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INTRODUCCIÓN* 


El resurgir de la historia política en Francia hacia las últimas décadas 
del siglo XX, decía René Rémond en 1988 —precisamente en el texto con 
que abre esta antología—, representó “una nueva etapa en el aumento de la 
reflexión que la historia sostiene sobre sí misma”. Desde el periodo de en- 
treguerras, este campo de la historia había sufrido los embates de corrien- 
tes de pensamiento que privilegiaban el estudio de las estructuras y de las 
colectividades sobre el de las coyunturas y los individuos; propuestas que 
consideraban que las relaciones políticas sólo traducían las económicas, lo 
que las convertía en objeto de atención muy secundario. De alguna mane- 
ra, la historia política se había visto entonces reducida, explica Rémond, a 
una “caricatura”: aparecía ocupándose sólo de lo anecdótico y lo particular, 
“cerrada a la posibilidad de generalizaciones y de comparaciones que per- 


* Tras esta antología que ahora tenemos el gusto de presentar, hay una importante labor co- 
lectiva. Así, hacemos explícito aquí nuestro agradecimiento a todos aquellos que nos brindaron su 
apoyo para hacerla posible. Gracias a José María Portillo, Erika Pani e Israel Arroyo, quienes de 
manera generosa nos acompañaron en el proceso de selección de los textos aquí reunidos. Estamos 
en deuda también con traductores y revisores, así como con Donají Morales. Á ella, en especial, 
debemos meses de paciente labor para ayudarnos a atender las exigencias editoriales de formato 
y presentación de referencias bibliográficas de todos y cada uno de los capítulos de este volumen, 
Diana Medina, Alejandra Sánchez y Nora Medina nos asistieron en tareas de localización de litera- 
tura y presentación de materiales. Mil gracias a todas y todos ellos por su colaboración. Finalmente, 
aunque cn realidad este volumen debe a ellas más que a nadie, expresamos aquí nuestro agradeci- 
miento a Cristina Sacristán, Elizaberh García Duarte y Yolanda Martínez Vallejo. A ellas, así como a 
sus equipos de trabajo en el Instituto Mora, debemos la obtención de los derechos de traducción y 

antología, así como su cuidadoso proceso de edición. 


de publicación de los textos que integran esta 
Pero sobre todo, a ellas tres agradecemos la confianza que, en todo momento, depositaron en el pro- 
yecto y que lo hizo posible. Esta publicación contó con el apoyo del proyecto “Hacia una historia de 


las prácticas electorales en México siglo XIX” (ConacYr-Ciencia Básica, núm. 154-423), 
' Rémond, “Histoire”, 1988, p. 19, texto incluido en este volumen como capítulo 1, la cita en p, 58. 
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itieran llegar a una sión profunda de los procesos”. Todavía ey, la 
mitieran llegar a uni ra eh Ra 
década de 1970 así parecía ser: Jacques) poe Pd que *la histo. 
écad: 970 a : PAS 
ria política tiene mala prensa entre los urea Aa Condenada 
! - ; avía hoy su perfun : 
hace unos cuarenta años [...] conserva pr A e > pe 1e Lan elois. 
; da * excelenci "'OVOCA 
Seienobos [los posItivistas franceses por je aj que p , el rechazo 
g s inteligentes”. Mucho de esta actitud frente ; 


de los jóvenes franceses mi a 
ori ítica provenk a : electual y político ' 
la historia política proventa del contexto Int al y p de la época. 


democracia, movimiento obrero ascendente y partidos socialistas fuertes 
parecian confirmar el postulado de Marx de acuerdo con el cual el motor 
de la historia era la lucha de clases. También las ideas de Freud estaban 
ente de aquel tiempo, con el lugar que daban a] 
inconsciente en la explicación de los comportamientos individuales, sobre 
motivaciones de otro tipo, de las políticas entre ellas. 

Sin embargo, desde finales de la década de 1960 y principios de la 
siguiente. las circunstancias políticas y sociales en Europa comenzaron a 
cambiar y. con ellas, según Rémond, las posibilidades de recuperar una 
historia política, no sólo de la política como actividad, sino del espacio po- 
lítico propiamente dicho: de lo político.* En su opinión, un nuevo contexto 
parecía abrir la puerta a la revitalización de la historia tradicional y, cier- 
tamente. los historiadores habían hecho su parte: repensaron su objeto de 
estudio. renovaron sus temas y, en el diálogo con otras disciplinas, enri- 
quecieron enfoques y preguntas de investigación. La renovación comenzó 
en esos años. sin duda, aunque para otros historiadores también franceses, 


compren 


muy presentes Cn el ambi 


* Desde luego que Julliard no compartía el prejuicio, lo denunciaba. Y anunciaba ya el inicio 
de una renovación de este campo de estudio. Sostenía el carácter inocultable del universo político 
y. con Paul Ricaer, afirmaba la autonomía de lo político “irreductible a los conflictos de clase y a las 
tensiones económicas y sociales de la sociedad”. Julliard, “Politique”, 1974, pp. 305, 309 y 313. Tam- 
bién cabe recuperar aquí la idea apuntada por María Fernanda García de los Arcos en el sentido de 
que lo que se criticaba entonces no era tanto la historia política en sí, como una forma de hacerla: 
“una forma de observar el fenómeno del mundo de las normas y las leyes limitándolas a sus aspec- 
tos exteriores, sin profundizar en el estudio de sus conexiones con la realidad social, sin tener en 
cuenta el análisis de sus causas, de los intereses e impulsos de los grupos de poder capaces de hacer 
emanar determinadas leyes, ni tampoco las tensiones que se derivaban de su promulgación y aplica- 
0% y las consecuencias que podían tener en el conjunto de la sociedad y en sus diferentes sectores”. 
pa bi OS a forma de hacer historia estaba la Escuela de los Anales y se 
tanto descalificaban. García dicos drena as . e e a 2 , Ein 
de la nomenclatura”, Tiempo y Escritura, Revista Electrónica. His nd ii uam.m 
publicacioneshyeltyel5/art_hist_02.hunl> [€ Ita: 23 d mia de 15 had 

em a E Ad . [Consulta: e septiembre de 2015.) 
ia os e a de ¡ae sobre la función de la prensa en : 
si/iprinempdt> [Consulis: 18 0 up: tistoriapolitica.com/dossiers/simbiosis-prensa-Y 

: ctubre de 2015.) 


las sociedades 
politica” 


ca 
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como Francois-Xavier Guerra, resulta menos obvio qué elementos del con- 
texto social y político de su momento hayan podido favorecer el inicio del 
cambio lústoriográfico. Las circunstancias que facilitaron esc repensar la 
historia política, para Guerra, no cstán tan claras, al menos no por lo que 
toca a Europa. En 1977, explica, aparcció un libro clave para la renovación 
de la historia política francesa: Ansar la revolución francesa de Francois Furet, 
un libro que, explica, hizo mucho más que reinterpretar la revolución fran- 
cesa. abrió caminos para “repensar la modernidad política”.* Y la aparición 
de ese libro no parece poder explicarse, no en su opinión, por el contexto 
del momento. Otro fue el caso latinoamericano, ciertamente. Otros fueron 
los impulsos para quienes escribían desde el otro lado del Atlántico, Des- 
de finales de la década de 1970 y durante las dos siguientes tuvieron lugar 
cambios políticos importantes en el subcontinente y se respiraron aires de 
mayor libertad que devolvieron prestigio a la política y permitieron su re- 
valoración como campo autónomo de la acción humana y, por tanto, digna 
de historiarse.? 

Esta historia política renovada no nació de las cenizas de la anterior, 
cual Ave Fénix. No en Francia ni en otros lugares, si bien la historiografía 
de cada país o región hubo de convivir con legados historiográficos distin- 
tos: los de la Escuela de los Anales en Francia, los de la historia de las ideas 
en Gran Bretaña... Los historiadores políticos que comenzaban a innovar 
reconocían ellos mismos líneas de continuidad con una historia preceden- 
te. La caricatura en torno a la historiografía política había negado la “bue- 
na” historia tradicional, pero ciertamente las décadas de 1960 y 1970, pero 
sobre todo las de 1980 y 1990 marcaron un cambio historiográfico. René 
Rémond da cuenta de ese cambio para el caso francés, pero este fue un fe- 
nómeno del mundo occidental. Y podríamos ser más incluyentes aún, si 
consideráramos, por ejemplo, la historiografía sobre los procesos descoloni- 
zadores del siglo XX, como los estudios subalternos desarrollados en el sur 
de Asia en estos mismos años.” Las últimas décadas del siglo XX han puesto 
sobre la mesa obras de historia política que han participado de una impor- 
tante relectura del origen y significado de algunos fenómenos y procesos de 


1 Guerra, “Liminar”, 2001, p. 7. 
5 Ibid Véase también, por ejemplo, Malamud, “¿Cuán? 2007, p. 20, 
* Entre ellos se cuentan, por ejemplo, las obras de Ranajit Gubra y Gayatri Chakravorty Spi- 


vak. Varios estudios de Guha se encuentran, incluso, traducidos al castellano; algunos accesibles vía 
internet, como su importante artículo “La prosa de la contrainsurgencia”, <http://bibliotecavirtual, 


clacso.org.ar/Mexico/ceaa:colmex/20100410113135/guha.pdf>. 
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as y que lo han | 


épocas pasad a 
creativas, innovadoras” toria política como corriente historiográf 

Si bien la eii es del mundo- explora caminos 6 sy Que 
do eri a. diferentes impulsos y circunstancias, ee 
ones y as tendencias metodológicas que le son CArACtCrÍSticos, > 
acuerdo con Rémond, por ejemp lOs At le son p 'OPios SOn; 
¿ sa vor el estudio de la historia moderna y CONteMPOránea y 
la Rai inclinación por acercarse a los fenómenos desd de 
Prada > evolución en el tiempo, y de las transformaciones el 
ries perspectivas de larga duración -en esa dirección, habría 
decir. ha roto con algunas periodizaciones de la historiografía tradicional. 
el carácter interdisciplinario de sus enfoques; una inclinación por Perspecti- 
vas comparadas y por abrirse auna historia total o global; Una Concepción 
amplia de la política de lo político, cena afirman Rémond y Rosanvallon- 
v su consideración como fenómeno inseparable de lo social; la visualización 
de una gran pluralidad de actores políticos, su compleja estructura relacio- 
nal v sus diferentes niveles de interacción; un especial interés por la cultura 
política. es decir, por todo un conjunto de códigos de comportamiento in- 
dividual y colectivo que orienta la acción de los miembros de una comuni- 
dad de cara a las relaciones de poder y de autoridad, en torno a las cuales 
se estructura la vida política; una preferencia por la conceptualización antes 
que por la historia narrativa.” Imposible intentar algo más preciso, no en 
una obra de estas características ciertamente. Sin embargo en otros espacios 
sería interesante tratar de identificar rasgos más específicos de acuerdo con 
tendencias nacionales y/o algunas escuelas historiográficas -en Gran Bre- 
taña, Francia, Alemania, España, Italia, Estados Unidos-, quizá también 
hacerlo a partir de clasificaciones según las disciplinas con las que escuelas 
y autores hayan logrado una mayor interacción, la filosofía, la lingúística, 
la sociología, la ciencia política, el derecho. Y en este punto convendría, tal 


ha alcanzado a 
direcct 
enunciarse algun 


_ ¿Se ha debatido acerca de la participación de la historiografía latinoamericana en esta reno 
vación de la historia política. El debate está abierto, pero dadas las características de esta antología 
“interesada en traer al lector hispanohablante literatura sobre todo europea y estadunidense, poco 
accesible En NUEStrOS países O en nuestra lengua-, nos abstendremos de participar en él desde estas 
AR E cualquier caso, y esto ciertamente fija nuestra posición en el debate, advertimos que he- 

Incluido en esta antología un texto de la reconocida historiadora argentina Hilda Sabato. Para 
el debate referido, véase Palacios, Ensayos, 2007. 
An o ea le ; 988, pp. 27-32, texto incluido en este volumen como capítulo 1, la rele 
Pp y García de los Arcos, documento en línea citado. 
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vez, abrir nu paréulcsis para dejar dicho que, efectivamente, el diálogo con 
Otras disciplinas ha curiquecido de mancra notable cl bagaje teórico y me- 
todológico de la historia política y, tratándose de algunos de sus enfoques 
en particular, podría incluso hablarse de un “desdibujamiento” de fronteras 
cutre la historia, la antropología, la filosofía y otros. En todo caso, aquí he- 
mos optado por otro camino: el de “ejemplificar” algunas de las tendencias 
y aportaciones de la nueva historia política -muy pocas, necesariamente- 
de algunas regiones del plancta, para algunos periodos históricos. Tal es 
cl sentido de la presente antología. Esta es una compilación pensada para 
introducir al estudiante universitario y al joven historiador de habla hispa- 
na cn la nueva historia política, sobre todo cn aquella que dio inicio a este 
movimiento renovador en las últimas décadas del siglo XX. 

La presente antología retoma trece ejemplos de textos que se inscri- 
ben en la nueva historia política, escritos de autores que participaron de 
este movimiento en fechas tempranas: casi todos los trabajos aquí reunidos 
fueron publicados por primera vez en las décadas de 1980 y 1990. Un par 
aparecieron más tarde, pero las preocupaciones planteadas por ambos ha- 
bían sido perfiladas por ellos mismos con antelación.” Casi todos los textos 
fueron escritos en esas décadas, pero no son estrictamente “contemporá- 
neos” en el sentido de que cada uno fue escrito en circunstancias y contex- 
tos propios. 

Nos hemos inclinado por una muestra de textos poco accesibles para 
el lector hispanohablante: con un par de excepciones cl artículo del histo- 
riador italiano Marcello Carmagnani y el del jurista e historiador español 
Francisco Tomás y Valiente-, todos aparecieron publicados originalmente 
en inglés o en francés; y salvo dos casos -el discurso de Pierre Rosanvallon 
y el artículo de Francois-Xavier Guerra-, ninguno de estos últimos había 
sido traducido al castellano hasta ahora. Efectivamente, los trabajos aquí 
reunidos constituyen ejemplos de historiografía anglosajona —tres británi- 
cos y dos estadunidenses-; francófona tres franceses-, y de otros orígenes 
nacionales, pero que han aparecido publicados en inglés o francés: textos 
de la autoría de un alemán, un israelí y una argentina. El movimiento reno- 


Y Es el caso de los textos de Rosanvallon (2003) y Sabato (2001), ambos incluidos en este vo- 
lumen conto capítulos 11 y XI. Más adelante se refieren los trabajos de los años ochenta y noventa 
que ameceden a sendas publicaciones. El conjunto de los antores de los wextos seleccionados, con 
la única excepción de René Rémond -quien nació en 1918-, pertenecen a la generación nacida en 
las décadas de 1930 y 1940. Si bien varios de ellos comenzaron 2 publicar muy pronto, las décadas 
de los ochenta y noventa conucerían obras suyas de mayor madurez. La mayoría continúan con sus 
investigaciones lrasta hoy día; tres de ellos ya no están con nosotros. 
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vador de la historia política nació de manera principal en Europa y Estados 
Unidos, y esta antología busca, precisamente, dar a conocer algunos de los 
textos que participaron en ese primer impulso, de ahí esta selección. 

El otro criterio de selección utilizado para conformar el índice de la 
presente antología fue el de las temporalidades y los espacios geográficos 
considerados en cada uno de los casos en estudio. La excepción son los dos 
textos con los que abre la antología, uno de carácter historiográfico, el de 
René Rémond, aunque ciertamente remite a la experiencia francesa; otro, 
una reflexión de tipo teórico sobre la historia conceptual, de Pierre Rosan- 
vallon. Consecuentes con la predilección de la nueva historia política por 
la historia moderna y contemporánea, seleccionamos textos que analizan 
importantes transformaciones políticas, sociales y conceptuales que tuvie- 
ron lugar en los siglos XVII, XVI y XIX. Habría que puntualizar que, en rea- 
lidad, los cambios identificados por Quentin Skinner y Terence Ball en el 
significado de los conceptos de “Estado” y “partido” son rastreados desde 
el inicio de la Edad Moderna, en el siglo xv. No avanzamos más en la in- 
corporación de textos que nos acercaran a las miradas de la nueva historia 
política sobre el siglo XX, porque el número de termas y propuestas de lectu- 
ra habría rebasado, aún más, nuestras ya limitadas posibilidades. 

Efectivamente, de la mano de la sociología, la filosofía, la Iingúística, 
entre otras, la nueva historia política tiene mucho que ofrecer para el estu- 
dio de los grandes fenómenos y procesos del siglo XX, pero nuestro modes- 
to volumen no podía llegar tan lejos. Así, además de los muchos termas y 
propuestas de acercamientos posibles que han contribuido a la relectura de 
la historia política de los siglos XVII al XIX -y que ha resultado imposible 
ejemplificar en esta antología—, se suman ahora enormes ausencias relativas 
al estudio de las grandes revoluciones del siglo XX: los nacionalismos, to- 
talitarismos y regímenes autoritarios; los movimientos políticos y partidos 
de masas; el socialismo real; las guerras y la violencia política, la xenofobia 
y el racismo; la descolonización, la migración y los grandes conflictos reli- 
giosos; las transiciones políticas y procesos democratizadores; la ampliación 
de la ciudadanía y la participación política de las mujeres, etc. Lo único que 
nos fue factible hacer para poner, al menos tímidamente, un pie en el siglo 
Xx, fue incluir algunos textos que parten de inquietudes por explicar fenó- 
menos propios de ese siglo, pero que, en realidad, se ven obligados a mirar 
hacia atrás, hacia el XIX, en busca de su mejor comprensión. El caso más se- 

ñalado en este sentido es la introducción de Zeev Sternhell a su libro sobre 
la ideología fascista en Francia, que forma parte de esta antología. 


h. 
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Por lo que toca a las áreas geográficas donde tienen lugar los fenó- 
menos en estudio de los textos aquí seleccionados, debemos decir que re- 
sultan, también e inevitablemente, limitadas. El que el gran impulso a la 
renovación de la historia política se haya originado en Europa y Estados 
Unidos inclina la balanza en favor de investigaciones sobre sus propias rea- 
lidades. De esta suerte, la gran mayoría de los textos que forman esta anto- 
logía estudian experiencias históricas europeas y estadunidenses. Tres son 
las excepciones: el artículo de Guerra sobre las revoluciones hispánicas; el 
ensayo de Carmagnani sobre sistemas de poder y gobernabilidad en Amé 
rica Latina, y el estudio de Hilda Sabato sobre el proceso de construcción 
de la ciudadanía política en América Latina en el siglo XIX. De esta suerte, 
y aun con la inclusión de estos tres últimos textos, hemos de decir que esta 
antología remite exclusivamente a una historia moderna y contemporánea 
del mundo occidental. Gon todo, la lectura que pueda hacerse de los textos 
desde espacios geográficos distintos podrá aportar herramientas metodoló- 
gicas para emprender investigaciones propias. 

Los textos reunidos en esta antología se encuentran organizados en 
tres partes. La primera, muy breve, introductoria en realidad, está integrada 
por un par de escritos: uno de René Rémond y otro de Pierre Rosanvallon. 
El primero es un ejercicio historiográfico que nos acerca a la nueva histo- 
ria política que comenzaba a escribirse en la Francia de la década de 1980. 
Aquí Rémond propone una explicación acerca de algunos de los factores 
que hicieron posible, pero sobre todo necesaria, tal renovación. El segundo 
es un ejemplo de la forma en que uno de los grandes historiadores que han 
participado en este movimiento justifica teóricamente la perspectiva adopta- 
da por él, en su caso, la de la “historia conceptual de lo político”, entendida 
como una conjunción entre la historia política y la intelectual. La segunda 
parte de la antología, la más amplia, remite a algunos procesos clave de la 
historia moderna y contemporánea del mundo occidental: las grandes revo- 
luciones de finales del siglo XVIII y principios del XIX -la norteamericana, la 
francesa y las hispanoamericanas-; el fin de la cultura electoral tradicional 
inglesa a principios del siglo XIX; el proceso de construcción de los entra- 
mados del poder y la gobernabilidad en la América Latina del siglo XIX; 
el surgimiento de nuevos grupos medios en el marco de la transformación 
económica europea de finales del siglo XIX y de construcción de su relación 
con el Estado, y los orígenes de la ideología fascista en la Francia de fines 
del siglo XIX. En esta segunda parte tenemos ejemplos de formas de acer- 
carse a dichos fenómenos de "Timothy Hail Breen, Keith Michael Baker, 
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rra, Frank O'Gorman, Marcello Carmagnani, Júrgen 
la tercera parte de la antología agrupa 
nceptos centrales de la modernidad 
ciudadanía-, textos de la autoría de 
o Tomás y Valiente, € Hilda Sabato. 


Francois-Xavier Gue 
Kocka y Zeev Sternhell. Por último, 
cuatro textos que analizan algunos Co 
política Estado, Constitución, partido, 
Quentin Skinner, Terence Ball, Francisc 


*** 


Los dos primeros textos de este volumen tienen un carácter introductorio: 
el balance historiográfico que hace René Rémond, en el momento mismo 
mienza a cobrar fuerza la historia política, constituye una magnífi- 
logía. Las reflexiones teóricas en torno a uno 
de la pluma de Pierre Rosan- 
ha acompañado este movi- 


en que co 
ca presentación para esta anto 
de los enfoques de la nueva historia política, 
vallon, acercan a la complejidad conceptual que 
miento historiográfico renovador. 

“Una historia presente”, de René Rémond 
político y lo religioso—,*” es un escrito breve, pero muy Sugeren 
ca al “movimiento propio de la investigación histórica” y a los contextos 
que la marcaron. Se trata del texto introductorio de un libro colectivo dirigt- 
do por él mismo: Por una historia política, publicado en 1988.” La obra reúne 
trece artículos de historiadores y una historiadora franceses -un par de ellos 
contemporáneos suyos; los demás, de una generación más joven- y aborda 
temas como elecciones, partidos, medios, opinión, actores, ideas, palabras. 
El libro fue una respuesta a esa “caricatura” política que se había hecho de 
la historia política; defendía el campo historiográfico con la publicación de 
una muestra del trabajo que se hacía, ya en la década de 1980, con sus nue- 
vas perspectivas y nuevos métodos. 


—historiador francés de lo 
te." Se acer- 


1% Nació en Lons-le-Saunier, Francia, en 1918; falleció en París, en 2007. Fue profesor de la Uni- 
versidad de París-X Nanterre y del Instituto de Estudios Políticos; presidió la Fundación Nacional 
de Ciencias Políticas, y participó en el Instituto de Historia del Tiempo Presente. Fue un historia- 
dor muy reconocido por sus estudios sobre las derechas en Francia en el siglo XIX, también por sus 
obras sobre el lugar de la religión en la sociedad y en la política, y la historia de los “intelectuales 
católicos”, así como por su libro sobre la historia política del siglo Xx: Notre stécle. 1918-1988 (1988). 
En particular, la obra de Rémond, La derecha en Francia (1954), fue muy importante en su momento. 
Después sería discutida por autores como Sternhell y Robert Soucy, quienes cuestionaban la validez 
de su clasificación de las corrientes de la derecha para la Francia de finales del siglo XIX. La apor 
tación de Sternhell, posterior a la de Rémond, consistía, justamente, en demostrar que a finales de 
ese siglo había surgido una nueva derecha francesa: la fascista. En esta antología hemos incluido un 
texto de Sternhell en el que sostiene esta tesis. 

> omo SR 1988, texto incluido en este volumen como capítulo L | 

este libro en francés es Pbur une histoire politique y nunca fue traducido al castellano. 
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ado vo delos gos que catan ala mcr his pl, pu 
A propio Rémond, es el diálogo interdisciplinario. El discurso de 
greso del historiador francés Pierre Rosanvallon al Colegio de Francia 
constituye una magnífica muestra de lo que este diálogo interdisciplinario 
puede significar." Y el primer diálogo que ha de abrirse es entre diferentes 
campos de la propia historia: entre la historia política, la de las ideas y la his- 
toria social. Si lo que ha interesado siempre a Rosanvallon es el estudio de 
la democracia, de las contradicciones y tensiones que la estructuran, de su 
historia vista como ensayos de respuesta a dichas contradicciones, entonces 
la historia que ha de hacer es “una historia a la vez intelectual y práctica”.** 
Esto obliga, necesariamente a redefinir el campo desde el cual se acerca a 
su objeto de estudio, que es justo lo que hace al hablar de la historia de “lo 
político” y de una historia “conceptual” de lo político. 

El estudio de lo político constimye un lugar “auténtico” y “autóno- 
mo” de producción de una sociedad, es muy amplio (comprende análisis de 
sociedades, instituciones, paradigmas, ideologías, formas de ejercer el po- 
der, representaciones), tanto que adquiere una dimensión global. La histo- 
na de lo político no puede ser entonces una indagación limitada a las ideas 
políticas ni a sus manifestaciones materiales; no puede ser abordada como 
algo exterior, independiente de las acciones de los actores, “sino más bien 
como un entramado en el que las representaciones y su realidad material, 
sus productos, se intersectan, se yuxtaponen”.*” Esta exigencia la obliga a 
reformular objetivos y metodologías, a apelar a las herramientas analíticas 
y formas de trabajo de disciplinas como la sociología, la ciencia política, la 
filosofía. La academia ha tendido a fraccionar “lo político” en muchas ver- 


tientes y eso produce dispersión e impide “desarrollar una comprensión de 


la racionalidad de los actores políticos”.'* 


Pierre Rosanvallon es uno de los historiadores políticos más reconoci- 
dos hoy en día.” Su importante producción historiográfica ha estado orien- 


13 Rosanvallon, Historia, 2003. La primera edición de este texto apareció publicada en francés 
el mismo año, en París, por la editorial Seuil, en este volumen se incluye como capítulo 11. 

14 Fernández, “Intellectual”, 2007. 

5 Bouretz, Mongin y Roman, “Hacer”, 2006. 

16 Jbid.; Fernández, “Intellectual”, 2007, p. 711. 


% Pierre Rosanvallon nació en Blois, Francia, en 1948, Militante sindicalista en su juventud -en 


o colaborador de Michel Rocard, uno de los principales teóricos de la “segunda 
se cto hoy colada siendo un intelectual comprometido. Como académico se formó cerca de 
Cemelius Castoriadis, Claude Lefort y Francois Furet. Actualmente es profesor de la Escuela de 
Altos Estudios de París. En 1976 publicó su primer libro, L'Age de lautogestion y un año después salió 
a la luz su Abur une nouvelle culture politique, en colaboración con Patrick Viveret, obra en la que se ana- 
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tada en torno a tres ejes principales: la historia del modelo político francés ; 
la interpretación de la evolución de las instituciones y las teorías de la justi- 
cia, y la historia intelectual de la democracia en Francia.'* Este último gran 
proyecto es, quizá, el que le ha dado su mayor proyección, con la trilogía La 
consagración del ciudadano. La historia del sufragio universal en Franca (1992), El 
pueblo inalcanzable. Historia de la representación democrática en Francia (1998) y La 
Democracia inacabada. Historia de la soberanía del pueblo en Franca (2000). La his- 
toriografía francesa sobre el sufragio ha sido renovada notablemente desde 
fines de los años ochenta y, entre los especialistas que han contribuido a 
ello, se cuenta precisamente Rosanvallon -para quien “lo político” pasa, sin 
duda alguna, también por la historia universal del sufragio.'* 

El texto de Rosanvallon recogido en esta antología fue presentado 
como conferencia inaugural de la cátedra Historia moderna y contemporánea 
de lo político en el Colegio de Francia en 2002, si bien las ideas expresadas 
en el discurso habían sido esbozadas por él desde 1986, en unas “notas de 
trabajo”.”” De hecho, en esas notas, Rosanvallon explica que ya, en su libro 
El momento Gurot (1985), había hecho “una tentativa, si bien todavía limi- 
tada y vacilante, de poner en práctica las preocupaciones y orientaciones 
metodológicas de la historia conceptual de lo político”.?” Sus acercamientos 
posteriores al estudio del Estado, el sufragio universal, la ciudadanía y la 
democracia responden, sin duda, a su compromiso con el estudio de lo polí 
tico y a su convicción de que el enfoque histórico es “la condición necesaria 
para su completa comprensión”? 


lizan algunos de los conceptos clave de la modernidad política. De entonces a la fecha ha publicado 
más de una decena de libros importantes. Mucha de su obra ha sido traducida a otros idiomas (ale- 
mán, inglés, dor chino, español, finlandés, griego, húngaro, italiano, japonés, polaco, portugués, 
PUMano, ruso, Esloveno, sueco, turco, ucraniano) y editada en 23 paí 4 ati 
de la Biblioteca del Colegio de Francia, á AREA 
College de France, “Pierre Rosanvallon, Bio le”, : 
E - Biographie”, http:/Avww.college-de-france.fr/site/ 
pierre.rosanvallon/biographie.hum [Consulta: 5 de diciembre de 2015] , É 
Ternavasio, Revolución, 2002, p- 79. 
Ñ Rosanvallon, “Histoire”, 1986. 
pa Jbid., p. 105, asterisco a pie de página, La traducción es nuestra, 
Rosanvallon, Histoira, p. 24. “Texto incluido en el 
en p. 76. Y en esa dirección continúa trabajando, incluid 
das a enteuder las “mutaciones” 


presente volumen como capítulo 11, la cita 
; ás sus Investigaciones más recientes dirigi- 
de la democracia contemporánea con obras que trascienden el estu 


o co ca en la era de la desconfianza 2006), La leeitimutad 
democrática: la imparcialidad, la reflexividad, proximidad (2008), y La sociedad de in pcia d 
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La segunda parte de esta antología empieza con cinco textos que remiten 
a las grandes revoluciones liberales de fines del siglo XVIII y principios del 
XIX: la norteamericana, la francesa y las de independencia hispanoamerica- 
nas, así como al proceso de transformación de la cultura electoral inglesa y 
al de construcción de la gobernabilidad latinoamericana en el siglo XIX. Ár- 
tículos como los aquí seleccionados de Timothy Hall Breen, Keith Michael 
Baker, Francois-Xavier Guerra, Frank O'Gorman y Marcello Carmagnani 
abrieron en su momento nuevas puertas para repensar el sentido y profun- 
didad de estas grandes transformaciones políticas, sociales y culturales del 
mundo moderno. Para cerrar esta segunda parte, hemos seleccionado dos 
textos más que nos acercan a algunos fenómenos políticos y sociales claves 
de la historia de fines del siglo XIX y principios del XX: uno de Jiirgen Kocka 
sobre el modelo de surgimiento de las clases medias europeas, otro de Zeev 
Sternhell sobre los orígenes de la ideología fascista. 

Arrancamos esta parte de la antología con un ensayo del historiador 
estadunidense T. H. Breen,” publicado originalmente en 1997: *Ideolo- 
gía y nacionalismo en vísperas de la revolución americana. Revisiones que 
necesitan revisarse”.?* Al momento de la aparición de este trabajo, Breen 
había publicado ya varios libros de historia colonial norteamericana y se 
había ocupado con especial interés de las décadas que precedieron a la re- 
volución, pero sus obras más reconocidas en este campo vendrían después: 
Marketplace of Revolution: How Consumer Politics Shaped American Independence, 
que data de 2004; American Insurgents: American Patriots: The Revolution of the 
People, publicada en 2010.*% Sin embargo, este ensayo de finales de la déca- 
da de 1990, “Ideología y nacionalismo en vísperas de la revolución amen- 


2 Timothy Hall Breen nació en Ohio, Estados Unidos, en 1942. Historiador cultural y del pen- 
samiento político norteamericano, es profesor de la Universidad de Northwestern, Mlinois. Breen es 
aulor de más de una decena de libros sobre la historia colonial y de la revolución uorteamuericana, 
el más reciente aparecido en 2015: George Washington's Joriruey. The President Forges a New Nation. 

4 El ensayo de Breen fue publicado en una importunte revista norteamericana: The “Journal of 
American History, la principal revista acaclémica de historia de Estados Unidos, auspiciada por la Or- 
ganización de Historiadores Americanos. Breen, “Idcology”, 1997. e 

25 En particular Markelplace of Revolution fue merecedora del premio de la Colonial War Society 
al mejor libro publicado en 2004. Algunos autores estadunidenses la han considerado como una de 
las obras más importantes aparecida en las últimas décadas sobre los años previos a la revolución 
norteamericana. Al respecto véase, por ejemplo, Steele, “T. H. Breen”, 2004, 
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cana”, anunciaba ya este par de importantes libros.” En él E enuncia, por 
ejemplo, el tema de la “revolución del consumo en Gran retaña como 
uno de los elementos de la transformación modernizadora que impactó en 
el sentido de la identidad americana y que dio a la revolución americana 
una forma propia; el ensayo también deja claro el Inpeanyo de examinar 
las percepciones y sentimientos de la gente común, “ordinary de , Para 
explicar una revolución, la exigencia de no quedarse sólo con el examen de 
un “momento ideológico”. Estas dos ideas, entre otras de las introducidas 
en el ensayo de 1997, atravesarían los libros posteriores de Breen. e 

“Ideología y nacionalismo en vísperas de la revolución americana 
abrió caminos para la obra propia de Breen y, en general, para la historio- 
grafía política de los años siguientes. Lo hizo a partir de una propuesta de 
relectura del discurso político de la revolución norteamericana con base en 
un diálogo con la nueva historia política que los británicos venían forjan- 
do desde la década de 1980. Breen reconocía en 1997 el interés que, en su 
momento, habían tenido los estudios sobre el periodo colonial americano 
atentos, en forma exclusiva a procesos e instituciones locales, con distancia 
de la experiencia metropolitana. Sin embargo, a la luz de la renovación de 
la historiografía política británica postuló que no sólo era posible, sino in- 
dispensable, explorar el impacto local de lo que sucedía en el centro del im- 
perio británico y, principalmente, analizar la manera en la que los colonos 
ingleses de América del norte vivían las transformaciones que tenían lugar 
del otro lado del Atlántico. Asentada esta idea y con una invitación a desa- 
rrollarla en todos los ámbitos de la historia del periodo, el ensayo de Breen 
lleva a cabo un ejercicio magistral de análisis del discurso; lo hace a partir, 
precisamente, de lo que la perspectiva apuntada podría aportar para enten- 
der ideología y motivaciones de los revolucionarios americanos. 

En esta dirección, Breen analiza con detenimiento uno de esos elemen- 
tos de la modernización de la metrópoli que había pesado de manera muy 


2% En realidad, sobre temas como lá “revolución de ”, Bre ¡ ican- 
do importantes artículos desde 1986, Waldstreichex, “p a ga 
de ninguna manera podríamos afirmar que "Ideología y nacionalismo en vísperas de la revolución 
amenicana” haya planteado el tema por primera vez en la obra de Breen, lo que decimos es que el 
ensayo de 1997 proyecta dicho tema al lado de otras preacupaciones historiográficas del autor que 

n lev: : | 1 esta antología, 

E Por ordinary people Breen entiende, principalmente, hombres blancos mayoritariamente 
nerlo al de la elite de los “Padres funda- 


acerca de lo limitado del concepto -que no de la ob 
' É ra en s 
Magra, “T. H. Breen , 2011, y Martin, “T. H Breen”, 2012. 
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importante en la identidad americana: el despertar, a mediados de siglo, de 
un “exaltado sentido de identidad nacional británica”, de un “nacionalismo 
popular” creciente, que los colonos americanos quisieron compartir. Pero 
dicho nacionalismo resultó ser en extremo excluyente de las comunidades 
británicas que habitaban en la periferia del imperio y los colonos, sostiene 
el autor, vivieron esta distancia como un rechazo que los conmocionó pro- 
fundamente: sintieron que los ingleses metropolitanos los consideraban se- 
res de segunda clase. De esta suerte, la promulgación de la Ley del Timbre 
significó para ellos una imposición de un gobierno en el que no estaban re- 
presentados, como bien había señalado desde hacía tiempo la historiografía 
tradicional; pero también, y quizás de manera más relevante, constituyó un 
recordatorio de esa negación de igualdad expresada por ese hiriente nacio- 
nalismo británico. En este contexto, durante la década de 1760, los colonos 
comenzaron a construir un nacionalismo propio, americano, y a hacer suyo 
el lenguaje liberal de los derechos naturales para justificar lo que pronto se 
convirtió en un reclamo independentista. Si bien en las colonias se había 
leído a Locke desde finales del siglo XV11, explica Breen, no fue sino hasta la 
segunda mitad del xVII cuando sus ideas cobraron la fuerza que manifesta- 
rían en el discurso revolucionario. Con esta conclusión, el autor afirma esa 
doble propuesta que resultó tan sugerente para la historiografía política de 
los siguientes años: por un lado, la idea de que la historia local sólo puede 
entenderse a partir del estudio del impacto en ese ámbito —el local- de las 
conexiones que existen entre lugares distantes -en este caso, las colonias 
americanas y Gran Bretaña-; por otro, la de que la comprensión de la na- 
turaleza de toda revolución exige la consideración de ideas y razones, pero 
también la de las percepciones y sentimientos de la gente común que se mo- 
viliza y que la hace posible. 

Un par de años antes de la celebración del bicentenario de la revolu- 
ción francesa, en 1987, Keith Michael Baker,” Francois Furet, Colin Lucas 
y Mona Ozouf prepararon una publicación fundamental para la nueva his- 
toria política: The French Revolution and the Creation of Modern Political Culture 2 
Se trata de una obra en cuatro volúmenes, el primero de los cuales, The Poli- 


28 3l historiador británico Keitli Michel Baker nació en el condado de Wiltshire, en el Reino 
Unido, en 1938, Hizo sus estudios en la Universidad de Cambridge y se doctoró en el University 
College y el Institute of Historical Research de Londres en 1964, Durante casi diez años fue coeditor 
de Journal of Modern Elistory, la principal revista en lengua inglesa sobre el tema, y desde 1988 reside 
en la Universidad de Stanford, en Estados Unidos. 

29 Baker, Furet, Lucas y Ozouf, French, 1987-1994, 
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tical Culture of the Old Regime, fue editado por el propio Baker. En una excelen- 
te introducción, el historiador británico formuló una idea importante: que 
los principios y prácticas revolucionarios de la Francia de 1789 se habían 
desarrollado en el contexto mismo de la monarquía absoluta —esa monar- 
quía que caería por obra de la revolución, precisamente- y, sobre todo, que 
el análisis de la cultura política del antiguo régimen permitiría demostrar 
tal aseveración. Al respecto, la historia política cobraba un nuevo sentido: 
el estudio de la cultura política y el abrirse a la consideración de los grandes 
hechos y fenómenos del pasado a partir de una revisión de acontecimientos 
previos -reconocidos hasta el momento justo como la antítesis del tema por 
estudiar- abrirían nuevas puertas a la comprensión histórica. Así, Baker 
veía surgir del ancien régcime una “nueva cultura de expectación intelectual” 
en la que “los propios sucesos políticos adquirían un sentido nuevo”; les 
révolufions no serían más “un mero producto de la contingencia histórica”, 
sino que podrían dar expresión a la lógica de aquella révolution en la que la 
Dustración había provocado “la profunda e irreversible transformación de 
la sociedad”.* De esta suerte, la revolución francesa debía dejar de ser vista 
como el resultado de la caída del antiguo régimen, para mostrarse como su 
creación. 

Armado de herramientas metodológicas distintas, T. H. Breen coinci- 
diría con Baker en la necesidad de estudiar los fenómenos revolucionarios 
remontándose más atrás de lo que hasta el momento se había hecho para 
entender su naturaleza y sentido. Así lo hizo él para el caso de la revolución 
norteamericana.” Por su parte, Baker compartía su entusiasmo por el estu- 
dio de la cultura política con toda una nueva escuela historiográfica en la 
que se inscribían, principalmente, Furet, Lucas y Ozouf, con quienes había 
colaborado en la coordinación de la gran obra The French Revolution and the 
Creation of Modern Political Culture. Un discípulo de Furet, como sería Fran- 


* Baker, Fblitical, 1987. 

31 A A ERA : Qe 
les. Y De eS la nueva historia política, en general, ha replanteado periodizaciones tradiciona- 
es. ee € Sus exponentes han sostenido que el periodo comprendido entre 1750 y 1850 consti- 
e er parteaguas” de Ja historia moderna. Véase al respecta, Zermeño, “Diccionario”, 

, P- : 


cultura política” para la historia, 
años atrás, Consideraron sus posibilidades 
alternativa importante frente a los análisis de 
un a ; . autores que hun participado de la renovación de 
ei pe rear os son numerosos. Entre ellos a además de los 
e encuénta bss ducida al y Miche Vovelle, Parte de su obra, como de la de Furet y Ouzouf, 
ucida al castellano y ha circulado de inanera bastante extendida en nuestro mun- 
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cois-Xavier Guerra —de quien también hemos incluido un ensayo en esta 
antología—, caminaría en esa misma dirección sólo que él habría de orientar 
su mirada hacia las revoluciones hispánicas. 

Baker manifestó un interés especial por acercarse a la revolución fran- 
cesa, a la cultura política que le había dado un sentido, desde el estudio 
del lenguaje. Por ese camino participó de este esfuerzo por “inventar” una 
historia intelectual de la revolución francesa.” Es así que, a través de un 
penetrante recorrido por la historia del término “revolución” —artículo que 
recogemos en este volumen-,*' y apoyándose en sus propios trabajos so- 
bre algunos filósofos franceses, Baker identificó una “nueva inflexión”, una 
alteración de la voz révolution que, en su momento, había traído consigo 
toda una transformación cultural. Su hallazgo daba cuenta de un cambio 
profundo y definitivo en el ámbito de la sociedad, un cambio de “implica- 
ciones universales”. Baker apoyó su argumento en incontables fuentes que 
revelaban un origen ilustrado en dicho cambio, que remitían a esa “profun- 
da revolución” que fue la Ilustración misma.” Y desde esa perspectiva, el 
concepto de revolución adquiría una significación de proyección universal. 

El artículo “El lenguaje de la política: el concepto de 'revolución' en la 
revolución francesa” —cuyo título original es sencillamente: “Revolution”- 
apareció, por primera vez, en el segundo volumen de The Political Culture 
of the French Revolution. Desde principios de los años sesenta, el historiador 
británico venía comprometiéndose con los postulados de la historia concep- 
tual: el interés de analizar el hecho histórico en el marco del discurso y los 
lenguajes políticos. Su acercamiento a la lingúística, además de su sólida for- 
mación como historiador en el campo de las ideas, le abría espacios desde 
donde podía contribuir con gran originalidad a la historia de la cultura polí- 
tica del siglo XVII en Francia. Así, dos años después de aparecido su artícu- 
lo sobre la transformación del concepto de revolución, publicó /nventing the 
French Revolution: Essays on French Political Culture in the Esghteenth Century, una 
obra que definiría gran parte de la historiografía posterior sobre el tema. 


do académico, La de los historiadores británicos —Baker y Lucas—, en cambio, no se ha traducido a 
nuestra lengua, de ahí nuestro interés particular por incorporar el texto dle Baker a esta antología. 

33 Baker, Political, 1987, e fuventing, 1990. 

3 Baker, “Revolution”, 1988. Lo hemos incluido en esta antología con el título “El lenguaje de 
la política: el concepto de “revolución” en la revolución francesa”, Recientemente el autor ha publi- 
cado una versión revisada y ampliada por él mismo de este artículo: Baker, “Revolution”, 2013. En 
2015 volvió sobre esta discusión como uno de los autores del libro Scripting Revolution: A Historical 
Approach of the Comparative Study of Revolutions, editado por él mismo y Dan Edelstein. 

% Baker, “Unpublished”, 1962, Condorcel, 1975, y “Early”, 1964. 
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nsistió en el interés que había 


7 io Baker i 
Unos años después, el propio elllvalace!pueedt O: 


tenido, para entender la revolución francesa, 


estudio del lenguaje: 


El interés por estudiar la revolución francesa [desde el lenguaje] no radica 
en que el lenguaje haya ejercido en ella un poder que habitualmente no hi 
en la sociedad, sino en que ese poder se reveló de una manera tan ostensi- 
ble que fue particularmente evidente para los actores sociales [-..]. La esta- 
bilidad, insistían [dichos actores], se había perdido junto con los significados 
compartidos y no podría ser recuperada hasta que se instituyeran nuevos 


significados.*” 


Los estudios de Baker sobre la revolución francesa ofrecen al histo- 
riador la oportunidad de explorar más claramente la manera en que el len- 
guaje opera en la vida social y, de manera más específica, la forma en que 
lo hace el “lenguaje de la política” -elemento articulador de su obra-. La 
forma y secuencia en que el historiador británico fue llevando sus investiga- 
ciones -aunque quizá sin habérselo propuesto de entrada—, lo condujeron 
hacia los temas fundamentales de la historia de Francia en el siglo XVIII, 
desde donde definiría sus intereses: el surgimiento de la cultura política 
moderna, la reinterpretación de la revolución francesa como consecuencia 
de la cultura política del antiguo régimen y sus instituciones, y el desarrollo 
del lenguaje en torno a ellas.” Baker es hoy referencia obligada para quien 
se acerque al estudio de esta gran revolución y una autoridad en torno a 
sus orígenes ideológicos e intelectuales, además de gran promotor de la 
“cultura AS ye categoría analítica. Baker continúa trabajando estos 
temas y actualmente desarrolla una ¡ ieació 
used e a investigación sobre Jean Paul Marat, 
o Ea ad id. a e ti hay impulsores de la historiografía 

ada de 19 


.38 
bli ; 90; hoy, su obra es refe- 
rente obligado para el estudio de los “orígenes 


, Avatares y paradojas de la 


* Baker, “Concepto”, 2006, p. 93. 
7 Baker elabora un balance historiográfico crítico y autocrítico 
concepto de cultura política en la revolución francesa. Véase ibid. 
% Nació en Vigo, Galicia, en 1942, cursó sus estudios superiores Franci 
la ciudadanía francesa. Fue alumno de Francois Chevalier e imei pa 
F uret. Fue director del Centre de Recherches d'Histoire dl Ámerique Latine et de Mid Ibéri ¡ 
versidad de París 1, así como director de investigación del Instituto de Al s E Pies 0 
Latina de la Sorbona-París III. Para un acercamiento biográfico a Guerra a AO 


principalmente sobre el uso del 


a y, en 1962, recibió 
próximo a Francois 


e Lempériére, “Avant- 
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modernidad política en las sociedades hispanoamericanas”* Comprometi- 
do inicialmente con investigaciones en torno a la historia política del Méxi- 
co de fines del siglo XIX —cuyo resultado más importante fue su libro México, 
del antiguo régimen a la revolución (1985)-, sus trabajos posteriores ampliaron 
su punto de observación y tornaron la vista hacia un momento de ruptu- 
ra radical en la historia de España e Hispanoamérica: las revoluciones de 
principios del XIx, la transición del imperio a las naciones ibérica e hispa- 
noamericanas.*” Guerra se propuso una lectura de este proceso, la entrada 
en la modernidad política, desde una historia política atenta a la dimensión 
social y, de manera especial, a la cultural. Hizo una lectura interesada en sus 
actores —viejos y nuevos—, en las formas de sociabilidad, valores y prácticas 
políticas -de nueva cuenta, tradicionales y modernas-, también en las nue- 
vas voces de la prensa, en el desarrollo de opinión pública y en la transfor- 
mación de los imaginarios, las identidades colectivas y los lenguajes políti- 
cos. En pocas palabras, Guerra hizo “de la “cultura” un espacio privilegiado 
de indagación”.* 

La perspectiva atlántica -que rompía esquemas nacionales- y su in- 
terés por el estudio de los imaginarios y la cultura política, permitieron a 
Guerra dar la vuelta a interpretaciones tradicionales de las independencias. 
Lecturas hechas desde una historia patria, que consideraban la monarquía 
española como sinónimo de opresión y oscurantismo, y que buscaban ex- 
plicar la ruptura con España a la luz de influencias francesas y norteame- 
ricanas, así como de contradicciones insuperables metrópoli-colonia.*” Su 
“revisión” de estas interpretaciones quedó plasmada en su notable libro Mo- 
dernidad e independencias, Ensayos sobre las revoluciones hispánicas (1992). En esta 
obra, Guerra sitúa el inicio de las revoluciones hispánicas en la península 
ibérica y en 1808 -no en América en 1810-, y como resultado de un vacío 
de poder que trasciende a la península y que pone en marcha el motor de 


propos”, 2012, y Ferrari, Melon y Pastoriza, “Entrevista”, 1997. Para un recuento de su extensa obra 
publicada: Pani y Salmerón, Conceptualizar, e pp. 545-554. 

E iére, “Avant-propos”, 2012, p. Y. e 

30 pag ue a obligado referir al historiador italiano Antonio Ánnino, cuya obra ha 
tenido un impacto también fundamental en los estudios subre los procesos de crisis y transforma- 
ción de la monarquía hispánica en las dos primeras décadas del siglo XIX. Muchos de sus trabajos 
son accesibles en castelíano. Aninno es también un autor de lectura obligada para acercarse a la his- 
toria de las elecciones en América Latina. 

* Pani y Salmerón, Conceplualizar, 2004, pp. 13 y 15. 

* Lempériére, “Avanepropos”, 2012, p. 13. 
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esultado la des- 
una revolución que atravesaría el océano, para dar como Y 


. . . - 43 
integración del imperio. 
aa llegó a decir que “la época de las MELIA la e las ver 
¡ ¡ incipi siglo XIX, cra 

daderas revoluciones”, como las hispánicas de principios de g , ; 
fueron las primeras, alir- 


para él más importante que las posteriores, pues aa IO 
mó, las iniciadas en 1808, con la crisis de la monarquía esp > 


ificaci tales, en las 
marcaron una modificación profunda en las estructuras ment : E PE 
ales”.** Sin embargo, lo cierto es que el eje articulador de 


a es el proceso de construcción de una modernidad po- 
a a lo largo de todo el siglo XIX, no sólo del periodo 


de 1808 a 1825. Y en ese sentido, el texto que hemos recogido en esta an- 
tología. “Las metamorfosis de la representación en el siglo XIX representa, 
en cierta medida, una síntesis de algunos de sus aportes más importantes 
en torno a ese proceso.** Este artículo parte del momento revolucionario de 
principios del siglo XIX, el momento de ruptura, pero extiende su recorri- 
do hasta principios del XX. Se sirve como hilo conductor para atravesar la 
centuria de uno de los conceptos claves de la modernidad política: la repre- 
sentación. Se interesa tanto por la representación política moderna, mani- 
fiesta por medio del voto -sufragio bastante extendido, de entrada—, como 
por formas tradicionales de representación, con fuerte peso de la estructura 
social, que competían con las urnas y limitaban la participación política. 
Señala la precocidad con la que la América hispánica abrazó la soberanía 
como principio de legitimidad y la república representativa como forma de 
gobierno; pero también advierte la complejidad y lentitud del proceso de 
construcción de una modernidad real en el marco de sociedades imbuidas 
de profundos lazos tradicionales que ataban gran parte de la vida política 
a actores sociales tradicionales como los caciques.** De gran impulso reno- 
vador, si bien a veces polémica, la obra de Guerra es, a final de cuentas, en 


2. 


referencias cultur: 
conjunto de su obr 
lítica hispanoamerican 


* Ibid, p. 14. 
Me , , , 
E Salmerón y Speckman, “Entrevista”, 1997, p. 32 
E “ 7 2 37 r * . k 
en ju Metamorfosis”, 1993, texto incluido en este volumen como capítulo v. La primera 
1Ón de este texto aparcció, en francés, un añ e 
edició; ; año antes, en Coulfignal, Ré ( 
También se publicó d 1 > visdnel ' A a Ea 
después en inglés, con variaciones significativas: ' Misha . 
can” 1994, giés, rd 5 poco significativas: Guerra, “Spanish-Ameri- 
4 E , . 
2n este mismo volumen hemos inclui 
cluido un texto de Marcello C ¡ ¡ 
da ' eos , arcelo Carmagnani en el que di a 
Pu. 8 E Xe ide de Guerra, En particular, le parece que este Muero y casi im ermeabilidad 
4 "a " pe : > " Ú a 
z e es LSOPeRiR yu adicionales, no es tal. Para Carmagnani esas formas de soci bilidad 
«Pa on base en su interacción constante: las unas se modernizan; las otras s di e 
de camino, propone este último, se amplía el espacio públi e 
Nuevos actores políticos que restan peso al actor social ed er ice rd 
actor social tradicional, al cacique, por ejemplo. 
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palabras de sus discípulas Elisa Cárdenas y Annick Lempériére, una obra 
que “convoca”, ya sea para discrepar o coincidir.” 


El cuarto texto de este apartado es del reconocido historiador inglés 
Frank O'Gorman, autor de una obra pionera que renovó la historia de las 
elecciones británicas, obra de impacto significativo en la historiografía elec- 
toral de nuestros países en las últimas décadas.* Su libro Voters, Patrons and 
Parties, England, 1734-1832, publicado en 1989, constituye un importante 
cuestionamiento a la valoración que hasta entonces había hecho la histo- 
riografía británica sobre los procesos electorales de los siglos XVIII y XIX, 
un cuestionamiento equivalente al que llevó a cabo Patrice Guenifley, para 
el caso francés, con su libro La revolución francesa y las elecciones." O'Gorman 
mostró las posibilidades del estudio de las prácticas electorales en el ám- 
bito local, de los rituales realizados de manera previa y durante los comi- 
cios, para entender la cultura electoral británica y, con clla, el verdadero 
significado político y social de una institución tan menospreciada por la 
historiografía tradicional, la institución electoral, descalificada en razón de 
su supuesto carácter restrictivo, de prácticas consideradas corruptas y vio- 
lentas, así como de una aparente apatía de la población frente a ellas. En el 
caso particular de las elecciones en la Inglaterra hannoveriana, O'Gorman 
encontró que los comicios eran formas de acción comunitaria, realmente 
participativas en el ámbito local, que trascendían el estrecho espacio de 
la política oligárquica. El electorado inglés, según una de sus conclusio- 
nes, tenía gran peso y los landlords debían esforzarse mucho para negociar 
con él y para poder controlarlo. De este modo, el sistema electoral mglés 
de la época, más allá de las normas establecidas y de una mirada desde 
la política parlamentaria, había sido realmente incluyente y políticamente 
estabilizador. 

En esta antología hemos recogido un artículo de O'Gorman apareci- 
do unos años más tarde, en 1996, que retoma sus propuestas de Voters, Fa- 


“ Cárdenas y Lempériére, “Introducción”, 2007, p. 9. Loa 

%% Nacido en 1933, Frank O'Gorman realizó sus estudios de posgrado en la Universidad de 
Cambridge, Inglaterra; hizo su carrera académica principalmente en la Universidad de Manchester, 
de la que hoy es profesor emérito. Además de su importante obra sobre historia de las elecciones y 
de cerca de una decena de libros de historia política, social y de las ideas, ha reeditado recientemente 
The Long Eighteenth Cenlury: British Political anal Social History 1688-1832 (primera edición: 1997), una 
obra de síntesis del proceso de creación del Estado británico y ce la identidad británica misma, que 
constituye hoy lectura obligada para acercarse 8 la historia política y social del Reino Unido, 

4 El libro de Patrice Gueniffey, Le nombre et la raison, La révolution Srangaise et les élections (1993), fue 
traducido al español en 2001, con el título La revolución francesa y las elecciones. Democracia y representación 
a fines del siglo Xvi11, y publicado en México por el FCE y el 1FE. 
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trons and Parties. Fue publicado como parte de una impor E ' pe 
ta la intención de establecer un diálogo historiográh o- 
RATA l siglo XIX.* Se trata del 

pa y América Latina en torno a las elecciones en el siglo XI. E 
volumen coordinado por Eduardo Posada-Carbó, Elections E vd 
The History of Elections in Europe and Latin America. El primer capítulo de dicho 
cciones en Inglaterra: de la 


] A las ele 
volumen es precisamente “La cultura de ” : i 
Revolución Gloriosa a la Ballot Act de 1872”, de Frank O'Gorman, que aquí 


51 
presentamos. Ñ 
Este artículo de O'Gorman se acerca al proceso de transformación de 


la cultura electoral en Inglaterra, entre finales del siglo seva y la época vicho: 
riana del XIX. Largo periodo, pero escala de observación reducida: el distri- 
to electoral. Este zoom, que permite aumentar el acercamiento del ojo al ob- 
jeto de estudio, hizo posible a O'Gorman aproximarse al día a día del ritual 
electoral y ver lo que este tuvo de incluyente a lo largo de más de un siglo. 
Desde este mirador, el autor logra descubrir los momentos y la magnitud 
de la interacción entre las comunidades —de votantes y no votantes, mujeres 
y niños incluidos— y los candidatos; y mostrar así cómo las elecciones ingle- 
sas, desde finales del siglo XVII y hasta principios del XIX, pusieron en juego 
relaciones locales de reciprocidad, con importantes niveles de participación 
social. Luego, el inicio del siglo XIX marcó un cambio en la cultura electoral 
inglesa, un cambio que se llevó a cabo de manera gradual, pero que resultó 
radical. Para identificar, pero sobre todo para explicar la profundidad y el 
significado de dicho cambio, O'Gorman propone no limitar el estudio del 
sufragio a sus aspectos formales —legislación, organización de la votación y 
resultados—, sino comprometerse también, y sobre todo, con el análisis de 
los patrones culturales que le dan sustento. Y esos patrones han de estudiar- 
se a escala local, a la manera en que trabajan los antropólogos con comuni- 
dades vivas. Su texto constituye un ejercicio en esta dirección con base en el 
caso inglés, pero constituye, sin duda alguna, toda una propuesta de cómo 
acercarse al estudio, en general, de la cultura electoral dentro de sistemas 
políticos predemocráticos. O'Gorman abrió caminos que seguimos explo- 
rando hoy en día para otras épocas y latitudes. 

El quinto artículo de esta parte de la antología es un breve, pero denso 
y provocador, artículo del historiador latinoamericanista Marcello Carmag- 


* Sobre algunas de las obras colecti ici ¡ 
Canis quod api > ectivas que participaron en el impulso a este diálogo véase 
O'Gorman, “Culture”, 1996, texto incluido en este volumen como capítulo VI 
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nani.? “Elites políticas, sistemas de poder y gobernabilidad en América La- 
tina” constituye un cuestionamiento directo, explícito, a una historiografía 
tradicional para la cual los sistemas de poder en la América Latina del siglo 
xix se apoyaban en un conjunto de jerarquías sociales y económicas que 
se traducían de mancra mecánica en jerarquías políticas; una historiogra- 
fía para la cual, además, la gobernabilidad se había alcanzado a fuerza de 
imposición y enfrentamientos constantes entre instancias e intereses, con la 
consecuente inestabilidad política de toda la región. Carmagnani contra- 
pone a esta visión una mucho más compleja que, por un lado, sigue los pro- 
cesos de construcción de los espacios políticos y sistemas de poder locales, 
regionales y nacional -sus ejemplos provienen de la historia de países como 
Argentina, Brasil, Chile, México y Perú-, cada nivel de acuerdo con sus 
propios tiempos y cada sistema según sus propias dinámicas. Y, por otro, 
esta visión encuentra en la ciudadanía elementos sociales y territoriales que 
hacen posible la construcción de un espacio político inicialmente local que, 
sin dejar de ser jerárquico, es relativamente incluyente y, sobre todo, obli- 
ga a una colaboración importante entre notables y otros estratos sociales. 
Efectivamente, los comicios empoderaron al municipio y obligaron al nota- 
ble a la interacción con la ciudadanía, a negociar votos con ella para poder 
proyectarse en el ámbito regional. Y en esa negociación aparecieron unos 
actores intermedios que hicieron posibles las negociaciones políticas. La 
jerarquía política se complejizaba en función de esa necesaria interacción 
entre nuevos y viejos actores políticos: ciudadano, intermediario y notable. 
Si bien las crisis políticas en el espacio latinoamericano fueron constantes 
-particularmente en la primera mitad del siglo-, se alcanzó la gobernabih- 
dad y por la vía de la colaboración, más que del enfrentamiento. 

Con la idea anterior como hilo conductor de este texto, Carmagnani 
revisa, cuestiona, la centralidad que la historiografía tradicional había dado 
al lugar de los caciques y de las redes clientelares en la vida política, así 
como a la tensión campo-ciudad en las primeras décadas de vida indepen- 


$2 Nacido en Verona, Italia, en 1940, Marcello Carmagnani realizó sus estudios en Europa y 
ha desarrollado su carrera académica principalmente en la Universidad de Turín y en El Colegio 
de México. Autor y coordinador de más de una treimiena de libros, su obra ha recorrido la historia 
latinoamericana desde la época colonial hasta fechas recientes, desde los campos de la historia so- 
cial y económica, hasta la constitucional, política y cultural. Comprometido siempre con la historia 
comparada, en los últimos años, en sus estudios sobre las relaciones e intercambios entre América 
Latina y Europa, ha emprendido ejercicios de auténtica historia global como El otro Occidente (2004, 
aparecida un año antes en italiano) y La isla del lujo (2012, publicada en 2010 en italiano). 

% Carmagnani, “Elites”, 1998, texto incluido en este volumen como capítulo VII. 
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diente; lo hace en favor del protagonismo de las facciones y de la tensión 
ayuntamiento-región. Por este camino cuestiona las creencias de que el go- 
bierno oligárquico fue siempre una realidad, que la representación política 
tradicional se mantuvo impermeable a la modernidad, que los sectores po- 
pulares no tenían más instrumento político que la rebclión y que el caudi- 
llismo era hijo de la inestabilidad política. Como contraparte propone una 
interpretación que reconoce una ciudadanía que impone límites al poder y 
un poder que, para lograr centralizar y gobernar efectivamente, libera la 
economía, se diferencia de los grupos de presión e incorpora a personal po- 
lítico no oligárquico. Esta interpretación de Carmagnani presenta un pano- 
rama muy complejo de la política decimonónica en América Latina y, sobre 
todo, invita a estudiar una amplia gama de actores y prácticas políticas, así 
como a explorar el funcionamiento de instituciones y de las tensiones entre 
las instancias de poder como la única vía posible para entender los sistemas 
de poder forjados en la región y dar con las claves de la gobernabilidad. 
Algunos de estos temas habían sido explorados ya por Carmagnani antes 
de la publicación de este artículo; otros fueron objeto de incisivos estudios 
posteriores. Y mucha de la nueva historia política sobre la América Latina 
del siglo XIX de las últimas décadas ha caminado también en esa dirección.* 

Al texto de Carmagnani le sigue en esta antología uno del historiador 
de la Escuela de Bielefeld, Júrgen Kocka: “Sociedad burguesa: el modelo 
europeo y el caso alemán”.* Es el primer capítulo de una obra colectiva 
aparecida en 1993: Bourgeois Society in Nineteenth-Century Europe.* En realidad, 
este libro, coordinado por el propio Kocka en colaboración con el histo- 
riador estadunidense Allen Mitchell,” se desprende de una obra de gran 
envergadura, publicada cinco años antes bajo la dirección del propio Koc- 
ka: Birgertum im 19. Jahrhundert: Deutschland im europaischen Vergleich* Bour- 


% La nueva historia política sobre América Latina ha abrevado de muchas fuentes, pero la 
Pee de Carmagnani ha tenido un impacto propio. De esto dan cuenta libros como Celaya, Diálogos, 
* Jurgen Kocka nació en Flaindorf, Bohemia (hoy Hejnice, República Checa), en 1941. Es pro- 
fesor de la universidad de Bielefeld y de la Libre de Bertín, especialista en historia moderna y con- 
temporánea de Alemania y Europa, desde una tradición de historia social y con gran compromiso 
con acercamientos comparativos. 
E eS y Mitchell, Bourgeois, 1993. El capítulo incluido en esta antología es Kocka, “Euro- 


5 e 
pins Pedi 1988. Esta es una obra colectiva mayor, publicada en tres volúmenes. Fue 
niendo un ejercicio comparativo de alcance europeo y aborda una gran variedad de temas 
sobre la sociedad burguesa en el siglo XIX. 


INTRODUCCIÓN 
29 


geois Society busca llevar parte de los res 
finales de la década de 1980 a un pú 
literatura en inglés, aun si se trata de 
siderada aquí, alcanza siempre públic 
podría llegar si sólo circulara en ale 
es menor. De hecho, uno de los 


ultados de aquel gran proyecto de 
blico de habla inglesa. Finalmente, la 
obras tan especializadas como la con- 
os más amplios que aquellos a los que 
mán. Pero el reto de traducción nunca 


puntos de los que se ocupa “Sociedad bur- 
guesa: el modelo europeo y el caso alemán” -que es el estudio de Kocka 


que incluimos en esta antología y que, de alguna manera, funciona como 
introducción a todo el volumen Bourgeois Society- es el problema que impli- 
ca, precisamente, el tratar de traducir la palabra Biirgertum y los conceptos 
relacionados con ella la Biirgertum es el tema central de la gran obra coor- 
dinada por Kocka en 1993 y del capítulo de Bourgeois Society aquí recogido. 
Efectivamente, explica el autor, Biirgertum tiene diferentes niveles de signi- 
ficado sobrepuestos y entrelazados, para los que no existe un término en 
inglés ni en otros idiomas. 

La Búrgertum es una “formación social” propia de la sociedad burgue- 
sa de la Europa central que, de alguna manera, se puede asociar a la catego- 
ría de clase media -aunque en ocasiones también a la de burguesía—, pero 
que, según explica el propio autor, no puede decirse que sea su sinónimo.” 
Y no lo es porque es una categoría que lo mismo comprende a empresa- 
rios, administradores y rentistas que a profesores, burócratas de alto rango, 

jueces, periodistas, ministros de culto, científicos y profesionistas. Pero ade- 
más, porque la misma palabra Búrgertum significa, también, ciudadano, y se 
encuentra ligada a términos como civil, cívico y sociedad civil.” De acuer- 
do con el autor, esta polisemia, lejos de ser casual, tiene una explicación de 
orden histórico que es propia de la región centroeuropea de fines del siglo 
XVII y del siglo XIX: la interconexión entre el ascenso de los grupos sociales 
que integran la Birgertum y la sociedad civil. El fenómeno de la formación 


” De hecho, la Búrgertum constituye uno de los temas centrales sr e de Espias Ao 
preocupada por el estudio de la estructura social y la cultura de la ee sd pipe ns lea ln 
estudios sobre la Biírgertum se sunin a tintos Otros sobre relaciones inc Tae as la a o 
ciedad moderna; cultura industrial y negocios; burocracia, sociedad civil y dictadur: 3 
mode NR a 

rain AR categoría “formación social” para referirse ala Brirgertum, pe de sn 
cial”, Rechaza el concepto de “clase” para designarla, según argumenta, O, a a Ajo 
componen tienen, en realidad, un carácter Iicterogéneo en términos de su relaci 
igual pueden ser autoempleados que asalariados. 

' De hecho, Kocka menciona un significado más de la 
hacia fines de la Edad Media y principios de la Moderna, se 
gueses urbanos”, un grupo corporativo con privilegios legales. 


palabra Biirgerttn, previo en el tiempo: 
> 48 
designaba con ese término a los “bur- 


30 PENSAR LA MODERNIDAD POLÍTICA 


: . j Europa ti 
de las clases medias y de la burguesia en otras regiones de 1ropa tiene 
rresponde igualmente 


otros tiempos y características distintas, a lo que Co 


un vocabulario propio. 
La Berta, A origen y desarrollo, es el objeto de estudio de nt 

en el texto seleccionado aquí, y, a partir de él, el autor dd 100 lla- 
mado “siglo de la clase media” en Europa. También a partir de esa historia 
n de las limitaciones de la sociedad burguesa alemana 
de cara a la crisis del siglo XX, limitaciones que podrían ayudar a entender 
el fenómeno del nazismo.” Esta última idea queda asentada, pero la parte 
central del texto está dedicada al estudio del surgimiento de la Búrgertum 
a finales del siglo XVIII, a Sus características definitorias y a su trayectoria 
hasta la primera guerra mundial. Se trata de un análisis llevado a cabo des- 
de una doble perspectiva: la de una historia social —la historia de la cons- 
trucción de la Búrgertum en tanto categoría social- y, de manera paralela, la 
cción de un conjunto de valores, 


de una historia cultural, la de la constru 
dan identidad. Desde ambas y a 


actitudes, aspiraciones e ideología que le 
la luz de la consideración de otras experiencias europeas, su proyectan las 


posibilidades y limitaciones de acción social y política de la sociedad bur- 


ensaya una explicació 


guesa decimonónica. 
El estudio del caso de la Búrgertum tiene un interés especial, sostiene 


su autor, pues en ningún lugar del mundo occidental esta formación social 
adquirió una forma tan clara como en la región germana. Constituye un 
fenómeno difícil de aprehender, pero la distancia que la Búrgertum mantuvo 
durante un tiempo frente a otros grupos sociales facilita su identificación. 
De hecho, explica Kocka, aun en Europa central la Birgertum tuvo contor- 
nos poco definidos, pues tanto ahí como en el resto del continente, se con- 
formó más-en razón de sus oposiciones frente a otros grupos que a partir de 
un origen común. Efectivamente, este nuevo estrato unió grupos sociales 
diversos y tomó forma por una distancia compartida, primero, frente a la 
EA te qe are cnidn absoluta; después, frente a > 
De manera paralela a ese ió: pas Ia E 

proceso de conformación y desde una herencia 


% Esta última i ¡ 
Pe > 3 <co0 Mii e ser trabajada a profundidad en este texto. De hecho, ello cons- 
"Bong? 1994, ». 523. Sin e. en Sy momento, Geoff Eley hace al capítulo de Kocka. Eley, 
central de estudio del autor en le [2 po Biirgertum en la crisis del siglo XX será objeto 
ie A or er Obras. Entre las más recientes atentas a esta cuestión está, por 
? + Este tema y la gran pregunta de por qué Alemania se transformó cn 
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lustrada que venía del siglo XV111, se fueron definiendo también sus rasgos 
culturales y definiendo sus relaciones con la sociedad civil y con el Estado. 

En “Sociedad burguesa: el modelo europeo y el caso alemán”, como 
en inuchos de sus grandes libros, Jiirgen Kocka pone en juego una plura- 
lidad de acercamientos posibles, entremezcla propuestas metodológicas y 
abre preguntas en muy diversas direcciones. De esta suerte, además de 
participar en la definición de un objeto de estudio nuevo y ofrecer una con- 
ceptualización de la Biirgertum —y junto a ella de la burguesía y de las clases 
medias— abre camino a nuevas investigaciones, propias y ajenas. 

“El fascismo: derecha revolucionaria” -el noveno texto seleccionado 
para ejemplificar los caminos abiertos por la nueva historia política en pos 
de una mejor comprensión de algunos procesos de la historia contemporá- 
nea- constituye la introducción al libro de Zeev Sternhell: Mi derecha ni i2- 
quierda. La ideología fascista en Francia, publicado en 1983.% 

Sternhell, historiador israelí de origen polaco, académico de la Uni- 
versidad Hebrea de Jerusalén, hoy ernérito, ha venido desarrollando desde 
la década de 1970 una obra importante en el campo de la historia intelectual 
y política, particularmente, en torno al pensamiento político de derecha y al 
fascismo europeo.” Antes de la aparición de Mi derecha ni izquierda, en 1983, 
Sternhell había publicado ya dos libros importantes sobre el tema: Maurice 
Barrés y el nacionalismo francés (1972) y La derecha revolucionaria 1885-1914: los 
orígenes franceses del fascismo (1978).* Esta trilogía provocó importantes reac- 
ciones en el mundo académico y, en Francia en particular. Su interpretación 
del fascismo como una ideología con dimensión teórica, en tanto “fenóme- 
no capital de nuestro tiempo” y no sólo como una racionalización de inte- 
reses imperialistas, como lo había presentado el marxismo de entreguerras, 
resultó muy propositiva. 


“ Stermheli, “Introduction”, (1983] 2012. 

% Zeev Sternhell nació en Przemysl, Polonia, en 1935, Su obra se ocupa de la historia del fascis- 
mo europeo, pero también ha llevado a cabo importantes estudios sobre el sionismo y los orígenes 
del Estado israelí, con resultados menos controversiales que los que tocan a la historia del fascismo, 
> el caso, por ejemplo, de The Founding Myths of Israel: Nationalism, Socialism and the Making of the Jecvish 

tate (1995). 

% Estos tres primeros libros de Sternheli fueron publicados como trilogía en el año 2000, bajo 
el título de La France, entre le nationalisme et le fascisme, En 1989, despnés de la aparición de Mi droite 
mi gauche publicó un cuarto volumen, ahora en colaboración con Mario Sanajder y Maia Ashéri: 
Naissence de Videologie fasciste (1989). Este último ha sido traducido al castellano (Madrid, Siglo XXI, 
1994). Las publicaciones de Sternhell sobre cl Fascismo europeo han continuado y, a decir de él mis- 
mo, de alguna manera culminan con su Les anti-Lumnitres: du XVII siécle d la guerre froide (2006), una 
obra que se aproxima a la historia del siglo XX desde uma perspectiva que arranca dos centurias 
atrás: en el XVII. Sznajder, “Entrevista”, 2010, p. 340. 
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Sin embargo, particularmente polémica fue su lectura del fascismo 
como un fenómeno de raíces históricas más profundas que sólo el movi. 
miento político surgido en la Europa de entreguerras, visto q o 
apenas a asuntos coyunturales, a crisis económicas particulares. Á partir 
de su estudio del caso francés, Sternhell había mostrado el fascismo como 
un fenómeno cuyo origen se remontaba a los últimos años de la década de 
1880 y que había acompañado el proceso de modernización del continente 
europeo de fines del siglo XIX. La propuesta rompía paradigmas, pero ade- 
más desató controversias: ¿cómo situar el origen ideológico del fascismo en 
la Francia que había engendrado la revolución de 1789, “la revolución libe- 
ral más importante del mundo”? La obra Mi derecha ni izquierda daba cuenta 
del arraigo del pensamiento fascista en la sociedad francesa y esta idea desa- 
tó críticas entre los historiadores franceses; su propuesta de la existencia de 
una derecha revolucionaria contravenía, además, la interpretación de auto- 
res tan reconocidos como René Rémond, para quienes en Francia sólo ha- 
bía habido derechas tradicionales, y el fascismo no se contaba entre ellas.” 
Pero este sentimiento de rechazo se vio exacerbado por la inclusión en el 
kbro de señalamientos acusatorios en contra de personajes vivos, académi- 
cos reconocidos en Francia, a quien Sternhell acusaba no sólo de fascistas, 
sino de haber colaborado con el nazismo. El caso más sobresaliente fue el 
del politólogo y economista Bertrand de Jouvenel, quien presentó demanda 
Judicial en contra de Sternhell por difamación.” 

Por parte de la academia francesa, Ni derecha ni izquierda tuvo una re- 
cepción complicada: en los meses siguientes a la aparición del libro, un 
historiador de la talla de Jacques Julliard publicó una nota descalificadora 
desde su títule mismo, pues negaba la existencia real del fascismo francés al 
que Sternhell dedicaba su estudio: “Le fascisme en France. Sur un fascisme 
a o ea libre ES Zeev Sternhell, era el título.* Con todo, 
o UA polla 
de Stermhel] y e a e que tenían los temas planteados por el libro 
dl eri exigencia de estudiar el proceso de elabora- 

- - fuera de Francia, el libro sería mejor recibido. 


% Agulhon, *Zeey” 
E praia p. 1308, y Sznajder, “Entrevista”, 2010, p. 336, 
1984, op. 43d ido por De Jouvenel contra Sternhell tuvo ] 1984, Séve, "Zeev”, 
liar se DE anajder, “Entrevista”, 2010, E pe 
fascismo jmarto. e cisme”, 1984. El tíuslo en t ] 
0 Imaginario: a Propósito de un hibro ii 


YO “El fascismo en Francia. Sobre un 
ny, Zrey A 1984, Pp. 321-329, 
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En Canadá, por ejemplo, Mi droite ni gauche dio pie para presentar a Sternhell 
no sólo como historiador innovador, sino como el “creador” de la historia 
de la ideología fascista.” 

En realidad, Sternhell gozaba de un reconocimiento previo a la publi- 
cación de M izquierda ni derecha. En Francia, su libro previo —La derecha revolu- 
dionaria 1885-1914 le había valido comentarios muy halagadores como los 
de Jean-Paul Cointet, quien había señalado su carácter innovador al iden- 
tificar la dimensión ideológica de la derecha radical y su vena revoluciona- 
ria.” Poco después Maurice Aghulon confirmaría esta valoración: Sternhell 
-afirmaba- postulaba el fascismo como categoría política universal y no 
sólo como un hecho coyuntural; también había creado un objeto histórico 
coherente: la derecha revolucionaria.” Efectivamente, el libro de Sternhell 
impulsaba con fuerza una interpretación que considera el fascismo como 
una ideología revolucionaria de la derecha radical, popular y socializan- 
te, una ideología que, desde sus orígenes, había establecido diferencias e, 
incluso se había enfrentado a la derecha tradicional, El fascismo, según la 
interpretación de Sternhell, se levanta contra la sociedad burguesa, contra 
sus valores y sus modos de vida; también lo hace contra el socialismo mar- 
xista y su “variante” social-demócrata. Ataca al capitalismo -si bien no a la 
propiedad privada-, pero sobre todo rechaza el individualismo y, con él, el 
hberalismo y la democracia; también ataca al determinismo marxista que, 
en su lógica, divide a la sociedad y la enfrenta, en lugar de encauzar las 
energías de burguesía y proletariado en dirección de la unidad nacional. El 
fascismo exalta al Estado, al grado de identificarlo con la nación; ve en él a 
la única autoridad posible de la vida social y espiritual, de ahí su autorita- 
rismo, su rechazo completo al individualismo y a la democracia. 

Con base en estas propuestas, Sternhell debatió con los grandes his- 
toriadores acerca de su interpretación del fenómeno fascista, entre ellos con 
René Rémond, Francois Furet y Ernst Nolte. Y, según refiere el propio Ster- 
nhell, el periódico Le Monde reconoció su libro como una de las 40 obras 
más importantes publicadas en Francia en la década de 1980. La prime- 
ra edición de .Ni drvile, ni gauche: Vidéologie fasciste en France fue escrita origi- 
nalmente en francés y publicada en Francia en 1983; luego ha conocido 


ú ñ Así lo califica Hellman, “Zeev”, 1983, p. 414. El valor de la obra también es reconocido por 
jos Zeev”, 1984, pp. 434-435, 


a Cointer, “Zeey”, 1979, p. 504, 
y Agulhon, “Zeey”, 1980, p. 1308. 
Sanajder, “Entrevista”, 2010, p. 385. 
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cuatro reediciones, varias de ellas aumentadas. En esta O hemos 
recogido la introducción a la cuarta edición aumentada, ¡paa a por Ga- 
llimard en 2012.” También ha sido traducida, primero al 1 ano, y luego 
al inglés. Su influencia en la historiografía curopea y caes ha 
sido considerable: abrió el camino al estudio de la ideología de la derecha 


revolucionaria. 


* xk 


La tercera parte de esta antología comprende un conjunto de cuatro textos, 
Con ellos buscamos ejemplificar algunas de las direcciones ii a 
tomar la historia política mediante la aplicación de nuevas metodologías en 
el análisis de conceptos claves para la comprensión de la occ craLdad po 
lítica. Seleccionamos los conceptos de “Estado”, “partido”, “Constitución 

y “ciudadanía”. Se trata sólo de una muestra de los muchos conceptos po: 
sibles y de algunos de los autores que han abierto caminos a partir de su 
análisis.* Los dos primeros son analizados por Quentin Skinner y Terence 
Ball desde la historia intelectual o de los conceptos. Constituyen ejemplos 
de esto que Guillermo Zermeño ha llamado una “especie de microhistoria 
conceptual a partir del análisis de la unidad mínima productora de sentido, 
la palabra, permitiendo adivinar el movimiento de una sociedad”.” El si- 
guiente, “Constitución”, de la autoría de Francisco "Tomás y Valiente, repre- 
senta un ejercicio de naturaleza muy distinta: estudia el concepto desde la 
historia constitucional. Su acercamiento tiene un encuadre indiscutiblemen- 
te jurídico, pero este sólo aparece comprensible a la luz de la historia de los 
procesos ideológicos, políticos y sociales de los que forma parte. El último 
de los textos, de Hilda Sabato, camina en otra dirección. Se trata más bien 


* A esta cuarta edición aumentada, Sternhell incorpora un extenso prefacio, dos nuevos capí- 
tulos, un epílogo, además de un anexo y un apéndice. La introducción presenta algunas variantes 
o EIAeR a la original, pero sin constituir un texto realmente distinto al de 1983. Sternhell, Droite, 

12, 


5 Fue traducido al italiano en 1985; al inglés en 1986. En castellano no existen traducciones de 
este libro, 


* De hecho, los capítulos “El lenguaje de la política: el con , ión” lu: 
ción francesa”, de Keith Michael Dahon y , dc od 
de Francois-Xavier Guerra, que incluimos en el segundo a 
mismos de dos conceptos claves de la modernidad política: 
Hilda Sabato “Sobre la ciudadanía política en Améri 
en la tercera sección, toca también otros dos concept 
blica y opinión pública, 

" Zermeño, “Presentación”, 2011, p. 1445, 
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de una síntesis historiográfica en torno al proceso de construcción de la ciu- 
dadanía en la América Latina decimonónica. Pero hemos incluido el artícu- 
lo en esta parte de la antología porque, mediante la recuperación de algu- 
nas claves de dicho proceso, Sabato muestra cómo el proceso de definición 
y redefinición de la ciudadanía jurídica a lo largo del siglo tocó sin duda 
al debate ideológico y a la acción política, pero tuvo también, y de manera 
muy principal, una dimensión social. De alguna manera, esta propuesta da 
cuenta de lo que llegó a significar en su época el concepto de ciudadanía, el 
de una ciudadanía “real”. 

Quentin Skinner y Terence Ball, representantes de la tendencia anglo- 
sajona de la historia intelectual o de los conceptos, proporcionan en los tex- 
tos “Estado” y “Partido” un par de magníficos ejemplos de las posibilidades 
que el “giro lingúístico” ofrece para entender el cambio político.* Skinner, 
junto con John Pocock y John Dumn, figuras centrales de la escuela revi- 
sionista de Cambridge de la historia del pensamiento político, abrieron un 
debate metodológico en torno a la historia de las ideas que puso en un lu- 
gar central al análisis del lenguaje para comprender los procesos históricos, 
propuesta que ha tenido un impacto en la historiografía en el campo hasta 

nuestros días.” En sus escritos de esos años, Skinner y Dunn llamaron la 
atención sobre la importancia de considerar que los conceptos no eran “in- 
temporales”, sino resultado de un momento histórico; Pocock señaló desde 
entonces una exigencia para historiar ideas: la de la consideración del “con- 
junto completo de escritos y otras producciones disponibles sobre política 
procedentes de una determinada sociedad”, de sus “esterotipos” y “lengua- 
jes”. Esta exigencia se deriva del hecho de que todo pensador actúa dentro 
de una tradición y desde el lenguaje político de su momento.” Este conjun- 
to de propuestas se pone en práctica en los dos artículos seleccionados para 
abrir esta tercera parte de la antología: “Estado” y “Partido”. 
Estos dos textos, el primero de Skinner, el segundo de “Terence Ball, 
aparecieron en un volumen colectivo publicado en 1989: Political Innovation 


” Skinner, “State”, 1989, y Ball, “Party”, 1989, textos incluidos en este volumen como capítulos X y XI. 

” La innovación en el campo de la historia de las ideas fue impulsada también por otras es- 
cuelas, señaladamente por la alemana encabezada por Koselleck, Brunner y Gonze. Mucha de la 
Obra particularmente de Koselleck ha sido traducida al castellano; la de los exponentes de la escuela 
anglosajona lo ha sido menos, de ahí nuestro interés por traducir un par de estudios de esta última. 
Con todo, conviene referir la antología de textos de Skinmer, que fue traducida y publicada en Es- 
paña en 2007: El giro contextual: cinco ensayos. También existen traducciones al castellano del otro gran 
exponente de la escuela de Cambridge: John Pocock. 

Tuck, “Historia”, 1993, pp. 241-949. 
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: trar d : 
and Conceptual Change. Se trata de un libro que se propone a da poa 
, , Lei v1 Ís- 
tiones fundamentales. La primera, que “la política es po sa his ed % 
ticamente constituida”; la segunda, que los io dd 0% pa a 
como las personas, las instituciones, las comunidades, y que, p O, no 


. . 81 
son intemporales ni representan ideas universales. e 
En Pulitical Innovation and Conceptual Change, Quentin Skinner hace un 


k « ” ps sE 
seguimiento de la transformación del concepto estado” a lo Pe de seis si 
elos de historia curopea.” Presenta este proceso como una auténtica revolu- 


ción conceptual que dejó atrás la idea de poder público asociado a la perso» 
na de los gobernantes -concepción medieval-, que también tomó distancia 
del republicanismo renacentista, es decir, de una idea de estado dependiente 
del poder de los ciudadanos, titulares de la soberanía de la comunidad. Fue 
una revolución en favor de una visión abstracta del Estado —ahora escrito 
con mayúscula, de acuerdo con la cual este constituye una estructura de 
poder con existencia independiente de quienes, llámense gobernantes O go- 
bernados, pudieran tener control de él. Se trata de una idea moderna del 
Estado en tanto aparato separado de los magistrados y, también, de los po- 
deres del pueblo, idea que logró establecerse en el centro del discurso polí- 
tico de la Europa occidental desde mediados del siglo XVIII. 

El carácter innovador de Skinner en un estudio como este radica, sin 
duda, en la metodología de la historia conceptual, además de su profundo 
conocimiento de la literatura política de la época y de su particular sensibi- 
lidad histórica. De la mano de esta propuesta metodológica está, por ejem- 
plo, el abandono de los textos jurídicos del medioevo como fuente para 
esta investigación, venero tradicional de los estudios sobre el estado. En su 
lugar, se sirve de tratados políticos y de libros de consejos dirigidos a los 
príncipes, a los que sitúa bien en el marco de los grandes cambios políticos 
que estaban teniendo lugar en el tiempo de aparición de cada cual. Pero so- 
bre todo, Skinner retoma el diálogo que, de alguna manera, los autores de 
csas obras mantuvieron entre sí, al margen del tiempo, de los siglos, que 
hayan separado a unos de otros. Muestra cómo los escritos de los teóricos 
republicanos clásicos de las ciudades del norte de Italia respondían no sólo 
a las exigencias prácticas de su realidad concreta -las de las ciudades-Estado 
que surgieron a finales de la Edad Media-, sino también a las ideas expues- 


ya su innovadora propuesta metodológica. 
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as pOr las primeras historias y libros de consejos medievales. De ese “diá- 
logo” resultó la primera distinción conceptual entre aparato de gobierno y 
las personas a Cargo del mismo. Pero la revolución del significado de la voz 

estado” fue todavía más lejos, ahora por obra de teóricos contrarrevolu- 
cionarios que reaccionaron en contra de los republicanos clásicos. Cuando 
los representantes de una tradición de fuerte confrontación del pensamiento 
político moderno temprano —entre quienes se contaba, de manera señalada, 
Thomas Hobbes- se opusieron a la idea del control del estado por los po- 
deres del pueblo, la palabra “estado” pasó a significar esa entidad abstracta 
que referimos más arriba. Un siglo después, la pluma de Burke produjo una 
formulación bien articulada de lo que a partir de entonces se entendería 
como Estado moderno: “una entidad con vida propia; una entidad distin- 
ta tanto de gobernantes como de gobernados y capaz, en consecuencia, de 
instar a ambas partes a la obediencia”. 

Terence Ball «estadunidense, no británico como Skinner, pero con es- 
tudios en la Universidad de Oxford-* parte de la idea de que la transfor- 
mación del vocabulario hace posible cambios en las ideas y percepciones 
políticas, y con ellas en los fenómenos políticos, de los que los conceptos 
son parte constituyente. Así, la idea moderna de partido —en tanto agrupa- 
ción legítima que actúa con base en principios— surgió a partir de cambios 
graduales en el viejo vocabulario político, los cuales abrieron la puerta a 
nuevos conceptos. Desde la antigua Átenas hasta la Europa del siglo xv1l, 
facción y partido se utilizaron como sinónimos, ambos con una connota- 
ción política negativa mayor: dividían el cuerpo político, concebido enton- 
ces como una unidad orgánica natural. Cualquier división en su interior, 
amenazaba con desmembrarlo, lo “enfermaba”, lo debilitaba con riesgo de 
su vida. La distinción moderna entre facción y partido —el primero siempre 
disruptivo, pero el segundo como representante ya de intereses legítimos y 
generador de una dinámica política en sentido positivo- comenzó a tomar 
forma a partir de una fisura en la metáfora organicista de la sociedad. Ball 
identifica esta fisura, por ejemplo, en la obra de Thomas Hobbes, hacia 
mediados del siglo xVI1. Hobbes continúa utilizando el lenguaje heredado: 
“cuerpo político”; mantiene también el recurso a analogías médicas. Sin 
embargo, si bien ese cuerpo político se compara con el “natural”, ya no se 
iguala a él, sino que se reconoce como una construcción artificial, obra de 


* Terence Ball nació en 1944, en Estados Unidos. Estudió primero en la Universidad de Cali- 
fornia, pero su posgrado es de Oxford. Trabaja en la Universidad Estatal de Arizona. 
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E inciadUos que pactaron su unión con propósitos de auto. 
os . se “juego” del lenguaje -que mantiene asociaciones entre 

OS Imágenes, pero que deja de equipararlas- permite pensar en la sociedad 
como el resultado de un acuerdo entre “partes” y en sus divisiones internas 
ya no sólo como posibles amenazas a su integridad, sino también como re- 
sultado de ideas distintas entre sus integrantes acerca de lo que podría ser 
el mterés común. Daba cuenta del cambio conceptual cn curso. De ahí a la 
concepción de un partido político como agrupación legítima había ya una 
distancia menor. A finales del siglo XVI, Edmund Burke (1770) pudo ha- 
cer una defensa en forma, articulada, de “la idea de una oposición basada 
en principios”. 

El enfoque propuesto por Skinner y Ball ha arrojado resultados muy 
esclarecedores para la historia política. Pero no es el único posible. La histo- 
ria constitucional ha sido también innovadora y muy constructiva. La his- 
toria política impone el esclarecimiento del concepto de “Constitución” en 
sus expresiones más logradas, y nadie mejor que Francisco Tomás y Valien- 
te -historiador del derecho con amplia perspectiva temática y cronológica, 
investigador, maestro y magistrado del más alto tribunal de su país- para 
¡lustramos sobre su significado en la historia moderna y contemporánea;* 
para ofrecernos un panorama del devenir mismo de la historia del derecho 
como disciplina y, especialmente, de la historia constitucional. 

Tomás y Valiente nació en Valencia el 8 de diciembre de 1932 y fa- 
lleció en Madrid, asesinado por un terrorista el 14 de febrero de 1996. Era 
consciente del peligro en que vivía, su desempeño como magistrado del 
Tribunal Constitucional de España (1980-1992), del que fue presidente a 
partir de 1986, el valor y la cordura que mostró en sus participaciones pú- 
blicas y en la prensa calaron mal en el ánimo de extremistas. Había iniciado 
su carrera de derecho en la rígida universidad española del franquismo,” 
pero le tocó vivir el cambio, la transición a una España democrática. Infa- 
tigable investigador, reconocido como formador de juristas e historiadores, 
nunca dejó de ver en el derecho una forma de entendimiento de la real:- 
dad política y social, cuya historia asumía como un proceso de actualidad 
creciente e incesante, para interrogarla y compartir reflexiones. Á Tomás 


“ Tomás y Valiente, “Constitución”, (1996), 1997, texto incluido en este volumen como capítulo + 
En 19 


Licenciado y doctor en derecho por la Universidad de Valencia (1955 y 1957). 
ganó la cátedra de Historia del derecho en la Universidad de la Laguna, Santa Cruz de Tenerife. Ese 
mismo año se estableció en la Universidad de Salamanca, donde desempeñó la cátedra hasta 1980, 
cuando se trasladó a Madrid para integrarse al Tribunal Constitucional. 
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y Valiente debe la historiografía Jurídico-institucional más de 20 libros y 
numerosos trabajos de diversa extensión, y todos ellos han marcado lineas 
de investigación e ilustrado los campos que cultivó con especial dedica- 
ción. En primer lugar, están sus libros sobre la formación del Estado en la 
monarquía absoluta,” donde combina la explicación del funcionamiento 
de las instituciones jurídicas y las formas de poder en el Estado Moderno. 
En ellos predomina la historia institucional, que comprende visiones sobre 
la historia social y cultural dentro del espacio Jurídico social de la España 
de los siglos XVIII y XIX.” Asimismo, con especial interés analizó el papel 
del derecho en la revolución que llevó al momento gaditano y motivó los 
drásticos cambios en la sociedad de antiguo régimen. Pero aún de mayor 
interés para esta antología —de ahí que hayamos seleccionado precisamente 
su artículo “Constitución”- es el tema de los orígenes del constitucionalis- 
mo y la historia constitucional, que Tomás y Valiente abordó en un buen 
número de penetrantes estudios sobre la Constitución de Cádiz, como una 
nueva concepción de las formas de poder político vinculadas a la idea de 
Constitución.** 

En su opinión, la historia del derecho ocupó un “lugar fundamental 
en la modernización de la historiografía jurídica española producida en los 
años setenta y ochenta”. Por ello, a su regreso a la universidad se concentró 
fundamentalmente en la historia del constitucionalismo. Con toda la expe- 
riencia acumulada y el estudio de la nueva producción historiográfica, "Lo- 
más y Valiente se planteó una nueva forma de comprender el primer cons- 
titucionalismo español, dentro del cual la Constitución de 1812 sería el eje 
para plantear nuevas preguntas con vistas a la nueva era constitucional. Su 
trabajo en este sentido continuó por el camino que él mismo había trazado 
desde muy temprano: apostar por la “recuperación de la historia del cons- 
titucionalismo para la historia del derecho”. Decía: 


8 La Diputación en las Cortes de Castilla (1525-1601) (1962); Los validos en la monarquía española del 
siglo XVII (1963); El marco político de la desamortización en España (1971); La venta de oficios en Indias (1492- 
1606) (1972), y Gobierno e instituciones en la España del antiguo régimen (1982). j 
* El derecho penal de la monarquía absoluta (siglos XVEXVIEXVI) (1965), y La tortura en España (1973) 
implican una visión de la justicia inquisitiva en la que el reo carece de derechos y la actividad de los 


Jueces atiende más a su propia carrera que a la suerte de los procesados y a la justicia, puntos que le 
imponen serias reflexiones sobre la situación española en tiempos recientes. ae 

** La Constitución de 1978 (1982), y Soberanía y autonomía en la Segunda República y en la Constilución de 
1978 (1996) son obras en las que Tomás y Valiente destaca el interés por la actualidad constitucional 
de España. Todos ellos indican la variedad y sucesión temáticas de una carrera que puede apreciarse 
en sus Obras completas, donde se ubica el artículo que hemos recogido en esta antología. Al respecto 
Puede verse Lorente, “Historia”, 2000, y Portillo, “Francisco”, 2013. 
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s del derecho quienes tendríamos que hacer esa his- 
dministrativistas obtuvieran de ella la 
camente aclaratoria de la realidad ac- 


cho interesa. Tal vez no interesen a los juristas 


pero sí otras que dejarnos en blanco por 
(erróneamente, pienso yo) que 
cuanto más acerquemos cl 
mejor enlazaremos 


Somos los historiadore 
toria del régimen local para que los a 
que necesitan: una introducción genéti 
tual. [...] La historia del dere 
muchas de las cosas que hacemos, 
impotencia para abarcarlo todo o por estimar 
la historia más reciente no es “lo nuestro”. Por eso, 
límite cronológico de nuestros estudios hacia el presente, 
con el jurista empeñado en comprender el derecho actual.” 

Tomás y Valiente respetaba las “nuevas orientaciones” en el trata- 
miento de la historia del constitucionalismo que se originaron en los años 
cincuenta, “cuando la historia del constitucionalismo dejó de ser una his- 
toria ideológica en exclusiva para entroncarse [...] con la de las realida- 
des sociales, con movimientos de intereses, COn conflictos y luchas”.” Años 


después, la Constitución de 1978 obligó a los historiadores a responder 
muchas preguntas sobre la tradición constitucional española que había 
que resolver. La construcción del presente constitucional así lo requería. 
Para Bartolomé Clavero, la obra de Tomás y Valiente puede entenderse 
como una evolución que, partiendo de una determinada comprensión de la 
historia del derecho, “se transforma en el tiempo en el que el historiador se 
convierte en juez constitucional para desembocar en una última y truncada 
fase en la que la convergencia de los dos oficios da como resultado una 
nueva apuesta historiográfica por la historia constitucional” o, mejor, la 
historia del constitucionalismo que combina la reflexión sobre el pasado 
pero, también, su pertenencia al presente.” 

Mención aparte merece su Manual de histona del derecho español, que 
muestra las posibilidades de la investigación y, sobre todo, la necesidad de 
romper con una historiografía que prefirió los temas de la Edad Media y el 
antiguo régimen.” En este libro, la historia del derecho en la etapa liberal 
y contemporánea -la era constitucional-, abarcó más de una tercera parte 
ee en contraste notable con los manuales y obras generales de 

oria de derecho publicadas hasta entonces. De su amplia experiencia 
como investigador y magistrado, de sus cátedras, de sus diálogos con cole- 


E Pp ce o “Historia”, 2000, p. 154. 
=» P- 156, y Tomás y Valiente, “Notas”, [1977 
* Bartolomé Clavero citado lees 
en Lorente, “Historia” 
* Tomás y Valiente, Manual, 20 id id dd 
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gas y amigos, “Tomás y Valiente logró expresar un claro concepto histórico 
y sistemático de Constitución y de los diversos sentidos en que el término 
opera en la cultura de la era moderna y contemporánea. Historia y vida fue 
el binomio que articuló la obra de Tomás y Valiente. Su preferencia por la 
historia de la Constitución, un proceso de actualidad creciente, €s palpable 
en su biografía y en su bibliografía.” 

El artículo de la historiadora argentina Hilda Sabato, con el cual se 
cierra esta antología “Sobre la ciudadanía política en América Latina en el 
siglo XIX”- realiza un magnífico ejercicio de revisión historiográfica sobre 
el proceso de construcción de la institución de la ciudadanía en la América 
Latina decimonónica.” Profunda conocedora de la literatura sobre el tema 
—y ella misma autora de obras claves de esta historia política latinoamerica- 
na renovada- sostiene que, en general, la nueva historiografía política sobre 
la región debe mucho a los estudios centrados precisamente en el tema de 
la ciudadanía. Sabato presenta las grandes preguntas planteadas por esta 
nueva historiografía en torno a la definición normativa del ciudadano, pero 
sobre todo, acerca del proceso de construcción del ciudadano real. Reco- 
rre primero el camino de construcción de su definición legal, con la precoz 
apuesta hispanoamericana por un sufragio universal masculino con pocas 
restricciones, para identificar después cómo los contextos regionales obli- 
garon a cada nueva nación a redefinir los requisitos para acceder al voto. 

Pero más preocupada por el tema de la construcción de ese ciudadano real 
latinoamericano, Sabato se adentra en los avances alcanzados por los estu- 


% También lo es en la influencia sobre las generaciones que formó. Prueba de ello son los tra- 
bajos desarrollados en el marco del proyecto de investigación Historia Constitucional de España (HI- 
COES): una empresa colectiva comprometida con el estudio de la experiencia constitucional española 
y también hispanoamericana—, emprendida por discípulos de Tomás y Valiente, bajo la dirección 
de Bartolomé Clavero desde 1996, Véanse Lorente, “Historia”, 2000, y Garriga, Historia, 2010. 

% Sabato, “Political”, 2001, texto incluido en este volumen como capítulo XIIL. 

% Hilda Sabato nació en 1947, en Buenos Aires. Con estudios de posgrado en la Universidad 
de Londres, ha desarrollado su vida académica en la Universidad de Buenos Aires, el Consejo Na- 
cional de Investigaciones Científicas (CONICET) y el Instituto de Historia Argentina y Americana 
“Dr. Emilio Ravignani”. Desde la década de 1990 comenzó a publicar trabajos sobre temas de ciu- 
dadania y construcción de los poderes públicos en Argentina; su emblemático libro La política en las 
calles: entre el voto y la movilización. Buenos Aires, 1862-1880, pionera en la lucha contra ese descrédito en 
el que vivió la historiografía política latinoamericana durante décadas, data de 1998. Otros trabajos 
suyos de la década de 1990 sobre el tema son: Sabato y Palti, “¿Quién?”, 1990; Sabato y Cibotti, 

Hacer”, 1990; Sabato, “Ciudadanía”, 1994. En 1999 coordinó el libro Ciudadanía política y fornación 
las naciones: perspectivas históricas de América Latina, una iniciativa por articular esfuerzos historiográ- 
ficos con colegas de otros países latinoamericanos. Entre sus libros más recientes de historia política 
argentina está Buenos Aires en armas. La revolución de 1880 (2008). 
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dios acerca, primero, de las prácticas electorales mismas, y después, sobre 


el proceso de construcción de la esfera pública moderna. | 
En efecto, siempre con el tema de la construcción del ciudadano rea] 


como eje, el artículo de Sabato dirige la mirada no sólo a la arena política, 
sino también hacia la sociedad civil. Se interesa por el proceso de creación 
de las esferas públicas modernas; esferas, en plural, porque no en todos los 
lugares se definió, de entrada, una esfera pública unificada. Y sigue ese pro- 
ceso a partir de dos coordenadas: la prensa moderna y las formas moder- 
nas de sociabilidad, que de ninguna manera son las únicas; la propia Hilda 
Sabato apunta otras, como los cuerpos milicianos, pero de entrada atiende 
principalmente estas dos. Prensa y asociaciones eran consideradas enton- 
ces como “escuelas de ciudadanos” y, en general, las esferas públicas, como 
generadoras de opinión pública y legitimidad política. De hecho, la parti- 
cipación en ellas se tradujo en formas de hacer política y algunos sectores 
sociales llegaron a preferiria a la acción electoral directa. 

El seguimiento del proceso de construcción de la ciudadanía por las 
vías propuestas por la nueva historiografía y presentadas en su conjunto 
por Sabato, da cuenta de la exigencia de trascender la historia de las elites, 
si ha de llegar a comprenderse, con mayor profundidad, el proceso de cons- 
trucción de los poderes públicos en la América Latina del siglo XIX; tam: 
bién la necesidad de considerar, como parte de ese proceso de construcción, 
las muy diversas formas de acción política y social, además de las electora- 
les. La síntesis que realiza Sabato da cuenta de la complejidad que implica 
entender la ciudadanía decimonónica, seguir el proceso de su construcción. 

Hilda Sabato abrió camino en la historiografía política latinoamerica- 
nista de la década de 1990. Lo hizo en años particularmente significativos 
para la vida política del subcontinente: desde finales de los años ochenta 
comenzaron a caer algunas dictaduras y a ponerse en marcha procesos de 
transición a la democracia. Efectivamente, las posibilidades anunciadas por 
la apertura política en varios países de América del Centro y del Sur desper- 
taban inquietudes acerca de las rutas por seguir; también invitaban a estu- 
diar los caminos que había llevado a las duras experiencias de las dictadu- 
ras. La coyuntura planteó un reto enrome para los investigadores sociales, 
entre ellos los historiadores. La síntesis historiográfica que hace Sabato en 
2001 —que es el artículo incluido en esta antología— muestra la profundidad 
around, Es des cui esa polis empres e 

Eo cda 80, la nueva ustoria latinoamericanista ha explo- 
ra vertientes de la vida política y político-social decimonónica, 
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pero de alguna manera, y esta es una de las sugerencias del artículo de Sa- 
bato, el tema de la construcción de la ciudadanía ha predominado en mu- 
chas de ellas: normas, instituciones y prácticas políticas; elecciones, prensa, 
partidos, asociaciones de múltiples tipos, milicias, entre otros. Y no sería 
difícil, aunque ella no lo propone en este artículo expresamente, hacer lo 
propio con pronunciamientos y rebeliones populares, temas, todos ellos, a 
los que la propia Sabato ha dedicado sus estudios históricos. 

A final de cuentas, lo que hace Sabato en su ensayo es afirmar su in- 
terés por alcanzar un panorama general de los nuevos derroteros que ha 
tomado la historiografía sobre la ciudadanía en América Latina. Con ello, 
el artículo se convierte, él mismo, en portavoz de la nueva historia política 
latinoamericana. Cada uno a su manera, todos los textos reunidos en esta 
antología han hecho algo similar: plantear preguntas nuevas, proporcionar 
enfoques metodológicos innovadores, proponer nuevas lecturas de fenó- 
menos y procesos históricos. “Todos sus autores han sido renovadores de la 
historia política contemporánea. Hicieron camino; vale la pena conocer sus 
propuestas para emprender el propio. 


Alicia Salmerón 
Cecilia Noriega 
México, Ciudad de México, enero de 2016 
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PRIMERA PARTE 
PARA UNA INTRODUCCIÓN 
A LA NUEVA HISTORIA POLÍTICA 


I. UNA HISTORIA PRESENTE* 


René Rémond 


La historia, cuyo objeto es observar los cambios que afectan a la so- 
ciedad y que tiene por misión proponer explicaciones al respecto, no es in- 
mune al cambio. Por esta razón existe una historia de la historia, que lleva 
en sí huellas de las transformaciones sociales y refleja las grandes oscilacio- 
nes del inovimiento de las ideas. Asimismo, las generaciones de historiado- 
res se suceden unas a otras sin parecerse: el historiador siempre pertenece 
a un tiempo, ese en el que nació por azar y del que contrae, a veces de for- 
ma inconsciente, las curiosidades, las inclinaciones, los prejuicios, en pocas 
palabras “la ideología dominante”. Incluso si decide llevarle la contraria, 
se sigue guiando por los postulados de su tiempo. De esta forma, existen 
modas intelectuales o descubrimientos cuya sucesión delinea la historia de 
la disciplina y configura sus orientaciones: por el impulso de una perso- 
nalidad excepcional, por la influencia de alguna obra maestra, o incluso, 
por la convergencia de varios factores contingentes; una generación detec- 
ta una vía hacia alguna dirección que abre nuevas perspectivas y enrique- 
ce el conocimiento global, como la demografía histórica, donde confluyen 
la historia general y la demografía, cuyos progresos y conquistas recientes 
resultan conocidos. O en épocas previas, toda la generación que llegó a la 
edad adulta en la posguerra identificó la historia con aquella de sus ramas 
que se distinguía por observar los hechos económicos y sus consecuencias 
sociales. Esos progresos ocurren a menudo en detrimento de otra rama, 
como si todo progreso costara algún abandono, durable o pasajero, y como 


ds Bl René Rémond, “Une histoire présente”. Tomado de René Rémond (coord.), Pour une histoire 
Politique, Paris, Seuil, 1988, pp. 11-32. [Traducción de Kenya Beilo.] 
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si el pensamiento no pudiera avanzar más que rechazando la herencia ds 
la generación previa. En consecuencia, probablemente e inevitable que 
el auge de la historia económica y social se produjera en detrimento de la 


historia de los hechos políticos, que desde entonces cayó en un descré dito 
Sin embargo, el movimiento propio de la hist Oria, 


do el declive de la historia política, la regresa 
e escena con la historia de las relacio. 


nes internacionales, profundamente renovada; con la historia religiosa, que 
también se ha renovado y está en franco ascenso; COn la historia cultural, ha 
recién llegada que provoca in entusiasmo comparable al que suscitaron la 
historia económica y la historia social. Así, la historia política pasa por un 
momento excelente, aunque los historiadores no siempre Se den cuenta de 


aparentemente definitivo. 
el mismo que había provoca 
hoy al frente del escenario. Compart 


su importancia. 
La razón de ser de este libro es dejar constancia del fenómeno y tra- 


tarlo como un objeto histórico: examinar Sus Causas, evaluar sus alcances y 
analizar su significado. Para ello, formulará preguntas típicas de la historia 
y observará las reglas de investigación que la caracterizan. Para empezar 
situará el hecho en la perspectiva temporal, resumiendo los estados por los 
que ha pasado la historia política, además de que sintetizará cómo han evo- 
lucionado sus relaciones con otras áreas de la disciplina, que se dividen en 
tres etapas distintas. 

De acuerdo con las reglas de la historia, la explicación de estos equi- 
librios reside en la relación que establecen la realidad observada y la mi- 
rada que observa. Por eso es pertinente considerar en cada una de dichas 
etapas los cambios que han afectado lo político, así como los cambios que 
se produjeron en la mente de los historiadores que decidieron convertir los 
fenómenos políticos en su principal objeto de estudio. Esto vale tanto para 
ayer como para hoy, para los periodos de esplendor de la historia política, 
al igual que para los tiempos de desgracia y de invisibilidad. 


kok ok 


Durante siglos la historia llamada política -la del Estado, del poder y la 
competencia por su conquista o su conservación, la de las instituciones €n 
Es eS si da la de las revoluciones— gozó entre los historiado- 
zá les ds Po ee debido a una convergencia de factores. Qut 
que tenían | ce reconstruir porque podían apoyarse en fuentes 

an la doble ventaja de estar constituidas con regularidad por una 
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administración cuya función era operar mediante textos, que dejaban un 
testimonio escrito, además de que eran clasificados y conservados, por lo 
que podían consultarse posteriormente. Pero también es cierto que a este 
tipo de historia la salpicaba el resplandor con el que brillaba el Estado, rea- 
lidad suprema y trascendente que es una expresión sacra en nuestras socie- 
dades secularizadas. Es bien sabido que el historiador de una época reparte 
su atención entre los distintos objetos de su interés en función del prestigio 
que la opinión le da a cada uno de los componentes de la realidad. En el 
antiguo régimen la historia se concebía para gloria del soberano y exalta- 
ción de la monarquía. Las revoluciones que abolieron los regímenes monár- 
quicos no le arrebataron a la historia política su posición preeminente: lo 
que lograron fue cambiar su objeto. En lugar de limitarse a la persona del 
monarca, la historia política lo sustituyó por el Estado y la nación. Desde 
entonces, las investigaciones se concentraron en la formación de los Esta- 
dos nacionales, en las luchas por su unidad o por su emancipación, en las 
revoluciones políticas, en el advenimiento de la democracia, en las luchas 
de partidos y en los enfrentamientos entre las ideologías políticas. 

Fue contra este orden de cosas, contra la hegemonía de lo político, he- 
rencia de un largo pasado, que se rebeló una generación en nombre de una 
historia total, y se produjo una revolución en la distribución de intereses. La 
renovación, que ha marcado tan profundamente a la disciplina histórica en 
Francia desde hace medio siglo, encontró en la historia política su objetivo 
predilecto y su primera víctima. La escogió para ser el peto sobre el cual 
recayera el fuego de las críticas que necesita toda escuela nueva. Sus carac- 
terísticas, que parecían constitutivas del estudio de lo político, encarnaron 
la síntesis de todos los defectos que la nueva concepción le atribuía a la 
historia tradicional, misma que la joven generación aspiraba a sustituir por 
una visión más conforme con la realidad profunda, pues detrás del juicio 
contra la historia política se encontraba una polémica fundamental sobre la 
naturaleza de las verdaderas realidades sociales. 

Deseosa de llegar al fondo de las cosas, de captar lo más recóndito de 
la realidad, la nueva historia consideraba que las estructuras duraderas eran 
más reales y más determinantes que los accidentes de coyuntura. Asumía 
que los comportamientos colectivos tenían más influencia sobre el curso de 
la historia que las iniciativas individuales; que los fenómenos inscritos en la 
larga duración eran más significativos y más decisivos que los movimientos 
de escasa amplitud, y que las realidades del trabajo, de la producción, de los 
intercambios, del estado de las técnicas, de los cambios de la tecnología, de 
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ociales que se desprenden de ellos, tenían más consecuencias 
Re nteresar a los observadores más que los regímenes 


y por esa razón debían intere 
políticos o los cambios en la i 
sobreentendía que sus decisione 


dentidad de los portadores del poder, pues se 
s se limitaban 2 traducir las correlaciones 


sociales de fuerza, O realidades que antecedían a A pas 
Pero. la historia política representaba la conligu Sn mente 
opuesta de esta historia ideal. ¿El estudio de las a da ojos 
más que para los accidentes y las circunstancias M > E Una : a con- 
sumía analizando las crisis ministeriales, privilegiando las rupturas € con- 
I ejemplo más acabado de una historia 


tinuidad: era la imagen misma y C y 
de acontecimientos —el término, evidentemente, tenía una connotación ne- 


gativa-. que se queda en la superficie de las cosas y S€ olvida de vincular 
los acontecimientos con sus causas profundas. ¡Cuánto tiempo perdido de- 
do el encadenamiento de circunstan- 


terminando hechos menores, precisan Circ 
obreestimar el azar, en perjuicio de la 


cias!. hasta perderse en la anécdota y s € cio 
necesidad encarnada en los movimientos de larga duración. Al privilegiar 


lo particular, lo nacional, la historia política se privaba a sí misma de poder 
establecer comparaciones, espaciales y temporales, al tiempo que se prohi- 
bía a sí misma las generalizaciones y las síntesis que le confieren al trabajo 
del historiador su dimensión científica. 

Si la vocación del historiador consiste en preguntarse por el sentido de 
los acontecimientos, si su particularidad radica en su actitud interrogativa, 
si su papel es formular hipótesis explicativas, la historia política se quedaba 
en un plano llanamente narrativo, dominada por el relato lineal y no supe- 
raba, cn el mejor de los casos, la mediocridad de una descripción domina: 
da por la cronología, más que por el talento eventual del autor, cuya obra 
estaría más vinculada con la literatura que eon el conocimiento científico. 
A 
la otra faz y el corolario de ee cr E biografía era para esta histona 

; circunstancial, ¿La historia política no con 

centró su atención desde siempre en algunos E ea , 
se movían al frente del escenari MEL 
ario y que hacían olvidar las multitudes traba- 


Jadoras, combatientes, sufrientes? Luis XVI opacaba a los 20 000 000 de 


campesinos que constituí 

ituían el pueblo de Francia. € j 
PEE e Er As 
siguió a la desaparición de d Francia, Como único cambio, qué 


[ , . 
ron el lugar de los sobera : pS los jefes de Estado electos ocup?" 
nos hereditarios, dentonces cuál era la diferencia? 
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día en conjeturas sobre sus verdaderas intenciones, como si estas pudieran 
desviar el curso de una historia conducida esencialmente por movimientos 
impersonales y anónimos, cuya magnitud trasciende las elecciones perso- 
nales. Al insistir en atribuir un papel determinante a los que consideraban 
protagonistas, tan bien llamados personajes de bronce, los defensores de la 
historia política se opusieron a hacer su revolución, perpetuando las heren- 
cias del antiguo régimen. Historia elitista, aristocrática, condenada por el 
avance de las masas y la llegada de la democracia, 

Anecdótica, individualista, a esta historia también se le reprochaba 
que cayera cn el idealismo. Porque descuidaba las fuerzas profundas y las 
causas ocultas, porque ignoraba las necesidades y los mecanismos, se ima- 
ginaba que las voluntades personales dirigían el curso de las cosas y forzaba 
su ceguera al punto de creer que las ideas conducen al mundo. Pero estas, 
en realidad, sólo son expresión de intereses grupales que se enfrentan y las 
acciones políticas no hacen más que traducir correlaciones de fuerzas defini- 
das, determinadas, reguladas por el peso de los conjuntos socioeconómicos. 

Episódica, subjetivista, tendiente al psicologismo e idealista, la histo- 
ria política reunía en sí todos los errores posibles de la historia, por lo que 
una generación aspiró a terminar con su reinado y a precipitar su caída, Si 
se toma rasgo por rasgo el reverso de este retrato cruel, lo que se obtiene 
es la esencia del programa asignado a la historia regenerada. Estaba escrito 
que la historia política pagaría el costo de la renovación de la disciplina: his- 
toria arcaica, dominada por una concepción obsoleta que había dejado de 
ser vigente. Había llegado el momento de pasar de la historia de los tronos 
y de las dominaciones a la de los pueblos y las sociedades. Los historiado- 
res que tuvieran la debilidad de interesarse todavía por lo político y seguir 

practicando dicha historia superada, serían considerados retrógrados, una 
especie en vías de extinción, a medida que se impusieran las nuevas orien- 
taciones en la investigación y la enseñanza. 


* o 


Este conflicto de concepciones no oponía solamente dos epistemologías: 
hundía sus raíces en un disenso, de mayor importancia, sobre la natura- 
leza misma de la realidad, objeto del conocimiento histórico. Si la nueva 
orientación lanzó su anatema sobre la historia política, no fue porque los 

TOR de lo político tuvieran una visión estrecha e incompleta de lo 
Político, sino porque la propia política no es, como sostuvo Barrés sobre la 
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uperficie de lo real: la verdadera realidag 
historia política implicó un conjunto de 
postulados sobre la naturaleza de lo político y sobre el sentido de sus rela. 
ciones con otras series de fenómenos sociales. Se inscribía en una filosofía 
global, producto de las concepciones de su tiempo, confabulada con y apo- 
yada por la “ideología dominante”. Las nuevas orientaciones de la investi. 
gación histórica estaban en armonía con el ambiente intelectual y político 
de la época. El advenimiento de la democracia política y social, el auge de] 
movimiento obrero y la difusión del socialismo hacían que la mirada se di- 
rigiera hacia las masas. La piedad por los desheredados, la solidaridad con 
los desvalidos, la empatía por los “olvidados de la historia” inspiraban un 
deseo vivido de compensar las injusticias que la historia había cometido 
con ellos y de restituirles el lugar al que tenían derecho. Contrario a la di- 
visa de La Acción Francesa,! no fueron 40 reyes los que hicieron a Francia, 
sino generaciones de campesinos y algunos cientos de miles de burgueses; 
la grandeza del reino se edificó sobre el sufrimiento de los humildes, la so- 
lidez de los regimenes reposaba sobre la obediencia de los pueblos, el cre- 
cimiento de las economías sobre el esfuerzo de las multitudes trabajadoras. 
¿Quién gana las guerras?, cel genio de los capitanes o la resistencia de los 
combatientes? Es la lección que Tolstoi repite hasta el cansancio en Guerra 
y Paz. La historia política tradicional, al aislar arbitrariamente a los protago- 
nistas de las masas, travestía la realidad y engañaba al lector. 

Marx y Freud, cada uno a su manera y por vías diferentes, contribu- 
yeron de forma paralela a acabar con el prestigio de la historia política. El 
primero, al convertir la lucha de clases, resultado del proceso económico, 
en el motor de la historia, desplazó lo político. El segundo, al describir ex 
plícitamente el papel del inconsciente y al atribuir a la libido, a las pulsiones 
sexuales, una responsabilidad fundamental en los comportamientos indivi 
duales, opacó la ambición y el apetito de poder propios de lo político. 

En las sociedades contemporáneas la política se organiza en tomo 
Estado y se estructura en función de él. El poder estatal representa el grado 
supremo de la organización política, además de ser lo que se disputa en las 
competencias. Pero la noción de Estado está expuesta desde hace medio Sr 
glo al fuego de una crítica que no se conformó, como la crítica liberal, COP 
denunciar la amenaza que representaba para las principales libertades, sino 


inteligencia, una pequeñez en la s 
no está ahí. Esta recusación de la 
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que cuestionó su propia realidad, discutió el que pudiera existir por sí mis- 

ma. Rompiendo con la tradición heredada del derecho romano, que erigía 

al Estado en árbitro soberano por encima de los intereses particulares, y 

contradiciendo lo difundido por la teología que lo convertía en el defensor 

imparcial del bien común, los críticos modernos proclaman que no es so- 
berano ni imparcial: siempre está acaparado y no tiene ni existencia propia 
ni independencia efectiva. El Estado es siempre el instrumento de la clase 
dominante; las iniciativas de los poderes públicos, las decisiones de los go- 
biernos no son más que expresiones de la correlación de fuerzas. Limitarse 
al estudio del Estado como si contuviera en sí mismo su principio y su ra- 
zón de ser, es quedarse en la apariencia de las cosas. Más que contemplar 
el reflejo, hay que ir a la fuente luminosa: es decir, hay que ir de entrada a 
la raíz de las decisiones, a las estrategias de los grupos de presión. De ahí 
que los historiadores y los sociólogos hayan dejado de observar al Estado. 
Alain Touraine pudo sostener, con razón, que desde hacía 30 años estaba 
prohibido en la historiografía y en las ciencias sociales estudiar al Estado. 


kx* xk 


La convergencia de estos diversos factores explica de forma suficiente el 
descrédito en el que cayó la historia política, por la evolución de las realida- 
des y la revolución de las ideas. Todo hacía pensar que ya no tenía futuro. 
No obstante, desde hace dos o tres décadas, aparecieron signos anunciado- 
res; luego se multiplicaron las manifestaciones de un cambio en su suerte. 
Las investigaciones de historia política abundan, se le dedican numerosas 
tesis. La enseñanza, después de haber actuado con la convicción de que la 
política debía hacerse a un lado, en beneficio de la economía y las relaciones 
sociales, tiende en la actualidad a reintroducir la dimensión política de los 
hechos colectivos. Incluso las oposiciones mediante las cuales se evalúa a 
los futuros profesores —que registran con retraso las fluctuaciones en la bol- 
sa de las cotizaciones historiográficas y que contribuyen, a su vez, a acredi- 
tar el prestigio de tal o cual forma de historia- incorporan de nuevo los he- 
chos propiamente políticos a su menú. Uno de los concursos más recientes, 
Cno proponía por tema “La vida política en Francia, en Alemania Federal 
y en Gran Bretaña de 1945 a 1969”? Se trató, sin duda, de una de las pri- 
NETAS veces en que una delimitación estrictamente política alcanzaba esta 
dignidad pedagógica, un homenaje que se apoyaba en el cambio de fortuna 
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de la historia política, al mismo tiempo que reconocía el estatuto científico 
de sus aportaciones, en un periodo que aún es muy reciente. 

Las contribuciones reunidas en la presente obra exponen los pring;. 
pales aspectos de esta resurrección de la historia política, plantean explíc;. 
tamente sus postulados, describen sus componentes y Sus alcances, Dejo a 
ellas la responsabilidad de demostrar la realidad del fenómeno y de esbozar 
los alcances del movimiento. Me voy a limitar a dar constancia de esta re. 
versión de tendencia, así como a ofrecer una explicación que permita medir 
sus alcances probables y apreciar su significado, que de hecho está ligado 
al discernimiento de las causas del fenómeno. ¿Simple efecto mecánico de 
la alternancia de las modas del que no se escapa la vida intelectual, o fruto 
de una reflexión más profunda sobre el objeto del conocimiento histórico? 
Según se adopte una u otra interpretación, el significado del hecho cambia 
diametralmente. En el primer caso, no se trata más que de la venganza pa- 
sajera de las tendencias conservadoras de la historiografía. Esta reacción no 
puede durar más que un tiempo y no podrá imponerse de forma duradera 
sobre aquellas orientaciones que sí corresponden a la realidad y a su mo- 
vimiento. En el segundo caso, no se trata de una restauración, sino de una 
nueva etapa en el aumento de la reflexión que la historia sostiene sobre sí 
misma, por lo que el fenómeno tiene grandes posibilidades de sobrevivir a 
la generación que empezó el movimiento. 

De la misma forma en que, para dar cuenta del declive y del desdi- 
bujamiento progresivo de la historia política, fue necesario considerar a un 
tiempo el movimiento propio de la investigación histórica y el ambiente 
ideológico, para comprender las razones del regreso de su buena suerte, €s 
necesario revisar puntualmente los datos generales que esbozan el contex- 
to y las iniciativas de los historiadores. En ese sentido, la historia no vive 
fuera del tiempo en el que se escribe; cuando se trata de la historia política 
con mayor razón porque sus variaciones son resultado de los cambios que 
afectan a lo político, así como de esos que se refieren a la mirada que tiene 
el historiador sobre lo político. La realidad y la percepción interfieren. 


kk ok 


La historia como realidad, considerada como el curso de los acontecimien 
tos, ayudó a que lo político recuperara fortuna: la experiencia de las gu 
rras, en cuyo caso la mera mención de datos económicos no basta part 
cxplicar los mecanismos ni el peso cada vez más perceptible de las relacio” 
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nes internacionales en la vida interior de los Estados, nos recordó que la 
política incide directamente en el destino de los pueblos y en las existencias 
individuales; ellas contribuyeron a avalar la idea de que lo político tenía 
sin duda su propia fuerza, de que incluso disponía de una cierta autono- 
mía en relación con otros componentes de la realidad social. Las crisis que 
perturbaron el funcionamiento de los intercambios y desarreglaron los me- 
canismos de la economía liberal, obligando al Estado a intervenir, también 
le dieron la oportunidad a la política de penetrar en un sector diferente. El 
auge de las políticas públicas hizo pensar que la relación entre economía 
y política no iba en una sola dirección. Si no se dudaba que la presión de 
los intereses organizados influía en la dirección de los asuntos públicos, lo 
contrario no es menos cierto: una decisión política puede modificar el cur- 
so de la economía para lo bueno y para lo malo. Una decisión política, que 
quizá no tenga relación alguna con el análisis económico y sólo obedezca a 
consideraciones ideológicas, puede tener sobre la economía consecuencias 
incalculables, como la nacionalización de grandes sectores de la producción 
o del intercambio. 

Otro factor que actuó en el mismo sentido, y reintegró los hechos po- 
líticos al campo de observación de la historia, fue la extensión del campo de 
la acción política, debida al crecimiento de las competencias estatales. Las 
fronteras que delimitan el campo de lo político no son eternas; sus límites 
han conocido muchas variaciones a lo largo de la historia. En nuestro siglo 
la evolución se produjo en el sentido de la extensión. Del universo político 
también podría decirse que está en expansión. Por la presión de circunstan- 
cias que creaban situaciones insólitas: guerra total, crisis de una gravedad 
sin precedentes, así como la satisfacción de las demandas de una opinión 
pública que se dirige espontáneamente hacia los poderes públicos, para res- 
ponsabilizarlos de sus desgracias o para exigirles que las solucionen; así 
como por la influencia de teorías que sistematizan y legitiman la interven- 
ción del Estado, la política se atribuyó una serie de problemas que inicial- 
mente no le correspondían y sobre los cuales la historia política no se había 
Preocupado antes. A medida que los poderes públicos se veían en la necesi- 
dad de legislar, de reglamentar, de subsidiar, de controlar la producción, la 
construcción de vivienda, la protección social, la salud pública, la difusión 
de la cultura, dichos sectores pasaron, uno tras otro, a la esfera de influen- 
cia de la historia política, En consecuencia, la objeción principal contra la 
historia política se desmorona. ¿Cómo seguir sosteniendo que lo político no 
“encierne a las verdaderas realidades, cuando actualmente es su responsabi- 
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lidad administradas? Muestra de ello es la atracción creciente que la polít; 
y las relaciones con el poder ejercen sobre las agrupaciones cuya finalidad 
ni siquiera cra política: todo tipo de asociaciones, organizaciones SOCiOpro. 
fesionales, sindicatos, iglesias, que no pueden ignorar la política, 
Los análisis de los procesos deliberativos que conllevan las decisiones 
importantes mostraron que, contrariamente a una afirmación que debe más 
a las creencias que a una observación siu a priori, las decisiones políticas no 
son el simple calco de las correlaciones de fuerza entre categorías sociopro. 
fesionales. Estas, por principio, son múltiples y están lejos de la armonía; 
sólo el observador externo puede creer que son homogéneas. Su divers;. 
dad, sus antagonismos, le dejan al Estado, a las políticas, al aparato admi. 
nistrativo, un margen de independencia, un espacio de libertad y una capa- 
cidad de arbitraje que estos últimos usan en función de la idea que se hacen 
del interés superior de la colectividad nacional. En Francia, la sucesión de 
experiencias ha demostrado que las instituciones no son neutras. Lejos de 
ser únicamente la traducción de una correlación de fuerzas al extremo de 
la cadena causal, en una posición de dependencia absoluta, tienen su pro- 
pia eficacia, además de que sus consecuencias aceleran y transforman las 
correlaciones de fuerza. De esta forma, un modo de escrutinio tiene efectos 
poderosos sobre la estructuración de la opinión y los sisternas de partidos. 
Si un cambio en la ley electoral puede modificar la expresión de la opinión 
pública, ccómo pretender que lo político no tiene interés? 
La opinión no fue ajena a esta metamorfosis de lo político, pues tam- 
bién experimentó las consecuencias. Ninguna afirmación contradice más 
su evolución que la de la pretendida despolitización: la progresión regular 
de la participación en las consultas electorales lo prueba. Permítaseme -tras 
haber comentado, desde hace un cuarto de siglo, ante los grandes medios, 
la mayor parte de los grandes acontecimientos políticos, particularmente to- 
das las consultas electorales— dejar constancia de mi experiencia y testificar 
que durante 25 años he percibido, casi de manera física, el aumento progre- 
sivo del nivel de comprensión, así como las exigencias del público en mate- 
ria de información política. El desarrollo de un periodismo político cercano 
a la ciencia política, el auge de un nuevo género, el libro político, son otras 
modalidades e indicios. Los ciudadanos se sienten ante todo miembros de 
un cuerpo político y acceden más que nunca a tomar parte en las decisiones 
que afectan a la colectividad. 
Incluso ocurre a veces que dicho interés por la política se extralimita y 
desemboca en algunos excesos. Algunos pasaron alegremente de la afirma 


ción de que lo político está en todas partes a la idea de que todo es político. 
Entonces, la crítica responsabiliza a la política de todo lo que no cumple las 
expectativas dentro de una sociedad, y la utopía lleva a creer que la solu- 
ción de todos los problemas también se encuentra en la política, incluidos 
los de las existencias individuales. Basta con modificar el régimen para que 
se resuelvan todas las dificultades; cambiemos la mayoría y la vida cam- 
biará. El movimiento de 1968, por un uso amplio y un poco abusivo del 
concepto de poder, contribuyó no poco a llevar lo político al primer plano 
de la reflexión. 


Roo 


Los factores exógenos no bastan para comprender los cambios de tendencia 
epistemológica, también son necesarias las connivencias internas. La recu- 
peración de fortuna de la historia política no habría llegado si no se tratara 
también de una renovación. La conjunción de ambos movimientos explica 
por qué la historia polltica es hoy en Francia una de las ramas más activas y 
fecundas de la historiografía. A decir verdad, ya no es la misma historia po- 
lítica y su transformación es un buen ejemplo de la forma en que una disci- 
plina se renueva por efecto de la presión exterior y de una reflexión crítica. 

En este caso, la renovación fue provocada, suscitada, por el cuestiona- 
miento de las concepciones clásicas y de las prácticas tradicionales. De esta 
forma, las críticas que se le hicieron a la historia política resultaron muy be- 
néficas: el desafío estimuló la imaginación y la iniciativa. 

Por otra parte, no tuvo que negarse a sí misma, en su propio pasado 
encontró algunos ejemplos de lo que debía llegar a ser. La generación que 
volvió a considerar importante la historia política tuvo precursores; es tan 
cierto como que casi nunca hay un comienzo absoluto y que en el terreno 
del conocimiento los descubrimientos son a menudo redescubrimientos. 
Los contemporáneos no siempre se dieron cuenta de que esos pioneros 
estaban abriendo caminos futuros, pero al releer sus obras a la luz de los 
avances recientes, es posible establecer el tamaño de la deuda que tenemos 
con ellos. Tanto la justicia como la gratitud imponen que su nombre se ins- 
criba en el frontispicio de este llbro, dedicado en su totalidad a ilustrar una 
historia que ellos anunciaron. 
re cia que el primero de esos nombres sorprenderá, y lo adelan- 
od una pizca de provocación, porque en la memoria colectiva del 

O de historiadores se le sigue asociando con la historia universitaria 
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histori 
de corte más clásico, al punto que representa la forma de historia que los 


: ¡ utación es : 
innovadores descartaron: Charles Scignobos. Dicha rep parcial 
as leyendas. Él fue de los primeros que percibig 


dos fenómenos decisivos para cl surgimiento de la ro electoral; la 
diversidad de los “temperamentos” políticos regionales y a de” de 
su arraigo. Subrayó la continuidad de la repartición dei vara a sobre 
el territorio, a pesar de las vicisitudes políticas, los cam nas si y las 
fluctuaciones aparentes de la opinión. Por otra parte, el libro, que ha caído 
en el olvido. sobre la historia política de Europa,” con una masa considera: 
ble de información, era novedoso en su momento porque ofrecía análisis 


mente injusta, como much 


comparativos. ' 
Por el contrario, a nadie le sorprenderá que mencione a continua: 


ción el nombre de André Siegfried, que todo mundo considera el padre 
de la geografía electoral. Su magistral Tableau politique de la France de "Quest 
publicado en 1913 y que fue reeditado hace no mucho, es una obra maes- 
tra que sigue siendo admirada, a pesar de que los avances más recientes 
en las investigaciones sobre los comportamientos electorales condujeron a 
una percepción más vívida de la complejidad de los hechos de opinión y 
de la insuficiencia de las explicaciones reduccionistas. De André Siegfried a 
Francois Goguel a Alain Lancelot hay una línea de continuidad y una veta 
que el mundo entero reconoce como una especialidad de la escuela francesa 
de historia política. 

Me gustaría asociar el nombre de André Siegfried al de otro univer- 
sitario: Albert Thibaudet, crítico literario de formación, pero también gran 
conocedor de la historia y la geografía, que disfrutaba de la política como se 
disfruta de los vinos. Algunos de los libros que escribió sobre lo político, en 
los que se conjugan cultura y sensibilidad, tuvieron una influencia induda- 
ble en la formación de varios historiadores: Les princes lorrains, La république 
des professeurs, Les idées politiques de la France. 

El siguiente nombre remite a la historia universitaria: Georges Weill, 
actualmente demasiado olvidado. La lista de los temas que componen su 
bibliografía anticipa la configuración de las principales rutas que más tarde 
siguió la ciencia política: casi no hay tema por el que no se haya interesado 
un tercio de siglo antes de que se convirtieran en los encabezados de los 
capítulos de la nueva historia política: el partido republicano, el catolicismo 


2 , . .. $ 
[Se refiere a Histoire politique de "Europe contemporaine: évoluti . s politique, 
1814-1896, París, Armand Colin, 1897. Noe de e ie 
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liberal, el movimiento social, la idea de laicidad, la enseñanza. La misma ob- 
servación vale para Marcel Prélot que llegó a la historia política provenien- 
te del derecho constitucional. Él también se interesó por las ideas políticas, 
sugirió estudiar los partidos, conjugando el estudio de las instituciones con 
el de las fuerzas políticas, y trabajó el liberalismo católico y la democracia 
cristiana. 

Esta genealogía no pretende ser exhaustiva. Sin embargo, estaría bas- 
tante incompleta si no figurara el nombre de otro universitario que también 
provenía del derecho público: JeanJaques Chevallier, quien contribuyó, an- 
tes que Jean “Touchard, al renacimiento de la historia de las ideas políticas 
y supo reunir armoniosamente el estudio de las instituciones, las corrientes 
de pensamiento y las personalidades. 

Otros, cuya obra también trazó la vía del renacimiento de la historia 
política y vinculó la de ayer con la de hoy, tienen méritos para figurar en 
esta lista, pero su objeto se limita a mostrar una cierta línea de continuidad. 
Lo anterior basta para poner en evidencia lo injusto de una cierta crítica, 
pues muestra hasta qué punto la caricatura es simplificadora. 

Este conjunto de nombres, por limitado que sea, tiene otro propósito: 
manifiesta un rasgo característico que resultó decistvo en la renovación de 
la historia política: la diversidad de orígenes, la variedad de formaciones, 
en una palabra, la multidisciplinariedad. Dos historiadores universitarios, 
dos profesores de derecho público y dos “aficionados”, uno con formación 
de geógrafo y otro proveniente de la crítica literaria. 

De hecho, la renovación de la historia política recibió un gran impulso 
de su contacto con otras ciencias sociales y del intercambio con otras dis- 
ciplinas. Es una verdad general que resulta útil para toda rama del conoci- 
miento abrirse a otras para recibir aportes externos, pero el objeto de la his- 
toria política, siendo por naturaleza interdisciplinaria, la obliga con mayor 
fuerza que a otras. Le es imposible aislarse: ciencia crucero, la multidiscipl- 
nariedad es para ella el aire que necesita para respirar. 

Al igual que la historia religiosa se benefició en gran medida de los 
aportes de la sociología de la religión, la historia política le debe mucho a 
los intercambios con otras disciplinas: sociología, derecho público, psicolo- 
gla social, incluso psicoanálisis, lingitística, matemáticas, informática, carto- 
grafía, por mencionar algunas. Los préstamos fueron de importancia muy 
cesigual y de naturaleza muy distinta, según las disciplinas. De algunas, 
ia política tomó técnicas de investigación y de análisis, de otras, 

Ptos, vocabulario, problemáticas; a veces retomó lo mismo de distin- 
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enicas están casi siempre relacionag 
Os 


cas disciplinas, pues los métodos y té 
ulan y con la forma de aCcrcaAmiem 
0 


con el tipo de preguntas que se form 
intelectual. De tal suerte, la historia política le debe a las matemáticas le 


procedimientos estadísticos que le permiticron avanzar en la identificació, 
de correlaciones: los análisis multivariantes, Cl análisis factorial MOStraron 
relaciones de coexistencia entre diversas series de fenómenos. El razona. 
miento matemático contribuyó a la elaboración de modelos. La lingúíst. 
ca orientó la investigación hacia el análisis del discurso, redobló el interés 


que los historiadores han tenido tradicionalmente por la lectura de tos 
expresan intenciones, o por el contrario, que las traicionar 
disimular los proyectos O los desacuerdos. Tambiér, 
proporcionó métodos de análisis y de interpretación. En cuanto a la psico. 
logía social. aportó el precioso material de los sondeos de opinión y la posi; 

S didad las encuestas sobre todo tipo de temas, 


bilidad de analizar con fecun é 
que permiten inscribir los comportamientos específicamente políticos en la 


perspectiva más amplia de la práctica social. 

La historia política ha retomado nociones y P 
cias del hombre y la sociedad. Gracias a su contacto con la llamada ciencia 
política, se interesó en fenómenos sociales que hasta entonces había desa: 
tendido. como la abstención, a pesar de que es el reverso y el corolario de 
la participación. Pero incluso la participación casi no había sido considerada 
por los historiadores, que se preocupaban casi en exclusiva por la vida polí: 
tica en la cima del Estado, y dentro de un círculo estrecho. La ciencia política, 
conjugando sus efectos con la sociología, obligó al historiador a plantearse 
preguntas que renovaron las perspectivas. De este modo, las nociones de 
representación o de consenso, cuyo lugar en la reflexión política contem: 
poránea nos resulta familiar, aplicadas a experiencias del pasado, permiten 
ver bajo una nueva luz acontecimientos y fenómenos cuyo secreto creíamos 
revelado y su significado, agotado. Asimismo, el estudio de los partidos 0 

de los grupos de presión, cuando se transponen sus enseñanzas a periodos 
pasados, muestra analogías instructivas, con las facciones revolucionarias, 
los clubes, o las facciones parlamentarias de la monarquía constitucional; 
pero también particularidades reveladoras de las diferencias entre épocas 
y situaciones, que muestran, a su vez, diversas modalidades posibles para 


que, se supone, 
y tienen por objetivo 


reguntas de otras cien. 


funciones perennes. 
4 > . , ., eme 
En la medida en que dicha colaboración se estableció entre profesio 


: ales de diversas disciplinas, la renovación de la historia política lógic 
e encontró un medio más propicio que las estructuras monodisciplin 


amen: 
arias 
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de las viejas facultades —en las cuales las ramas del conocimiento estaban 
dispersas sin tomar en cuenta a la historia en instituciones cuya razón de 
ser era acercar a los especialistas de varias disciplinas intelectuales, como 
ta Fundación Nacional de Ciencias Políticas. En retrospectiva, queda claro 
que dicha institución, cuyo nombre destaca su carácter plural, desempeñó 
un papel determinante cn la aparición y, posteriormente, en el florecimiento 
de la nueva historia de lo político. De la misma forma en que la sexta sec- 
ción de la Escucla Práctica de Altos Estudios, antes de convertirse en la Es- 
cuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales, tuvo por las mismas razones 
una participación decisiva en el desarrollo de la historia económica y social 
en Francia. Los dos ejemplos ilustran la labor de instituciones pioneras, en 
cuyo seno se encuentran y fraternizan especialistas de orígenes diversos, 
que intercambian ideas y experiencias. La diferencia entre ellas dos es que 
la Fundación Nacional de Ciencias Políticas, al no ser directamente un cen- 
tro de enseñanza, pudo dedicarse sobre todo a actividades de investigación 
-que por esa misma razón no estaba en situación de competencia objetiva 
con las universidades—, entabló relaciones de complementariedad amistosa 
con los departamentos de historia de las universidades y propuso un lugar 


de encuentros, donde la pluridisciplina pudo manifestarse sin obstáculos ni 
estorbos. 


Ek 


El paralelo trazado entre esas dos instituciones podría, sin forzar las co- 
sas, extenderse de las instituciones, a los saberes y a las prácticas porque 
-por un desvío que sólo extrañará a quienes no estén familiarizados con 
la complejidad a veces desconcertante de los itinerarios intelectuales y los 
movimientos del conocimiento- ocurre que la nueva historia de lo político 
cumple actualmente las principales aspiraciones que provocaron la revuelta 
justificada contra la historia política tradicional. Esta nueva historia superó 


de tan buena forma el desafío que se le lanzó, que tiene con qué colmar las 


expectativas de los historiadores más exigentes en términos de la historia 
total, 


Uno delos atributos que más enorgullecen a la nueva forma de hacer 
historia, de manera legítima, uno de sus títulos para aspirar a la cientifici- 
dad, es apoyarse sobre una masa documental analizada estadísticamente. 
Esa historia cuantitativa, que explota series numéricas imponentes, funda- 
mentó la supuesta superioridad de la historia de los hechos económicos, 
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que se dio gusto oponiendo cel rigor objetivo al PES rán € impre. 
sionista de la historia política. No obstante, Cn la actualidad se observa que, 


en el terreno de los números y de la grandeza aritmética, la historia política 
no está menos provista: también dispone de abundantes datos numéricos, 
Desde el momento en que la elección CS la base de la devolución del Poder, 
el conteo de los sufragios es una operación esencial, un acto decisivo de la 
vida política. La democracia representativa colocó la aritmética en el cora: 
zón del sistema político: el resultado de las batallas electorales, la conclusión 
de los debates parlamentarios depende de la exactitud de las sumas, de la 
precisión de los cómputos. Siendo nuestro país el primero que adoptó el su- 
fragio universal en Europa, que progresivamente se extendió a la mayoría 
de los procesos de designación, y al haberlo practicado desde entonces sin 
otra interrupción que las impuestas por las dos guerras mundiales, los his- 
toriadores de la vida política disponen de una serie continua de consultas, 
que abarcan todos los tipos de elecciones políticas, sin olvidar las elecciones 
sociales o profesionales, cuyas comparaciones pueden arrojar enseñanzas 
muy ricas. ¿Hay otra fuente que pueda compararse con este fabuloso ban- 
co de datos? Sí. yo sé de una: los censos de población que se realizan desde 


¿y por qué no poner las dos series documentales en pa- 
de las cuales 


portamien- 


hace casi dos siglos, 
ralelo? Su existencia permite una infinidad de aproximaciones, 


puede esperarse que surjan algunas correlaciones entre los com 
tos políticos y las pertenencias sociales de todo tipo. Por lo demás, lo cuan- 
titativo no se reduce a lo electoral: concierne a muchas otras modalidades 
de la realidad política. Por ejemplo, los partidos cuentan a sus adherentes 
y se presumen entre sí su número de efectivos; necesitan enfrentar grandes 
números, pues estos son un argumento de peso en el cálculo de las correla- 
ciones de fuerza. En lo que respecta a lo cuantitativo la historia política se 
lleva el primer lugar. 

Por mucho tiempo se le reprochó a la historia política que sólo se im- 
teresara por las minorías privilegiadas y relegara al pueblo, los tumultos, 
las masas, la mayoría. El reproche quizá era justificado en la época en que 
los historiadores políticos se limitaban a las biografías de los poderosos, 
cpero de verdad lo hicieron alguna vez? Ya no puede aplicarse, con certeza, 
: una historia que busca integrar todos los actores del juego político hasta 
a era 
lista, elitista y superficial del análisis ce lá 
sobre la naturaleza del acto diesen NENE a O , 

?, para retomar el ejemplo de las con 
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sultas. ¿han entendido su magnitud? En nuestra sociedad no hay un acto 
social que esté tan cerca de ser general. Es verdad que hay otros de carácter 
universal: el servicio militar de los hombres, desde que se instituyó la cons- 
cripción obligatoria, la declaración de ingresos y el pago de impuestos para 
los contribuyentes. Pero la originalidad de la práctica electoral es que sigue 
siendo completamente libre. La abstención no conlleva ninguna sanción, a 
excepción de la culpabilidad individual. Asimismo, el acto electoral tiene 
un significado que lo hace el más sincero y el más significativo de todos los 
comportamientos colectivos. No hay historia más total que la referida a la 
participación en la vida política; incluso la historia del trabajo, otra gran 
realidad de la existencia social, toca a menos gente: la población activa es 
menor que el cuerpo electoral, que parece ser la expresión más cercana de 
la parte consciente del cuerpo social. 

Un tercer rasgo mantuvo a la historia política alejada por mucho tiem- 
po, y de alguna manera excluida de una historia que, con razón, pretendía 
dirigir su atención al impacto del rastro dejado por los hechos en el tiempo. 
Comparada con la historia de la población, de la institución familiar, del 
trabajo, de las costumbres o las creencias, que tenían en común el estudio 
de fenómenos cuya evolución transcurre en la larga duración, la historia de 
los hechos políticos parecía una historia de lo efímero y del instante. Una 
muestra de ello es que mientras las otras series históricas no se prestan a la 
periodización, pues su cronología difícilmente puede contenerse en fechas 
precisas, la clasificación de los acontecimientos políticos se condensa en 
jornadas: 18 brumario, 2 de diciembre, 4 de septiembre, 6 de febrero, 18 
de junio o 13 de mayo. La historia política es el deleite de los calendarios. 

Esta oposición no toma en cuenta la pluralidad de ritmos que carac- 
terizan a la historia política, que ocurre simultáneamente en registros desi- 
guales: articula continuidades y rupturas, combina lo instantáneo con lo 
extremadamente lento. Con certeza hay todo un conjunto de hechos que se 
suceden a un ritmo rápido, y a los cuales, efectivamente, les corresponden 
fechas precisas: golpes de Estado, jornadas revolucionarias, cambios de ré- 
gimen, crisis ministeriales, consultas electorales, decisiones gubernamenta- 
les, adopción de textos legislativos. Otros suceden en el mediano plazo, en 
una década o más; longevidad de los regímenes, periodo de aplicación de 
los modos de escrutinio, existencia de partidos políticos. Algunos otros tie- 
nen la mayor duración temporal; si la historia de las formaciones políticas 
s€ manifiesta por lo general en una duración media, la de las ideologías que 
aS inspiran se vincula, en cambio, con la larga duración. ¿No vivimos toda- 
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vía, con algunas excepciones, en un universo ideológico cuyos principales 
componentes aparecieron y cuya configuración en lo esencial se planteó an- 
tes de la revolución de 1848? El historiador de la vida política está obligado 
a tomar en cuenta dicha herencia. Aún más, los trabajos de Paul Bois o de 

derecha e izquierda, y 


Maurice Agulhon mostraron que las divisiones entre 
las orientaciones dominantes en cierta región, no pueden comprenderse sj 


no es remontando al menos hasta la antesala de la revolución; sólo la his. 
toria, la de más larga duración, puede explicar los poes de mi. 
crosociedades surgidas en la sociedad global. Por último, la noción de cul 
tura política, que ocupa en la reflexión y en la explicación de los fenómenos 
políticos un lugar proporcional al vacío que debía llenar, implica real 
dad en la muy larga duración. Así, en lo que respecta al tiempo, la historia 
política no se somete a ninguna otra que cubra a aspecto de la realidad. 
Esto último responde con anticipación a una última pregunta, o a un 
último reproche, relativo al carácter presumiblemente superficial de lo polí: 
tico, comparado con la profundidad que se le atribuye a Otros fenómenos: 
el comportamiento familiar, las estructuras sociales, el habitus. La queja ten- 
dría razón de ser si nos conformáramos con una definición estrecha de lo 
político, que lo aislara de otras dimensiones de la vida colectiva, al igual que 
de otros aspectos de la existencia individual. Pero =y no es la menor de las 
contribuciones que la historia política obtuvo de su contacto con otras dis- 
ciplinas- aprendió que lo político, aunque tenga características propias que 
vuelven inoperante todo análisis reduccionista, no está menos relacionado 
con los otros mundos, tiene miles de ataduras, mediante todo tipo de nexos. 
con los demás aspectos de la vida colectiva. La política no constituye un 
sector aparte: es una modalidad de la práctica social. Las investigaciones so: 
bre el abstencionismo, los estudios sobre la sociabilidad, los trabajos sobre 
la socialización, los sondeos sobre la vida asociativa, las observaciones so- 
bre la correspondencia entre la práctica religiosa y el comportamiento elec- 
toral ponen de relieve tanto la variedad, como la fuerza de las interacciones 
y las interferencias entre todos esos fenómenos sociales. Si lo político debe 
explicarse en principio por lo político, también hay en lo político más que 
lo político. De tal suerte, la historia política no podría encerrarse en sí mis: 
ma, ni contentarse con la sola contemplación de su propio objeto. Sin privi 
legiar ningún tipo de relaciones, por ejemplo, no hay razón científica pará 
establecer un vínculo más estrecho entre lo político y lo económico que con 
lo ideológico, lo cultural o cualquier otra relación. El somero inventario €s- 
bozado en los diferentes capítulos de este libro, sobre las principales rutas 
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por las que ha avanzado la historia política desde hace algunas décadas, 
mostrará que casi no hay aspecto de la realidad social que la historia poli- 
tica no haya comenzado a explorar, desde las clases sociales a las creencias 
religiosas, pasando por los grandes medios o las relaciones internacionales. 

La historia política ha efectuado una revolución completa, acogiendo 
con los brazos abiertos las grandes cifras, trabajando con la duración, apre- 
hendiendo los fenómenos más globales, buscando en las profundidades de 
la memoria colectiva o del inconsciente las raíces de las convicciones y los 
orígenes de los comportamientos, ¿por qué pensar que su renacimiento po- 
dría no ser más que un veranillo de San Martín” 


3 
die veranillo de San Martín o veranillo indio es un fenómeno meteorológico europeo y la 


n alude a un fenómeno pasajero. Nota de la T.] 


Il. POR UNA HISTORIA CONCEPTUAL 
DE LO POLÍTICO* 


Pierre Rosanvallon 


SEÑOR DIRECTOR, MIS QUERIDOS COLEGAS: 


Lós agradezco que me reciban entre ustedes. Hoy, en este momento 
inaugural, estoy absolutamente consciente de la responsabilidad que me co- 
rresponde ante su decisión de abrir también sus enseñanzas al más acucian- 
te de los problemas de la polis contemporánea. Pero me interesa aún más la 
formidable posibilidad que se me da de este modo. Una posibilidad, en lo 
que espero que sea la mitad del recorrido de mi trabajo, de poder insuflar 
un nuevo aliento a mis investigaciones inscribiéndolas, a partir de ahora, 
en un sitio intelectual único por su radical libertad, más allá de cuál sea el 
programa, y que no está empeñado en la búsqueda de grados y diplomas 
ni siente que sea obligatorio acotar los trabajos a las habituales barreras dis- 
ciplinarias. Esta oportunidad de un nuevo inicio no habrá de tener para mí 
el aspecto ambiguo y melancólico de balance que implica inevitablemente 
eso que se conoce como “honores académicos”, que suelen estar destina- 
dos a poner en evidencia que se juzga una obra que se considera acabada 
al menos en lo esencial. Por eso haré mías las palabras de Roland Barthes: 
“Mi ingreso al College de France es más una alegría que un honor; pues el 
honor puede ser inmerecido, pero la alegría no lo es jamás”. Evidentemen- 
te, esta alegría se debe al hecho de poder hablar de una investigación €n el 
mismo momento en que se realiza, alegría que nace de estar ante una prué 
ba movilizadora, ante una obligación positiva. 


* Pierre Rosanvallon, Pbr una historia conceplual de lo político. Collége de France. Lección inuugurl 


impartida el 28 de marzo de 2002. Primera edición en español: Buenos Aires, FCE, 2003. E 
* Collége de France. Cátedra de Semiología Literaria. Lección inaugural impartida el 7 de en 
ro de 1977 por Roland Barthes. Incluida en Barthes, Placer, 1979, 
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Mi reconocimiento se dirige muy particularmente a Marc Fumaroli, 
quien les presentó a ustedes este proyecto de cátedra de historia moderna y 
contemporánea de lo político. Es en principio a la amplitud de sus intereses 
y a su elocuente convicción que debo el estar esta noche entre ustedes. 

Señoras y señores, quiero agregar sin demora a esta lista de agrade- 
cimientos a alguien que no está aquí esta noche para escucharme, Francois 
Furet. En efecto, fue él quien me ayudó a dar un paso decisivo a comienzos 
de los ochenta al ingresar a la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Socia- 
les cuando yo era un joven doctorado, al margen de la Universidad, en una 
posición de francotirador intelectual y en una situación un tanto precaria. 
También me permitió encontrar una cierta unidad en mi vida y realizar 
aquello a lo que aspira todo hombre o mujer: hacer de su pasión un ofi- 
cio. Fue con él y con Claude Lefort, uno historiador y el otro filósofo, que 
aprendí a trabajar sin caer en rutinas académicas y en modas intelectuales. 
Ambos fueron grandes maestros para mí, además de inseparables amigos 
y compañeros de trabajo. Los miembros del Centro de Investigaciones Po- 
líticas Raymond Aron, con quienes nos propusimos hace 20 años renovar 
el estudio tanto tiempo aletargado de lo político, saben también cuánto les 
debo a cada uno de ellos. Me siento feliz de que esta pequeña comunidad 
de historiadores, sociólogos y filósofos vea de algún modo reflejada la ori- 
ginalidad de su trabajo en el mío. Aun cuando la lista de todos aquellos a 
quienes debo agradecer sería muy grande, me limitaré a citar a ese gran 
medievalista que fue Paul Vignaux. En efecto, los lazos de amistad frater- 
nal que mantuve, a comienzos de los años setenta, con quien fue uno de los 
padres fundadores del sindicalismo democrático en Francia fueron los que, 
probablemente, hicieron que el Joven militante que era yo por entonces pu- 
diera tomar conciencia progresiva -a contramano del recorrido de una gran 
parte de la generación de 1968- de que una vida consagrada a la compren- 
sión rigurosa del mundo implica la capacidad de cambiarlo, que hay una 
complementariedad absoluta entre la vita activa y la vita contemplativa. 


E 


Porta ros Y contemporánea de lo político. Aun de manera lateral, el estudio 
dan s tico encontró a veces un lugar en el Collége, con títulos que lo alu- 
Sl PA un modo más 10) menos oblicuo. Naturalmente, hay que mencionar 
bs nena particular a André Siegfried, el autor de Zábleau politique de 

ance de 'Ouest [Cuadro político del oeste de Francia], quien, siendo titular de 
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conómica y política, fue uno de los pioneros de] 


una cátedra de geografía e ón del poder y de su génesis estuyo 


e : : 
análisis electoral en este país. La cuest a | 
en el centro de las enseñanzas vinculadas con la sociología y con la filosofia. 


Basta pensar en los trabajos de Raymond Aron O de Michel dea que 
tanto han influido en mi generación, aunque de e a lferente, Se 
conoce también el papel decisivo que ha ME ia om A poa 
Maurice Agulhon con su estudio de las mentalidades y culturas políticas 


del siglo XIX francés. 
Esta nueva cátedra 
tecedentes inmediatos no constituyen una gencdtog ) 
También esta cátedra está próxima, si no en contenido al menos cn espíri- 
tu. a ciertas enseñanzas impartidas aquí durante el siglo XIX. Pienso sobre 
todo en los intentos de Michelet por esclarecer las vicisitudes del presente 
reconstuyendo la génesis del Estado y de la nación en Francia. Debo ha- 
cer referencia también a Renan. Aun siendo titular de una cátedra tan es- 
pecializada como la de lenguas hebrea, caldea y siria, el gran sabio se hizo 
tiempo para dedicarse a reflexionar sobre la orientación a largo plazo de 
la polis. esclareciendo c interpelando a su tiempo, oponiéndose así a toda 
ceguera y a todo facilismo. En muchos aspectos, la perspectiva de mi in- 
vestigación no está muy alejada de esa “filosofía de la historia contemporá- 
nea” a la que pretendía llegar. Finalmente, Edgar Quinet. Él también entra 
en el College de France, en 1841, a cargo de una materia tradicional. Pero 
los cursos de este ardiente republicano se aventuran muy pronto en tierras 
más arriesgadas, pues se ocupa sucesivamente de los jesuitas (al igual que 
Michelet), del ulrramontanismo de las relaciones del cristianismo con la 
revolución francesa. Me siento muy a gusto con uno de los célebres plan- 
teamientos del autor de La Révolution: “La democracia francesa ha perdido 
a Sega 1 rehaga todo su bagaje de ideas”. Adopto de 
Do d de e Quinet y me siento próximo a su intento 
A near el futuro vinculando el análisis del presente con la 
prensión de las desdichas de] pasado. Con la apreciable diferencia d 
preciable «diferencia de 


. 
] ». 


se inscribe en esta historia, aun cuando estos an- 
alogía en sentido estricto, 


* Quinet, Revolution, 186 
+ 1868, t. 1, p.11. 
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No es la primera vez, síniclo sensu, que el término “política” figura en el títu- 
lo de una cátedra del Collége de France. Pero ahora se considera al objeto 
político moderno y contemporáneo como lo central de un programa. Al 
inscribirse plenamente en la continuidad que acabamos de mencionar, cl 
proyecto de una historia de lo político tiene, sólo a ese título, una origina- 
lidad. Conviene precisarla ateniéndose a la propia definición de su objeto. 

Lo político, tal como lo entiendo, corresponde a la vez a un campo y a 
en trabajo. Como campo, designa un lugar donde se entrelazan los múltiples 
hilos de la vida de los hombres y las mujeres, aquello que brinda un marco 
tanto a sus discursos como a sus acciones. Remite al hecho de la existencia 
de una “sociedad” que aparece ante los ojos de sus miembros formando 
una totalidad provista de sentido. En tanto que trabajo, lo político califica el 
proceso por el cual un agrupamiento humano, que no es en sí mismo más 
que una simple “población”, toma progresivamente los rasgos de una verda- 
dera comunidad. Una comunidad de una especie constituida por el proceso 
siempre conflictivo de elaboración de las reglas explícitas o implícitas de lo 
participable y lo compartible y que dan forma a la vida de la polis. 

No se puede aprehender el mundo sin darle un lugar a este orden 
simbólico de lo político, salvo que se adopte un punto de vista falsamente 
reduccionista. En efecto, la comprensión de la sociedad no podría limitarse 
a la suma y a la articulación de sus diversos subsistemas de acción (el eco- 
nómico, el social, el cultural, etc.), que están lejos de ser inmediatamente in- 
teligibles salvo, cuando son relacionados dentro de un marco interpretativo 
más amplio. Más allá de la toma de decisiones culturales y sociales, de las 
variables económicas y de las lógicas institucionales, la sociedad no puede 
entenderse en sus núcleos esenciales si no se actualiza ese centro nervioso 
del cual procede el hecho mismo de su institución. Uno o dos ejemplos bas- 
tarán para convencernos. 

Para comprender la especificidad de un fenómeno como el del nazis- 
MO, se ve claramente que no alcanza con analizar las diferentes tensiones 
y los múltiples bloqueos de Alemania de los años treinta, salvo que se lo 
banalice paradójicamente, considerándolo como una simple respuesta exa- 
cerbada a la crisis del régimen de Weimar. El objetivo del nazismo de hacer 
Surgir un pueblo Uno y homogéneo no es comprensible si no se lo relacio- 
| o las condiciones de resimbolización y de recomposición perversas 
' e orden global de lo político que trató de establecer. Para tomar otro 
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ejemplo, la crisis que atraviesa hoy un país Como Ar gentina no puede jp. 
terpretarse simplemente a partir de factores económicos y financieros que 
son su causa inmediata. No tiene sentido, a menos que Se la sitúe en la 
historia prolongada de una declinación ligada a la dificultad r ecurrente en 
hacer existir una nación fundada en el reconocimiento de las obligaciones 
compartidas. , 

Por lo tanto, conviene analizar las cosas en Un nivel que podríamos ca. 
lificar como “glob alizante” para esclarecer de manera fructífera muchas de 
las más acuciantes preguntas contemporáneas. Ya sea que se trate de estudiar 
las formas futuras en Europa, de analizar las transformaciones de la demo. 
eracia en la era de la mundialización, de aprehender el destino de la forma 
nación, de comprender las mutaciones del Estado de bienestar, de evaluar 
las condiciones en que se tomen en cuenta los problemas de largo Plazo en 
las sociedades que están sometidas a la dictadura del presente, es siempre a 
ese tema clave de lo político que regresan nuestras perplejidades e inquietu- 
des actuales. 

A] hablar sustantivamente de lo político, califico también de esta ma- 
nera una modalidad de existencia de la vida comunitaria y una forma de la 
acción colectiva que se diferencia implícitamente del ejercicio de la política, 
Referirse a lo político y no a la política es hablar del poder y de la ley, del 
Estado y de la nación, de la igualdad y de la justicia, de la identidad y de la 
diferencia, de la ciudadanía y de la civilidad, en suma, de todo aquello que 
constituye a la polis más allá del campo inmediato de la competencia part- 
daria por el ejercicio del poder, de la acción gubernamental del día a día y 
de la vida ordinaria de las instituciones. 

Este tema adquiere la mayor importancia en las sociedades democrá- 
ticas, es decir, en aquellas donde las condiciones para la vida en común no 
están definidas a priori, establecidas por una tradición ni impuestas por una 
autoridad. En efecto, la democracia constituye a la política en un campo 
sumamente abierto a partir de las tensiones e incertidumbres que subyacen 
en ella, Si después de más de dos siglos sigue apareciendo como el indis- 
pensable principio organizador de todo orden político moderno, el impe: 
rativo que traduce esa evidencia es también tan intenso como impreciso. 
Dado que es fundadora de una experiencia de libertad, la democracia no 
deja nunca de constituir una solución problemática para instituir una polis 
de hombres libres. En ella se unen desde hace mucho tiempo el sueño del 
bien y la realidad de lo confuso. Esta coexistencia tiene de particular que nó 
se trataría de un ideal lejano con el cual estaría de acuerdo todo el mundo- 
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Las divergencias sobre su definición remiten al orden de medios empleados 
para realizarla. Sólo por esto, la historia de la democracia no es una expe- 
riencia fracasada ni una utopía traicionada. 

Bien lejos de corresponder a una simple incertidumbre práctica sobre 
sus distintos modos de funcionamiento, el sentido flotante de la democracia 
participa fundamentalmente de su esencia. Alude a un tipo de régimen que 
no ha dejado de resistirse a una categorización que resulte libre de discu- 
siones. De allí procede, además, la particularidad del malestar que subyace 
en su historia. El cortejo de decepciones y la sensación de traición que la 
han acompañado desde siempre han sido tan intensos como consecuencia 
de que su definición no ha logrado completarse. Una vacilación como esta 
constituye el impulso de una búsqueda y de una insatisfacción que pugnan 
simultáneamente por manifestarse. Hay que partir de este hecho para com- 
prender la democracia: en ella se encabalgan la historia de un desencanto y 
la historia de una indeterminación. 

Esta indeterminación se inserta en un sistema complejo de equívocos 
y de tensiones que estructuran desde su origen a la modernidad política, 
como lo muestra el estudio de las revoluciones inglesa, norteamericana y 
francesa. En principio, un equívoco sobre el sujeto mismo de esta demo- 
cracia, pues el pueblo no existe sino a través de representaciones aproxi- 
mativas y sucesivas de sí mismo. El pueblo es un amo indisociablemente 
imperioso e inapresable. Es un “nosotros” o un “él” cuya figuración está 
siempre en disputa. Su definición constituye un problema al mismo tiempo 
que un desafío, En segundo lugar, una tensión entre el número y la razón, 
entre la ciencia y la opinión, pues el régimen moderno instituye la igualdad 
política por medio del sufragio universal al mismo tiempo que plantea su 
voluntad de construir un poder racional cuya objetividad implica la des- 
personalización. En tercer lugar, incertidumbre sobre las formas adecuadas 
del poder social, pues la soberanía popular trata de expresarse a través de 
instituciones representativas que no logran encontrar la manera de llevarla 
a la práctica. Finalmente, una dualidad que convive en la idea moderna de 
emancipación entre un deseo de autonomía de los individuos (con el de- 
recho como vector privilegiado) y un proyecto de participación en el ejer- 
cicio del poder social (que, en consecuencia, pone a la política en el lugar 
de mando). Una dualidad entre la libertad y el poder, o entre liberalismo y 

€mocracia, para decirlo de otro modo. 
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Esta concepción de lo político conduce a que cl enfoque histórico sea la 
condición necesaria para su completa comprensión. En efecto, NO SE Puede 
aprehender lo político tal como acabo de definirlo más que restituyendo de 

)r y la densidad de las contradicciones y ambigije. 


manera evidente el espese : e E 
ambición es estudiar la demo. 


dades que subyacen cn ello. Por lo tanto, mi 
s , : ), r j 
cracia retomando el hilo de su historia. Pero es necesario precisar enseguida 


que no se trata sólo de decir que la democracia hene una historia, Hay que 
considerar más radicalmente que la democracia es una historia, indisociable 
de un trabajo de investigación y experimentación, de comprensión y de ela. 


boración de sí misma. 

Entonces, el objetivo es rehacer la genealogía extensa de los asuntos 
“Ááneos para que resulten por completo inteligibles. La 
an sólo en apreciar el peso de las herencias, en “escla- 
do, sino que intenta hacer 


políticos contempol 
historia no consiste t 


recer” simplemente el presente a partir del pasa 
revivir la sucesión de presentes tomándolos como otras experiencias que 


informan sobre la nuestra. Se trata de reconstruir la manera como los indi- 
viduos y los grupos han elaborado su comprensión de las situaciones, de 
enfrentar los rechazos y las adhesiones a partir de los cuales han formulado 
sus objetivos, de volver a trazar de algún modo la forma en que su visión 
del mundo ha acotado y organizado el campo de sus acciones. El objeto de 
esta historia, para decir las cosas de otra manera, es seguir el hilo de las ex: 
periencias y de los tanteos, de los conflictos y las controversias, por medio 
de los cuales la polis ha buscado encontrar su forma legítima. Para dar una 
imagen, consiste en publicar el texto real de la pieza en la cual se insertan 
las puestas en escena sucesivas de la vida en común. Además, al tratar de 
encontrar este hilo conductor, este recorrido me lleva en parte a seguir los 
pasos de los publicistas e historiadores del siglo XIX como Guizot, Quinet 
o Tocqueville, por no citar más que tres nombres- que intentaron concien- 
ciar a sus contemporáneos desarrollando aquello que habían definido como 
una historia de la civilización. Comparto con ellos una misma preocup 
ción, que Cs la de escribir una historia que se pueda calificar como elobal. 
La historia concebida así es el laboratorio en actividad de nuestro presen 
0 o sar di ar de su trasfondo. Por esta misma saga 
no puede disociarse de lid 'es vo Pa y PA tod 
dd duri per iculosa reconstr ucción de su génesis. YA! « 
para reconstruir su genealogía antes de ha 
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cerla regresar al final de la investigación, rica en enseñanzas del pasado, ese 
debe ser el método por desarrollar para alcanzar la profundidad indispen- 
sable en un análisis político. En ese diálogo permanente entre el pasado y 
el presente puede volverse legible el proceso instituyente de las sociedades 
y puede surgir una comprensión sintética del mundo. Esto implica postu- 
lar una historia a la que se podría calificar de comprensiva: inteleeción del 
pasado e interrogación del presente comparten en ella un mismo recorrido. 
Actualiza las resonancias entre nuestra experiencia de lo político y la de 
los hombres y mujeres que nos han precedido, lo que de esta manera da 
su sentido más fuerte a la fórmula de Marc Bloch: “La incomprensión del 
presente nace fatalmente de la ignorancia del pasado”? En efecto, hay que ir 
por partes, de manera estructural, entre la búsqueda apasionada de la ac- 
tualidad y la atención escrupulosa a la historia. Se trata, por lo tanto, de 
una historia que tiene como función restituir problemas más que describir 
modelos. Su trabajo termina en cierta manera por mezclarse con el de la 
filosofía política. 

Ántes que nada, entonces, la historia de lo político enfocada con este 
espíritu se distingue por su propio objeto de la historia de la política propia- 
mente dicha. Esta última, además de la reconstrucción de la sucesión cro- 
nológica de los acontecimientos, analiza el funcionamiento de las institucio- 
nes, desmenuza los mecanismos de toma de decisiones públicas, interpreta 
el resultado de las elecciones, echa luz sobre las razones de los actores y el 
sistema de sus interacciones, describe los rituales y los símbolos que organi- 
zan la vida. La historia de lo político incorpora, obviamente, esos diferentes 
aportes. Con todo lo que puede acarrear de batallas subalternas, rivalida- 
des entre personas, confusiones intelectuales, cálculos de corto alcance, la 
actividad política stricto sensu es, en efecto, aquello que limita y permite en la 
práctica la realización de lo político. Es inseparablemente una pantalla y un 
medio. Las deliberaciones racionales y las reflexiones filosóficas elevadas 
t1O se pueden disociar de las pasiones y de los intereses. El majestuoso tea- 
tro de la voluntad general está atravesado de manera permanente por esce- 
nas tomadas en préstamo a los pasos de comedia más habituales del poder. 

clugiarnos en el cielo supuestamente apacible de las ideas tampoco nos 
Barantizará comprender los mecanismos y las dificultades de la institución 
de la polis. No se los puede aprehender más que examinando las contingen- 
Clas ordinarias, envueltas como siempre están en la minucia de los aconte- 


3 
Bloch, Apologie, 1974, p. 47. 
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cimientos. Esto debe decirse con claridad. Pero al mismo tiempo hay 
subrayar con fuerza que no se puede permanecer allí si se pretende res oo 

el enigma de lo político. Por ejemplo, no se podría comprender la inStabij 

dad estructural de un régimen conformándose con hacer el relato de las . e 

sis ministeriales que pueden llegar a ocurrir en la zona visible de la escena 

De una manera más general, se puede además considerar que la Hs 

toria de lo político, tal como pretendo practicarla, se nutre de los aportes de 

diferentes ciencias sociales y procura unificar sus recorridos, pero, al Mismo 

tiempo, investiga con una atención particular un conjunto de hechos y de 

problemas que se sitúan en aquello que se podría llamar su “ángulo Muer- 

to”. Para poder comprenderlo y no quedarse en consideraciones de méto. 

do demasiado abstractas, puede ser útil mostrar, con unos pocos ejemplos, 

la contribución a la comprensión de nuestras sociedades que propone esta 

perspectiva distinta de los aportes de la historia social, de la sociología y de 

la teoría política tanto como de la historia de las ideas. 

En principio, la historia social. Ella pone el acento sobre la interpreta. 

ción de los conflictos de poder y de la oposición de intereses. Provee asi 

una grilla explicativa que establece un vínculo entre las posiciones y las 
conductas dentro del campo propiamente político —el de las elecciones o las 
filiaciones partidarias- y las variables culturales, económicas o sociales que 
caracterizan a los diferentes grupos. El problema es que este enfoque no ex- 
plica más que una parte de la realidad. Tomemos el ejemplo de la conquista 
del sufragio universal. Una historia social reconstruirá el conflicto entre las 
“impaciencias” del pueblo y los “temores” de las elites, describirá las estra- 
tegias de las fuerzas cuya presencia resulta visible. Se podrá analizar efect 
vamente en estos términos al movimiento de la reforma electoral que pola: 
riza en sucesivas oportunidades la atención durante la monarquía de julio. 
Pero la interpretación sigue siendo parcial. No da cuenta de la posición de 
los ultras ni de los legitimistas que se erigen en ese momento en campeones 
de la soberanía del pueblo. Tampoco explica la vacilación de una gran pute 
del campo republicano que se percibe mediante la defensa que algunos de 


, eo , e 
Recordemos que es exactamente por esta razón que los historiadores de los Annales 00 5 


AA en la política, Notemos también que es por ese mismo motivo que Durkheim no cor” 

Ps si ye la política stricto sensu fuera un objeto pertinente para el sociólogo. “Las pu 
24 , p j ” e, 

Pa k as intrigas, los gabinetes o las asambleas, los actos de los hombres de Estado, pais 

o om dre que jamás se parecen a sí mismas; no se puede hacer otra cosa que contarlas, NO pi Ja 

ropa e A ley definida” (las cursivas son mías). “Sociología y ciencias sociales”, pea 

rito en cola ¡ j de 
ia oración con Paul Fauconnet en Durkheim, Zxtes, 1975, t. 1, p. 147. [Tradu 
pañol: Durkheim, Obras, 1985. 
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ellos hacen del sufragio en dos niveles o incluso la reticencia permanente a 
emplear el término sufragio universal, preferir la fórmula de reforma electo- 
ral y traducir así una incertidumbre sobre el objetivo inmediato por alcanzar 
y no sólo una prudencia táctica. En este caso, la historia no está tinicamente 
atravesada por un conflicto entre lo alto y lo bajo de la sociedad; también 
está estructurada por una tensión subyacente en la noción misma de sufra- 
gio político: tensión entre el sufragio como símbolo de la inclusión social, 
expresión de la igualdad entre los ciudadanos (que, por lo tanto, exige im- 

ativamente su universalización) y el sufragio como expresión del poder 
social, forma del gobierno de la sociedad (que, esta vez, invita a plantear la 
pregunta por la relación entre número y razón, entre derecho y capacidad) 
Esta última historia, la podemos calificar de “interna”, la que también hay 
que reconstruir. 

La socología, por su parte, se propone “desenmascarar” la política, po- 
ner de manifiesto los mecanismos sociales reales que estructuran su campo, 
más allá de las doctrinas explícitas, de los discursos de los actores y del fun- 
cionamiento visible de las instituciones. A comienzos del siglo XX, algunas 
obras pioneras trazaron el marco de esta disciplina. Roberto Michels fue el 
primero en desarrollar una exposición minuciosa de las condiciones en las 
cuales un poder oligárquico se instala inevitablemente dentro de las organi- 
zaciones democráticas. Moisei Ostrogorski, en otra obra fundadora, mues- 
tra por su parte cómo el advenimiento y la ampliación de los partidos polí- 
ticos conducen en la práctica a transformar a fondo el conjunto del sentido 
de un gobierno representativo. Se podría nombrar la obra de Max Weber 
y de otros si hubiera que reconstruir la formación de esta disciplina. Nadie 
se atrevería a discutir su fecundidad científica y su importancia ciudadana; 
algunos de estos “pesimistas públicos” (la expresión es de Michels 
acabamos de citar han sido muy útiles p 
trabajado durante los años setenta para que vuelvan a estar disponibles al- 
gunas de estas obras, Pero este enfoque también deja escapar algunas cosas. 
Tomemos como ejemplo el análisis del funcionamiento real del gobierno 
"Presentativo, que es el núcleo de la mayoría de estas obras. La sociología 
Política va a “develar” los modos de confiscación del poder, las formas de 
- “nupulación que se desarrollan a la sombra del mecanismo representativo. 
2 ES se Ocupa de comprender aquello que constituye, en cierta manera, 
A E eo del problema de la representación moderna: es decir, la dificultad 
PR pen de la democracia. Al sacralizar la voluntad antes que el orden 
-- Maturaleza o de la historia, la política moderna confía efectivamente 
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tiempo que el proyecto de emancipación 
o social en abstracto. El desarrollo de las ta 
gado a la búsqueda por e 

dr 


el poder al pueblo, al mismo 
vehicula conduce a convertir] 


venciones y ficciones jurídicas está así li 
una igualdad de tratamiento y por instituir UN espacio común entre hoy, 


bres y mujeres muy diferentes. En este sentido, la abstracción es una cp. 
dición necesaria de la integración social en un mundo de individuos, mien. 
tras que. por el contrario, cn las sociedades tradicionales son las diferencia, 
concretas las que constituyen el factor de inserción (el orden JErárquico 
tine por principio reunir tanto las particularidades como las complemep. 


tariedades). La denrocracia se iuscribe de manera doble cn el régimen de |, 
amente, al reformar de manera simbólica q 


ficción. En principio sociológici | 
cuerpo artificial del pucblo. Pero también técnicamente, pues el desarrollo 
de un Estado de derecho presupone “generalizar lo social”, volverlo abstrac. 

ble por medio de leyes universales, s; 


to si se prefiere, para hacerla goberna 

esta formalidad es un principio de construcción social en la democracia, a] 
mismo tiempo vuelve más incierta la constitución de un pueblo concreto, 
Aparece aquí mismo una contradicción que se instala entre el prinapio polít- 
co de la democracia y su principio sociológico: el principio político consagra el 
poder de un sujeto colectivo cuyo principio sociológico tiende a disolver su 


consistencia y a reducir su visibilidad. 
Desde el punto de vista de esta Otra “contradicción interna”, el histo- 


riador de lo político tal como lo propongo aborda la cuestión del gobierno 
estudia también la historia de las técnicas elec- 


representativo. Por ejemplo, 
dar una respuesta a este déficit 


torales como una sucesión de intentos por 


originario de figuración. 
Este enfoque presenta además la ventaja de superar una cierta contra- 


dicción estructural de la sociología política y de las ciencias sociales en ge 
neral: en efecto, los términos con los cuales dan cuenta del funcionamiento 
social conducen en forma implícita a considerarlo en un estado estable, es 
decir, en sus regularidades. Por lo tanto, para comprender el cambio hay 
que apelar a otros conceptos. La historia de lo político entrelaza las dos de 
mensiones, estructura e historia (al margen se puede señalar que esta Ca 
racterística formal ha constituido por mucho tiempo uno de los principales 
atractivos analíticos del marxismo). 

Debo subrayar, en tercer lugar, en qué difiere mu proyecto del de la 
2% Ce pea E como se la comprende hoy de manera al 
o q una referencia accesible, se puede aludi 1 

y de Habermas que durante los años setenta Y 
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ochenta otorgaron una nueva centralidad a este enfoque. Su característica 
es la de ser esencialmente normativas. Dicen en qué debería consistir una de- 
liberación racional, lo que habría que entender por soberanía del pueblo, 
aquellos que podrían ser los criterios universalmente aceptables de Justicia 
o aquellos sobre los cuales debería reposar la legitimidad de las reglas ju- 
rídicas. Todos conocemos el papel saludable que cumplieron estas obras 
al plantear como actuales estos temas que las ciencias sociales no habían 
considerado útil abordar. "También constituyeron el núcleo de una innega- 
ble renovación del pensamiento político, lo que ocasionó que en los años 
setenta se acostumbrara a hablar de un “retorno de lo político”. Pero, de 
cierta manera, estos emprendimientos intelectuales tampoco se ocupan de 
la esencia aporética de lo político. Lo demuestra el hecho de que su perspec- 
tiva esencialmente centrada en los procedimientos los ha llevado a acercarse al 
derecho y a la moral. Se advierte claramente en los autores que acabamos 
de citar cómo el despliegue de una visión racionalizadora del establecimien- 
to del contrato social los lleva a “formalizar” la realidad. En Rawls, aquel 
que decide en estado de ignorancia adopta un punto de vista acabadamente 
universal-racional aunque disponga de poca información sobre los hechos 
del mundo real. La razón no se afirma en esta perspectiva sino pagando el 
precio de la abstracción, de la toma de distancia con los sonidos y las furias 
del mundo. 

Por el contrario, partir de la complejidad de lo real y de su dimensión 
aporética conduce a interesarse por la “cosa misma” de lo político. Así, en 
primer lugar, hay que considerar el carácter problemático del régimen polí- 
tico moderno para comprender su funcionamiento y no para buscar resol- 
ver su enigma imponiéndole una normatividad, como si una ciencia pura 
del lenguaje o del derecho pudiera indicar a los hombres aquella solución 
razonable a la cual no tendrían otro remedio que adecuarse. Por lo tanto, 
es también tomar un camino falso tratar de exorcizar la movediza comple- 
Jidad de la búsqueda democrática por medio de un ejercicio tipológico. Lo 
interesante no es distinguir distintas maneras de gobierno representativo o 
a ps encajar en algunos casos bien definidos las posicio- 

as características de las instituciones. Por el contrario, 

Él a Ps objeto el carácter siempre abierto y “bajo tensión” de 
Meno a a mocrática, El objetivo ya no es sólo oponer banalmente el 
tir de las pa prácticas con el de las normas, De lo que se trata es de par- 
Se revela a constitutivas de lo político, antinomias cuyo carácter 
mente en el transcurso de la historia. Si se toma el ejemplo 


ii 
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de la justicia social, se tratará de mostrar mediante una historia del Estag, 
ionado en la práctica las percepciones de una 


de bienestar cómo han evoluc e ida 
redistribución considerada como Icgítima y cu es fucr ; determinacio. 
partir de la contradicción que está 


iones. Así, habrá que 
nes de esas percepcio! el principio de ciudadanía impone 


en la matriz del problema: por un lado, a 
: «6 e . 
el reconocimiento de una deuda social “objetiva”; mientras que, por el otrg, 


los principios de autonomía y de responsabilidad personales conducen a 
valorar los comportamientos individuales, “subjetivos -. pS únicamente la 
historia, una vez más, la que puede en este caso conducir al concepto”. Por 
esto la historia es la malería y la forma necesaria de un pensamiento total de 
lo político. Los conceptos políticos (se trate de la democracia, la Libertad, la 
igualdad, etc.) no pueden comprenderse sino en el trabajo histórico de su 
puesta a prucba y de sus intentos de clucidación. Me siento Cercano en este 
sentido al proyecto de “fenomenología empírica” recientemente planteado 
por Anne Fagot-Largeault.* 
Por último, en cuarto lugar, esta historia de lo político se sitúa bien 
lejos de la historia de las ideas y de las doctrinas. Por cierto, ambas historias se 
interesan por las mismas obras fundamentales. Pero estas obras no pueden 
seguir siendo comprendidas en sí mismas como simples “teorías” autóno- 
mas, imponentes carcasas de navíos naufragados en las costas del pasa- 
do. Deben analizarse como clementos de un imaginario social más global. 
Constituyen “casos testigo” que hay que recolocar en un contexto más ge- 
neral de interpretación y de investigación. Dentro de esta perspectiva, las 
representaciones y las ideas constituyen una materia estructurante de la 
experiencia social. Lejos de poder comprenderse de manera autónoma, en 
estrechas genealogías, consideradas dentro del círculo cerrado de sus rela: 
ciones o de sus diferencias, estas representaciones constituyen reales y po 
derosas “infraestructuras” de la vida de las sociedades. A diferencia de una 
visión desencarnada que se desentiende de tomar en cuenta las fuerzas qué 
modelan el marco de la acción de los hombres, su objetivo es, por el contra 
il E izar la noción de determinación”. Se trata de e 
nod: a o aná que orientan la acción, A 
A, e es da por medio del eo de lo pensable y Y Al 
romanas” seña] ntroversias y los conflictos. “Al igual que las feta 
a sugestivamente Michel de Certeau- los relatos marcha! 


$ 
Fagot-Largeault, Filosofía, 2001, p. 29. 
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por delante de las prácticas para abrirles un territorio”.” Es un planteamien- 
to que hago mío con placer. En efecto, los relatos y las representaciones 


tienen como una clara función posible abrir “un teatro de legitimidad a las 


. . 7 
acciones efectivas”. 
Contrariamente a la historia de las ideas, la materia de esta historia 


de lo político, que califico de “conceptual”, no puede por lo tanto limitarse 
al análisis y comentario de las grandes obras, aun cuando se las pueda con- 
siderar habitualmente y con justicia como “grandes momentos” que cris- 
talizan las preguntas que se plantea una época y las respuestas que intenta 
encontrar. Imprime claramente a la historia de las ideas la preocupación 
por incorporar el conjunto de elementos que componen ese objeto com- 
plejo que es una cultura política: el modo de lectura de los grandes textos 
teóricos, la recepción de las obras literarias, el análisis de la prensa y de los 
movimientos de opinión, el destino de los panfletos, la construcción de los 
discursos de circunstancias, la presencia de las imágenes, la impronta de 
los ritos e, incluso, el rastro efímero de las canciones. Pensar en lo político 
y hacer la historia viviente de las representaciones de la vida en común se 
superponen en este enfoque. Pues en un ámbito “bastardo” hay que apre- 
hender siempre lo político, en los entrelazamientos de las prácticas y las 
representaciones. 


*xx* 


Siempre en las condiciones de su puesta a prueba puede descifrarse lo políti- 
co. Su historia es por esto, en principio, atención al trabajo de sus antino- 
mias, análisis de sus límites y sus puntos de equilibrio, examen de las decep- 
ciones y los desarraigos que suscita. 

Por esta razón, mi trabajo toma como objetos privilegiados lo inaca- 
bado, las fracturas, las tensiones, los límites y las negaciones que dibujan la 
imagen en huecograbado de la democracia. En efecto, el fondo de lo político 
no se deja realmente aprehender más que en esos momentos y situaciones 
que subrayan que la vida en democracia no es una vida de confrontación 
con un modelo ideal, sino la investigación de un problema por resolver. 

PA Pe iS oia de algunas de las antinomias estructuran- 
que he tenido la ocasión de estudiar. Hay muchas otras 


6 Cc . 
7 BP pón 1990, p. 185. [Traducción al español: Certeau, /nvención, 1996, t. 1] 
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tiría evaluar de manera diferente los 
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tigadas. Habría que 
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hecho de que la expresión colectiva € 


elegir. Est 
sido objet 
merecería ser reconstrul 


ción del sentido que convi€ 


vo del régimen representativo y permitin 
dad democrática. 


fundamentos de la legitimi ñ 14 
Pero sobre todo desearía llamar la atención sobre otra contradicción 
de forma que me parece que no ha sido tomada demasiado en cuenta: la 


de la cuestión de las relaciones de la democracia con el tiempo. Así, el es- 
tudio de lo político por lo general se centra en el análisis de los actores, de 
los procedimientos y de las instituciones, y Se considera el tiempo como 
una variable esencialmente neutra (la duración). Si la democracia define un 
régimen de autoinstitución de lo social, me parece necesario considerar el 
tiempo como una variable activa y constructiva. En efecto, la política está 
también armada en forma de tiempo social, marcado de manera simultánea 
por el trabajo de la memoria y por las impaciencias de la voluntad, es arral- 
go e invención. Desearía comprender la democracia a partir del examen de 
sus aporías, partiendo de la tensión entre el tiempo-recurso y el tiempo-obli- 
gación, La pregunta está planteada en forma ejemplar desde los finales del 
siglo XVIII en el gran debate entre Edmund Burke y Thomas Paine sobre el 
sentido de los derechos del hombre. Paine formula el programa moderno 
A e ec lio 
to que tenga derecho a atar a la Ciúcidad ke isa ca 
Cada siglo, cada generación debe bs F E dial dedos sa [.. 
todos los casos, que los siglos y dera nee bertad de md / 
mación de la voluntad general PRESO E RES ria » La alir 

para los revolucionarios estadu- 


nidenses o fran : 
ceses una capacidad permanente —al menos en cada genera- 


ción- de invenci 
ón del futuro de manera tal, que lo que una generación ha 


* Paine, Droit; 
otts, 1987, p. 74, [Traducción al español: Paine, Derechos 1984.] 
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elegido libremente no se convierta para las si 
rable. De allí el debate, central en ambos m 
el siglo XVI, sobre el buen uso de un texto constitucional a fin de que no 
tome la forma de lo que se asemejaría a un precontrato (el oblea sigue 
vigente hoy, como lo muestran los términos en los cuales suele seguir sien- 
do abordado el tema del carácter democrático del control de la constitucio- 
nalidad). “Todas las dernocracias han hecho suyas las inquietudes de Marx 
cuando se lamenta de que “la tradición de todas las generaciones muertas 

a como una pesadilla sobre el cerebro de los vivos”? 

La atracción actual por el corto plazo que deploran muchos no pro- 
viene sólo de una especie de aceleración de la historia impulsada artificial- 
mente por las impaciencias del mundo mediático. Se trata más bien de un 
fenómeno estructural. En efecto, para dar fuerza visible a la voluntad gene- 
ral, la democracia a menudo está tentada a hacer prevalecer los “caprichos 
del instante” (la expresión es de Renan), que se imponen a su vez como un 
amo destructor. 

Por otro lado, el derecho —percibido por todos como una protección 
necesaria- no puede tomar forma sino introduciendo una temporalidad 
larga en la vida comunitaria. Es también evidente que vivimos en un mun- 
do donde la vitalidad económica está ligada a la capacidad de las políticas 
públicas de planificar sobre periodos cada vez más extensos (en materia de 
investigación, entre otras), en las cuales tomar en cuenta los problemas del 
medio ambiente conduce a razonar con horizontes que no pueden com- 
pararse con los de los ritmos electorales. Los tiempos de la democracia 
aparecen así susceptibles de un doble desfase: demasiado inmediatos, para 
una preocupación de largo plazo, demasiado lentos para la gestión de lo 
urgente. En ambos casos, queda en entredicho la pertinencia de la idea de 
voluntad general. 

Esta tensión entre temporalidades no cesa de profundizarse y de ali- 
mentar un conjunto de perplejidades y de conflictos. Las posiciones pueden 
oscilar entre una visión radicalmente instantaneísta de la democracia, presta 
en consecuencia a aferrarse a un poder ejecutivo que se autojustificaría en la 
fuerza de lo excepcional, y una justificación opuesta de su poder por parte 
de los expertos, considerados como los únicos aptos para “representar” los 
intereses sociales de largo plazo en nombre del conocimiento que pudieran 
“gar a poseer. La historia extendida de esos conflictos permitiría aclarar 


guientes en un destino inexo- 
árgenes del Atlántico durante 


9 , 
Marx, 18 Brumaire, 1969, p. 15. [Traducción al español: Marx, 18 Brimario, 1968.) 
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de soberanía (yendo desde la simple toma de posición contestataria a la ins- 
titución de esa especie de memoria de la voluntad general que representa 
una constitución) va necesariamente unida a tomar en cuenta y Ocuparse 
de la multiplicidad de las temporalidades que constituyen la experiencia 


humana. 
Estos diferentes aspectos de la indeterminación democrática, me gus- 


taría subrayarlo, se prolongan en una crisis permanente del lenguaje políti 
co. En efecto. definir esas nociones esenciales —la igualdad, la ciudadanía, 
la soberanía. el pueblo, etc.- genera problemas. Esta franja de palabras ha 
sido considerada significativamente como dramática durante la revolución 
francesa. En el momento en que lanza junto a Sieyés su Journal d Instruchon 
Sociale (1793). Condorcet comprueba que “la alteración del sentido de las 
palabras habla de una alteración en las propias cosas”. '* Uno de los observa- 
dores más perspicaces del Terror puede llegar también a señalar a propósito 
de Robespierre y de sus amigos que “le sustraen a todas las palabras de la 


lengua francesa su verdadero sentido”,'* mientras que Brissot, por su lado, 


apostrofa con encono a aquellos a quienes llama “ladrones de palabras”.'” 


Por esta razón Camille Desmoulins se fija como programa, en Le Vieux Cor- 
se hacer de la libertad de prensa, con la confrontación permanente en- 
tre las palabras y las cosas que implican, la clave de la construcción de la 


" Condorcet, “Sur le sens ¡ ¡ 
PO crias ns du mot révolutionnaire”, Journal d'Instruction Sociale, núm. 1, 1 de 
1 : 
Edme Petit, Di Pucti 7 
p. 175. “Tras haber ini de loe Pi a de septiembre de 1794), en Ap, 1? serie, t. XCVI, 
tinúa- int : a ; . a artes, | pe 
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pri untad a los hombres y las cosas según el odio o el nor dl add par añado” 
1 Véase Brissot, “ e | 


: De quel ñ 

F ” a quelques erreurs d 

rangaise”, La Chronique du Mois ou les Cahiers Pene Y pps les mos relaris ála Révolution 
» VOL 3, marzo de 1793. 


POR UNA HISTORIA CONCEPTUAL DE LO POLÍTICO 87 


experiencia democrática. “El carácter de la democracia -subraya entonces- 
es llamar a los hombres y a las cosas por su nombre”? Por el contrario, la 
ideología es la manifestación más evidentemente perversa de un divorcio 
calculado o consentido entre las palabras y las cosas. En efecto, llega para 
negar y disimular las contradicciones del mundo con la aparente coherencia 
de las doctrinas. Se desentiende de la realidad poniendo en escena un orden 
fantasmático y dejando en evidencia lo forzado de su instauración. 

El trabajo del historiador es actualizar estos temas y los intentos por 
comprender el movimiento de la democracia en su definición problemática. 
En esta medida su camino puede, además, cruzarse con el de aquellos cuyo 
oficio es explorar las palabras y dominar por medio del lenguaje una reali- 
dad opaca. Si la literatura y la poesía tienen como función abrirnos a la pre- 
sencia del mundo con la ayuda tambaleante de las palabras, encuentran una 
nueva razón de existir en medio de las incertidumbres de la era democráti- 
ca. El novelista y el poeta son a su singular manera agrimensores de ambi- 
gúedades y descifradores de silencios. Permanecen abiertos a las contradic- 
ciones del mundo y jamás permiten que el concepto escape de la carnadura 
de lo real. La historia de lo político, al igual que la literatura, trabaja junto 
a ella en los intersticios de las ciencias sociales. Comparten un movimiento 
constante de desciframiento. No podría además olvidar el papel ocupado 
por la escritura en tantos historiadores del siglo XIx, siendo Michelet quien 
supo decir mucho mejor por medio de su lenguaje y su estilo, aquello que 
los documentos apenas podían explicar. 

Una historia de las aporías, pero también una historia de los límites 
y los bordes. De hecho, en estos momentos de equilibrio, en sus puntos de 
retroceso, la democracia se esclarece cada vez en su brutal desnudez. Así, 
de Hanna Arendt a Claude Lefort, se ha operado toda una renovación del 
pensamiento de lo político, desde los años cincuenta a los setenta, a parti 
del análisis del hecho totalitario. Lejos de los enfoques puramente descrip- 
tivos que no veían en él más que el resurgimiento agravado de las figuras 
conocidas de la tiranía o la dictadura, la originalidad de estos autores ha 
sido mostrar que los regímenes implicados debían comprenderse como for- 
mas desviadas de la modernidad democrática, como una especie de reali- 
zación negativa de esta. En efecto, se puede analizar el fantasma activo de 
un poder que absorba por completo a la sociedad -que es lo que caracteriza 
al totalitarismo como una exacerbación utópica del principio representa- 


' Le Vieux Cordelier núm. 7, en Desmoulins, Vicux, 1987, p. 123. 
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o retende construir de manera Artficia] 
tivo, que en un SAS na su unidad y un poder con el Que se 
na PO todo identificada, tratando de resolver en su origen q 
Up la aración entre lo social y lo político. El impulso de 1, 
hecho mismo de a cea de esta pretensión que se prolonga en la Utopía 
O oa totalmente confundido con la paca, no diso. 
po odas de ella. Por esta razón, el poder E ado 
ciado inicia iosa lógica de la identificación. Al radicalizar x erigir en abso. 
por una ia artido de clase, pretende superar las aporías primeras de 
luta la figura q pa tituir un poder que “represente realmente” a la socie. 
la representación € 1ns ta cadena imaginaria de identificación 


ido el que organiza es 
pad hacer del bureau político e, incluso, del primer secretario —ese 


: amaba el egócrata- la perfecta encarnación del pueblo, 
o Pai excede e caso la función de representación: es 
la sustancia misma del pueblo. NN 
La aprehensión de los límites mismos de lo político ha consistido en 
esencia, hasta hoy, en explorar las zonas tempestuosas y de desvío en las 
cuales se hunde la democracia. Esta “expedición por los abismos” sigue 
consti o un camino de comprensión privilegiado. Naturalmente, de- 
ben continuarse las investigaciones por esta dirección, los acontecimientos 
nos obligan a hacerlo de manera acuciante, me doy cuenta y hago mi par- 
tc. Sin embargo, hay que reconocer que hoy nos enfrentamos también a lo 
inverso, a un desgaste y ya no a una exacerbación de lo político. Compro- 
bamos una aparente disolución y un desvanecimiento: sensación de una de- 
clinación de la soberanía, percepción de un desvanecimiento de la voluntad 
y de un aumento paralelo en potencia de las fuerzas de derecha o del mer- 
cado. Las fronteras del gobierno y de la administración, de la gestión y de 
a ca se En e al mismo tiempo más débiles. Habría que precisar 
Pb qu ao esencial es subrayar que también desde ahora 
O político partiendo de estas zonas grises, tomando en 
nergías, estas derivas inmóviles, estas descom- 
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Estos trabajos de ciencia política o jurídica sobre la descomposició 

de la soberanía y su diseminación son bien conocidos. Pero no se ui 

tado aún suficiente atención a la tendencia concomitante a la fragili E 

interna de los Estados-nación a causa del debilitamiento del contrato S al 
del estrechamiento de las identidades colectivas. nes 


La aceleración de los movimientos de secesión constituye su manifes- 
tación más evidente. Así, tiende a crecer el número de Estados al mismo 
tiempo que los motivos de esta multiplicación han cambiado de naturaleza. 
Las cifras son elocuentes. Los 44 Estados de 1850 no se habían convertido 
en más de 60 en vísperas de la segunda guerra mundial. Fueron los proce- 
sos de descolonización de los años cincuenta y sesenta y de descomposición 
de la Unión Soviética, en sentido amplio, a partir de 1989, los que han cons- 
tituido hasta hoy el vector de una formidable descomposición de Estados; 
su número era de 118 en 1963 y de 196 en el año 2000. El movimiento 
continúa, agudizado por los muchos casos de conflictos éticos y religiosos. 
Los especialistas en relaciones internacionales observan con preocupación 
este fenómeno. Pero convendría también analizarlo estableciendo un víncu- 
lo entre este proceso de segmentación estatal y la dimensión de la “secesión 
social” que parece desempeñar ahora un papel determinante. Muchas de 
estas deconstrucciones se derivan de un rechazo por parte de ciertas entida- 
des a continuar con la vida en común, con todo lo que esta última implica- 
ba en materia de redistribución para manejar las diferencias aceptadas. Es- 
tos mecanismos de retracción de lo político corresponden, entonces, a una 
puesta a prueba de los límites del contrato social a la cual hay que darle su 
importancia. Este fenómeno crucial no siempre es bien evaluado. La para- 
doja es que la declinación contemporánea del Estado-nación -como forma 
social- se disimula detrás de la multiplicación de los Estados-nación como 
entidades soberanas. Los conflictos de reparto que solían resolverse dentro de 
compromisos sociales “internos” se transforman en ciertos casos en conflictos 
de identidad que se “externalizan” atravesando las fronteras. En otros tér- 
minos, la lógica agregativa de los tiempos de la conquista y de la defensa de 
los derechos suele convertirse en segregativa. La eclosión actual de los na- 
cionalismos demuestra en el mismo movimiento un retroceso y ya no una 
difusión del modelo histórico de nación. Las naciones consideradas en su 
Pe como universos reducidos son sustituidas cada vez más O 
eN A restrictivamente concebidas como particularidades amp 3% E 
O que debe analizarse con urgencia y precisión s1 Se QUIEre 

conjurar sus efectos deletéreos. También se vuelve necesario articu 
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E £ ” ”.. , 
lar un análisis “interno” y un análisis “externo” de lo político, cambiar e 
ar U . . . Se 4 
nfoque en términos de relaciones internacionales por un análisis SOStenido, 
e isis so 
desde el punto de vista del contrato social y de las formas de identidad Fe 


lectiva y de solidaridad percibidas como pertinentes. 
ias, los límites, entonces, pero también las decepciones 


Las antinomi : 2 

Me parece aún más necesario abordar la comprensión de lo político cOn un 
tercer enfoque: explorando el fenómeno de la decepción democrática. Una 
gran parte de los interrogantes contemporáneos se concentra alrededor de 
diagnóstico de una desaparición que se percibe 2omo peligrosa: declina. 
ción de la voluntad, descomposición de la soberanía, desagregación de las 
figuras de lo colectivo, etc. Estos interrogantes, me gustaría recordarlo, no 
son del todo inéditos, aun cuando impliquen formulaciones renovadas cada 
vez. En principio, en la imposibilidad de disociar lo político y la política en. 
cuentra su origen una cierta decepción ante el régimen moderno. Nunca es 
simple separar lo noble de lo vulgar, los pequeños cálculos egoístas y las 
grandes ambiciones, el lenguaje filoso de la verdad y las astucias de la se- 
ducción y la manipulación, la atención al largo plazo y el sometimiento a las 
urgencias. Si debe reflexionarse y trazarse una frontera entre ellos, esta per- 
manecerá siempre móvil y fluctuante, determinada como está por el prisma 
de los intereses y condenada a las diferencias de opinión. 

Nace así, alrededor de lo político, una demanda que no puede ser 
satisfecha de una manera determinada. Todo ocurre como si hubiera al 
mismo tiempo demasiada y no suficiente política, expresión de una espe- 
ra y manifestación de un rechazo. Deseo de política junto a la aspiración a 
un dominio de la colectividad por sí misma, conviviendo con la ilusión de 
ver tomar forma a una comunidad en la cual haya lugar para todos. Pero 
también rechazo a los enfrentamientos estériles y a la búsqueda simultánea 
de una felicidad sólo privada. Sentimos al mismo tiempo una exasperación 
Ed demasiado lleno” y una nostalgia ante lo que percibimos como 
e are a E vez, h; política se nos aparece como una suerte de da 
ia eta : S 5 e manera ideal habría que eliminar y como u 

Me ocuparé de pia cs que está cruelmente PU , 
las tentativas por ARA ; LES So E eE +64 adi 
por el otro, la exaltación de Ae ado, la búsqueda de políticas e 
la democracia partiendo d és pal voluntarismo. El objetivo €s *3 
Roederer a Auguste Co e un análisis de la sensación de su o 
se formula durante el a As Auguste Jullien a Saint-Simon, se ve € Ñ 

Primer cuarto del siglo XIX el programa de una cie 
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cia social, de a ciencia del orden o de una política positiva que pretende 
pasar de un cil gobierno de los hombres a una administración supues- 
tamente pacífica de las cosas. Al contrario de esas utopías “cientificistas” 
de un congelamiento radical de lo político, que consideran a su disolución 
como un fin deseable, se expresan de modo periódico las aspiraciones a 
su exaltación con el aspecto de toda una serie de cultos de la voluntad. La 
historia de esos ciclos está aún por hacerse. Esta historia tiene indiscutible- 
mente una dimensión que se puede calificar de “social”. Los recuerdos del 
Terror determinaron el horizonte mental de todos aquellos que aspiraban 
después de “Iermidor a un gobierno impersonal de la razón; por el contra- 
rio, fueron la estrechez y la indecisión de un régimen rutinario las que ali- 
mentaron las apelaciones a un voluntarismo creativo medio siglo más tar- 
de, en 1848. Pero no podemos conformarnos con un enfoque simplificador 
como este, aunque más no fuera porque las mismas fuerzas expresaron a 
veces las dos visiones simultáneamente (ver en el comunismo del siglo Xx el 
elogio de los cocineros expertos en gestión junto al voluntarismo más exa- 
cerbado). Hay que mostrar también que la decepción nace de la dificultad 
de hacer vivir el ideal democrático en la realidad cotidiana: ese ideal no ha 
dejado de oscilar entre el miedo al conflicto y la angustia ante su ausencia, 
entre la aspiración a la autonomía individual y la búsqueda de una partici- 
pación en el ser colectivo. 

Los interrogantes contemporáneos sobre la disolución de la política 
no podrían ser aprehendidos sólo a partir del análisis, muy rápidamente 
aludido, de las formas de diseminación y recomposición de la soberanía. 
Estas están igualmente inscritas en una historia continua de desencanta- 
miento democrático que no es más, tal vez, que la otra cara de una his- 
toria del odio a la democracia, odio que suele crecer enmascarado bajo la 
pretensión de poner en la picota sólo a su forma llamada “liberal” o “bur- 
guesa”. Eso sería, si se quiere, tratar de escribir una historia negativa de la 
democracia. 

Esta tarea de una historia de lo político alcanza su mayor importancia 
en este despertar del tercer milenio, en el momento en que percllamos con 
inquietud creciente que “la historia nos muerde los talones”, para decirlo 
con un lugar común. Nos alcanzará aquí, para dar una breve A 
aludir a las condiciones en las cuales la globalización económica modifica 
el espacio de la democracia y hace más difícil la realización del interés ge- 
neral y con constatar el advenimiento de un universo en el cual las formas 
de “gobernabilidad” estalladas y diseminadas se sustituyen cada vez más 
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a responsable de la soberanía, O con menc; 
cl un poi o la presión de los tiempos mediáticos, con 
recordar los conflictos vinculados a la crispación de las identidades nacio, 
nales o con aludir a los problemas planteados por la entrada a UN Univer. 
so en el que cada día se afirma más el peso de poderes tan inasibles como 
tremendamente amenazantes. Alrededor de interrogantes acuciantes corpo 
estos se organizan hoy numerosas investigaciones en las ciencias sociale, 
La historia de lo político, tal como intenté definir sus características, puede, 
me parece, aportar una contribución específica a la comprensión de estos 
temas colocándolos en una perspectiva amplia y de largo plazo. Debe ta. 
idas tentaciones de refugiarse en la 


bién permitir superar las hoy tan extendi 
posición de un retiro desengañado o abandonar perezosamente el gobierno 


del mundo a los automatismos, considerados como suficientes, del mercado 
o a ha sola fuerza del derecho. 


* «xk 


“En materia de ciencias -señalaba Marcel Mauss- ninguna lentitud es su- 
ficiente; en materia de lo práctico, no se puede esperar”"* No me preocupa 
olvidar que esta diferencia no podría abolirse sin perjuicios. Consideran: 
do que se trata de problemas contemporáneos debatidos universalmente, 
es muy grande el riesgo de ver desaparecer la diferencia entre el trabajo 
paciente y el comentario apresurado, en una palabra, entre la ciencia y la 
opinión. Pero la historia moderna y contemporánea de lo político no sa- 
bría desentenderse del mundo y encerrarse en un recinto preservado pero 
inaccesible a los movimientos de la vida. Por el contrario, su ambición es 
descender a la arena cívica y aportar allí un suplemento de inteligibilidad, 
un aumento de la lucidez. Debe proponerse una lectura crítica y serena del 
a allí donde dominan con tanta frecuencia el clamor de las pasiones, 
1 vesatlidad de las opiniones y la comodidad de las ideologías. Porlo ar 
hendia ps científico más riguroso y las adquisiciones más pacientes de 
erudición participan directamente de la actividad ciudadana, nacen de la 
confrontación con el acontecimiento : ] do 
inscribirme, con modestia > y permanecen ligados a él. Presen . 
POP REA e también con una firme determinación, €N 
igables ciudadanos que lo fueron también por su propia obra de ins 
Y que no se dieron tre y . ico de 
gua en maridar el pesuns 


54M: 
> 1969, t. 11, p. 579, 
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la inteligencia con el optimismo de la voluntad, para retornar una expresión 
de Romain Rolland, popularizada por Gramsci, que sirvió durante mucho 
tiempo de guía a una gran parte de mi generación. 

Reflexionando sobre la especificidad de los cursos que se daban entre 
estas paredes, Michelet señalaba: “No es en absoluto una enseñanza propia- 
mente dicha. Es el examen de las grandes cuestiones realizado en público. 
No se habla a alumnos sino a iguales.”* De seguro hay algo de ilusorio en 
este enfoque del curso público, que no funciona igual para las diferentes 
disciplinas. Sin embargo, corresponde a una visión saludable de la prueba 
particular que constituye el tipo de palabra que se arriesga entre estas pare- 
des. Además, quizá en esta prueba se halla el origen de la alegría que men- 
cionaba al principio de esta lección sin poder todavía definirla: participar 
de una utopía académica que vale la pena mantener para hacer vivir la polis. 
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SEGUNDA PARTE 
HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: 
ALGUNOS PROCESOS CLAVES DE LA HISTORIA 
MODERNA Y CONTEMPORÁNEA 


II. IDEOLOGÍA Y NACIONALISMO EN VÍSPERAS 
DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA. REVISIONES 
QUE ES NECESARIO REVISAR* 


Timothy Hall Breen 


Este ensayo se inspira en un influyente artículo de Edmund S. Mor- 
gan publicado hace más de cuarenta años. “The American Revolution: Re- 
visions in Need of Revising” puede clasificarse como un “artículo de opi- 
nión”, reflexiones sobre el estado actual de la historiografía angloamericana 
del siglo XVIII.' Las observaciones de Morgan -al igual que las que aquí se 
exponen” tenían un carácter deliberadamente especulativo y el propósito 
de esurnular un debate constructivo sobre grandes problemas interpretabi- 
vos. Con este ánimo, Morgan replanteó preguntas conocidas y cuestionó 
ortodoxias dominantes para sugerir que quienes escribieron sobre la socie- 
dad colonial en vísperas de la independencia nacional podrían abrir camino 
hacia nuevos rumbos productivos. 

En su repaso de la literatura actual, Morgan planteó, entre otras co- 
sas, que los estudiosos de la América colonial? habían perdido contacto con 
una historiografía inglesa inmersa en un proceso de rápido cambio. Los 
presupuestos básicos sobre la naturaleza del imperio británico a mediados 
del siglo XVIII se apoyaban en estudios con más de una generación de an- 
úgúedad. Sin embargo, durante la posguerra surgieron nuevos y audaces 


* T. H. Breen, “Ideology and Nationalism on the Eve of the American Revolution: Revisions 
More in Need of Revising”. Tomado de The Journal of American History, vol. 84, núm. 1, junio 
97, pp. 13-39. [Traducción de Rossana Reyes. Revisión de Javier Peñalosa] | 
Una versión anterior de este ensayo fue presentada en el simposto de Historia de Krefeld, 
Alemania (abril de 1996). El autor agradece a tres de los participantes en esta conferencia -Hart- 
uut Le ») Hermann Wellenrcuther y James Hutson- sus ponderados comertarios. También 
reconoce que recibió valiosas Bugerencias para su revisión de James Oakes, Robert Wiebe, Jacob 
ner, J. G. A. Pocock, Lawrence Stone, Jack P. Greene, Jim Smyth y John Murnn. 
; Organ, “American”, 1957, pp. 3-15. id ; z , 
aus. LEn el presente texto las palabras “América”, “América colonial” y “americano _ remiten ex. 
“sIvamente a las colonias británicas de Norteamérica y a sus habitantes. N. de las editoras.) 
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Morgan, Sir Lewis Namier, en esa época el historia do 
ed r 

do de Inglaterra, transformó casi sin ayuda el pano po- 
. A >: / ra 

escritos iconoclastas de Namier describían un e ma 


ores rurales miopes y presuntuosos que definían la polí 
disputa por el patronazgo. Morgan observa que, si o 
s habían acertado al describir así la men Eta 
glaterra, de este lado del Atlántico los historiado ó 
do colonial americano también podrían ele S 
temas de investigación más provechosos. Morgan les aconseja AER 
en las experiencias de los ciudadanos comunes, en la política local, en las 
instituciones coloniales, en asuntos cercanos a casa, en lugar de reconstruir 
un mundo político de intrigas de cortesanos y burócratas. Aunque elogia el 
trabajo de Charles McLean Andrews y de los miembros de la escuela “im. 
perial”. Morgan cambia efectivamente el enfoque de investigación del cen- 
tro metropolitano a la periferia colonial; de la historia general del imperio 
británico a la historia social de las provincias americanas.* 

Hoy. las revisiones de Morgan deben revisarse. Lo que ocurrió, desde 
Juego. fue que durante los últimos cuarenta años, los historiadores dedica- 
dos a la Inglaterra del siglo XVIII reinterpretaron el campo entero; los hom- 
bres y mujeres que llegaron después de Namier rehicieron el mapa de la po- 
lítica y la cultura británicas. Su trabajo, que incluye una impresionante lista 
de publicaciones asociadas a personas como Linda Colley y John Brewer. 
invita a los historiadores de la América colonial a repensar los consabidos 
presupuestos sobre la conexión imperial y sus efectos en la sociedad ame: 
ricana En Sus inicios.” Si bien los escritos de Namier predispusieron 4 los 
historiadores estadunidenses en contra de la sociedad engendrada por Jorge 
111 y Lord Bute, los estudios más recientes han tenido el efecto exactamel 
te opuesto. Vuelven a dirigir la atención hacia la Gran Bretaña, hacia UN 
mundo noratlántico en extremo comercial, en proceso de modernización. 
206 ESE pea entre un Estado metropolitano e 
mayor precisión, estos est EOS ea o tos 

> udios invitan a yuxtaponer dos temas distin 


estudios. Según 
lítico más distingul 
interpretativo. Los 
gobernado por señ 
ca como una mera 
Namier y sus seguidore 
la clase gobernante de In 
de la última etapa del perio 


' NS 1961; Structure, 1957, y Monarchy, 1952 ¡storÍ 
aid e dirads 2 además, que Andrews tenía muy clara la necesidad de integra! e re 
ing”, 1944, pp 2748, ae e ás amplia del desarrollo del imperio británico. Andie" > yéas€ 

, . » a 5 . . ' ' 
bag harles”, 1986, pp. 519-541 discusión sobre la contribución de Andrews al tema 
arcos ely, Brit, 1992; “Radical”, 1989, ol. 1, pp. 169-187; “Whose”, 1986, pp-97* nr 

, Pp. 94-129; Brewer, Sinews, 1989, y “Eighteenth”, 1994, pp. 52-71. 


[DEOLOGÍA Y NACIONALISMO EN VÍSPERAS DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA 99 


que han generado, cada uno por su cuenta, una rica e impresionante litera- 
cura, la cual, reunida, promete una nueva interpretación del advenimiento 
de la revolución americana. En primer lugar, el trabajo reciente replantea 
en lo fundamental nuestra manera de concebir los orígenes y el desarrollo 
del nacionalismo americano. Y en segundo, nos ofrece nuevas formas de 
comprender el carácter de la ideología política popular en vísperas de la in- 
dependencia y el por qué el liberalismo de los derechos naturales asociado 
con John Locke tuvo mayor resonancia emotiva durante este periodo que 
el republicanismo clásico o el humanismo cívico. 


kx 


El revalorar la construcción de una identidad americana dentro del impe- 
rio británico depende, de manera fundamental, del trabajo de los actuales 
historiadores ingleses. Ellos son, como ya se dijo, los hombres y mujeres 
que han revisado buena parte de la obra de Namier y, aunque pocos de 
ellos han expresado mayor interés en las colonias, sus publicaciones dan 
cuenta de una cultura y una sociedad metropolitanas muy diferentes de la 
concepción tradicional de la modernidad temprana que los historiadores es- 
tadunidenses han dado por sentada durante largo tiempo. De hecho, hasta 
hace muy poco alguien podía escribir sobre la revolución americana pasan- 
do por alto simple y llanamente la parte inglesa de la historia. Después de 
todo, como aseveró con gran aplomo un respetado historiador, la Inglaterra 
dieciochesca seguía siendo una sociedad “tradicional, convencional y con- 
servadora”, en la que “un orden estático impedía el cambio”.* 

No es posible seguir sosteniendo generalizaciones de esa indole. En 
una revisión que hace Lawrence Stone en 1984 sobre estudios de la Ingla- 
terra del siglo XvI1, aparecen ya algunos indicios del clima de cambio inter- 
Pretativo; Stone llama la atención acerca de un “sorprendente repunte de la 
Investigación histórica”? De súbito, la Gran Bretaña de la época georgiana 
re a en el candelero. Los propios académicos que encabezaban el de- 
Trocamiento de la vieja historiografía se admiraban ante la gran cantidad 


6 . “ 
be cnddlekau!T Glorious, 1982, pp. 14-21. En la lizeratura general siguen apareciendo reclamos 


Más ampl; e cara a los llamados frecuentes y persuasivos en favor de una perspectiva noratlántica 

Siva, se E "2 y comparativa. Entre quienes demandan este tipo de perspectivas de manera más inci- 

y le entran Bailyn y Morgan, Strangers, 1991; Pocock, “British”, 1975, pp. 601-621; Greene 
¿So Onstructing”, 1984, pp, 1-17, y Greene, “Uneasy”, 1973, pp. 32-80. 
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de nuevos y estimulantes estudios. Por ejemplo, Paul Langford, en y, 


y iaba que él y otros que traba; 
mercial People (1989), anunciaba q Ñ E Abajab 
Polite and Com rei una “transformación social, cultura] ñ 


el mismo es (sn ocurrida entre 1720 y 1780 [que] era, cuando meno 
ligiosa, e ce pa años después, en 1995, Kathleen Wilson declarg. 
O Ñ de ntes de política popular, relaciones de clase, delitos y le. 
yes, han revolucionado la forma en la pa e as CXpre. 
sión y el ejercicio del poder en la sociedad inglesa de siglo XVIIL 
Algunos reclamos revisionistas se han sostenido mejor que otros, Sip 
cabana: pos “espectaculares” O “revolucionarias que hayan sido las nue. 
vas interpretaciones, todavía vemos el siglo XVII! como el periodo en el que 
el Parlamento alcanzó la soberanía constitucional incuestionable -la Glo. 
riosa Revolución realmente marcó una diferencia—; y ciertamente, los histo. 
riadores posteriores a Namier no cuestionan de manera seria la capacidad 
de la oligarquía terrateniente para mantener el dominio político. A pesar de 
todo, el cambio interpretativo es sustancial. Si antes nos concentrábamos en 
la vida política de la elite, en las actividades de las inestables facciones en 
la Corte y cl Parlamento, ahora leemos acerca del desarrollo y maduración 
de un impresionante Estado fiscal-militar. Sin lugar a dudas, sobrevivían 
muchos señores dedicados a la caza de zorros; seguramente el monarca se- 
guía siendo una figura política clave. Pero ahora estos personajes tienen que 
compartir el escenario histórico con una clase media articulada y poderosa. 
En vez de rastrear las genealogías de los miembros del Parlamento, los his- 
toriadores investigan temas como el establecimiento de una palpitante eco- 
nomía de mercado, la creación de un complejo Estado burocrático, el ascen- 
so de ciudades fabriles y puertos comerciales, y el desarrollo de auténticas 
diferencias ideológicas dentro de la comunidad política. Dinamismo, creci 
miento y modernidad parecen ser, repentinamente, los términos apropiados 
para describir a esa Inglaterra no tan tradicional de finales del siglo XVII!- 
| Debemos recordar que los americanos de las colonias veían desde le 
jos el asombroso curso de los acontecimientos. La sola distancia les impedía 
o de sobre muchos aspectos de la situación inglesa. 
e EEN ca y e que la mayoría de ellos no se percatara de la ter 
avanzada la época s tones en algunas comunidades rurales hasta ya mu) 
georgiana. Tampoco los americanos comunes habrán ds 


8 
Langford, Polite, 1989, p, 67 
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” Wilson, Sense, 1995, Sd 


IDEOLOGÍA y NACIONALISMO EN VÍSPERAS DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA 101 


bido mucho acerca de la forma en que el impresionante crecimiento de las 
ciudades provinciales cambiaba el paisaje de la Gran Bretaña. Los colonos 
vivieron la transformación de la Inglaterra del siglo XVIII a grandes rasgos. 
Sin embargo, el efecto de estos cambios sobre su sentido de identidad como 
parte del imperio fue real y sustancial. Cuatro elementos nuevos influyeron 

ticularmente en la forma en que los colonos se imaginaron a sí mismos 
dentro del mundo angloamericano: la creciente fuerza militar de la Gran 
Bretaña; la expansión de una economía orientada al consumo, la creación 
de una cultura de clase media consciente de sí misma, y la de mayor impor- 
tancia para nuestros fines, el despertar de un exaltado sentido de identidad 
nacional británica.!” 

La historiografía inglesa reciente nos recuerda algo que, probablemen- 
te, debió de ser evidente desde un principio: los británicos no sólo libraron 
una guerra casi constante contra Francia y España a lo largo y ancho del 
mundo entero, sino que además en general salieron victoriosos. En otras 

bras, eran notablemente buenos para la guerra.'' De acuerdo con Lan- 
gford: “A mediados del siglo XVIn, [Gran] Bretaña se había convertido en 
el ejemplo supremo para el mundo occidental de un Estado organizado 
para hacer la guerra eficazmente.”” En última instancia, los espectaculares 
éxitos militares no se debieron más que en menor medida al genio y al va- 
lor de los combatientes. A diferencia de sus adversarios del continente, los 
británicos habían aprendido a pagar los costos de una guerra a gran escala 
sin llevar a sus ciudadanos a la bancarrota. Evitaban así encender la mecha 
de ese descontento interno que con frecuencia desestabilizó a otras monar- 
quías del ancien régime. Si bien el proceso de fortalecimiento e integración de 
la recaudación de impuestos locales había comenzado a acelerarse durante 
el siglo xv11 -cambios que suelen asociarse con la creación de los Estados 
modernos-, la nación se sintió capaz de defender y gobernar efectivamente 
un imperio mundial sólo una vez que Gran Bretaña experimentó una revo- 
lución financiera mayor, en las primeras décadas del siglo XVIL Peter Dick- 
son y John Brewer demuestran que los gobernantes británicos descubrieron 
el secreto de la lucha a crédito; junto con las novedosas instituciones ban- 
<arias y financieras, aparecieron legiones de nuevos burócratas (mspectores 
Y recaudadores de impuestos) por todo el país; personas que funcionaban 


* Colle : 
y, Defiance, 1982, y Corntield, Impact, 1982. 


" O'Brien Prwer, 199 
' , Power, 1991. 
Langlord, Polte, 1989, p. 692. 


102 HACIA UNA NUEVA HIST ORIA POLÍTICA: PROCESOS CLa, 


3 ue loanna Innes denominó + 
como recordatorios constantes de lo q J a ar Un a 
za impresionante . 


na fuer 

rato central de Estado con u ' 

lemento que tuvo una fuerte influencia en el Mund 
Un segundo elem ¿e Lo Ai q 

colonial del siglo XVIII fue el rápido desarro mercado de 


consumidores. Una oleada de exportaciones vinculó ala gente común que 
ye “> con una estimulante sociedad metrona!; 
vivía en la periferia del imperio co e den ! Pol; 
tana. Pocos como Benjamín Franklin entendieron los efectos culturales - 
ep líticos- del floreciente Comercio enfocado al CONSUMO, 
ESPIAS tai idered (1760), Franklin observá 
En The Interest of Great Bnlain Considere SI Ó que el 
enorme volumen de importaciones británicas podía influir sn la forma en 
que los colonos se veían a sí mismos como parte de un Ss Con 
palabras que suenan muy parecidas a las de ei AUtrOpó ages: e siglo XX, 
Franklin anunció que los americanos deben EonberrMEpon pensar” y de- 
ben “considerar al principal país con el que comercian .. 

Los estudiosos de la historia económica se apresuran a recordarnos 
que Inglaterra no había entrado todavía en la revolución industrial. No obs- 
tante. v aun sin los beneficios de las grandes innovaciones tecnológicas, los 
pequeños centros manufactureros lograban producir artículos de consumo 
en cantidades nunca antes vistas, y las fascinantes mercancías —los artículos 
misceláneos de la vida diaria— fluían de los lugares de producción especial: 
zados hacia las tiendas dispersas en las márgenes de los canales recién cons 
truidos y en los puntos de peaje. Hombres y mujeres de Inglaterra, próspe- 
ros y muy similares a sus contrapartes americanas, compraban lo que veían 
anunciado en la prensa comercial en expansión. Paradójicamente, la gente 
de recursos más modestos también participaba en este vibrante mercado. 

Un ligero aumento de los salarios reales ayuda ciertamente a explicar 
una mejoría general en la calidad de la cultura material, pero no se debe 
exclusivamente a ello. El deseo humano fue la fuerza que, en última instan” 
8 lao: esa economía. Como ar gumenta Jan de Vries, hasta las fam» 
lias campesinas más humildes redefinieron la productividad: se hizo común 


ue l; leres e Exa. 
5 e Ei, y los niños, que antes elaboraban los artículos que se con 
mian en cl hogar, trabajaran al “greso 
: ' 10ra en los campos y generaron un mg! 
que ampliaba el poder d pos y E 


€ compra de la familia. 
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Una serie de decisiones tomadas en el ámbito del hogar -escribe De Vries- 
alteró tanto el abasto de bienes mercantiles y de mano de obra como la de- 


manda de productos comprados en el mercado. Este complejo de cambios en 


el comportamiento doméstico constituye una “revolución industriosa”, que 


fue guiada por incentivos smithianos, o comerciales, y precedió y preparó el 
camino de la revolución industrial. 


Describir esa repentina transformación económica como una “revo- 
lución del consumo” es quizá exagerado. No obstante, Neil McKendrick 
argumenta en forma convincente que “nunca antes en la historia humana 
tantos hombres y mujeres habían disfrutado la experiencia de adquirir bie- 
nes materiales. Los objetos que durante siglos fueron posesiones privilegia- 
das de los ricos llegaron a estar, como nunca antes y en el lapso de unas 
cuantas generaciones, al alcance de una parte más amplia de la sociedad ”"* 
Josiah Tucker, decano de Gloucester a finales del siglo XVIII, no habría ti- 
tubeado en aceptar las conclusiones de McKendrick sobre el carácter cam- 
biante de la cultura material inglesa. En 1757, Tucker decía que gente de 
todas las clases 


bene mejores comodidades en sus casas y presume tener más muebles lim- 
pios y ordenados, y de mayor variedad (como alfombras, biombos, cortinas, 
campanillas, cerrojos de bronce pulido, pantallas de chimenea, etc., etc., Co- 
sas apenas conocidas en el extranjero entre personas de ese rango) que los 
que pueden encontrarse en cualquier otro país de Europa, con excepción de 


Holanda. 


De hecho, Tucker opinaba “que casi toda la gente de Gran Bretaña 
Puede ser considerada como fabricante o clientela de los demás: una cir- 
Cunstancia muy afortunada”. Lo que Tucker cuenta sobre los hábitos de 
Compra de los ingleses, otros lo atribuyen a los colonos americanos. Ellos 
también habían probado el lujo y, con frecuencia cada vez mayor, lo llama- 


13 . 

16 pas. "Purchasing”, 1993, p. 107 hi a 
Yatura ck, Brewer y Plumb, Birth, 1982. Véase una muestra de la amplia y creciente lite- 
e sobre el desarrollo de una economía de consumo en la Gran Bretaña y la América Colonial 
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independencia, UN clérigo americano llegó 
bernantes civiles tenían la obligación de 
defender a sus súbditos “en el goce tranquilo y ON sus Personas y 
propiedades; esto es, de sus personas y sus bienes mun 105, así como de 
todas sus justas ventajas y oportunidades de oblener más e y propidade 
mundanas a través del trabajo, la industria, el comercio, las manufacturas, 


etcétera”? 


Un tercer elemento en el mundo rápidamente cambiante de los colo- 
nos de mediados del siglo XVII habrían sido, sin duda, las ca de un 
nuevo grupo social en Gran Bretaña, la llamada clase me a A os hom- 
bres y mujeres que formaban este grupo representaban en verdad una cla- 
se consciente de sí misma o eran sólo una amalgama poco cohesionada de 
gente económicamente exitosa que se afanaba por abrirse pasan la esfera 
pública es algo de menor importancia para nuestros propósitos. El proble- 
ma de interpretación que exige aquí mayor consideración es otro. Como la 
clase media ha ido supuestamente en ascenso a lo largo de la historia de la 
que se tiene registro -al igual que el aumento de la tolerancia religiosa o el 
gobierno representativo-, podría parecer Un despropósito situar sin más su 
aparición en la Inglaterra de mediados del siglo XVIIL Pero si reflexionamos 
con cierto detenimiento, el asunto no parece tan descabellado. Aunque nadie 
niega la existencia de la clase media en el desarrollo de otras naciones, los 
historiadores británicos presentan un caso sólido y bien documentado sobre 
la invención de una clase media particular en la Inglaterra georgiana. Gente 

educada, con una profesión y próspera, sin pretensiones de formar parte de 
la aristocracia establecida, forma por primera vez lo que Langford denomina 
una sociedad “educada y comercial”. Lawrence Stone y Jeanne C. Fawuer 
Stone explican que “la sociedad inglesa disfrutó de una cierta fluidez de es- 
tatus gracias al vigor, la riqueza y la fuerza numérica de la “capa media”, €n 
su mayoría rural, aunque también urbana, cuyo surgimiento entre 1660 y 

1800 es quizá el rasgo más ¡ pee >: E 
, es quizá el rasgo más importante de la época”.* Este floreciente secto! 
medio copió aplicadamente los modales de sus superiores: se cultivaba cada 
vez con mayor refinamiento y sofisticación, aplaudía las modas del consu" 
o eta que para entonces se producían en grandes 
carios y lugares de vacaciones. Pero quizá lo 


ban felicidad.'* En vísperas de la 
a] punto de insistir en que los go 
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más notable es que, incluso mientras redefinía el carácter de la cultura popu- 
lar inglesa, la nueva clase media nunca cuestionó el derecho de la oligarquía 
terrateniente tradicional a gobernar la nación.” Estos hombres y mujeres de 
familias inglesas encabezadas por un abogado, comerciante o médico eran 
quienes atraían el interés de los visitantes americanos y, por lo general, los 
que proclamaban que la nación más libre del mundo era también la más 
próspera. Para los colonos, eran un espectáculo estimulante y convincente. 
Estas transformaciones económicas, culturales y sociales nutrieron lo 
que para los colonos americanos de mediados de siglo fue, seguramente, el 
cuarto rasgo más impresionante de la época: el nacimiento de un nacionalis- 
mo británico con gran confianza en sí mismo. Una vez más, discutir sobre 
términos analíticos sería infructuoso. Tal vez el británico de este periodo no 
vivió la llegada de un nacionalismo pleno; ciertamente uno del tipo del na- 
cionalismo romántico que uno relaciona con los Estados europeos del XIX. 
Pero, al margen de la caracterización que se quiera hacer, parecería que, en 
algún momento durante la década de 1740, los ingleses e inglesas de todas 
las clases sociales comenzaron a expresar un sentimiento que puede ser des- 
crito de diversas formas: como el surgimiento dramático de una concien- 
cia nacional, un aumento de patriotismo beligerante o una muy exaltada 
articulación de la identidad nacional. Lo cierto es que durante el periodo 
de la Armada Inglesa, la gente se enorgullecía profundamente de la derrota 
infligida a los odiados españoles y varios distinguidos escritores isabelinos 
celebraban su calidad de ingleses.” Pero la experiencia georgiana fue muy 
diferente. Aun cuando el desarrollo del siglo XVIH representa la intensifica- 
ción de un proyecto imaginativo de antiguas raíces, no dejaba de incluir a 
un porcentaje mucho más grande de la población. Y se sustentaba ahora 
en una nueva prensa comercial que llevaba historias sobre el imperio a los 
cafés urbanos y a las tabernas del campo.” 
El por qué tuvo lugar en este preciso momento una intensificación 
repentina de la “britanidad” es algo que los historiadores ingleses no han 
resuelto de manera convincente. Linda Colley, la persona que ha puesto 


" Langiord, Af, 1989, pp. 59-121. También véase Rogers, “Review, 1991, pp. 201-208. 
5 mginal 
gnificado popular a los diversos nacionalismos europeos puede encontrarse en Virok, 


Love, 1995. Un ambicioso estudio comparativo no tan logrado en el tema de estos asuntos COmtcX: 
tuales es el de Greenfeld, Mationalion, 1992, pp. 2787. También véase Helgerson, Forms, 1992. 
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ante nuestros ojos el tema del nacionalismo dieciochesco mejor que ningu. 
na otra, advierte que “no llega a aclararse por qué este resurgimiento del 
interés en asuntos patrióticos ocurrió en tantos países diferentes al mismo 
tiempo. La llegada de la guerra a una escala hasta entonces desconocida, y 
crecimiento de las ciudades, la difusión de los impresos y la creciente 3 
portancia de esa clase que llamamos la burguesía deben haber contribuido 
a este ánimo generalizado de despertar nacional”.” 

Pero aun si los orígenes sociales de un sentido de identidad naciona] 
tan exaltado están en duda, nadie cuestiona el carácter del enardecido mo. 
vimiento patriótico. La gente común -hombres y mujeres trabajadores, así 
como miembros de grupos de una clase media con gran confianza en sí mis. 
ma- que gritaba a voz en cuello la letra de la recién compuesta “Rule Bri- 
tannia” y que respondía positivamente al emotivo llamado de “Dios salve al 
Rey”, daba voz a la aspiración general de una militante cultura protestante, 
O bien, en forma negativa, proclamaba su absoluto desprecio por el catoki- 
cismo y su rechazo a todo lo relacionado con la Francia contemporánea. Tal 
vez sea verdad, como ha propuesto Gerald Newman, que los aristócratas 
ingleses acogieron al principio, con mudo entusiasmo, la propagación del 
nacionalismo popular.” Sin embargo, con el tiempo, incluso los miembros 
de la clase gobernante tradicional llegaron a apreciar el valor simbólico de 
John Bull para movilizar a la población en favor de la guerra y la monar- 
quía. Para la mayoría de los ingleses, la expresión de la identidad nacional 
parece haber sido muy auténtica. En efecto, mediante su participación en 
los rituales patrióticos, las clases medias y trabajadoras se lanzaron a una 
esfera pública de la política nacional. Roy Porter nos recuerda: “el patrio 
tismo inglés durante el siglo georgiano no debe pasar de largo como si se 
tratase de mero control social hegemónico, la impronta de la conspiración 
ideológica contra el orden establecido, sino como una articulación positiva 
y crítica de la voz política de la clase media”? 

j Por lo general, los historiadores ingleses afirman que el sentimiento 
nacional sirvió para unificar a los británicos; en otras palabras, dicen qu 
sirvió para darles una identidad común capaz de disminuir tensiones $0 
e añejas. La afirmación puede ser válida. No obstante 

es debemos reconocer que estos estudios suelen refleja! 
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una perspectiva estrechamente inglesa del desarrollo del nacionalismo. Los 
historiadores del periodo georgiano no han prestado la misma atención al 
tado más oscuro de la identidad nacional: sus tendencias poderosamente 
excluyentes y su propensión a reducir al “otro”, como quiera que este se 
defina, a una categoría de segunda clase. Así, J. G. A. Pocock se quejaba de 
que “en vez de historias de [Gran] Bretaña lo que tenemos son, antes que 
nada, historias de Inglaterra, en las que los galeses, escoceses e irlandeses y, 
bajo el reinado de Jorge 11I, también los americanos, aparecen apenas como 
pueblos periféricos, y lo hacen sólo cuando sus actos adquieran el poder de 
perturbar el tenor de la política inglesa”? 

A las personas de origen céltico, por ejemplo, el ascenso del nacio- 
nalismo “británico”, a mediados de siglo, les hizo percatarse de su propia 
marginalidad. “Los efectos más controvertidos y los más devastadores se 
sintieron en el propio país”, concluye Paul Langford. “La animosidad po- 
pular hacia los demás países de las islas británicas estaba profundamente 
arraigada.””* Tal vez no tendría caso tratar de medir qué fue lo “más contro- 
vertido” o lo “más devastador”, pero como observa P. J. Marshall, el nacio- 
nalismo británico tuvo efectos en extremo adversos en los hombres y muje- 
res que por algún motivo no vivían “en el propio país”. Según Marshall, “La 
experiencia del siglo XVIII [...] reveló que las “comunidades imaginadas' de 
la britanidad' eran provincianas. "Tal vez los ingleses podían considerar una 
comunidad que incluyera a los galeses y -generalmente con grandes difi- 
cultades- a los escoceses, pero les era imposible incorporar a los irlandeses 
o a los colonos americanos en su idea de nación.”” La rebelión jacobita de 
1745, que pretendía restaurar en el trono a los Estuardo, sólo empeoró las 
cosas. Kathleen Wilson explica: “Los discursos de lealtad en ese tiempo 
[...] ponían de manifiesto la naturaleza excluyente de las definiciones de 
'anglicidad” que siempre estaban en juego y en tensión con las categorías 
más amplias de “britanidad”; dicho de otro modo, expresaban las tensiones 


ureconciliables entre nación e imperio.” 
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*.* 


Por consiguiente, a mediados de siglo, los colonos E enfrentaron 
algo que de seguro parecía una conciencia británica radicalmente nueva”, 
Se irradiaba desde el centro metropolitano y brindaba a los funcionarios de 
un Estado poderoso, próspero y dinámico un vocabulario as para mo- 
vilizar el patriotismo popular.” En este contexto panda Bs colonos de la 
periferia intentaron construir su propia identidad es e edo Aun- 
que el proceso de definir la identidad había comenzado en cuanto los pobla: 
dores europeos llegaron al nuevo mundo, el intercambio de ideas a través 
del océano Atlántico cambió drásticamente a mediados de siglo. Los ame- 
ricanos se percataron de que no trataban con la misma nación que sus pa: 
dres o sus abuelos habían conocido. Al ser confrontados con una repentina 
intensificación del nacionalismo británico, el impulso inicial de los colonos 
fue unirse al coro, manifestar su auténtica “britanidad”, su lealtad incues- 
tionable al rey y a la Constitución, y su profunda antipatía hacia Francia y 
el catolicismo. Así lo anunciaba el autor americano de un panfleto: “Hoy 
[Gran] Bretaña parece haber alcanzado un grado de riqueza, poder y emi- 
nencia que hace medio siglo el más optimista de sus patriotas difícilmente 
podía haber acariciado como el objeto de sus más fervientes deseos”? 

Con el debido respeto a Edmundo Burke -y a los muchos historiado- 
res colonialistas que han hecho eco a la frase-, la “saludable indiferencia” 
fracasa de manera rotunda en describir la complejidad de la cambiante si- 
tuación en América. Aunque en las colonias el número de funcionarios de 
la Corona siempre fue reducido, Gran Bretaña irrumpió agresivamente en 
el mundo colonial de mediados del siglo XVIII: el centro metropolitano se 
manifestaba con insistencia a través del flujo de bienes de consumo que 
transformaron el mercado americano, a través de los miembros del ejército 
regular que llegaron a pelear contra los franceses y los indios en la frontera 
norte, a través de celebridades itinerantes como Jorge Whitefield, quien lle- 
vó la retórica evangélica inglesa a una anhelante disidencia americana y a la 
mayoría de los colonos letrados, a través de una prensa comercial que des” 
a má mis Ei a lara verd, con 

Y Progresista que el mundo hubiese visto jamás. 
91 SC > 
Pa Ao PO 052 


Varios estudio 


a , s que han pro j E , : . 
xión imperial en el siglo XvI11 da Pi OS más amplio y más complejo de la cone 


1986; Greene, Pursuits, 1988, p. 175; Bailyn Y 
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Esta perspectiva revisada de Inglaterra en el siglo XVIIL, que se en- 
foca en el carácter dinámico del centro metropolitano, tiene importantes 
implicaciones para nuestra forma de pensar en las colonias como parte del 
imperio. En primer lugar, los nuevos estudios sugieren que deberíamos 
ubicar firmemente la experiencia americana en un amplio marco compara- 
tivo, dentro de un imperio atlántico que incluyera a Escocia y a Irlanda. De 
manera repentina, a mediados de siglo, la gente que vivía en estas tres re- 
giones se encontró frente a frente con una Inglaterra diferente de cualquiera 
que hubieran conocido antes. Si bien Londres marcaba el ritmo, las provin- 
cas y las colonias externas se avinieron lo mejor que pudieron al exaltado 
sentimiento nacionalista de Inglaterra. En estos lugares la relación planteó 
tas difíciles: ¿ser británico significaba ser también “inglés” o quienes 
no vivían en Inglaterra podían afirmar con confianza ser iguales a los in- 
gjeses en tanto formaban parte de un imperio mayor? Aunque cada región 
aportaba diferentes recursos y percepciones a la conversación, deberíamos 
considerar que escoceses, irlandeses y americanos estaban, de hecho, com- 
prometidos con un proyecto de interpretación común, y como quiera que 
elijamos ver la llegada de la revolución americana, debemos prestar mucha 
arención a lo que los historiadores de Escocia e Irlanda han descubierto so- 
bre la construcción de las identidades imperiales del siglo XVII gracias a sus 
Los escoceses pasaron gran parte del siglo XVIL! tratando de explicar- 
se el Acta de Unión de 1707: una fusión de dos reinos por medio de la cual 
los escoceses no sólo parecía que hubieran perdido un significativo sentido 
de identidad propia, sino que también habían resultado degradados a la ca- 
tegoría de socio menor. De hecho, la Unión promovió la prosperidad, y el 
flujo del comercio en el norte de Gran Bretaña provocó una reacción empe- 


a 

Morgan, Strangers, 1991; Breen, “Baubles”, 1988, pp. 73-104; Selesky, Mar, 1990; Anderson, Puple 3, 

1984: Crawford, Seasons, 1991; Hall, Contested, 1994; Warner, £Lztiers, 1990, y Lambert, Pedlar, 1993. 
El marco interpretativo más convincente para una historia ampliamente integral de la Gran 

Breraña en la modernidad temprana -dicho de otro modo, una historia interactiva que vaya más 

allá del desarrollo de] núcleo inglés- se presenta en Pocock, “British”, 1975, pp. 601-621. Hace poco 


impidió a los gobernantes de la Inglaterra hanoveriana reconocer 108 agra objet- 
lan y mzonables de Escocia e Irlanda” rc “Recent”, 1986, p. 1014. Una reciente y estimu- 
en de estudios comparados es la de Canny y Pagden, Colonial, 1987. Srila aa 
Umprana, véase delacxpansión y el imperialismo curopocs duran el penado modernidad 
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: “nieta. incluso entre los escoceses, quienes se enco 

a pts el carácter de sus vínculos con Inglaterra O, dicho 
en otras palabras, a reimaginar su lugar dentro de un imperio en expansión, 
La carga intelectual recayó en gran medida en las brillantes figuras relacio. 
nadas con la Dustración escocesa, y la tarea se hizo mucho más difícil a cap, 
sa de la rebelión jacobita de 1745. Los escritores más influyentes trataron de 
destacar la lealtad de Escocia y su importancia dentro de un poderoso siste. 
ma británico. Con la proclamación de su britanidad, creyeron que, de algu- 
na manera, podrían preservar aspectos distintivos de una cultura es 
mítica. Sin embargo, como plantea el historiador Colin Kidd, oriundo de 
esas tierras, sus paisanos del siglo XVIII no tenían los recursos culturales ne. 
cesarios para una tarea tan exigente. Su propia historia regional no parecía 
ofrecer mucho más que una crónica de violencia feudal carente de atracti. 
vo; lo que ciertamente brindaba un dudoso fundamento para construir una 
identidad independiente viable para una población moderna y progresista. 
Después de todo, cualesquiera que hayan sido sus quejas, los escoceses ha- 
bían llegado a apreciar las virtudes de la monarquía constitucional y los be- 
neficios del comercio mundial. Notoriamente decepcionado, Kidd concluye 
que “es importante advertir no sólo la falta de habilidad de la tradición es- 
cocesa z/ug para sustentar un fuerte sentido de nacionalidad, sino también 
su fracaso para contribuir a una identidad genuinamente británica”.* 


XVIII no sól 
además fueron insu 


una perspectiva estrictamente militarista, en realidad no tenían alternativa 


sx: a 
Serna E 1999, 27 
1 andsman u . , y P. 226. ambién . 

Provinces”, 1994, ies véanse Richards, “Scotland”, 1991, pp- 67-114, y 
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ue el Estado británico li 
Una vez q E movilizó a las fuerzas armadas con todo su 
poder, los rebeldes escoceses enfrentaron una derrota segura.* 
irlandeses no respondi j y 
Los ir pondieron de la misma manera que los escoceses a 


la intensificación del nacionalismo inglés, Una larga historia de violencia in- 
glesa en Irlanda, así como de tensiones reli 


] Ñ glosas sin resolver, ayudan a expli- 
car esa diferencia. Cuando hablamos de irlandeses a mediados del siglo e 


nos referimos, desde luego, a los representantes del “Dominio Protestante” 
a los miembros de una minoría protestante que oprimían a una enorme bo: 
blación católica. Cualesquiera que hayan sido los peligros, en ese preciso mo- 
mento los protestantes fueron razonablemente optimistas. Después de varias 
décadas de relativa tranquilidad en el campo, los católicos no parecían repre- 
sentar una amenaza tan grande, como antes, para la paz interna. Además, la 
economía irlandesa se comercializó más y se hizo relativamente más próspe- 
ra; los hombres que gobernaban la isla fueron adoptando lo que ha llegado 
a conocerse como el idioma del “nacionalismo protestante” o el “patriotismo 
protestante”. En otras palabras, luego de un breve periodo inmediatamente 
posterior a la Revolución Gloriosa, en la que proclamó su “anglicidad”, el Do- 
minio Protestante empezó a contranar la intervención inglesa, especialmente 
en cuestiones de comercio y moneda, y a defender una argumentación en la 
que se ponía de relieve la singularidad de la cultura y la tradición locales. Sin 
desafiar directamente la autoridad política inglesa, los gobernantes protestan- 
tes trataron de distanciarse del control de Londres. Imaginaron una relación 
con el centro metropolitano que aceptaría cierto grado de independencia co- 
lonial.%* Desde su perspectiva, ser “británico” significaba que los irlandeses 
gozaran de todos los derechos de los ingleses, sin por ello sacrificar una va- 
liosa identidad irlandesa. Al ser cuestionados, los irlandeses replicaban que 
tanto valía un irlandés como un inglés; en efecto, en cierta medida eran pares 
políticos, Ese espíritu desafiante impregna los escritos políticos de William 
Molyneux, el amigo irlandés de John Locke, y los de Jonathan Swift. 5. J. 
Connolly advierte: “Cuando [los irlandeses] comenzaron a cuestionar lo que 
Percibían como la ilegítima intromisión del gobierno inglés en los asuntos ir- 


y . . . we . - 

» El entusiasmo con el que los escoceses de fines del siglo XVIII se hicieron patriotas británi- 

“95 con todas las de la ley uds de los principales temas de Colley, Britons, 1992, pp. 101-193. Vé- 

AN una revaloración de algunas de las afirmaciones de Colley sobre Escocia en el imperio en Kidd, 
ort”. 1996, pp. 361-382, También véase Szechi, “Hanoverians”, 1991, pp. 116-131. 

1988 re el desarrollo cultural y económico de Irlanda en el siglo XVIL, véase Foster, A 
» PP. 138-194. El trabajo de Foster es especialmente importante para el tema de los esfuerzos 
e Protestante por distanciarse del control político inglés. También véanse Cullen, Emnergence, 

Y James, Ireland, 1973. 
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landeses, la base de su argumentación era que se les estaban negando lo, de. 
rechos constitucionales de los ingleses.” LA En 

Las tensiones por la identidad colonial irlandesa se hicieron más pro. 
nunciadas cuando los ingleses dejaron en claro que las afirmaciones de 
britanidad no transformarían a los protestantes irlandeses en ingleses; tam. 
poco harían a la cultura irlandesa especialmente merecedora del rESPCtO de 
Londres. Al insistir en la diferencia, los ingleses forzaron a los irlandeses 4 
considerar, como nunca antes lo habían hecho, todas las dimensiones de sy 
carácter propio como irlandeses. Con una retórica notablemente similar a 
la de los americanos en vísperas de la revolución, Swift informó a una ay. 
diencia irlandesa: “por las leyes de Dios, de la naturaleza, de las naciones 
y las de su propio país, ustedes son y deben ser un pueblo tan libre como 
sus hermanos de Inglaterra”.*” El énfasis se ponía siempre en los derechos y 
la igualdad. El historiador J. L. McCracken explica: “Si bien exigían todos 
los derechos de los ingleses nacidos libres, ellos [los protestantes irlandeses] 
se consideraban a sí mismos irlandeses con el derecho a controlar los desti- 
nos del país que se había vuelto suyo por derecho de conquista. Cualquier 
interferencia con sus derechos, cualquier intervención en sus intereses, era 
causa de un amargo resentimiento”*! 

Hasta los patriotas más recalcitrantes del siglo XVIII deben haberlo en- 
tendido: el nacionalismo protestante no tenía posibilidades de éxito. Mientras 
los católicos siguieran estando fuera de la cultura política, la clase protestante 
en el gobierno necesitaba desesperadamente a los ingleses para conservar sus 
propios y especiales privilegios. Sin embargo, para nuestros propósitos es im- 
portante advertir que la oleada de patriotismo anglo-irlandés en la Irlanda de 
mediados de siglo se desarrolló como reacción a una iniciativa inglesa; como 


ses percibieron como políticas excluyentes 
» Y Como una defensa en contra de un brote 
rte que el suyo, C. A. Bayly nos recuerda: “el nacio 
de la exclusión del imperio percibida por Irlanda, no 
lambién es importante señalar que los patriotas irlan- 
Molyneux, tradujeron los agravios políticos de Irlanda 


nalismo irlandés surgió 
de su inclusión en ¿]”% 
deses, como William 


Ñ Connolly, * 
¡ Véase la frase de J ds E 

“ McCracken “p path Swift, “Drapier' 4, en Bec mg, 1981, p. 166- 

e Bartlcu, “People” 1990 pr e También véanse pr pres ed 1988. 

2 PD. 49-68: Ho day PP LO Victo , “Making” q “ in”, 

Via Goto “Anglo Iris", 1987, pp. 1h rei 1989, pp. 9-30; Murphy, as 

2, nial”, 1984, Pp. 145-157, Faherty, Empire”, 1987, pp. 593-622, ) 

aYlY, Imperial, 1989, p, 


12. También véase Hill, “Ireland” 


Varieties”, 1995, p. 197, 


1995, pp. 271-296. 
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un lenguaje lockeano de derechos na pl 
, lítico de la modernidad temprana, re ea el pensamiento 
sorprende que el influyente ensayo de Molyneux, The Case Sl o no 
Bound by Acts of Parttament in England, Stated (1698), fuese acogido con 5 se] 

r los lectores de las colonias americanas en vísperas de la ind dd 
Otros escritores irlandeses siguieron su ejemplo y, después de a Parla 
mento aprobó un Acta Declaratoria para Irlanda en 1720 -la legislación 
sirvió de modelo al Acta Declaratoria de 1766 para las colonias nr 
los protestantes se apoyaron cada vez más en la retórica de los derechos natu: 
rales. Como los americanos en la década de 1760, los irlandeses habían des- 
cubierto que, en la lucha por ganar cierto grado de libertad respecto de Ingla- 
terra, los argumentos basados en precedentes históricos tenían menos poder 
de convencimiento que los derivados de los derechos naturales.* 


* ok 


Sin que importara lo mucho o poco que los americanos de mediados de si- 
glo sabían sobre la política de Escocia e Irlanda contemporáneas, también 
ellos lucharon por comprender las demandas de un Estado imperial con 
gran confianza en sí mismo. Aquí debemos prestar mucha atención a la 
cronología, a las diferentes fases de un intercambio de ideas con Inglaterra 
a medida que los colonos pasaban de la adaptación a la resistencia, de las 
demandas de britanidad a la independencia. 

Como los escoceses, los americanos al principio trataron de demos- 
tar su lealtad a casi todo lo relacionado con la Gran Bretaña, a menudo 
con una estridente retórica patriótica. Hasta 1760 habían dado por sentado 
que el nacionalismo británico popular era básicamente una categoría inclu- 
yente; pensaban que pelear contra los franceses en Canadá y proclamar en 
forma periódica su apoyo a la constitución británica los hacía acreedores a 
un trato igual al de los demás súbditos británicos quienes, por cierto, vivian 
del otro lado del Atlántico. Los colonos tardaron en entender el creciente 
conflicto entre la nación y el imperio, entre la anglicidad y la britanidad. 
Como los irlandeses, juntaron estas categorías en UN discurso general de 
Identidad “imp eria]”“ 

A stas tensiones es la que 


54 o e : 
Considero que la interpretación más original y estimulante de sa importante línca de 


Proporciona Greene, “Search”. 1992 43-173. Greene ha desarrollado es n a 
análisis en fechas más na : de cta do que los americanos de la época colonial se const 
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En la década de 1740 comienza una narrativa de la Construcción q 
la identidad dentro del imperio británico propiamente dicho. Desde luego, ¿, 
lonos europeos de una generación anterior habían luchado con algunos de 
estos problemas, celebrando a veces y otras lamentando el desarrollo qe la 
diferencia cultural. Pero cualesquiera que hayan sido las raíces del desafio 
los cambios drásticos de la sociedad inglesa -varios de los cuales ya hemos 
examinado- obligaron a los americanos de las provincias a confrontar por 
primera vez el significado pleno de la “britanidad” en sus vidas. En genera], 
la respuesta fue entusiasta y, sin pensarlo dos veces, aceptaron lo que el his. 
toriador John Dunn alguna vez llamó en un contexto diferente: “una agota. 
dora ficción ideológica”.** Ellos creían que los ingleses los habían aceptado 
como socios en el imperio británico, como aliados en las constantes guerras 
con Francia, como defensores devotos del protestantismo y como entusias. 
tas partícipes de un mundo de comercio en expansión, Si los americanos de 
este periodo hablaban el idioma de la identidad nacional en oposición al del 
de las diversas regiones y localidades, lo hacían como patriotas imperiales, 
como pueblo cuya percepción de sí mismo estaba estrechamente vinculada 
al éxito y la prosperidad de la Gran Bretaña. Como John Murrin plantea: 
“En la medida en que los colonos eran nacionalistas con conciencia de ser- 
lo, se consideraban parte de una nación y un imperio británicos en expan- 
sión. La lealtad a la colonia significaba lealtad a [Gran] Bretaña.”** Y en un 
estudio reciente de la conformación de la política imperial británica, Jack P. 
Green no encuentra indicio alguno del desarrollo de una “conciencia nacio 
nal americana” anterior al periodo revolucionario.” 

Así, la situación americana antes de 1760 no era muy diferente de la 
de los escoceses. Al igual que ellos, los colonos carecían de una tradición 
compartida que pudiera darles una identidad común distinta de la de Gran 


deraban “británicos” y, en particular, exigían compartir plenamente los derechos y las libertades de 
cel pe ei británico. También véanse Greene, British, 1996, y Bloch, Visionary, 1985, pp- en 
puede ver una perspectiva comparad 7 : io en Smyth. 
-Like” 1905, pp. La Fla - parada de la formación de la identidad en el imperio en $my 
y Dunn, Interpreting, 1990, p. 1. 
Y Martin, “Roof ”, 1987, pp. 334-358, Véase también Muttin, “Escaping”, 1994, pp. 111-112. 
Greene, Aripheries, 1986, pp. 162-163; Greene, British, 1996, pp. 11-20, Cabe observar quej. 
C. D, Clark rechaza el argumento que planteo en este ensayo, y que Greene, Muttin, Colley y otros 
han apoyado las alirmuciones de Clark. “EJ dominio de los paradigmas anglicanos de la ley común 
en ambos lados del Atlántico no deja lugar para explicar la revolución americana ño consecuen” 
cia ni del incipiente nacionalismo americano ni de la reacción americana al incipiente nacionalismo 
us Veáse Clark, Language, 1994, p. 61. Por mucho mérito que tengan las comparaciones IU 
atlámicas de Clark, en este tema exagera su argumentación g gan 
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Bretaña. Sólo tenían las historias locales; : 
olvidarlas. El concepto de una identidad sa rat ed 
vamente las diferencias y, durante la guerra de los Siete ren l a 
un sentido de unidad, al menos de manera superficial, Per aa 
iemplo de este patriotismo imperial de mediados de siglo. En 1764 el a 
de la recién fundada New Hampshire Gazette aleccionó a sus lectores sobre la 
función social de los periódicos: 


Por este medio —peroraba entusiasmado-, el bravo inglés, el galés de las mon- 
tañas, el valeroso escocés, el irlandés y el leal americano pueden estar firme- 
mente unidos y resolver entre todos resguardar el glorioso trono de Britania 
[...] Así, la armonía puede restaurarse felizmente, frustrando la guerra civil, 
y todos se unirán para abrazar, como hermanos británicos, la defensa de la 
causa común.** 


Muchos otros americanos compartían la presunción del editor de 
Nueva Inglaterra sobre el carácter incluyente de la identidad imperial britá- 
nica. Algunos de ellos eran muy distinguidos. En su comparecencia ante el 
comité del pleno de la Cámara de los Comunes en 1766, Benjamín Franklin 
abogó por la unidad dentro del imperio. Cuando un miembro del Par- 
lamento le preguntó, atinadamente, si expandir las fronteras del imperio 
británico en América del Norte no sería, de hecho, ver sólo por “el interés 
de los americanos”, Franklin replicó: “No en particular de los americanos, 
sino del interés común de británicos y americanos.”** El reverendo Jeremy 
Belknap, talentoso historiador y fundador de la Sociedad Histórica de Mas- 
sachusetts, también entendió el espíritu del nacionalismo colonial del siglo 
XVII Al igual que Franklin, Belknap asumía que Inglaterra y América eran 
iguales. El éxito de una contribuía directamente al éxito de la otra. Ambos 
se complementaban en la britanidad que compartían. De acuerdo con Belk- 
nap, el brillante liderazgo de William Pitt en la Guerra de los Siete Años 


nos ha unido con mayor firmeza que nunca al reino de [Gran] Bretaña. Esta- 
mos orgullosos de nuestros lazos con tuna nación cuya bandera ondea triun- 
fante en todos los rincones del mundo [...] Nos complacemos cn repetir las 
ovaciones que el devoto afecto de la nación británica ha ofrecido a un jo- 


Ba 
1 Ls Hombre Guuet, 13 de julio de 1764. 
y Willcox, Papers, 1959, vol. XI, p. 151. 
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ven monarca [Jorge 1), que ha alcanzado la “gloria en el nombre de los 


británicos”. 


El trabajo de Colin Kidd sobre Escocia en el siglo XVII! nos ayuda a 
ubicar el discurso americano en un marco comparativo. La describe como 


itanidad” ra similar a los irlandeses y esco- 
una forma de “anglo-britanidad”. De mane dra: 
os americanos rara vez perdían la oportunidad 


época, los colon ; , 
a habían reproducido «las libertades inglesas en entornos 
rl 


dia aan a decir verdad, los americanos no eran realmente “her- 
manos británicos”. Como se hizo evidente, de manera creciente y cada vez 
más angustiosamente obvia, en el movimiento que llevó a la independencia, 
el exaltado nacionalismo británico era en realidad el nacionalismo inglés re- 
doblado. De esta manera, la agresiva afirmación del sentimiento nacional 
que Linda Colley rastrea de modo magistral en Bratons define a los colonos 
americanos como “otros”, no del todo ingleses, o como personas más allá 
de las fronteras efectivas del nuevo imaginario nacional. Lo cierto es que en 
esta jerarquía de mediados de siglo había otras categorías inferiores a la de 
los colonos blancos libres, pero para los americanos estas distinciones poco 
halagúeñas no importaban. 

“No seremos sus negros”, ruge el joven John Adams en 1765 des- 
de las páginas de The Boston Gazette, Bajo el seudónimo de “Humphry 
Ploughjogger”, Adams insiste burdamente en que el propósito de la Provi- 
dencia nunca fue que los colonos americanos fueran “negros [...] y por con- 
siguiente nunca nos quiso como esclavos [...] Yo digo que somos tan genti- 
les como cualquier inglés y, por ende, debemos ser tan libres como ellos” * 
a a a racista respuesta de Ploughjogger a la 
E a se ca rechazo. La causa del enojo era, 
cia de que los británicos realmente o aia 


eraban a los colonos americanos 
como seres de segunda clase, 


como personas en verdad tan inferiores des- 


% Belknap, History, 1812, vol. 1, 


en un a p. 246. Hace OCO, . . 
Fl dagas ejemplo de nacionalis P el profesor Laurel Ulrich me hizo reparar 


pa arah Silsbe ¡ 
1748, n and Christ is my salvation [...]” Sarah dd cabo ene bordad : 
pS ando acabó este bordado 
Ñ Ea North”, 1996, Pp. 377-382. 
Boston Guette, 14 de octubre de 1765. 


ÍPEOLOGÍA Y NACIONALISMO EN VÍSPERAS DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA — 117 


iva metropolitana qu ; 

baaa di que, de alguna manera, merecían un grado 
En E la revolución, la sustancia -si no es que el tono- de la 
amarga queja de ll ughjogger resonó en toda la prensa colonial. Sin-lugar a 
dudas, el material impreso de carácter popular incluía otros temas: difcaño: 
nes religiosas y Constitucionales, por ejemplo. Sin embargo, en muchos ca- 
sos, la cruda energía emocional que afloraba en todas las expresiones prove- 
nía del abrupto descubrimiento de la desigualdad por parte de los pa 
americanos.” De una sola vez, y al igual que el escritor anónimo de un ar- 
culo publicado en The Maryland Gazette -de hecho un ensayo originalmente 
publicado en Un periódico de Boston-, todos los colonos americanos se en- 
contraron haciéndose una misma e incómoda pregunta: “¿Acaso no somos 

nosotros, el pueblo de América, súbditos británicos? ¿No somos ingleses?” 
Que la respuesta a estas preguntas suscitara dudas se convirtió en un 
asunto de preocupación pública general. Considérense los intentos patéti- 
cos, a menudo quejumbrosos y a la defensiva de los escritores americanos 
del periodo, por demostrar la propia valía en relación con los hombres y 
mujeres que vivían en Gran Bretaña. El reverendo Samuel Sherwood, de 
Connecticut, planteaba que los colonos no eran “una especie inferior de 
animales, convertidos en bestias de carga de una administración corrupta, 
sin ley”.* Otros americanos oían historias similares de supuesta inferior 
dad colonial. James Otis hijo, el vehemente abogado de Boston que cuestio- 
nó la constitucionalidad de la Ley del Timbre, respondía con burda ironía, 
preguntando retóricamente: “¿Son los habitantes de la América británica 
un hato de rebeldes, saqueadores y ladrones a los que se trajo acá, o son 
acaso sus descendientes? ¿Son los colonos leprosos condenados cuya com- 
pañía infectaría a toda la Cámara de los Comunes?”* La respuesta era más 
problemática de lo que a Otis le hubiera gustado. Arthur Lee se enfrentó 


lares de política durante el periodo, 
boe 5 » , “Hace más de 30 años Paul A. Varg llegó a una con 

** Kloppenberg, “Virtues”, 1987, pp. 9 33, PU 
la impugnación británica a la ilusión de igualdad 
perio)”. Luego de leer una gran 


de los colonos y a su confianza en su futura posición [dentro del im ' 
sos, decidió que para los americanos los sen- 


timientos 2% eufricron mayor daño que los intereses ft 
mitos en los que se mezclaban el orgullo y la posición suiric ds ia y ristish, 1996. 


Gazette, 8 de agosto de 1765). 
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, “Vindication”, 1965, vol. 1, p. 568. 
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aun en Gran Bretaña, por su Tango, DF 
ñ Lee con evidente resentimiento, pese a la : 


embargos ee imeinianos de esta generación “son tratados no como sg, 
ditos iguales, sino como los sirvientes de Gran Bretaña”. 

Otros colonos adoptaron un lenguaje más moderado, pero la esencia 
de su agravio no difería gran cosa de lo que Otis o Lee tenían que decir 
“Los habitantes de las colonias y las plantaciones en América -se lamenta. 
ba Thomas Fitch, gobernador de Connecticut son en realidad, verdadera. 
mente y en todos los sentidos, súbditos del rey a igual título que aquellos 
que han nacido y que viven en Gran Bretaña” Y con sus palabras, Fitch 
dejaba ver hasta qué punto ponía en duda si los lectores ingleses contempo- 
ráneos estarían en verdad de acuerdo con ellas.” Algo que amargaba espe 
cialmente a los americanos era que el inglés común, hombre o mujer, se die- 
ra aires de superioridad ante los colonos. La falta de respeto de ese grupo 
era más de lo que podían aceptar los americanos de las provincias. La gente 
común de América se sentía ofendida directamente por el insulto. Trans 
formaba el descontento político en una afrenta personal. Silas Downcr, un 
patriota de Rhode Island que se hacía llamar simplemente “Hijo de la L+ 
bertad”, se mofaba de los miembros de su audiencia por la posición que 
habían perdido en el imperio. En la “dedicatoria del Árbol de Libertad”, 
Downer explicaba: A 


Hoy es un principio establecido en Gran Bretaña que somos los súbditos del 
pueblo de ese país, en la misma forma en que ellos son súbditos de la Cor 
Nos llaman expresamente sus súbditos. El lenguaje de cualquier inf 
rratintas [...] imita un estilo señoril: muestras colonias, nuestros dominios oder 
nuestras plantaciones, nuestras islas de América, nuestra autoridad, muestro gobierno Y 
muchas más de tales expresiones altaneras. 


Downe si . en 
señalaba que “no sería tan humillante ni tan denigar y 


sentido alguno” el ser gobernado por un monarca absoluto, “cone 


9 Lee, Esay, 1764 
isey, 1764, pp. 18-20. 
* Finch, “Reasons”, 1965, vol. 1, pp. 38788. 
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ser gobernado por una parte de los súbditos del rey, quienes no son más 
que iguales”.* cts 
Cuando Adams escribía bajo el seudónimo de Ploughjogger, como 
simple granjero de Nueva Inglaterra, le resultaba más que claro que a los 
americanos comunes no les interesaba forjar una identidad distinta, al me- 
nos no a mediados de la década de 1760. Fueron los ingleses quienes pro- 
n una idea de diferencia e inferioridad en los colonos. En otras pa- 
labras, en este contexto tan sobrecargado, “americano” como categoría 
descriptiva parece haber sido una construcción externa, un término que en 
cierta medida pretendía ser “humillante y degradante”. En una investiga- 
ción exhaustiva del contenido de todos los periódicos coloniales durante el 
iodo inmediatamente anterior a la independencia nacional, Richard L. 
Merritt descubre que “las evidencias existentes indican que a partir de 1763 
los ingleses comenzaron a llamar insistentemente “americanos” a la pobla- 


ón colonial, una década antes de que los mismos americanos se nombra- 


ran de esta forma”. 


La magnitud de las implicaciones de este trabajo pionero de Merritt 
han pasado en gran medida desapercibidas. En efecto, hace poco P. J. Mar- 
shall nos recordó de nuevo que “el auge del concepto “americano” se debe 
en mucho a su uso por parte de los británicos”.* La amplia difusión de esta 
retórica excluyente desde el centro metropolitano fue una novedad, una 
afrenta sorprendente y perturbadora a la presunción de igualdad que ha- 
bía animado el nacionalismo colonial hasta la crisis de la Ley del Timbre. 
Y al llegar luego de la intensa oleada de lealtad imperial vivida durante la 
guerra de los Siete Años, esta retórica ofendió a los colonos como una ruin 
traición. “Nada podía afectarlos más profundamente [a los colonos ameri- 
canos], nada podía causarles mayor pesar, que ser escindidos del cuerpo del 
imperio y de sus vínculos actuales con Gran Bretaña”, declaraba el reveren- 
do Daniel Shute en un sermón pronunciado en 1768.” 

La construcción de la identidad y sus cambios dentro del imperio 
implicaron más que simples fallas en la comunicación. La afirmación de 
Inglaterra de su propia anglicidad tomó desprevenidos a los americanos, y 
el elemento sorpresa ayuda a explicar el carácter fuertemente emotivo de 
los escritos pollticos en el periodo colonial. De este modo, si se tratara de 


a] 
61 


ner, Discourse, 1768, pp. 7-8. 
Merritt, Symbols, 1966, pp. 58-59, y 130-31. También véase, Murrin, “War”, 1994. 
reg “Nation”, 1995, p. 220, Véase además Evans, “National”, 1994, pp. 145-160. 
te, “Election”, 1983, vol. 1, p. 12. 
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El racismo que acompaña ese temor a la exclusión aparece en los es- 
exitos de varios patriotas destacados de la época colonial. Al igual que John 
Adams, eran hombres que demostraban su capacidad para comunicarse 
exitosamente COn Un O público de americanos descontentos. Pocos 
superan aJames Ous hyo, TS Arale la década de 1760 arengó pública: 
mente a UN representante Imaginario de la sociedad inglesa: “Usted piensa 
que la mayoría, si no es que todos los colonos son negros y mulatos: está 
usted en un Craso Error. El noventa y nueve por ciento de los pobladores de 
las colonias más septentrionales son blancos, y la sangre que corre por sus 
venas es tan buena como cualquiera de la que hay en los tres reinos, con 
la salvedad de la sangre real”* Y lo que dijo Daniel Dulany, abogado de 
Maryland de esmerada educación, al protestar en 1765 contra la forma en 
que los funcionarios ingleses solían caracterizar a los colonos americanos, 
bien podía haberlo dicho “Ploughjogger”. Explica cl ilustrado caballero en 
uno de los panfletos políticos escritos antes de la revolución, uno de los que 
más se reimprimieron: “¡Qué animal tan extraño debe parecer un nortea- 
mericano según las descripciones presentadas al conjunto de los lectores 
ingleses, quienes nunca han tenido la oportunidad de apreciar que este pue- 
de no ser ni negro ni cobrizo, que puede hablar el idioma inglés, y que en 
otros aspectos se parece, como nada en el mundo, a cualquiera de ellos!”* 

Aunque el autor anónimo de Á Letter to the People of Pennsylvania (1760) 
no compara a los colonos con los africanos ni con los indios de América, 
hace pesadas preguntas sobre el carácter del maltrato sin precedentes al que 
Inglaterra somete a los americanos de ascendencia europea: “¿Podrá haber 
una mínima pizca de razón en que un súbdito británico en América no disfru- 
te de la misma seguridad, la misma protección contra la opresión interna? 
¿No somos de la misma especie? ¿Se corrompió la sangre de vuestros ances- 
tros al cambiar de tierra? ¿Eran en Inglaterra hombres libres y transcur 
seis semanas de viaje a América se convirtieron en esclavos?”” La palabra 
“esclavos” nos llama la atención. Es difícil creer que en este contexto el au- 
tor la haya usado como una abstracción política para describir a un pueblo 
sin derechos. La queja remite a “la sangre de vuestros ancestros” y porta 


nte un mensaje de denigración racial. 


«John Hampton [James Otis Jr.] a William Pym, The Boston Ganette, 9 de diciembre de 1765. 
y Dulany, “Considerations”, 1965, vol. l, p- 635. 
A Letter to the People of Penosylvania”, Filadelfia, 1760... 
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En este marco imperial que se desarrollaba radicalmente, la Ley del 


Timbre fue como un recordatorio particularmente hiriente para los ameri- 
canos de su nueva posición de segunda clase. 

Gran parte de la retórica colonial trataba directamente, Como es na- 
tural, los problemas constitucionales que surgían a causa de los impuestos 
Pero dejando de lado los asuntos legales, los americanos 


entendían que se les trataba diferenciadamente de los hombres y mujeres 
de la Asamblea de Massachusetts 


que vivían en Inglaterra. Los miembros arm) 
preguntaban: “¿Qué han hecho los colonos, su señoría [William Pitt], para 
perder su condición y privilegio de súbditos, y para ser en los hechos redu- 
cidos a un estado tributario?”% Los políticos de las provincias sabían que 
en tiempos de paz el Parlamento no se hubiera atrevido a imponer tributos 
en esta forma al pueblo de Gran Bretaña. 

Por otra parte, ni siquiera dentro del imperio marchaban las cosas 


viento en popa. Los protestantes irlandeses, por lo menos, tenían su propia 


legislarura nacional y los escoceses mandaban a sus representantes electos 


al Parlamento. Por consiguiente, desde la perspectiva americana, la Ley 
del Timbre se consideraba un insulto calculado, una clara declaración de 
exclusión, una negación de los derechos ingleses a los americanos. Cuan- 
do se enteró del estatuto, John Hancock, patriota e influyente comerciante 
de Boston, hizo algo más que denunciar la Ley del Timbre como una car- 
ga económica. Insistió: “No seré esclavo. Tengo derecho a las libertades y 
privilegios de la Constitución inglesa, y como inglés, las disfrutaré”* Ben- 
jamin Church hizo un contundente planteamiento del tema en un ensayo 
publicado en 1766 titulado Liberty and Property Vindicated. Church explicaba 
que llamarse “ingleses sin tener los privilegios de los ingleses equivale a ser 
E hombre en el cepo con apetitosos manjares servidos frente a sus ojos, que 
A y sausfarían su apetito voraz, si tan sólo pudiera alcanzar: 

; pero como está privado de ese privilegio, sólo sirven para exacerbarle 


sin representación 


y 


A Adarn 3 ” A A 
dd al en Cushing, Vínitings, 1904-1908, vol. 1, p. 181. El argumento planteado en 
tuales públicos rel di de perspecuvas de la formación de una identidad nacional efectiva. Los r1- 
On o con el rechazo a las importaciones -y la información sobre las protestas 
movimiento de don riódicos coloniales son un caso ilustrativo. Sobre la importancia simb lica 
dad mayor, véanse ÓN ARE la capacidad de los americanos hará iaganer una € j 
A e a or 3761. 
per io ero ole Libro de cartas 1762-1783: P- 
on, Harvard University Business School Library, Boston, Massachusetl5- 
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el hambre” Y en The Nature and Extent of Parliamentary Power, ublicado 

1768, William Hicks insiste: “como colono, mis visiones más bicis e 
se extienden más allá de los derechos de un súbdito británico. No puedo 
comprender por qué haber nacido en América me despojaría de ellos [.. ] 
Si tenemos derecho a las libertades de los súbditos británicos, en dcimidós 


ciones.” 
lló la crisis con el Parlamento y Se 
dades de reconciliación política, el senti- 
rmando gradualmente en 


que gozarlas sin límites m1 restri ó 
A SS 
medida que se desarro hicieron 


menos prometedoras las posibili 
miento americano de humillación se fue transfo 
una desconcertada reflexión sobre el hecho de haber sido expulsados de un 
imperio que alguna vez pareció garantizar la libertad y la prosperidad. Ni 
siquiera en el momento de la independencia podían los colonos explicarse 
bien a bien por qué los ministros de Jorge II habían decidido deshonrar 
sistemáticamente a un pueblo orgulloso. Predicaba el reverendo Henry Cu- 


mings, en el sitio de la Batalla de Lexington, en 1781: «Si nuestras peticio- 
nes y plegarias hubieran recibido la debida consideración y S€ hubieran to- 
mado medidas pacíficas moderadas. no habríamos albergado pensamientos 


de revuelta” Difícilmen a expresión del tipo de patriotismo asertivo 
que uno podría esperar en Pero Cumings discurre SO” 


bre el tema del rechazo: “Lejos estaba de nuestras intenciones O de nuestra 
inclinación separamos de Gran Bretaña; ni siquiera teníamos considerado 
levantarnos por la causa de la independencia. Por el contrario, deseábamos 
unidos a ella, hasta que nos despojó de toda esperan- 


fervientemente segui! 
salvo en términos que no eran mejores que la 


za de preservar estos lazos, 


ss . bo 72 
sumisión incondicional” 
¡ón M 
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ón emoción 


ción final publicada, sin 
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matrimonio fallido, las diferencias ha Ea sumamen 
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es culpable. Fueron los ingleses quienes, al rec! vir la de e le rd 6 Y 
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te es un 
tales circunstancias. 


4s ambivalente de este sentimiento de rechazo 
dencia de Thomas Jefferson, no la declara- 
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egaron a los americanos la plena igualdad en el imperio británico. Aho 
tras una serie de insultos inexplicables, el Parlamento envía mercenarios . A 
masacrar a los colonos. Esta fue la última y más intolerable expresión a 
falta de respeto. ¡ 


Estos hechos han asestado la última estocada a la afección agonizante, y e] 
espiritu vinil nos obliga a renunciar por siempre a estos hermanos insensibles 
Debemos esforzarnos por olvidar el amor que les profesamos [...] Juntos ne 
dimos haber sido un pueblo libre y grande; pero un mensaje de grandeza y 
libertad parece estar por debajo de su dignidad. Así sea, así lo tendrán: el ca- 
mino a la gloria y a la felicidad está abierto también para nosotros.” 


51 bien la afirmación de superioridad nacional inglesa obligó a los 
colonos a imaginarse como un pueblo distinto, también afectó a fondo la 
sustancia de la ideología política americana. Durante la década de 1760 los 
colonos adoptaron el lenguaje del liberalismo de los derechos naturales con 
un fervor sin precedentes.” Que lo hayan hecho no es precisamente un 
descubrimiento trascendental. Sin embargo, en los últimos años, los histo- 
nadores del pensamiento político han restado importancia a la llamada tra- 
dición lockeana en la América prerrevolucionaria. Por ejemplo, de acuerdo 
con Bernard Bailyn, el discurso liberal de este periodo carecía de efectos 

persuasivos. Insiste Bailyn: “Ahora sabemos que las ideas de la Ilustración, 
aunque forman el contexto profundo y tiñen con un matiz general las creen- 
cias liberales de la época, no son las que conformaron directamente las reac- 
ciones de los americanos a sucesos particulares.””” En cierta medida, Baylin 
tiene razón. Una generación anterior de historiadores había considerado 
la afirmación de los derechos naturales como principios sacrosantos, como 
verdades eternas y evidentes en sí, cuya popularidad no requería explica- 
ción social. Habiéndose planteado el argumento de las ideas lockeanas en 
términos tan reverenciales, era muy difícil entender por qué el argumento 
de los derechos naturales había resultado tan emocionalmente convincen 
te para hombres y mujeres comunes, y cómo los había llevado al punto de 


arriesgar su vida en el campo de batalla. 


iodo, 
” Boyd, Papers, 1950, vol. 1, p. 427. Para la deuda de Jefferson con John Locke en este per 
véase Sheldon, Plitical, 1990, pp. 2-51. “do se 
** La fuerte atracción popular del liberalismo de los derechos naturales durante este period 
invesuga a detalle en Breen, “Locke's”, 1996, y Breen, “Equality”, trabajo en curso. 
” Bailyn, “Central”, 1973, p. 17. 
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El carácter ubicuo del “discurso sobre los derechos” en vísperas de 
la revolución resulta tanto más extraño si se toma en cuenta que algunos 
historiadores, como John Dunn e Isaac Kramnick, han mostrado reciente- 
mente que la mayor parte de los escritores americanos e ingleses del siglo 
XVIII manifestaron apenas un interés pasajero por el Segundo tratado de John 
Locke (1689)." Ciertamente, los colonos citaban la autoridad de Locke en 
las discusiones sobre la tolerancia religiosa, el papel moneda y la pedago- 
gía, pero hasta la década de 1760, muy pocos comentaristas de las colonias 
hicieron suyos sus puntos de vista sobre la resistencia política, la existencia 
de derechos naturales previos a la formación del gobierno civil o la igual- 
dad de todas las personas en el estado de naturaleza. Dunn explica que “fue 
hasta la segunda mitad del siglo cuando la amplia ascendencia filosófica de 
Locke confirió estatura intelectual a la obra [Segundo tratado] a pesar de su 
escasa reputación, y a que sus implicaciones prácticas llegaron a ser cuestio- 
nadas con tal enardecimiento, que pudo haber gran presión para tratarlas 
con toda seriedad intelectual”? Aquí las palabras clave son “implicaciones 
prácticas”. Los escritos políticos de Locke tomaron una importancia espe- 
cial para la gente que intentaba resistir la intrusión del nacionalismo del 
Estado metropolitano. Como hemos visto. la influencia de sus escritos fue 
similar en Irlanda. De acuerdo con el historiador Patrick Kelly. William 
Molyneux se basó ampliamente en la obra de Locke para defender “el de- 
recho exclusivo del Parlamento irlandés de legislar en Irlanda”. En otras pa- 
labras, fue en Irlanda, no en Inglaterra, donde la gente comenzó a apreciar 
la extraordinaria fuerza de movilización del discurso de los derechos natu- 
rales. Continúa Kelly: “[Molyneux] reinterpretó a Locke en una lorma que 
podía aplicarse particularmente al escabroso problema de las relaciones de 
Irlanda con Inglaterra, argumentando que el derecho natural de reconocer 
al gobierno significaba que ninguna nación podía tener el derecho exclusivo 
de dominar a otra”. 

a a entender mejor el vínculo lógico estable- 


El caso irlandés nos ayud 
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ralismo de los derechos naturales. Los colonos podían recurrir a diverso, 
lenguajes políticos, y así lo hicieron. Respondieron positivamente a alguno, 
elementos de humanismo cívico, sobre todo a su poderoso análisis de pi. 
tud y corrupción. A partir de la tradición protestante, adquirieron un rico 
vocabulario de resistencia a la tiranía. Pero aparte de la utilidad que py. 
dan haber tenido estas ideologías diversas, ninguna de ellas tenía gran cosa 
qué decir sobre la igualdad y los derechos humanos, los dos conceptos que 
llegaron a dominar los escritos políticos coloniales posteriores a 1763. En 
estos asuntos, Locke les funcionó bien. Su filosofía política, al menos como 
la interpretaron los colonos, no fue simplemente una defensa complaciente 
del individualismo y la seguridad de la propiedad. Buena parte de lo que 
los historiadores americanos creen saber sobre el pensamiento liberal del 
siglo XVII en realidad apenas va más allá de una burda caricatura; atribu- 
yen a la sociedad de fines de la colonia una serie de planteamientos sobre 
el individuo y el Estado que la generación de la revolución no habría re- 
conocido.” A pesar de la argumentación en la que Louis Hartz sostiene lo 
contrario, fue la consagración a los derechos y a la igualdad lo que llevó al 
pensamiento liberal a ser una ideología genuinamente radical, y aquellos 
que quieren reemplazar el liberalismo por el humanismo cívico o el repu- 
blicanismo en nuestro imaginario histórico podrían considerar el éxito que 
alcanzaron los otros lenguajes al abrir las puertas a los miembros excluidos 
de la sociedad." 

Si dejamos de lado la historia moderna del liberalismo, hoy se presen- 
ta claramente la explicación de por qué gozaron de popularidad los argu- 
mentos de los derechos naturales a fines del periodo colonial en América. 
En un imperio en tensión a causa de los exaltados sentimientos naciona- 


” Hamowy. “Jefferson”, 1979, pp. 503-23, y “Cato's”, 1992, pp. 148-72. Véase también Dick- 
inson. Liberty. 1977, pp. 127-99. 

” Louis Hari argumenta que el predominio absoluto de una "tradición liberal” en los Estados 
Unidos había extúirpado toda posibilidad de radicalismo de la filosofía pública. Fue especialmente 
crítico de la presión para conformar los principios básicos del liberalismo =rayana en la obsesión 
con cl individualismo, por ejemplo- en una sociedad en la que los discursos políticos antagónicos 
habían sido acallados. o bien nunca habían germinado. Véase Hart, Liberal. 1955. Aunque aprecio 
el proyecto original de interpretación de Hartz. sostengo que los debates incendiarios dentro del l- 
beralismo sobre derechos e igualdad, sobre los límites laxos de la inclusión política significaniva y 
subre la ampliación de la ciudadanía, de hecho dieron al liberalismo de los derechos naturales una 
capacidad continua para mantener una radicalidad de la que carecen alternativas ideológicas como 
el humanismo cívico, el comunitarismo y el republicanismo. Es importante recordar que el libera” 
lisimo del periodo prerrevolucionario no fue el del siglo XIX. Véase una revaloración imaginativa Y 
constructiva del liberalismo en la sociedad moderna de los Estados Unidos en Rosenblum, Libera- 
dis, 1989, y Yack, Liberalin, 1996. 
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Jistas del Estado metropolitano, los dercc 


hos nat 
E : $ naturales cobraro ¿ 


á amen 
pien afianzado, que parecía decidido ama 


los americanos se enfrentaron al vocabul 
aturales, o dicho cr otras Palabras, a un ] Sra EIN 
pe destacaba un conjunto de dercchos " ¿enguaje de resistencia política 
dependientes a las pretensiones de au 
gunido tratado se presenta a los american OS 
común justo porro abstrae la consider ] Ae , el sentido 
igualdad de la retórica tradiciona] de la histor; chos humanos y la 
la política de las restricciones del tiemp del 
ramente británico. Así lo explica lan Shar; , de ds pa 
lítico: “Locke muda la base de las concepci A q samien o 
midad política, alejándolas de la histo; Pctones antiabsolutistas de legiti- 
moral pei sd la razón” Quiene siguen sosteniendo que la ideología 
republicana descrita con todo detalle <n The Mochila Men por. G 
A. Pocock hubiera funcionado igual de |; por]. G. 


constitución resolvió con eficacia e] 
manos intemporales.* 


Cualquiera que haya sido la lógica de defensa del liberalismo de los 


turales, para los : 
derechos na » Para los colonos esta fue una Jugada profundamente 
defensiva. Los americanos invocaron “ar 


dad endn z oa humana” Porque, en palabras de un estudioso del 
patriotismo angloirlandés, “no tenían un 


pudieran apoyarse”.* En su reciente es 
Atlantic World, Nicholas Cann 
asombrosamente similar. Dic 
dían hacer sus demandas en 


* Duna, Interprefing, 1990, pp. 12:45, 
664, y Ohmori, “Arúllery”, 1988, 
* Shapiro. Evolution, 1986, p. 279. 


Y Pocock, Machiavellican, 1975. A últimas fecbas, Pocock ha reconsiderado el carácter de la ideo- 
logía popular eu vísperas de la independencia de los Estados Unidos. Argumenta que los colonos 
tradujeron sistemáticamente los tradicionales “derechos de los ingleses según el derecho consuetu- 
dinano” a “derechos por una lev superior”. Según Pocock. "Fue pur esta vía que los americanos lle- 
garon a creer que gozaban de los derechos de los ingleses en un senido superior y más perfecto que 
aquel en el cual los tenían los ingleses, y que ellos eran por maturaleza lo que los ingleses eran sólo 
por historia”. Pocock, “Empire”. 1995, p. 336. También véase Dickinson, Pofitis. 1995. pp. 164-165. 

* Leersen, “Anglo-Insh”. 1988, p. 21. 


También véanse Kramnick. “Republican”, 1982, pp. 6:29- 
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to de tradiciones políticas compartidas con la cultura metropolitana 
como finalmente haría la mayoría, mediante la reivindicación de pe 
junto de derechos naturales compartidos por todos los homb S 
partes”." Lo que esto sugiere es que la popularidad inicial del liber, t 
pudo deberse en gran medida a su eficacia como estrategia teórica ia 
lenguaje político de un pucblo colonial que aún no inventaba a _ 
que, ¡sl consiguiente, todavía no construía una historia común. ze 
AE E re públicos aparece siempre el lenguaje de los 

de d. planteamientos sabre el predominio de un dis. 
curso político determinado durante cualquier periodo no dejan de ser 
tanto impresionistas. Aunque es posible apreciar los ecos del PA 
republicano clásico y la inspiración del protestantismo evangélico, con e 
frecuencia encontramos una insistencia airada, estridente ya id 
viosa en los derechos naturales. Durante la década de 1760 y a principios 
de la de 1770, los escritores coloniales invocaron una y otra vez la autori. 
dad de John Locke, y aunque el nombre del gran filósofo no aparecía, sus 
ideas influyeron en la conciencia pública popular.* Los derechos naturales 
no sólo se promulgaron mediante los elaborados textos aparentemente es- 
critos por abogados cultos y formados en las universidades, sino también 
gracias a los sermones y los periódicos más populares. En toda la Améri- 
ca prerrevolucionaria, hombres y mujeres respondieron a lo que percibían 
corno la arrogancia inglesa con una exclamación desafiante: somos iguales 
a cualquier inglés. 

Poco antes de su muerte, el reverendo Jonathan Mayhew pronunció 
un sermón ante una congregación de Boston que acababa de presenciar 
una violenta revuelta contra la Ley del Timbre. Les dijo que hablaba por 
las “opiniones comunes y consabidas”, por lo que se da “por hecho”. Pro- 


seguía diciendo: 


bien, 
con. 


En cumplimiento de este plan, ahora daremos por hecho que, puesto que na 
cimos libres y que nunca hemos sido esclavizados por derecho de conquista 
en una guerra [...] tenemos un derecho natural propio, hasta que hayamos 
accedido libremente a desprendernos de él, así sea en persona, O por medio 


** Camny y Pagden, Cofonial, 1987, p. 273. 
.. Véase. hor ejemplo, Reid, Constilutional. 1986, pp. 90-93. Richard R. rai ire o 
gran sentido común la discusión de la ideología prerrevolucionaria; yéase Beeman. 


1992, pp. 401-430. También véase Holmes, “Liberalism”, 1994, pp. 599-610. 
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de aquellos a quienes hemos designado para que nos representen y actúen 
por nosotros.” 


También The Newport Mercury recordaba a sus lectores en septiembre 
de 1767: “Gozar de nuestros derechos naturales y de las libertades de los 
súbditos ingleses es la felicidad suprema de la hurnanidad [...]. Los dere- 


chos naturales y la libertad de los súbditos igleses pertenecen indudable- 
mente a los americanos. * 


El liberalismo de los derechos naturales se difundió a ta] grado, que 
una reunión en una ciudad colonial no tardó en transformarse en un se- 
minario público sobre filosofía lockeana. El 20 de noviembre de 1772, el 
concejo de la ciudad de Boston designó un comité de 21 personas para que 
estableciera “los derechos de los colonos y de esta provincia en particular, 
como hombres, como cristianos y como súbditos”. A su debido tIEMPO, 
el informe del comité recibió la aprobación de los ciudadanos libres y de 
otros habitantes de Boston. Acordaron que “todos los hombres tienen el 


derecho a permanecer en un estado de naturaleza 


durante el tiempo que así 
lo deseen. 


" Ningún gobierno podía forzar al súbdito a renunciar a sus de- 
rechos. En este punto central, los autores citaban especificamente a Locke. 
El comité de Boston aprendió de él que “La libertad natural del hombre ha 
de ser libre frente a todo poder superior en la Tierra, y no supeditada a la 
voluntad o autoridad legislativa del hombre, sino sólo tener la Ley de la 
Naturaleza como su norma.” Y por último, en una declaración claramente 
dirigida a movilizar un amplio apoyo popular, los autores del informe insis- 
tían en que “Todas las personas nacidas en las colonias británicas america- 
nas gozan, por las leyes de Dios y la naturaleza (...] de todos los derechos, 
las libertades y los privilegios naturales, esenciales, inherentes e insepara- 
bles de los súbditos nacidos en Gran Bretaña o en el reino”** Cualesquiera 
que sean sus demás contenidos, este documento no parece tener un carác- 
se Particularmente religioso ni es, por lo demás, ejemplo del humanismo 
Civico clásico, A] igual que tantos otros americanos del periodo, los miem- 
ros del comité de Boston exigían la inclusión en un imperio que parecía 
Erse vuelto cada vez más excluyente; instintivamente entendían que los 


"Ma 
m ¡ ¿Yhew, “Snarc”, 1998, pp. 239-40. 
ceport Mercury, 14 de septiembre de 1767 
lan “The “Boston Pamphlev" The Vates and Proccedings of de Freeholders and Other Inhab- 
2 ol tre Town of Boston, in Town Mecung Assembled. According 10 1.aw, Boston, 1772”, pp- 
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argumentos históricos tomados de un pasado británico compartido ny ten 
drían gran fuerza para oponerse a las reivindicaciones nacionalizadoras de 


la madre patria. 
Un Estado inglés con una agresividad recientemente adquirida obj; 


gó a los americanos a dar un salto en la historia y a defender la igualda d 

colonial y humana basándose en los derechos humanos intemporales. E 

sentimiento nacional inglés no convirtió a los americanos al liberalismo q E 

los derechos naturales. aunque representó un catalizador necesario, y al 

analizar las revisiones de Edmund S. Morgan -en otras palabras, al sityay 

nuestra interpretación del impulso que llevó a la revolución en la histo, 

riografía reciente de la Inglaterra del siglo XVI!- descubrimos por qué los 
“Ploughjoggers” olvidados de la América colonial se enojaron y tomaroy, 
una posición defensiva, por qué los liberales de la época temían tanto al re. 
chazo y. sobre todo. por qué hubo entre la gente tal confusión ante las per. 
cepciones variables de la identidad en el imperio británico. Sólo después de 
la revolución. cuando los americanos se enfrentaron a la lógica excluyente 
y raasta de su propio nacionalismo, pudieron los hombres y las mujeres co. 
munes encontrar razones para agradecer aquello en lo que su país se había 
converudo: una sociedad cuyo comienzo se basó en el compromiso con los 
derechos y la igualdad, conceptos radicales de ayer y de hoy. 


FUENTES CONSULTADAS 
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New Hampshire Gazette. 
Newport Mercury. 
The Boston Gazette. 
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IV. EL LENGUAJE DE LA POLÍTICA: EL CONCEPT 
DE “REVOLUCIÓN” EN LA REVOLUCIÓN FRANCESA* 


Keith Michael Baker 


“Mon cher philosophe, ce siécle ne vous paraít-il pas celul des révo 
lutions...?” [“Mi querido filósofo, ¿no le parece que este es el siglo 
de las revoluciones. ..?”], le escribió Voltaire a D'Alembert el 16 de 
septiembre de 1772.* La opinión apenas sorprende, porque el siglo 
XVII de hecho estuvo lleno de révolutions. .. cuando menos desde el 
punto de vista semántico. Dondequiera que se mire se ve invocar 
el término, en abundancia y sin discriminación, para dar cuenta 
de una variedad aún mayor de cambios —recordados o previstos, 
temidos o esperados- de la vida humana y la existencia social, Si 
“tout est revolution dans ce monde” [Si “todo es revolución en 
este mundo”], como les gustaba proclamara los escritores del siglo 
xvi, se debía, por lo menos en parte, a la popularidad de una pa: 
labra que ya surgía con mayor naturalidad de los labios y fluía de 
la pluma más fácilmente? Révolution estaba lejos de ser un término 
desconocido en 1789 y, sin embargo, fue de los primeros que las 


transformaciones lingúísticas y conceptuales reconfiguraron, dan- 


do sentido a los acontecimientos de aquel año. 


The French Revolution and 
Revolution, Oxford, Per- 


* Keith Michael Baker, “Revolution”. Tomado de Colín Lucas (ed.), 
traducción de citas en 


10 ; itical Culture of the French 
the Creation of Modern Political Culture. Vol. 1: The Pol vench 
on ea pp. 41-62. [Traducción del inglés, Gerardo Noriega Rivero; 
a Ón. , lacio 8. 
lc lis 1953-1965, p. 16 851, citado en Mailhos, Mo: e a 
? D'Argenson, Considératins, 1765, p. 14, y Mercien An, 1971, p- 390 pd td 
Reinhart Koselleck en Brunner, Conze y Koselleck, Gesciciicd, 1972 vol. 5, p- 
que ofrece la mejor reseña de la historia del término hasta la lechia. 


142 


dl 


EL LENGUAJE DE LA POLÍTICA 143 


Es casi imposible ofrecer una demostración precisa del aumento de popula- 
ridad de la palabra révolution en el transcurso del siglo XVIIL* Sin embargo, 
un estudio realizado por Jean Marie Goulemot, el académico que más acu- 
ciosamente ha estudiado el significado de la idea de “revolución” durante 
ese periodo, es al menos sugerente al respecto. Goulemot examinó atenta- 
mente las traducciones francesas realizadas del siglo XVI al Xvin de un mis- 
mo texto: los Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio de Maquiavelo. Elimi- 
nando las simples repeticiones de traducciones anteriores, identificó cuatro 
versiones básicas, publicadas por primera vez en 1571, 1664, 1691 y 1782, 
respectivamente. La traducción del siglo Xxv1 no empleó en absoluto el tér- 
mino zévolufion, mientras que las del XVII lo usaron sólo una vez (la de 1664) 
o dos (la de 1691). En cambio, la traducción de 1782 utilizó la palabra no 
menos de 25 veces. Como el texto de Maquiavelo seguía siendo el mismo, 
está claro que el traductor del siglo xVI11 encontró en los Discorst posibilida- 
des de usar révolution que sencillamente no habían existido para sus prede- 
cesores.* Las expresiones del texto de Maquiavelo que tradujo por révolufion 
-o, más a menudo, révolutions- no suelen referirse a la vieja idea de ciclo del 
quehacer humano que lleva las cosas de vuelta a su punto de partida (por 
analogía con la acepción astronómica del término). Ántes bien, se refieren 
principalmente a cambios de fortuna, mutaciones accidentales de la activi: 
dad humana, innovaciones y desórdenes que estallaban durante el devenir 
del mundo. Se refieren, en suma, a todas las vicisitudes e inestabilidades 
de la existencia humana que Maquiavelo vio surgir de la operación de las 


* Cabe señalar que una búsqueda en la base de datos de lengua francesa del proyecto American 
(ARTEL) de la Universidad de Chicago (ini- 


and French Research on the Treasury of the French Language (As ago 
ciauva conjunta con el Jnstitut Ñational de la Langue Frangare, Centre National de la Recherche 
del siglo xv11 de 18 269 513 palabras (una 


arroja que “révolution(s)” aparece 152 veces en Un corpus ( 
[recuencia de .U0U83%) y 2 526 veces en un corpus del siglo XVI! de 37 499 880 palabras (una fre- 


cuencia de .00673%). Si los casos se subdividen en periodos, quedan como sigue: 

Veces que aparece Número de palabras Frecuencia (d%) 

"révolution(s)” del corpus 
1600-1699 152 18 269 513 -00083 
1700-1799 2526 37 499 880 00673 
1700-1750 392 12 805 037 00306 
1751-1770 782 10 879 911 .00718 
1771-1789 504 10651 996 .00473 
1789-1799 848 3 162 936 .02681 

ue la base de datos del 4RTFL no es, en ningún sentido esta- 


di Hay que advertir, sin embargo, q 
ISUCO estricto, una muestra representativa de las obras 


* Goulemat, “Emploi”, 1968, pp. 75-83. 


publicadas en francés en ese periodo. 
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A Y que, a su juicio, competía al orden político CONteney 
to a Pus a figurado del término, que Aparece jun. 
sa de fines del sigl AS E diccionarios de la lengua france. 

'€l siglo XVII, y que siguió siendo el básico en lo : 
asuntos políticos durante todo el gu o el básico relativo 
o e O ie XVII En pe Furetiére, una Vez dada 
da ben .— Fi y p abra, agregó: REVOLUTION, se dit AUS 
a xtraordinaires qui arrivent dans le monde (“REvOLy. 

; ES Ice también de los cambios extraordinarios que suceden en el 
mundo ], y complementó esta definición con ejemplos como “Il y a Poin 
d'Estats qui n'ayent été sujets á des grandes révolutions, á des decadenge, 
Les plus grandes Princes ont eu des révolutions en leur fortune. La mon: 
d'Alexandre causa une grande révolution dans ses Estats” [“No hay Esta. 
dos que no hayan estado sujetos a grandes revoluciones, a decadencias, Lo, 
príncipes más grandes han tenido revoluciones en su fortuna. La muerte 
de Alejandro causó una gran revolución en sus Estados”].* Según el Dictiop- 
naire de 1694 de la Académie Francaise, en esta acepción el término signi- 
ficaba “vicissitude, grand changement dans la fortune, dans les choses du 

monde” [“vicisitud, gran cambio en la fortuna, en las cosas del mundo”), y 
entre los adjetivos aplicables listaba grande, prompte, subite, soudaine, estrange, 
merueilleuse, estonnante révolution [grandiosa, rápida, súbita, repentina, extra- 
ña, maravillosa, asombrosa revolución]. Unos 20 años después, en 1717, 
la Académie daba a la definición una dimensión más explícitamente polít- 
ca al puntualizar: “changement qui arrive dans les affairs publiques, dans 
les choses du monde” [“cambio que sucede en los asuntos públicos, en las 
cosas del mundo”],” especificación que la Encyclopédie lleva aún más lejos: 
“REVOLUTION... signifie, en terme de politique, un changement considé- 
rable arrivé dans le gouvernement d'un état” [REVOLUCIÓN... significa, €n 
términos de la política, un cambio considerable sucedido en el gobierno de 
un estado”].* El Dictionnaire de Trévoux insistió en las connotaciones neg” 
tivas del término al señalar: “se dit aussi des changements extraordinanes 
qui arrivent dans le monde: des disgraces, des malheurs, des décadences 

[“se dice también de los cambios extraordinarios que suceden en el mundo: 

desgracias, males, decadencias”], y al ofrecer las voces latinas equivalentes: 


5 Furetiére, Dictionnaire, 1690, vol. 3 (s. v. Révolution). 


5 Le dictionnaire, 1694, vol. 2, p. 406. ES 1762 
” Ibid., p. 512. Esta definición se repitió sin cambio en las ediciones de 1740 y 1/04. 


* LEngydopédie, 1751-1765, vol. 14, p. 337. 
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publacae rei commutato, conversio calamita. 
300, as, 


: 7 e 
mo tOnO ANQUSUOSO, aport 'fortunium, imperi occasus. En el mis- 


tomados de Furetiére, como “Tous 


a vel : 
peroit? [Todos cstitan e d pes $1 grande révolution qui se pré- 
, 5, en vísperas de u 

na revolución tan gran- 


de como la que se preparaba"1% p; 

AO E Prspáraba |." Richelet fue más sucinto al identificar las 

a 3 E : $ amenazadoras de esta acepción en una época que valoraba 

la estabilidad como supremo bien mundano. De 1680 en adelante asentó 
, entó: 


“Révoluuon “Trouble d Pr b 
. » esordre et chang 4d Vi ución obiema 
ici ement Re O ) 
desorden V cambio pa | 


As1. se 


o angustios aba ejemplos 
les esprits étorent inquiets, á ] 


5 e Ss sE dor y trastorno, a menudo, mas 
A RA A OS eta os; en otras palabras, con la 
Desabes males ls ds pa OS ECO gobiernos modernos 
taldad del siglo XVI1, el término t Ata pate sob 06 
E enía varias características que conviene 
destacar aquí. * En primer lugar, su significado subyacente estaba en plural, 
pues sí el orden se concebía como unitario, el cambio y el desorden -del 
cual el término era la expresión esencial- se entendían como consisten- 
tes en una infinidad de manifestaciones distintas. De ahí la tendencia de 
los dicaionarios a caer en los ejemplos en plural: “Il n'y a point d'Estats 
gui navent été sujets á des grandes révolutions” [*No hay Estados que 
no hayan estado sujetos a grandes revoluciones”] (Furetiére, 1690), “Le 
semps fan d'estranges révolutions dans les affaires” [“El tiempo hace extra- 
ñas revoluciones en los asuntos del mundo”) (Ac. fr, 1694), “Les révolu- 
úons conunuelles de notre esprit” ["Las revoluciones continuas de nuestro 
pensamiento” ] (Furetiére, 1727), “Révolutions dans les États (préparer des 
erandes)” ("Revoluciones en los Estados (preparar grandes revoluciones)”] 
Allew. 1770). “C'est ici un siécle de révolutions” [*Este es un siglo de re- 


voluciones”] (Feraud, 1787-1788).'* De manera parecida, cuando la palabra 
an el artículo indefinido al defi- 


se usaba en singular, los diccionarios preferí 
”] como uno de muchos ejem- 


nido, y daban une révolution [“una revolución 


'" Dutimuave, 1704, vol. 3 (s. y. Révolution). La definición y los ejemplos se repitieron en las edi- 
ciones de 1721, 1732 y 1752 a | 
Richeler, Dutionnaire, 1680, vol. 2, p. 310. El ejemplo, tom hab ba Roés 
foucauld. subrayaba el senudo de amenaza: ls s'assurent contre tout ce qui pouvolt pd dans 
une révolution comme celle que les menagoit”. (“Ellos se aseguran contra todo lo que pudiera pasar 
jenaza.”) y ' 
arte de Goulemnot: “Mot”, 1967, pp. 417-444. | 
los, véanse Alletz, Dictionnatrr, 1770, y Féraud, Dictionnaire, 


ado de las Memoires de La Roche- 


en una revolución como la que los an 
La disertación que presento aquí p 
1 Además de los diccionarios ya cmac 
1787-1788. 
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los Ls : : 

Plos, que se describía y particularizaba con un adjetivo apropiado: 
Prompte, subite, soudaine tr 9: Erande, 
ca > ETE Ene Estrange, merveilleuse, estonnante, etc. (grandiosa, rápi. 

, SÚbita, repentina, extraña, maravillosa, asombrosa, etc.] como Proponía 
el Dictionnaire de la Académie Frangaise. 

En segundo lugar, révolution era una categoría ex post facto de entendi. 
miento histórico. Era algo que ya había ocurrido, por lo general de Manera 
brusca y sin posibilidad de elección consciente de los actores humanos. Era 
consecuencia de ciertos sucesos y no un proyecto de acción humana, un 
fenómeno que no se reconocía plenamente sino hasta después de acontecj- 
do. De ahí que el verbo esencial de las definiciones de los diccionarios sea 
arrwer [“suceder”]: “des changements extraordinaires qui arrivent dans le 
monde” [“cambios extraordinarios que suceden en el mundo”) (Furetiére, 
1690), “changement qui arrive dans les affaires publiques” [“cambio que su- 
cede en los asuntos públicos”] (Ac. fr., 1718), “un changement considérable 
arrivé dans le gouvernement d'un état” [Sun cambio considerable sucedido 

S . 
en el gobierno de un estado”) (Enc., 1765). Las revoluciones sucedían, no 
se hacían. 

En tercer lugar, como categoría ex post facto, consecuencia de aconte- 
cimientos y no lógica de acción humana, la revolución no tenía cronología 
interna ni dinámica propia. Una revolución existía en el tiempo, pero el 
tiempo no existía en una revolución. 

Por último, de lo que ya se ha dicho se desprende que la revolución 
se experimentaba como hecho y no se vivía como acción. Si procedía de las 

; d idental, como consecuencia y no como 

acciones humanas, era de modo accidental, E 
í onsumado 
proyecto. Aunque se preveía y no se observaba como hecho c 20 e 
la révolution tendía a ser aprehendida de manera pasiva antes que vivi . 
- : ¡ent inquiets, á e sl e 
era activa: “Tous les esprits étoient inquiets, á la veille dun de 

: inqui eras 
révolution qui se préparoit” [“Todos estaban inquietos, en visp De ahí 
la que se preparaba”] (Dict. de Trévoux). De 
revolución tan grande como la q preputa IN 
: leci ¡os de formas activas del término tales 

la ausencia en los diccionarios de A le 

di oluti “revolucionario y revolucionar ] que samp 
révolutionnaire y révolutionner, [“re 


mente no existían antes de 1789. 


II 

: 7 e del térm»r 
Había, sin embargo, una excepción notable al sentido O 
no révolution con sus connotaciones de pluralidad A 
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no particularizados. ici 7 
E a cn e edición de 1727 del Dictionnaire de Furetiére la reco- 
S iá s Anglais appellent la Révolution, le chan ivé 
par Pabdication de Jacques Il, et 'etablissement de G 3] gement arrivé 
font une Epoque” [“Los ingleses llaman la o HI, et ús en 
or la abdicación de Jacobo II y el as 5% ene sUEenES 
da e sai ye establecimiento de Guillermo III, y ha- 
Y una época. ].” Entre los escritores franceses, esta “grande révo- 
lution... qui fait 1 étonnement de Europe” [“gran revolución... que fue el 
asombro de Europa ] Jurieu) desencadenó una guerra de panfletos entre 
los hugonotes exiliados que alabaron las acciones de Guillermo Il al acep- 
tar el trono cedido por un tirano, y los defensores de la monarquía absoluta 
que se opusieron a la deposición ilegal y subversiva de Jacobo II. De hecho, 
como muestra Goulemot, fueron los hugonotes exiliados quienes difundie- 
ron en francés la forma singular, con mayúscula, de révolution al referirse a 
los sucesos de 1688 como la Révolution d'Angleterre [la Revolución de Inglate- 
rra]. Y es evidente que lo hicieron como medio para exaltar la importancia 
de estos acontecimientos y distinguir entre el cambio saludable que produ- 
jeron en el gobierno inglés y las révolutions que lo habían antecedido.!* En su 
opinión, la Revolución Gloriosa no fue sólo una consecuencia más -aunque 
aforamada- de las vicisitudes de los asuntos políticos. Por el contrario, y de 
manera más esencial, esta Révolution fue un auténtico regreso -una “revolu- 
ción” en el sentido astronómico- a las leyes fundamentales de una anterior 
forma de gobierno que había sido trastocada por una serie de révolultons du- 
rante los reinados precedentes. Fue, al mismo tiempo, el amanecer de una 
nueva era que presagiaba la recuperación de la libertad en otras partes de 
Europa. Desde esta perspectiva, el equiparar “revolución” con “regreso” 
o “restauración” en el caso de la Revolución inglesa -que a menudo se ha 
considerado ilustrativa del sentido político prevalente del término durante 
este periodo- parece atípico del uso corriente del siglo XVII. Era un modo 
de diferenciar los hechos de 1688 de los amenazadores desórdenes y cam- 


a % . ” 
bios representados por Otras * revoluciones . : 
De hecho, los escritores absolutistas a veces estaban dispuestos a sin- 


gularizar La Revolution «l Angleterre para reconocer la enormidad de la rebe- 
lión que había subvertido la forma legítima de gobierno monárquico cn 
Inglaterra; pero también les resultaba útil oponerse al esfuerzo de los hugo- 
notes por privilegiar esa Revolución, privándola de la mayúscula y la forma 


Í% Furetiere, Dictionnaire, 1727. vol. 4. (5. Y. Revolution) citado se Goulemot: “Mot”, 1967, p. 430, 
Y bid, pp. 428-429. Véase también Goulemor, Discos, 1975, pp- 81-122, 
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singular y volviendo a degradarla al nivel de la larga serie de vicis; 
q tan dae edo] de los absolutistas, parecían mdd e 
E pe au tuc, en electo, la estrategia adoptada or el ' y 
d'Orléans en su Histoire des ré : AM por el sacerdote 
monarchae Jusqu a présent, den oa de 
historia del gobierno inglés la lógica de *: o rad 
religion de Varillas que, a su vez, de basaba 1 , ies en Maliére de 
de : a aba en la equiparación d 
úsmo con mestabilidad, cuvo exponente clásic ae E Es 
AA 17: ExP ásico era la Histoire des variali 
des « Elise y protestantes de Bossuet. Transformada a la luz de sucesos reci ES 
su historia de Inglaterra -acometida inicialmente antes de 1688- Fi 
mo entonces a modo de narración de “cette alternative presque régléo. e 
se trouve chez les Anglais, d'un regne heureux, florissant, applaudi, et de 
regne malhcureux. troublé, finissant par la catastrophe d'un Roi do 
mis aux fers. souvent sacrifié á l'ambition d'un Usurpateur sanguinaire” 
Mesta alternativa cas1 regulada, propia de los ingleses, de un reino dichoso, 
fNoreciente. aplaudido, y de un reino desdichado, confundido, que llega a su 
fin por la catástrofe de un rey depuesto, encadenado, a menudo sacrificado 
por la ambición de un Usurpador sanguinario”].'* 

La obra de D'Orléans, reeditada muchas veces durante el siglo si- 
guiente. halló un constante eco en las representaciones de la historia in. 
glesa como inestable sucesión de desórdenes y revoluciones, representa- 
ciones que se volvieron un lugar común en el debate político francés del 
siglo xv111.% Encontró eco también en un género de historiografía francesa 
que se publicó y reeditó durante todo el siglo, y en el que se presentaban 
las historias de una creciente lista de países y gobiernos en lo relativo a 
sus révolutions. El mismo D'Orléans contribuyó a la moda publicando una 
Historwe des révolutions d'Espagne en 1734. Sin embargo, el maestro reconocido 
del género fue el abbé René Aubert de Vertot.”” Su Histoire des révolutions de 


Pierre Joseph D'Orléans, “Avertissement” en Histoire des révolutions d Angleterre Esa E den 
: : 2 ur 2 « E u . 
mencement de la monarchie jusqu a present, Ámsterdam, David Moruer, 1714, vol. 2, citado por 


Disevurs, 1975, p. 186. cria 905-246. 
" A A artíc jente: Baker, “Politics”, 1987, pp. 200-240... 
He tocado de paso este tema en un artículo reciel iure el almáfcado político dele 


, ía de manific -n su breve entrac 
“Ya Enevdopédie lo ponía de manifiesto en su Ús 
reis une changement considerable arrive dans le gou 
s de diflérents 


alabra: “KHEVOLUTION, +. fo sent, le, en terme de politique, ; h , 
palabras cl pg) histoires excelentes des revolution 
lido en el go" 


nement d'un état... Labbe de Vertoul nous a donne deux ou trots e SA 
pays...” [REVOLUCIÓN 5. f. significa, en terminos de política, un pea dae qn SE pois 
2 a dado dos o tres historias exc t 

ha dad dr” 


; » Ms q 
bierno de un estado... El abad de Vertout nos e bridá 
3 : y bas a declaración par 
de diferentes paises...”), Enodopedie, 1751-1705, vol, 14, p 237. Y yá una des de A 1771, vol. 8, 
que se reconoce también la aportación del padre d'Orléans, en el Dictionne 


p. 366. 
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Suéde. as a vez en 1695, se reimprimió al menos 20 ve- 
ces antes de la evol ución francesa, y su Histoire des révolutions arrivées dans 
le gomvernement de la république romatne, aparecida en 1719, no menos de doce. 
Tan popular resultó la fórmula de sus títulos que a su Histoire de la confura- 
non de Portugal. de primera publicación en 1689, se le cambió el título por 
Histoire des révolutions de Portugal en 1711, y disfrutó de doce o más reimpre- 
siones hasta 1789. Aunque ninguna alcanzó el éxito de las obras de Vertot 
más Haistoires des révolutions huyeron de otras plumas. Al llegar 1789 se habEn 
dedicado obras tituladas así a España (1724), tos Países Bajos (1727), Cór- 
cega (1738). Hungría (1739), Persia (1742), Constantinopla (1749), Génova 
(1750). el Imperio musulmán (1750-1752), Rusia (1760), Escocia e Irianda 
11761). el Imperio romano (1766, 1783) y Polonia (1735, 1775). De hecho, 
toda la historia europea parecía reductible a una Aistorre des révolutions, Como 
en los Faits mémorables des guerres et révolutions de l'Europe de Gabriel de Mas- 
siac (1721). 

¿Qué compartían, si acaso, estas Obras además de su título? ¿Qué 
tenían en común las incontables revoluciones que describían? Sin duda el 
género fue volviéndose cada vez más abarcador y superficial conforme el 
uso de tales títulos llegaba a ser un lugar común durante el siglo XVII. Sin 
duda también, el contenido del término révolutions tendía a carecer de espe- 
áficidad en este discurso. Aun así Goulemat, el único historiador que ha 
considerado esta literatura de forma sistemática, encuentra tuna ideología 
consecuente en su esencia. Por lo menos en su Origen, afirma, subyacen en 
este género el ideal de estabilidad política y el juicio de que sólo la monar- 
quía absoluta podía alcanzar tal estabilidad; lo obsesiona el miedo al de- 
sorden derivado del cambio político y religioso. Tomadas en conjunto, las 
révolutions descritas en estas historias representaban la amenaza constante 
del desorden en el quehacer humano: una amenaza que acechaba sin cesar 
a la monarquía absoluta, y que esta servía para controlar. Consideradas 
da separado, se juzgaban según acercaran O alejaran a los regímenes a esa 
cule de gobierno ideal, la única eficaz.'” El punto de referencia implícito 

€ estos relatos de las vicisitudes políticas que aquejaban a tantos estados y 
naciones eran la continuidad y el orden políticos a los que aspiraba el ab- 
Solutismo francés. 


la 
Goulemot, Discours, 1975, pp. 175-221. 
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M1 


Como género, pues, las Histoires des révolutions cobraban sentido sólo com. 
paradas con la estabilidad y el orden de la monarquía absoluta en Francia, 


Desde esta perspectiva, es extraño -y del todo apropiado- que tal historio- 
grafía, que halló revoluciones en la historia de tantas partes del mundo, no 
produjera ninguna Histoire des révolutions de France. Y sin embargo hay, efecti- 
vamente. una Histoire des révolutions de France, sólo que lleva otro título y per- 
tenece a una tradición totalmente distinta de la literatura histórica. Se publi- 
có en dos partes, en 1765 y en 1788, con el título de Observations sur l'histotre 
de France. y su autor fue, por supuesto, nada menos que el abbé Mably. Esta 
obra tan olvidada no es sólo uno de los escritos políticos más profundos e 
influyentes de Mably, sino una de las grandes historias del siglo XVII. Y su 
concepto de revolución resulta de lo más revelador. 

Mably escribía como republicano clásico; es decir, no ponía sus espe- 
ranzas en la autoridad de un monarca absoluto, sino en la virtud política de 
la nación misma, como medio para contener la inestabilidad y las vicisitu- 
des que amenazaban sin cesar el quehacer humano.'* Desde esta perspec: 
tiva. las Observations sur l'histoire de France es una crónica de fracaso repetido, 
“Je me propose dans cet ouvrage de faire connoitre les différentes formes du 
gouvernement auxquelles les Frangais ont obéi depuis leur établissement 
dans les Gaules; et de découvrir les causes, qui, en empéchant que rien n'alt 
été stable chez eux, les ont livrées, pendant une longue suite de siécles, a de 
continuelles révolutions” [“En esta obra me propongo dar a conocer las di- 
ferentes formas de gobierno a las que los franceses han obedecido desde su 
establecimiento en las Galias; y descubrir las causas que, impidiendo toda 
estabilidad, los han sometido a continuas revoluciones durante una larga 
cadena de siglos], anuncia Mably al principio de esta obra.” Su investiga: 
ción de la historia francesa reveló una falta total de la continuidad y la esta- 
bilidad que otros veían alcanzadas por la benévola autoridad de un monar- 
ca absoluto; por el contrario, sacó a relucir una sucesión de revoluciones y 
desórdenes, usurpaciones y conflictos, un reino de pasiones y contingencias 
al que ningún principio de virtud política había puesto freno. Adoptando 
una perspectiva inversa a la de la historiografía absolutista, Mably vio la 


-* Los siguientes párrafos se basan en mis artículos anteriores: Baker, “Script”, 1981, pp- 235 
263, y “Memory”, 1985, pp. 134-164. Sobre la concepción de revolución de Mably, véase también 


Lehmann, Mabby 1975, pp. 111-115. 
" Mably, “Observations”, 1794-1795, vol. 1, p. 120. 


historia inglesa como la consecución de un orden político duradero median- 
te la afirmación constante de la voluntad política nacional, y la historia fran- 
cesa como una caída en el desorden y la discontinuidad. 

Según Mably, nada ilustraba mejor esta diferencia entre la historia 
francesa y la inglesa que las reacciones de uno y otro país a la tiranía del 
rey Juan, pues mientras que los franceses limitaron su oposición al tirano 
para exigir la supresión de abusos particulares, “n'ayant pris aucune me- 
sure pour que l'injustice faite á un simple particulier devínt, comme en 
Angleterre, l'affaire de la nation entiére” [“sin tomar medidas para que la in- 
justicia cometida en contra de un simple particular se convirtiera, como en 
Inglaterra, en un asunto de la nación entera”), los ingleses aprovecharon la 
oportunidad para establecer un orden general consagrado en la Carta Mag- 
na, la cual se convirtió en “une boussole qui servit á diriger le corps entier 
de la nation, dans les troubles que l'interét particulier et les factions suscité- 
rent quelquefois” [“una brújula que sirvió para dirigir al cuerpo entero de 
la nación en los problemas a veces suscitados entre el interés particular y las 
facciones”].? Este recurso constante de los ingleses a la Carta Magna, insis- 
tía Mably, “a empéché que des révolutions souvent commencées ne fussent 
consommées” [“ha impedido que las revoluciones iniciadas con frecuencia 
se hayan consumado”], y que conservaran su forma de gobierno incluso 
“au milieu des mouvements convulsifs dont elle a été agitée” [“en medio 
de los movimientos convulsivos que la han agitado”). Los franceses, en 
cambio, eran incapaces de establecer una ley fundamental semejante como 
base de un orden constitucional establecido. “C'est parce que la France 
n'avoit au contraire aucune loi fondamentale consacrée par l'estime et le 
respect de la nation, qu'elle a été condamnée á ne consulter dans chaque 
conjuncture que des intéréts momentantes; les Frangais obéissoient sans 
résistance aux événements, les Anglais résistoient á leur impulsion: de-la, 
sur les ruines des fiefs s'éléve chez les uns une monarchie, et chez les autres 
Un gouvernement libre” (“Por el contrario Francia, por no tener ley funda- 
Mental alguna consagrada por la estima y el respeto de la nación, ha sido 
rondenada a atenerse, en cada coyuntura, sólo a intereses momentáneos; 
a ceses obedecen sin resistencia a los acontecimientos, los ingleses 
unos E a sus impulsos: allá, sobre las ruinas de sus feudos, se eleva sobre 

ña monarquía y sobre otros un gobierno libre”). 
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Era una declaración profundamente subversiva, A] equiparar el desa 
A consecución de uy pa 


bly también negaba la concepción de la morarquía ani invariable, Ma. 


del rey. Donde otros veían la continuidad de y A 
mente, él veía un juego de voluntades políticas ñ de constituido judicia]. 
de estabilidad alguno. Con la breve 


Dela les efforts toujours impuissans, 
intérét constant, nul caractére, nulles moeurs fixes; de lá des révolutions con- 
tinuelles dont nowe histoire cependant ne parle jamais: et toujours gouvernés 
au hasard par les événements et les passions, nous nous sommes accoutumés 
á n'avoir aucun respect pour les lois [Alá los esfuerzos siempre impotentes, 
una política siempre incierta, ningún interés constante, ningún carácter, ca- 
rentes de costumbres fijas; allá las revoluciones continuas de las que nuestra 
historia, a pesar de todo, no habla jamás: y siempre gobernados al azar por 
los acontecimientos y las pasiones, nos hemos acostumbrado a no tener nin- 
gún respeto por las leyes].% 


Detrás del velo constitucional se eiii pepa secret de 
¡Empire [secreto del Imperio]:” el despotismo monárquico al que sucum- 
bían los franceses por su incapacidad de afirmar una voluntad política 
ble. . . . 
Podrían ya los franceses empuñar las riendas de su historia, jaa 
rar la unidad nacional y dar marcha atrás a la sucesión de revoluciones qu 


. . * a z bl a 
los habían llevado al borde de la aniquilación política? Sin duda, Mably pa 


A q 
rece haber pensado que sí en los años 1750, pues su Des droits et des devows 


: da menos que el libreto 
du citoyen, escrito al parecer en 1758, daros e al ara 


de semejante empresa. En esa obra, escrita en 
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francés y un noble inglés al que es fácil identificar como Commonweal! ds 
el principal interés de Mably era superar el profundo temor delo e 

ses al conflicto político, el temor con el que la monarquía A E 
para legitimarse. El diálogo comienza cuando el francés eleva ese Rao hi 
categoría de defensa filosófica del letargo político: a 


Tandis que vous [Anglais] vous tourmentez pour conserver votre liberté, n'y 
a-til pas une sorte de sagesse á s'étourdir sur sa situation. quand on ne peut 
pas la changer? Nous autres Francois, nous avons été libres comme vous l'étes 
aujourd'hui en Angleterre [...] nos péres ont vendu, donné et laissé détruire 
leur liberté; á force de la regretter, nous ne la rappellerions pas. Le monde 
se conduit par des révolutions continuelles: nous sommes parvenus au point 
d'obéissance oú vous parviendrez á votre tour. Nous nous laissons aller tout 
bonnement á la fatalité qui gouverne les choses humaines. Que nous serviroit 
de murmurer et de regimber contre le joug? Nous en sentirons davantage le 
poids; en effarouchant notre maítre, nous rendrions son gouvernement plus 
dur [Mientras que usted (inglés) se atormenta por conservar su libertad, ¿no 
hay una especie de sabiduría en aturdirse ante una situación cuando uno no 
puede cambiarla? Por nuestro lado, los franceses fuimos libres, como ustedes 
lo son hoy en Inglaterra [...] nuestros padres vendieron, entregaron y permi- 
tieron la destrucción de su libertad; a fuerza de lamentarlo, no la recupera- 
remos. El mundo se conduce por revoluciones continuas: hemos llegado al 


punto de la obediencia al que llegarán ustedes en su momento. Nosotros nos 
dejamos llevar de buena gana hacia la fatalidad que gobierna las cosas huma- 


, z 26 
nas: asustando a nuestro amo, haríamos más duro su gobierno]. 


Para el Commonwealihman, nativo de una tierra que los franceses const- 


deran arrojada constantemente al desorden por su amor a la libertad, esta 
defensa de la inacción política no es nada convincente. Desde su punto de 


vista, la oposición a lo establecido forma parte medular de la vida política 


sana. Y la guerra civil no es el mayor mal que puede afligir a un Estado. Al 
contrario, se le encuentra en países sometidos durante tanto tiempo al ar 
bitrio de un déspota que “il n'arrive et ne peut arrver aucune révolution 

[*no sucede ni puede suceder revolución alguna”): donde las mentes están 


25 1 ; ; ser traducido c icano, pero hemos conserva- 
[El término Commonwealthman puede ser traducido como republ e dE de ulilivi da 
Du ; : ; tien árraf 
do la palabra en inglés para mantener la terminología del autor, qu p 
Expresión dassical republican. Nota de las editoras.) 


vi Mably, Droits, 1972, pp. 6-7. 
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tan embotadas por la ignorancia, el descontento tan sofocado por el miedo 
la energía tan desgastada por la aniquilación del rango de ciudadano, que 
ni los hechos más dramáticos producen cambio alguno del orden Pe 
Sin embargo, dondequiera que falte llegar a este extremo, die 
el poder soberano siga “exposée á recevoir des secousses, fruit des a 
du citoyen, des magistrats ou du monarque, et des mesures plus ou hc 
efficaces que le gouvernement a prises pour perpetuer et affermir son auto- 
rité” [“expuesto a recibir sacudidas, fruto de las pasiones del ciudadano, de 


los magistrados o del monarca, y de las medidas más o menos eficaces to. 


madas por el gobierno para perpetuar y afirmar su autori á á 
a e es 
su dominio, también puede encontrarse con nuevos obstáculos; se puede 

a deme se le puede sacudir y reemplazar. “Je crois alors 

encore possibles; un bon citoyen doit donc espérer, et il est 

obligé, suivant son état, son pouvoir et ses talens, de travailler 4 rendre ces 

révolutions utiles á sa patrie” [“Creo así que las revoluciones son todavía 

posibles; un buen ciudadano debe entonces esperar, y está obligado, según 
su estado, su poder y sus talentos, a trabajar para que esas revoluciones 

sean útiles a su patria”] ? 

El Commonwealihman (interlocutor) de Mably ofrecía, pues, a los france- 
ses una alternativa drástica: “Choisissez entre une révolution et Vesclavage, 
il n'y a point de milicu” [“Escoja usted entre una revolución y la esclavitud, 
no hay punto medio”].% ¿Pero qué entendía Mably por révolution en este 
contexto? En Des droits et des devoirs du citoyen, al igual que en otras partes, usa 
el término para referirse a los desórdenes y discontinuidades, agitaciones e 
impactos, que son producto de las pasiones en la vida política. Sin embargo, 
también deja en claro que estos momentos de trastorno pueden servir para 
varios fines. Si la nación es ilustrada y está decidida a hacer valer su volun: 
tad política -si está consciente, en otras palabras, de su derecho inalienable 
a “interpréter son contrat, ou plutót ses dons, d'en modifier les clauses, de 
les annuler, et d'¿tablir un nouvel ordre des choses” [interpretar su con- 
trato, o más bien sus presupuestos, a modificar sus cláusulas, a anularlas y 
establecer un nuevo orden de las cosas”]-,* aprovechará la oportunidad de 
promover la causa de la libertad. Si no lo está, “le despotisme profitera tou- 
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jours des révolutions pour appesantir s sas 

[“el despotismo aprovechará siempre e ES $0ts et des ignorants” 

más pesado sobre los necios e ignorantes” % Desde. o hacer su yugo 
j Perspectiva, en- 


cenario dramático para el logro 
musmo que estaría prepara: 


oposición constante habría de forzar al monarca a convocar a los Estados 
Generales. Una vez lograda esta convocatoria —y de paso educada la nación 
en sus derechos políticos—, los Estados Generales insistirían en la adopción 
de un sistema convenido de representación nacional antes de llevar a cabo 
una serie de reformas que eliminarían los maltratos, restringirían la prerro- 
gativa real e institucionalizarían los derechos de la nación. La revolución re- 
- sultante, no hace falta decirlo, no sólo sería “una revolución”, una de tantas 
| a las que se había sometido a un pueblo impotente. Como la Revolución 
inglesa, se distinguiría como “la revolución”: el momento en que los fran- 
ceses recuperarían su gobierno por un acto de voluntad nacional. “Pendant 
plusieurs années aprés la révolution” [“Durante varios años después de la 
revolución”), especula el (interlocutor) francés de Mably al final de la obra 
-convencido ya por los argumentos de su interlocutor inglés-, la forma de 
gobierno tendría defectos, irregularidades y prejuicios heredados del ante- 
rior estado de cosas. Sin embargo, “dés que notre nation retirée du néant, 
auroit repris le droit de s'assembler” [“desde el momento en que nuestra 
nación tomaba distancia del vacío, recuperaba el derecho de reunión”), se 
podrían crear comisiones para perfeccionar la obra de la aer e 
cer el carácter político de la nación e impedirle recacr Mpatpoa a 
en su vomissement [vasca] anterior.” La recuperación de la po 
francesa estaría completa. a 

Es posible e Des droits et des devoirs du alteyen se aso DUE 
al principio en un público de magistrados de los ia a Es 
pues de la constante resistencia de estos a la autoridad monárquica -y 


> Jbid, p. 43. 
dbid,, p. 222, 
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ménagée [revolución cuidada], sino ] 
r el canciller Maupeou:* el ACONtECiMiento 
nal de la monarquía francesa para descubri 
. “Le voile a été déchiré, par la révolution 
que la magistrature du royaume a éprouvée dans ces derniers temps. Le 


chancelier de Maupeou [...] nous a fait sentir une grande vérité; que tout 


ordre de citoyens qui favorise le despotisme, dans lespérance de le Partager 
avec le prince. creuse un a 


byme sous ses pas, et assemble un OTage sur sa 
téte” [El velo ha sido desgarrado por la revolución que ha sufrido la ma- 
gistratura del reino en estos últimos tiempos. El canciller de Maupeau [ss] 
nos ha hecho sentir una gran verdad: que cualquier tipo de ciudadano que 
favorezca el despotismo, con la esperanza de compartirlo con el Príncipe, 
cava un abismo bajo sus pasos y crea una tormenta sobre su cabeza”].** En 
consecuencia, Mably escribió las conclusiones de sus Observations sur Uhistoire 
de France con un amargo desencanto producido por los hechos de 1771. La 
segunda parte de esta obra, terminada en su mayoría antes de la revolución 
de Maupeou, ya se había vuelto una continua condena del historial de bús- 
queda de supremacía de los parlements [parlamentos], a expensas de los Es- 
tados Generales. A esto Mably agregó un acerbo ataque contra la negativa 
del parlement de París para subordinar su interés institucional al bien común 
defendiendo con constancia la doctrina de la union des classes [unión de las 
clases.] Si los parlements hubieran sostenido con eficacia ese principio de uni- 


* A lo largo de todo el diálogo, el francés desconfía de los motivos de los magistrados, mien 
tras que el inglés sostiene: “malgré tout ce qu'on peut leur reprocher”, ellos "composent la dasse la plus estimable 
de votre nation” (ibid., p. 167) [“a pesar de todo lo que podamos reprocharles”] ellos [*componen la 
clase más estimable de vuestra nación”]. Conforme transcurre el diálogo, el Commoruealtkman de- 
muestra que los magistrados parlamentarios tarde o temprano se verán obligados a exigw la convo 
catoria de los Estados Generales, si no por amor al bien común, en defensa propia. “AA! Monsieur. 
exclama su interlocutor francés al término de la conversación, que Milord ne connoit-l les magit E 
de nos parlements! que ne peut-il leur présenter les vérités importantes qu él ma apprses!” (ibul., p. E [ su 
Milord no conoce a los magistrados de nuestros parlamentos! ¡Que no puede presentarles las 

1 ha enseñado!”] E 
ETA pere Pues los parlamentos se denunció ampliamente como révokiton 
Véase, por ejemplo [Pidansat de Mairobert), Journal, pibd 

* Mably, “Observations”, 1794-1795, vol. 3, p. 425. 
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dad política, insistió, a Maupeou le habría sido imposible destruirlos. Los 
habían suprimido por considerarlos no una amenaza al poder biela 
10 un motivo de disgusto personal para ministros poderosos. Y su supre- 
sión fue recibida con una tibia protesta y el desánimo general, antes que con 
a enérgico al despotismo y la exigencia de convocar de inmediato 

a los Estados Generales.” 
Las Observations sur |'hastoire de France termin 


zado. Mably sospechaba que la virtud po 
sionado hasta el punto de que “ayant encore assez de raison pour 
ils n'ont assez de courage pour aimer la liberté” 
nido el valor suficiente para 
hubiera pasado el momento 


sil 


an, pues, con un tono de- 
sesperan lítica de los franceses se 
había ero 
craindre le despotisme, 
[temiendo con razón el despotismo, no han te 
amar la libertad”], y ya antes de 1771 temía que 


para la revolución en Francia. 


Nous avons vu, il n'y en a pas long-temps, une sorte de fermentation dans les 
ts: nous avons vu qu'en se plaignant, On étoit alarmé de ses plaintes; On 
ésordre plus dangereux que le mal qui 


s n'indisposassent contre le gouverne- 
aine et puérile, 


espni 


regardoit les murmures comme un d 


les occasionnoit, et on craignoit qu'il 
ment et n'en dérangeassent les ressorts. Plus cette crainte est v: 
plus il est súr que nous avons un caractére conforme a notre gouvernement, 
et que nous ne portons cn nous-mémes aucun principe de révolution [Hemos 
visto. hace no mucho tiempo, una suerte de fermentación en el pensamiento; 
hemos visto que lamentándose, se alarmaba de sus lamentos; que los mur- 
esorden más peligroso que el mal que los ocasio- 
tra el gobierno y 


dañaran sus muelles. 
más seguro es que tenemos Un 


llevamos en nosotros mis- 


mullos se veían como un d 
naba, y se temía que indispusieran con 


Conforme este temor es más vano y pueril, 


carácter conforme a nuestro gobierno, y que no 


mos principio alguno de revolución].*” 
a en que los franceses lo aceptaron 
no hizo sino confirmar estos temores. Una amarga nota agregada a las Ob- 
servalioms resumía las humiliantes réflexions [humillantes reflexiones] a las que 
Mably había llegado después de su investigación del pasado de Francia y 
su experiencia del presente: “Ce que je dis dans le corps de mon Ouvrag£, 
que nous ne portons en nous-mémes aucun principe de révolution, est une 


El golpe de Maupeou -y la maner 


y Ibid., pp. 542-555. 
Ibid. pp. 305-306. 
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vérité dant on ne peut plus douter” [“Lo que digo en el cuerpo de mi Obra, 
que no llevamos en nosotros mismos principio alguno de revolución, es yn, 


verdad de la que no podemos dudar”].* o 
Ni la segunda parte de las Observations sur Uhistoire de France ni Des droit 


el des devoirs du citoven se publicaron en vida de Mably. El primer texto, con 
su desafío a los franceses para tomar el control de su historia, se publicó 
en el otoño de 1788. justo cuando el anuncio de que se convocaría a los 
Estados Generales les presentaba la oportunidad de hacerlo. Su represen. 
tación de la historia francesa como un ámbito esencialmente desordenado 
encontró frecuentes ecos en los panfletos prerrevolucionarios. El segundo, 
con su libreto de recuperación de la soberanía nacional, se publicó en 1789, 
justo cuando se reunía la asambica. La transformación política conseguida 
en la reunión -v la concepción de révolution que le dio sentido— fue mucho 
más lejos de lo que Mably concebía como posible o deseable. Sin embargo, 
si nunca se sustrajo del todo al antiguo significado de révolution como expre- 
sión recurrente de contingencia y desorden, inestabilidad y cambio en los 
asuntos humanos, extendió este sentido tradicional a sus límites conceptua- 
les al desafiar a los franceses a prepararse para una revolución más, propug: 
nando un programa de oposición política y disponiéndose a aprovecharlo 
como oportunidad de afirmar su voluntad política. Desde el punto de vista 
de Mably. el momento de la revolución, cuando ocurriera, podría difundir- 
se desde dentro y ampliarse a un ámbito de decisión política y posibilidad 
histórica. Podría transformarse de hecho contingente en acción resuelta por 
una nación tan decidida como ilustrada. 

La decisión —es decir, la voluntad política es aquí el punto esencial. 
Republicano clásico hasta el final, el sobrio autor de las Observations sur 
l'hastowre de France estaba más interesado en distinguir cualquier vestigio de 
virtud política prevaleciente en una nación minada por el despotismo que 
en celebrar su progreso hacia la ilustración. 


Qui pourroit prédire le sort qui attend notre nation? Notre siécle se glorifie 
de ses lumicres; la philosophie, dit-on, fait tous les jours des progrés consi 
dérables, et nous regardons avec dédain lignorance de nos péres; nuals cette 
philosophie et ces lumiéres dont nous sommes si fiers, nous éclairent-elles sur 
nos devoirs d'hommes et de citoyens? [...] Les hamiéres viennent trop tard, 
quand les moeurs sont corrompus. [¿Quién podría predecir la suerte que es 


* Pbid., p. 542. 
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pera a nuestra nación? Nuestro siglo se glorifica con sus luces; la filosofía, 
se REE, hace progresos considerables todos los días, y nosotros vemos con 
desdén la ignorancia de nuestros padres; pero esa filosofía y esas luces de las 
que estamos tan orgullosos, ¿nos aclaran acaso nuestros deberes como hom- 
bres y como ciudadanos? [...] Las luces llegan demasiado tarde, cuando las 
costumbres son corruptas].* 


No obstante, otros, menos pesimistas, habían ampliado y detallado la 
idea de révolution con el espíritu de la Ilustración, tomándola como punto 
de partida para expresar el dramático avance de la razón en la historia. La 
diferencia entre la concepción de révolution de Mably y la concepción que 
nació en 1789 debía mucho a la connotación que los philosophes dieron al 
término cuando hicieron pasar el registro semántico de la voluntad política 
a la razón social. 


IV 


Cuando Voltaire declaró en el Essai sur les moeurs: “Je considere donc ici en 
général le sort des hommes plutót que les révolutions du tróne” [“Así, en 
general, yo considero aquí la suerte de los hombres más que las revolucio- 
nes del trono”],* anunciaba un programa historiográfico muy distinto al de 
las Histoires des révolutions o de las Observations sur L' histoire de France. El despla- 
zamiento de lo político a lo social, de las vicisitudes de tronos y gobiernos 
a sociedad civil, era medular en el pensamiento de la llus- 
tración. También implicaba un cambio de las connotaciones de la palabra 
révolution. Aparte de la sucesión tradicional de revolutions que acarreaban 
cambios bruscos o perturbaciones políticas, por lo común de efectos negat- 
vos. la filosofía ilustrada distinguía otras révolutions, paralelas -o mejor sub- 
yacentes- a ellas, que representaban transformaciones sociales y culturales 
de más largo plazo, a la vez más profundas y benéficas. Las révolutions en 
cuanto desórdenes de hechos en el curso del tiempo humano, expresión de 
la inestabilidad de todas las cosas humanas, empezaron a dar paso a la révo- 


al progreso de l 


* Ihid., p. 301. 
"Voltaire, Esar, 1963, vol. 1, p- 781. 
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lution como SS 
C 
del osos EN A dinámico, expresión del ritmo histórico 
El Essai sur les al ; . Er 
a Été de suivre es ía rs es emplar en este sentido. “Mon principal but 
ments” [Mi meta nr olutions de Pesprit humain dans celles des gouverne- 
dentro lar de ENS ha 109 seguir las revoluciones del pensamiento 
recon os gobiernos 1, explica Voltaire refiriéndose al Abrége de 
¿ustowre universelle del que derivó el Essai.'* En su opinión, la parte más pre- 
ciosa de aquel bosquejo estaba dedicada al desarrollo de la ciencia desde e] 
descubrimiento del álgebra por los árabes hasta los “derniers mirades de nos 
jours” [“últimos milagros de nuestros días”], una historia en que “les révo- 
Jutions des États n'étaient qu'un accessoire á celle des arts et des sciences” 
[“las revoluciones de los Estados eran sólo accesorias a aquellas de las artes 
y de las ciencias”].* De las 63 veces que se encontró la palabra révolution en 
el Essai sur les moeurs, G. Mailhos observó que en 41 casos estaba empleada 
en un sentido bastante tradicional, que designaba las revoluciones como su- 
cesos perturbadores -a menudo calificados en términos tan negativos como 
horribles. bouleversantes, sanguinaires, sanglantes, atroces [horribles, dañinas, san- 
guinarlas, sangrientas, atroces]. Otras doce veces, en cambio, se refería a la 
revolución entendida como un proceso de transformación más profundo, 
un avance de la mente humana calificado con frecuencia en términos tan 
positivos como Juste, serieuse, grande [justa, seria, grande]. Y en los diez casos 
restantes se usaba en un sentido que vinculaba ambas concepciones al de 
signar un acontecimiento en el que subyacía un proceso transformador.” 
Varios aspectos de esta nueva inflexión ilustrada de la voz révolution 
merecen destacarse. En primer lugar, el cambio indicaba una transforma: 
ción cultural, una revolución de la mente humana. En segundo lugar, aso- 
ciaba esa transformación a un cambio profundo e irreversible de la socie- 
dad civil, una transformación de alcances prodigiosos y efectos positivos. 
En tercer lugar, en la medida en que la historiografía ilustrada tomó por ob- 
jeto la historia universal —la historia de la civilización en general, las revo” 


luciones que distinguía como ¡ón tenian 


procesos dinámicos de transformacl 
implicaciones universales: no eran simples hechos locales, sino fenómenos 


% Véanse Goulemot, Discours, 1975, pp. 415-428; Mailhos, “Mot”, 1968, y Reicharet, Ref 
1973, pp. 312-346. 
Voltaire, Essai, 1963, vol. 2, p. 865. 
** Ibid. Las cursivas son mías. 
: 3 Mailhos, “Mot”, 1968, pp. 86-88. Maillos encontr 
ciones como hechos y revoluciones como procesos en la correspo 
muchas más menciones de las segundas que de las primeras. 


pre revolv 
de habia 


y 


ó una distinción parecida en 
ndencia de Voltaire, don 
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de significación histórica mundial. Eran fundamentales para cl mecanismo 
del progreso humano. Así, para Voltaire, la revolución que el ascenso del is- 
lam representó fue “le plus grand changement que Popinion ait produit sur 
noue globe” (“el cambio más grande que la opinión haya producido sobre 
nuestro globo”]; y la enormidad de sus implicaciones bastaba incluso para 
contrarrestar la característica moderación volteriana de las pretensiones hu- 
manas de trascendencia frente a un universo infinito. 


Ceue révolution, si grande pour nous, n'est, á la vérité, que comme un atome 
quí a changé de place dans limmensité des choses, et dans le nombre innom- 
brable des mondes quí remplissent Vespace; mais c'est au moins un événe- 
ment qu'on doit regarder comme une des roues de la machine de 'univers 
¡Esta revolución, tan grande para nosotros, no es, a decir verdad, más que 
como un átomo que cambió de lugar en la inmensidad de las cosas, en el nú- 
mero innombrable de los mundos que llenan el espacio; pero es, al menos, 


un acontecimiento que debemos mirar como una de las ruedas de la maqui- 
naria del universo].** 


D'Alembert concedió una trascendencia histórica parecida al renaci- 
miento del intelecto iniciado con la caída de Constantinopla y la invención 
de la imprenta: “Aussi fallutil au genre humain, pour sortir de la barbarie, 
une de ces révolutions qui font prendre á la terre une face nouvelle” [*Para 
salir de la barbarie, también le hizo falta al género humano una de esas re- 
voluciones que dan a la tierra un rostro nuevo”].** Por su parte, Condorcet 
veía este mismo crecimiento de la ilustración como algo no sólo universal, 
sino irreversible en su transformación del destino de las naciones: “par une 
révoluion dont Vorigine remonte á Pinvention de 'imprimerie, et dont rien 
ne peut plus arréter les progrés, la force, les richesses, la félicité des nations, 
sont devenues le prix des lumiéres” [“por una revolución cuyo origen se 
remonta a la invención de la imprenta y en la cual ya nada puede detener 
el progreso, la fuerza, las riquezas, la felicidad de las naciones se han con- 
vertido en el precio de las luces”].'* Su Esquisse d'un tableau hustorique de l'esprit 
humain después habría de dar expresión canónica a su concepción de la his- 
toria como una sucesión de transformaciones del espíritu. 


*Voltaure, “Remarques”, 1963, vol. 2, p. 915. 
* D'Alembert, “Discours”, 1751-1765, vol. 1, p. 20. 
* Condorcet, (Euvres, 18471849, vol. 3, p. 99, 
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Además, cuando Condorcet declaró en la introducción de aquella 
tune des grandes révo- 


obra “Tout nous dit que nous touchons á 'époque d 
Jutions de l'espéce humaine” [“Todo nos dice que nos Epa Feat 
de una de las grandes revoluciones de la especie humana ), ES sión Los 
una cuarta característica decisiva de la noción ilustrada de A 
philosophes no sólo ampliaron el concepto de revolución par dar 78 “ca del 
ción universal, sino que empezaron a cambiar la inflexión crono $5 a 
término. La revolución que fue la Ilustración ya nO era una mera ¿e 
retroactiva aplicada al resultado de sucesos pasados, ri sólo una qa lia- 
momentánea de contingencia en el transcurso del tiempo histórico. e 
da cronológicamente como proceso, constituía Un ámbito de expenenca 
vivida y ofrecía un nuevo horizonte de expectativa. “Tout ce que pi 
jette les semences d'une révolution qui arrivera immanquablement pa Fa 
je n'aurai pas le plaisir d'étre témoin” (“Todo lo que veo arroja o y 
una revolución que llegará infaliblemente y de la que no tendré el placer de 
ser testigo), le escribió Voltaire a Chauvelin en 1764. “Les Francais arrivent 
tard á tout, mais enfin ils arrivent; la lumiére s'est tellement répandue de 
proche en proche qu'on éclatera 4 la premiére occasion; et alors ce sera Un 
beau tapage. Les jeunes gens sont bien heureux: ils verront de belles cho- 
ses” [*Los franceses llegan tarde a todo, pero al final llegan; la luz se ha ex- 
tendido gradualmente de tal manera, que estallará a la primera ocasión; y 
entonces hará un hermoso alboroto. Los jóvenes son dichosos: verán cosas 
bellas”).* En este sentido, la Ilustración misma era una profunda revolu- 
ción que ya estaba en marcha: vivida como un proceso de transformación 
cultural, separaba ya el pasado del presente y reorientaba las expectativas 
hacia el futuro. “Je vois avec plaisir qu'il se forme dans 'Europe une répu- 
blique immense d'esprits cultivés” [“Veo con placer que se forma en Euro- 
pa una república inmensa de espíritus cultivados”], le escribió Voltaire al 
príncipe Golitsin en 1767. “La lumiére se communique de tous les cótés II 
s'est fait depuis environ quinze ans une révolution dans les esprits qui sera 
une grande époque. Les cris des pédants annoncent ce grand changement 
comme le croassement des corbeaux annoncent le bon temps” [“La luz se 
comunica por todos lados [...] Se lleva a cabo desde hace cerca de quince 
años una revolución del pensamiento que hará una gran época. Los gritos 
de los pedantes anuncian este gran cambio como el graznido de los cuervos 


% Bid, vol. 6, p. 23. 
% Besterman, Hollaive , 1953-1965, p. 10968 (2 de abril de 1764). 
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anuncia el buen tiempo”].* Federico el Grande no fue menos rapsódico al 


anticipar los frutos de la ilustración en una carta al phil ¡ 
e phulosophe el mismo 


Quelle FEvolnIEGn! de quoi ne doit pas s'attendre le siécle qui suivra le nótre! 
La cognée est mise á la racine de l'arbre [es decir, l'infáme]|...] Cet édifice sapé 
par les fondements va s'écrouler, et les nations transcriront dans leurs annales 
que Voltaire fut le promoteur de cette révolution qui se fit au dix-huitiéme 
siécle dans l'esprit humain [¡Qué revolución! ¡Qué no podrá esperar el siglo 
que sigue al nuestro! El hacha está colocada sobre la raíz del árbol (es decir, 
el infame) (...] Este edificio socavado desde sus cimientos se va a derrumbar, 
y las naciones transcribirán en sus anales que Voltaire fue el promotor de esta 
revolución del pensamiento que tuvo lugar en el siglo dieciocho Ed] 


Y 20 años después, la corréspondance littéraire de Grimm podía se- 
guir celebrando el retorno triunfal del patriarca a París en el mismo tono, 
regocijándose de 
il a su faire et dans les moeurs et dans l'esprit de son 
siécle, en combattant les préjugés [...]; en donnant aux lettres plus de consk- 
dération et plus de dignité, 4 Popinion méme un empire plus libre et plus in- 
dépendant (la dichosa revolución que ha sabido hacer en las costumbres y 
en el espíritu de su siglo, combatiendo los prejuicios [...; dando a las letras 
más consideración y más dignidad, a la opinión misma un imperio más libre 


y más independiente].” 


P'heureuse révolution qu 


e, pues, que ella mis- 
rsal, una revolución 


Una afirmación fundamental de la Dustración fu 
ma representaba un proceso de transformación Unive 
histórica mundial de los asuntos humanos. 

Depuis trente ans seulement, il s'est fait une grande et importante pevClOnon 
dans nos idées declara Mercier en 1782. L'opinion publique a aujourd hui 
en Europe une force prépondérante, 4 laquelle on n€ résiste pas: a1nsl, en 


¡ %elles doivent enfanter, 
éstimant le progrés des lumiéres cl le changement qu elle 


w . 
a Jl, p. 13464 (14 de agosto de 1767). 
5 0, P- 13266 (5 de mayo de 1767). 
nm, Correspondance, 1877-1882, vol. 12, p. 73 
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il est permis « espérer quielles apporteront au monde le plus grang len, es 
de soe espec fémirontdevan ce ci universe qu venas 
se prolonge pour remplir et éveiller l'Europe [Apenas hace treinta años se ha 
hecho una gran e importante revolución en nuestras ¡ , Mercier 
en demo as peón pública en Earopa tiene hoy una farra repone 
a tr: at al cimas el progreso dels lc y rs 
que han de producir, es posible 

de de los bienes, y que los tiranos de toda especie e =x 
Er universal que resuena y se prolonga para henchi y e, 


dad. “Dl est 4 présumer que cette tendance 


heureuse” (“Se Presume que esta tendencia general producirá una revoju- 
ción dichosa”].2 En esta nueva cultura de 


expectación intelectual, como 
hacen pensar los Comentarios de Mercier, los Propios sucesos políticos ag- 
quirieron un sentido nuevo. Las 
úingencia histórica, ni simple interacción de 
Enanos, poc dar expresión a la lógica de aquella réolcn que Fiona 
profunda e ¡ le Í 


€ produira une révolution 


Lindépendance des Anglo-Américains es * Evénement le plus propre 4 acoé 
lérer la révolution qui doit ramener le bonheur sur la terre. C'est au sein de 


ra. En el seno de esta República naciente se encuentran depositados los ver: 
daderos tesoros que enriquecerán al mundo], 


proclamó el abbé Genty en respuesta a la famosa pregunta planteada al res- 
pecto por el abbé Raynal en 1783 para un premio literario: “La découverte 


“* Mercier, Tábleaa, 1782, vol. 4, pp. 289-291. 
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de l'Amérique a-t-elle été utile ou nuisible au genre humain?” [“El descubri- 
miento de América, ¿ha sido útil o perjudicial para el género humano?”]* 
Al transformarse la Guerra de Independencia de los Estados Unidos en la 
Révolution de l'Amérique se intensificaron las expectativas de sus efectos 
sobre la humanidad, Europa y Francia, en el orden de importancia relati- 
va que a su vez propone Condorcet en su respuesta a la pregunta de Ray- 
nal. De Uinfluence de la révolution d'Amérique en Europe. Fue el mismo Raynal, 
uno de los grandes difusores de los acontecimientos de la América inglesa, 
quien quizá expresara mejor estos sentimientos apocalípticos. “Un jour a 
fait naítre une révolution” [*Un día ha hecho nacer una revolución”] -dijo 
del inicio de las hostilidades en América—. “Un jour nous a transportés dans 
un siécle nouveau” [“Un día nos ha transportado hacia un nuevo siglo”].** 

En la década de 1770 y a principios de la de 1780, los acontecimientos 
en Francia aún no eran comparables al drama que se desarrollaba en Amé- 
rica. Sin embargo, al antiguo régimen no le faltaron révolufions propias en 
servicio del progreso humano. Parece que en los años anteriores a 1789, de 
todas las plumas ilustradas fluyeron révolutions benéficas. Cuando en 1789 
Peuchet, editor de la sección de la Encyclopédie méthodique dedicada a Police et 
mumapalttés, declaró “Le bon vieux temps est une chimére et le mot de ra- 
lliement de Pignorance et de l'imbécilité” [“Los buenos viejos tiempos son 
una quimera y el grito de guerra de la ignorancia y la estupidez”],” resumía 
un estado de ánimo que impregnaba cada vez más los últimos años de una 
monarquía ilustrada, reformadora. Para quienes se encontraban en ese es- 
tado de ánimo, cada cascada de reformas legales, fiscales y constitucionales 
iniciada durante esos años prometía una heureuse révolution [revolución feliz] 
más.” Sin embargo, ninguna parecía ofrecer más que las asambleas provin- 
ciales adoptadas finalmente por Brienne en 1787. Las reformas de Brienne 
fueron bienvenidas por muchos que anunciaban 


lnflucac de la découverte de lAmérique sur le bonheur du genre human, París, Chez Nion Painé, 

ad Fay, Esprit, 1925, p: 133. 

mile '79L,p. 85, Es E des re ando el asunto se lleva de la 

Mer 1 al mente está pensando en los siguientes pasajes: suando e 5 eS és 

Mero. Lodi los strmas, se alcanza una nueva era de la política; surge Un Nuevo ds yes al ¿a 

“0 de las hostil anteriores al 19 de abril, es decir, a IIA 

A a Mic apropiados para entonces, ya se 
YY (...] El cumpleaños 


librarre 


Pain arafraseé aquí el Common Sense de 
€ 


ss planes, propuestas y demás proyectos 
ades, son como los almanaques del año pasado, que, 
Csultar inútiles [...] Está en nuestras manos recomenzar el mundo 
ndo está cerca”. Véase Raynal, Plitical, 1819, vol. 1, pp. 19-20, 49. 
re es Discours”, 1789, vol, 9, p. LAV. A 
“tema véase en especial Reichardt, Reform, 1973, pp- 335-343. 


un mi 
evo y 
» lu 


a Uche 


cette révolut , 
o pois [qui] va s'opérer, non par la force des armes, la 
eos 2 mel par la conviction générale, sur le voeu unani- 
plus heureuse [esta a , ceda [esta] révolution la plus complette, et [...] la 
AA pa ución sorprendente (que) va a producirse, no por la 
e as, la coacción y la violencia, sino por la convicción general, 

re el deseo unánime de todos los Órdenes del Estado, [esta] revolución la 
más completa, y (...] la más feliz].” 


E aa a revelador al respecto. El discurso prelimi- 
De AER e la Encydlopédie méthodique presentaba toda 
la historia del progreso de la civilización como prolegómeno de la adopción 
de las nuevas asambleas. Desde su eufórico punto de vista, “la révolution 
qu'elles doivent opérer et qu'elles ont déjá commencée” [*la revolución que 
ellas deben llevar a cabo y que ya han iniciado”]” era la más reciente de 
una larga serie de revoluciones benéficas en la evolución de la sociedad civil 
moderna. Fruto de la Ilustración, surgió de aquella “révolution opérée dans 
les esprits. aux dix-septiéme et dix-huitiéme siécle” [revolución del pensa- 
miento. producida en los siglos diecisiete y dieciocho”], que ante todo ha- 
bía llevado a Europa a su “état présent de politesse et de lumiéres” [“estado 
ía e ilustración”].? Y preparada por los escritores ilustra- 
des écrits publics, des livres plus ou moins dogmatiques, 
que les plus importantes révolutions se sont faites” (“porque es a través de 
escritos públicos, de libros más o menos dogmáticos, que se han hecho las 
revoluciones más importantes”], sus principios se habían generalizado y 
fortalecido por la discusión pública, ese ejercicio de la opinión pública del 
cual “il en résulta de nouvelles lumiéres, de nouveaux moyens qui hátérent 
la révolution” [“resultan nuevas luces, nuevos medios que aceleran la revo- 
lución”). Peuchet” representó la fe en el progreso humano como una suce” 
sión de revoluciones benéficas de la mente, que culminaron en esa transfor- 
mación universal de la sociedad civil que fue la Ilustración. 


presente de cortes 
dos “car c'est par 


“ Las citas de Legrand de Boislandry, Vues impartiales sur 1 établissement des ria a 
sur leur formation, sur Vimpól territorial, el sur les tradlés, Landres, París, Chez Pierre]. DE mx 781, Ae 
conde de Virieu, Dialogue sur | 'Elablissement el la Formation des Assemblées Provinciales Général 
Grenoble (1787), en Reichardt, Reform, 1973, pp. 341-342. 

“* Peuchet, “Discours”, 1789, vol. 9, p. LXVI. 

5 Ibid. 

“0 Pbid., pp. L-LI, LXIL. 
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V 


in embargo, había otras voces. E e : 
: ha Rada con tanta A a ae Ct 
e Sa, periodista, mientras corría al lu- 
gar de un apocalipsis, daba noticia sobre la forma de un futuro al otro lado 
del juicio final”.” Los Annales polifiques de Linguet -quizá el periódico más 
fascinante de la época prerrevolucionaria— advirtieron a Europa (y en parti- 
cular a Francia) sobre una revolución que se acercaba, radicalmente distin- 
ta a la transformación pacífica prometida por los philosophes y reformadores 
administrativos. Y con esa advertencia daba una concepción de revolución 
como crisis, como momento álgido en el que se decide si una sociedad, cual 
un enfermo, vivirá o morirá. Daba una concepción de revolución como 
hora de la verdad del Estado. 

Los números iniciales de los Annales politiques, que empezaron a publi- 
carse en 1777, presentaron un diagnóstico de la “révolution singuliére dont 
Europe est menacée” [“revolución singular que amenaza a Europa”), que 
trastocó la teoría ilustrada del progreso de la sociedad civil.” Tras las apa- 
riencias de progreso cultural y social que parecían hacer de esta la época 
más feliz y pacífica en los anales de la civilización europea, Linguet veía en 


acción fuerzas más destructivas. Por una parte, sostenía, 


Les villes regoivent de toutes parts des embellissemens qu'une émulation sou- 
tenue promet encore de multiplier. Les communications sont faciles et súres 
[...] Les campagnes sont peuplées de cháteaux, oú le luxe réunit aux recherches 
de l'art tout ce que la fécondité de la nature peut produire [...]; jamais les jouis- 
sances n'ont été plus générales, plus faciles et plus communes [Las ciudades se 
embellecen por todas partes y una emulación sostenida promete multiplicar 


ese embellecimiento más aún. Las comunicaciones son fáciles y seguras [...) 
Los campos están poblados de castillos, en donde el lujo en búsqueda del arte 
reúne todo lo que la fecundidad de la naturaleza puede producir [...J; nunca los 
disfrutes habían sido más generales, más fáciles y más comunes]. 


Por otra parte, sin embargo, 


61 
Levy, Ideas, 198 

2 y » O, p. 185. 
Annales, 1970, vol. 1, pp. 83-103. 
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jamais peut-é 
-Étre, a Li . , E 
prás dia , Bl milicu de sa prospérité apparente, l' Europe n'a été plus 
ne subversion totale, d'aut: l ¡bl le dé : 
la Case d , Ud autant plus terrible que € sespolr en sera 
+ 16) Ñ E . 
es u d'une dépopulation d'autant plus effrayante que nous n'aurons 
O 1 * 
pour la réparer les ressources qu'ont eues nos ancétres dans des cas 4. 
eu-pré E . . . 
sl q prés parecils [en medio de su aparente prosperidad, Europa quizás nunca 
1abi ó : : : 
ía estado tan cerca de una subversión total, tanto más terrible porque será 
causada por la desesperación, O tan cerca de una despoblación que resulta 


más espeluznante por el hecho de que no contarcmos, para hacerle fren- 
te, con los recursos que tuvicron nuestros ancestros en casos más O menos 


parecidos].* 


Mientras otros celebraban el surgimiento de la sociedad comercial 
moderna del colapso del feudalismo, Linguet lamentaba la abolición de 
la servidumbre al considerarla una libertad envenenada, que había eman- 
o a las masas sólo para someterlas a la explotación de la que la pros- 
peridad de Europa había llegado a depender. Europa había alcanzado, por 
otro camino. el punto en que se encontraba Italia “quand la guerre des Es- 
claves linonda de sang, et porta le carmage avec Pincendie aux portes de 


la Maítresse du Monde” [“cuando la guerra de los Esclavos la inundó de 
el incendio a las puertas de la Dueña 


sangre y llevó la carnicería junto con 
del Mundo”].” Entre la desesperación de un pueblo cada vez más sumido 
dados sólo había las bayonetas y 


en la miseria y el lujo de los pocos hacen 
los patíbulos que, al contener el descontento popular, no habían extinguido 


“ni la rage journellement renouvellée qui bouillonne au fond de leur coeur, 
ni le dénuement qui n'en modére les transports qu'en énervant la force qui 
les rendroit redoutables” [“ni la rabia renovada día con día que arde en el 
fondo de su corazón, ni la indigencia que no mitiga los arrebatos más que 
exasperando la fuerza qué los hace temibles”].* Ante tal situación Linguet 
no veía más que dos posibilidades: O los oprimidos, contenidos por la fuer: 
za militar, expirarían en silencio en su Miseria, condenando a la extinción 
la prosperidad europea, O improvisarían a “quelque Spartacus nouveau, 


enhardi par le désespoir éclairé par la nécessité, appelant les camarades de 
son infortune á la vérita meurtriéres et trompés 


ses qui la font méconnoitre ajentonado 


cipad 


ble liberté, brisant les lo1x 
Ss [“cualquier nuevo Espartaco, Env 


<> Pbid., pp. 83-84. 
“* fi, p. 84. 
' Pbid., p. 103. 
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por la desesperación, alumbrado por la necesidad, llamando a los camara- 
das de su infortunio a la verdadera libertad, destrozando las le 
y embusteras que la menosprecian”],* 

"Cualquiera de estas dos calamidades era inevitable, insistió Linguet 
al final de esta introducción del periódico, “et je ne manquerai pas, dans ce 
Journal, de faire observer les circonstances qui de jour en jour nous en rap- 
prochent” [*y no evitaré hacer, en este periódico, el señalamiento de las cir- 
cunstancias que de día en día nos acerquen a ellas”]." El contenido real de 
sus predicciones era quizá menos importante que el tono de urgencia que 
les imprimía. Esta amenaza de revolución como crisis inminente en que la 
vida social pendería en la balanza entre la extinción y la recuperación —una 
sensación de que el tiempo mismo se aceleraba mientras la sociedad se 
precipitaba al apocalipsis- era una de las características más recurrentes y 
distintivas del periodismo de Linguet.* El pulso acelerado, horrenda alter- 
nativa a la concepción ilustrada de révolution como promotora de la marcha 
constante del progreso humano, era lo que daba a sus escritos buena parte 
de su fuerza. Y confería una urgencia apocalíptica a cada tema que tocaba. 
No fue la excepción el asunto de la Bastilla, que en sus escritos se volvió la 
imagen condensada de todos los males del antiguo régirnen...” 


yes asesinas 


VI 


-C est une révolte? [(¿Es una revuelta ?] 

-Non, Sire, c'est une révolution [No, señor, es una revolución]. 
Este famoso (y quizá apócrifo) diálogo entre Luis XVI y el duque de la Ro- 
cheloucauld a raíz de la toma de la Bastilla se cita a menudo en las diser- 
taciones sobre la historia del significado del término “revolución”. Hannah 
Arendt, en su conocido libro On Revolution, lo considera el momento preciso 
“en que la palabra *revolución' se usó por primera vez con acento exclusivo 
en la irresistibilidad y sin connotación alguna de movimiento circular hacia 
atrás”, De hecho, agrega, “tan importante parece este acento para nuestro 


* lbud. Sobre la nación particular de Linguet de lo que esa libertad implicaria -propiedad para 


di a para otros-, véase Levy, Ideas, 1980. 
tá 


ay" poobre el lenguaje de tiempo de Linguet véanse Levy, fdeas, 1980, y Popkin, “Prerevolution- 
Y + 1982, pp. 203-223, 
Vésse Liisebrink y Reichardi, "Bastille”, 1983, pp. 196-234. 
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entendimiento de las revoluciones, que se ha vuelto práctica común d. 
el nuevo significado del antiguo término astronómico a partir del MOMento 
de este nuevo uso”.” Sin embargo, a la luz de lo tratado antes, esta inter. 
pretación de lo que Liancourt quizá haya dicho parece poco acertada, He. 
mos visto que hay muchos ejemplos más antiguos del uso del término rép. 
lufion para referirse a los cambios súbitos del orden político de un Estado, 
sin connotación alguna de regreso a un punto anterior; si estos cambios se 
entendieron como irresistibles, fue sólo en la medida en que révolution era 
esencialmente una categoría retroactiva que denotaba un cambio que ya 
había tenido lugar, un hecho ya consumado, algo que no podía resistirse 
porque ya había ocurrido de improviso. Lo que Liancourt le decía Quizá a 
Luis XVI era que la forma del gobierno francés se había transformado ante 
sus propios ojos y, en ese caso, usaba la palabra en el sentido convencional. 

Sin embargo, en los días y semanas que siguieron a la caída de la Bas. 
ulla, este sentido convencional en efecto se transformó, no por un cambio 
brusco de una acepción a otra, sino por un complejo proceso de reorde- 
nación y recombinación de los significados existentes. En ningún lugar se 
ve más claramente el proceso que en las páginas del que sería el periódico 
revolucionario más Icído en Parí y en toda Francia: Révolutions de Paris, La 
evolución de este diario, tema de un fascinante estudio reciente de Pierre 
Rétat, muestra el discurso de la Revolución francesa acerca de sí misma du- 
rante 1789 -y con él, el nuevo entendimiento del concepto de revolución- 
en el momento preciso de su creación.” 

Para empezar, cabe señalar el uso del plural en el nombre del diario, 
¿Por qué Révolutions de Paris y no Révolution de Paris? Como explica Rétat, la 
publicación no estaba pensada, en un principio, como publicación periódi- 
ca: el folleto aparecido el 18 de Julio de 1789, que luego sería el número uno 
del nuevo diario, no llevaba número en sus primeras ediciones. No era sino 
tina recopilación de relatos del día -en realidad, la primera que se publica: 
ba desde su origen con esa periodicidad- de los críticos sucesos ocurridos 
en París durante la semana que rodeó la toma de la Bastilla. Révolutions de 
Fans se concibió, pues, al principio como un relato de los hechos notables 
ocurridos en París en un día, luego en varios y después en una sernana, sin 
ningún plan de seguir con una publicación periódica. Y como otras publi- 


Alar 


* Arendt, Revolution, 1963, p. 40. 


” Rétat, “Forme”, 1985, pp. 139-178. La disertación que sigue debe mucho al excelente análisis 
de Rétal. Sobre las Revolutions de Paris véase también Censer, Prelude, 1976. 
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caciones inspiradas en la misma idea - . 
récit exact de ce qui s est passé dans la sta e A de Revolutions de Paris, oy 
ñlle, depuis le 11 juillet jusqu au 23 du nbne on de Sl de la prise de la Bas- 
convencional de révolufions como hechos a título del sentido 
consigo cambios inesperados en los asuntos de un a que traen 
pe Rai oia el enorme éxito de este relato de 
a , Patente en la demanda de más edicio- 
nes. no tardó en sugerir la idea de hacer periódica una publicació : 
la quinta edición del número 1 contenía por pri es ce 
a por primera vez la promesa: “Tous 
les lundis en donnera des détails exacts de ce qui sera arrivé d'une scmaine 
¿ Pautre” [“Iodos los lunes se darán detalles exactos de lo que ocurra de 
O la otra”). Especulando que los extraordinarios sucesos de la 
vida política francesa continuarían, Prudhomme y sus socios prometieron 
ampliar indefinidamente su relato de “les révolutions de la capntale” [Flas revo- 
luciones de la capital”]. Después de algunos números, estos relatos de los 
sucesos del día se complementaron -y tras los “días de octubre” se sustitu- 
con nuevos textos pensados no sólo para hacer la crónica de una 
sucesión de hechos, sino para definir más claramente su estructura y signifi- 
cado. De igual manera se dio al periódico, en general, una organización cro- 
nológica que expresaba el nuevo ritmo de la era revolucionaria y celebraba 
la ruptura con el antiguo orden lograda ese año, la “bremiére année de la hiberté 
fangaise” [el “primer año de la libertad francesa”].” 
Conforme el diario tomaba forma, lo mismo ocurría con la concep- 


ción de revolución a la que estaba dedicado. De paso, la serie de révolutions 
se volvió primero “une révolution” [Tuna revolución”) y luego */'etonnanie 7évo- 
brosa revolución que acaba de producir- 


lution qui vient de s'opérer” ["la asom 
.. st S 
se”); “ces révolutions” [“estas revoluciones”] se convirieron A ii pora 
tion á jamais mémorable dans les fastes de notre histoire E is ñábliña 
por siempre memorable en los anales de OEI reconocido y 
“ . » Ñ e ines ) 

frangaise no iba a ser un simple cambio brusco p lucionario se 


¡ 1 ento Tevo 
entendido como tal sólo retroactivamenté. El mom yaaa 
convertirse en un ámbito de exp 


difundió y amplió desde dentro hasta dE 
cla vivida con una dinámica y UNA cronología propias: 


yeron— 


o relato exacto de lo que sucedió en 


imes de Pers el 23 del mismo mes. Nota de las 


1 pa 

Citad “ ” 1985, p. 141. [Revola Ps 

lapa, y el A noia, desde el 11 dejulio hast 
toras,] 


% Did, pp. 143-145. 
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El orden conceptual de este nuevo ámbito se expuso 
largo ensayo editorial, la “Introduction 4 la Révolugan car Amente en un 


introduction aux Revolutions li. e., el periódico] qui conti 

uc Es quí contient un tabl istori 

et politique de tout ce qui s'est passé en France Oe 
des notables, et qui démontre les caus 


sd A ' E 
quí vient de s'opérer [introducción a las Revoluciones 


la primera junta de notables, y 
brosa revolución que acaba de producirse]. 


Escrita muy probablemente por Elysée Loustalot -el antiguo abogado 
convertido en periodista que redactaba la mayor parte del texto de Révoly- 
fons de Paris hasta su muerte en septiembre de 1790- constituye un fasci- 
nante ejemplo del poder de la nueva prensa revolucionaria para configurar 
el entendimiento público de los hechos, a partir del proceso por el que los 
periodistas -al igual que otros competidores en la pugna por fijar significa- 
dos públicos medulares de la Revolución francesa- recombinaron, reconst- 
tuyeron y reasignaron elementos del discurso político del antiguo régimen 
en un nuevo lenguaje político. 

¿Cuál fue la clave de esta Révolution de 1789? ¿Cómo habrían de en- 
tender los franceses el significado histórico, metafísico y existencial de los 
sucesos que estaban viviendo? Sin duda estos sucesos iban a verse como 
algo más que una interrupción momentánea del transcurso del tiempo. Án- 
tes bien, la Revolución francesa fue un acontecimiento sin precedente que 
ofrecla un nuevo espectáculo al mundo. Fue una ruptura radical con E 
pasado, obra de un pueblo que destrozó en un instante las cadenas a o 
oprimían desde hacía siglos. Al recordar la época en que se convocó a _ 
Estados Generales, sostenía Révolutions de Paris, “on est étonné de Mr 
bien la France différe de ce qu'elle étoit, combien le Frangais libre 


A 2 Pp. haberme 
sl rea véase Pellet, Ebséc, 1872. da er E ao 
o notar la importancia del papel de Loustalot en la a 


y<— 


, ¡ENGUAE DE LA POLÍTICA 10% 
u Francais esclave, auquel il ne restoit plus de consolation que dans 
sa frivolité” (“estamos asombrados de ver cómo Francia difiere de lo que 
pó antes. de cómo el francés libre difiere ya del francés esclavo, al que no le 
ll más consuelo que el que pueda encontrar en su frivolidad”). A quie- 
A sostenían que los franceses ya estaban extrañando el antiguo orden les 
respondían con una apasionada Cena de los males de una era totalmen- 
Le disunta de la historia a Lhumanité regretteroit-elle cet áge de 
(er. pendant lequel le EP e gemussant et misér able, opprimé et bon, ado- 
roit SON roi, lors méme qu en son nom on lui arrachoit sa substance nour- 
ccibre?” [“é Añoraba acaso la humanidad esa época de hierro, en la cual el 
ucblo dolorido y miserable, oprimido y bueno, adoraba a su rey, mientras 

en su nombre se le arrebataba el alimento?”]” 
La Revolución fue por tanto un acontecimiento de la historia univer- 
de trascendencia mundial. Los franceses estaban cum- 


sal, UN fenómeno : . 
“do UNA misión histórica universal: “Punir les coupables d'une maniére 


dejá d 


ul 


je! METER 
rayante est un acte de sévérité qu'elle (la Revolución] se doit, et á elle- 
méme, et á toutes les nations qui n'ont pas encore brisé les chaines de des- 
ar a los culpables de una manera espantosa es un acto de 


otisme” [*Castig 


severidad que ella 
nes que NO han rot 


la Revolución- se debe a sí misma y a todas las nacio- 
o todavía las cadenas del despotismo”].” Comprender el 
| significado de estas acciones exigía más que conocimiento de los casos par- 

ticulares de despotismo que las habían precipitado. El acontecimiento tenía 


gue inscribirse en una narrativa mundial: 


gné sur tous les peuples avant de s'attacher á cet empire. 


Le despotisme a ré 
ncien que le monde, a toujours été le cruel ennemi du 


Ce monstre, aussi a 
peuple; nous avons voulu apprendre á la classe qui en a été si long-temps vic- 


time, l'histoire complete de son tyran (El despotismo ha reinado sobre todos 
los pueblos antes de vincularse a este imperio. Este monstruo, tan antiguo 
como el mundo, ha sido siempre el cruel enemigo del pueblo; hemos querido 
enseñarle la historia completa de su tiranía a la clase que ha sido su víctima 


por tanto tiempo]. ”* 


Bl "Introduction á la Révolution, servant de préliminaire aux Révolutions de Paris”, Revolutions 
de Pai, 1790, pp. 13, 70. 

* Revolutions de Paris, París, 1789, núm. 4, p. 3 

* Did, p. MM. do 
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Tan eterna como el universo pan anigua como la historia humana 
a la que daba su significación metafísica, la historia del despotismo era E 
conflicto universalmente inscrito en la misma naturaleza humana, un con. 
flicto, por tanto, que habría de resolverse sólo por la transformación com. 
pleta de la humanidad. 
sociétés le despotisme pése sur l'univers. Lhistoire des 
révolutions humaines est le récit des usurpations du pouvoir, des réclama- 
tions de la raison Cl des vengeances de la force. C'est l'histoire du despotisme. 
Il est né avec l' homme gui a été despote aussi-tót qu'il a eu empire á cxercer 
[Desde el origen de las sociedades, el despotismo recac sobre el universo. La 
historia de las revoluciones humanas €s el relato de las usurpaciones de po- 
der. de los reclamos de la razón y de las venganzas de la fuerza. Es la historia 
del despotismo. Nació con el hombre, quien ha sido déspota desde el mo- 


to en que ha tenido imperio que eje 


Depuis l'origine des 


men rcer].?P 

Esta historia se presentaba, además, en un tono ilustrado, en el tono 
del “écrasez Vinfáme” [“aplastar al infame”] de Voltaire, amplificado por el 
coro holbaquiano. Se estructuró por la oposición metafísica entre razón y 
superstición. 


C'est parce qu'on a fait descendre du ciel le despotisme, €t qu'on lui a donné 
il s'est si puissament établi. Il y a long-temps que les 
sans l'épais tissu dont les prétres de 
ur dont ils l'ont frappée [El des: 


une sanction divine, qu 
droits de 'homme seroient réhabilités, 
tous les Dieux ont voilé la raison, ou la stupe 
potismo se estableció con gran fuerza porque se le hizo descender del cielo y 
se le dio una sanción divina. Hace tiempo que los derechos del hombre está” 
rían rehabilitados, sin este denso tejido con el que los sacerdotes de todos los 
Dioses han velado la razón, o el estupor con el que la han afectado)” 

Los sacerdotes en todas partes habían sido más o menos odiosos, más 
o menos déspotas, pero Europa por fin había apre 
dad condenar “le despotisme sacré” [“el despotismo sa 
ralidad y la sinrazón van demasiado lejos, “un peu de hame nous 
étre permis pour l'antique auteur de nos maux. Ce ressentiment $ 


ndido que no era implie- 
grado”); que si la inmo- 
est peut 
arantit la 


” Ibid, pol. 
 Hid, p. 3, 
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conquéte de la raison” ["es posible que el autor de nuestros males pued 
ermitirnos Un poco de odio. Este resentimiento garantiza la con dE 
la razón "]." ¡A 
Así, un pueblo amargado y oprimido estaba consiguiendo la revolu- 
ción de la Ilustración. La filosofía se estaba cumpliendo mediante la fuerza 
de la misena. Esta yuxtaposición de miseria e ilustración es una característi- 
ca constante del relato de la génesis de la revolución que Révoluttons de Peris 


ofrece. Sin embargo, el acento oscila constantemente entre una y otra. Si en 
un momento Loustalot afirma: 


il est donc incontestable que c'est 'excés de nos maux qui nous a donné le 
courage d'apporter reméde. Les lumiéres de la raison en ont háté le moment: 
elles n'ont pas tout fait. Des pcuples ont recouvré leurs droits avant le régne 
de la philosophie... [es incuestionable que el exceso de nuestros males es lo 
que nos ha dado el valor para darles remedio. Las luces de la razón han aprc- 
surado el momenta: nu lo han hecho todo. Los pueblos han recuperado sus 


derechos antes del reino de la filosofía...],” 


en otro insiste en que la nación, cansada de sus tiranos. no conocería sus 
derechos hasta que “la révalution de la philosophie s'achevoit” [“la revolu- 
ción de la filosofía concluyera”]. Entonces “lc mal étott trop grand pour que 
nous tardassions á en éprouver les effets” ["el mal era demasiado grande 
amos en sentir sus cfectos”].* Si afirma que "il ne laudra 
opprimés” [“sólo hará falta colmar la pa- 
“le long supplice de Pinjustice assurolt la 
usticia aseguraría la revolu- 
de que en esta revolu- 


para que tardár 
jamais que lasser la pauence des 
ciencia de los oprimidos”), y que 
révolution présente” [“el largo suplicio de la inj 


ción presente”), es sólo para expresar la esperanza 
ción, “qui ne pouvoitétre qu'une severe vengeance, ou la pacifique opéra- 


tion de la philosophic” (“que no puede ser más que una venganza severa, 
ola aplicación pacífica de la filosofía”]. sea esta última la que prevalezca en 
adelante. “Ce qui doit rassurer, c'est qu'elle est la révoluuon des ames et 
des esprits, et que cette caution n'a été celle d'aucune autre révolution” [“Lo 
que debe tranquilizar es que es la revolución de las almas y de las mentes, 
y que esta garantía no ha sido la de ninguna Otra revolución”].* Lo único 


« P 

y ul, p. 17 

* Jou, pp. 3536, 
Ind. p. 1, 


Me 
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que parece estar bien claro es que el sufrimiento y la ilustración h; 
juntos la revolución: “Lexcés de maux et le progrés des Pues hicieron 
seuls opérer une révolution chez un peuple qui a vieilli dans Pavilio ds 
et la servitude” [*El exceso de males y el progreso de las luces pueden 
sólo 


producir una revolución en un pueblo que ha envejecido en la abyección 
y 


la servidumbre”].% 


Adviértase la fórmula: «“Pexces de maux et le progres des lumiére» 


greso de las luces”]. Su interés no radica 
de la relación entre sus clementos como en el AROS . 


que era Mably representad 
n'ayant jamais 
nous avons alternativement gémi sous 
potisme ministériel” [“El Imperio francés 
constitución (...], nos ha hecho gemir alternando entre el 
y el despotismo ministerial, desde el origen de la monarquía”].* Por poco 
natural que fuera, el despotismo feudal era 
cerial, que resultaba “enteramente odioso”: al 
cia del predatorio ministro, daba de comer a Sus 
domésticos. Sólo que Richelicu había destruido el 
establecer el despotismo ministerial. La arbitrariedad había sin 
límite; la usurpación y el despotismo se habían vuelto principios de autor 
dad que invadían el sistema social entero, ya que reyes y cortesanos, clére 
gos, [parlamentos], intendentes y corporaciones “pusqu (Gux saña 
littéraires” [“hasta las sociedades literarias”] habían “fractionné le desp 
[“fraccionado el despotismo”]. Por fin había llegado el momento "a 
por el antiguo adagio: «“Patiendo multa veniunt quae nequeas pa” 
Pépoque oú nous nous trouvons” [“A fuerza de soportar mucho, - 


que no pueda soportarse. Es la época en que nos encontramos”). vida o 
La Revolución francesa fue, pues, una crisis, E 
¡ E des étant usés, il falloit nó 4 
tions seules resisten ph 


menos el seigneur, a diferen: 
vasallos como a animales 
despotismo señorial para 


les fortes constitu 


pai 


+ Révolutions de Paris, París, 1789, núm. 16, Pp. 2 edad 
» “Introduciion á la Révolution, servant de préliminaire aux Révolutions de 


de Paris, 1790, pp. 5-6. 
*% bid, pp. 8-9. 
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recurrido a todos los remedios, fue necesaria una crisis, y en esas crisis 
violentas. sólo las constituciones fuertes resisten”). Y en cuanto ensis. natu- 
ralmente había de experimentarse como un momento aterrador de violencia 
y pebgro, Un época de agitación y angusua, De principio a fin en los prune- 
cos Números de Rrvolutiora de Far hay un acento en el horror de los $ucesos, 
aunque estos SCAN necesarios en el esquema eterno de las cosas. "Cette jour- 
néc fut cffrayante el terrible: elle signala la vengeance du peuple contre ses 
oppresseurs” [Esta jornada fue espantosa y terrible; señaló la venganza del 


pueblo contra sus opresores”; 


ber 


Détournons nos regards de ces scénes d'horreurs qui nous ont affligés. Es- 
pérons que sans doute désormais (la frase es reveladora en su contradicción] 
aucun homme n'oublicra ce qu'il doit á des homes [Apartemos nuestras mi- 
radas de estas escenas de horror que nos afligen. Esperemos que. sin duda, de 
ahora en adelante —la frase es reveladora en su contradicción- ningún hom- 


bre olvide lo que debe a algunos hombres].” 


Como señala Rétat, la imagen que prevalece es de tempestad: “Lorage 
des révolucions vient-il á gronder dans un Etat, alors le caractére national dis- 
aimable et le plus doux n'est bientót que le plus fé- 


parait et le peuple le plus 
roce et le plus barbare [...J” ("La tormenta de las revoluciones retumba dentro 


de un Estado. entonces el carácter nacional desaparece y el pueblo más ami- 
gable. el más dulce, se muestra pronto como el más feroz y el más bárbaro”]. 
La Revolución es una de “ces orages terribles qui détruisent, dans un instant” 
Lesas tormentas terribles que destruyen, en un instante”]/* 
Más aún, “dans une révolution chaque jour a ses ora 
gers"[“en una revolución, cada día tiene sus tormentas y sus peligros”); 


ges et ses dan- 


ents traits qui ne peuvent éwe les der- 


chaque journée est marquée par différ 
ans les fastes de notre histoire, 


niers de cette révolution á jamais méntorable d 
t.naítre, et par les scenes terribles qui ont efirayé 


a día está marcado por dilerentes rasgos que no 
anales 


et par les motifs qui Por fas 


les ennemis de la nation (cad 
pueden ser los últimos de esta revolución siempre memorable en los 


e Sul. p. 64. 
E PES de Phris, Paris, 1789, núm. 2, pp. 23, 31. 
ibid, pp. 13, 31, y Rétat, “Forme”, 1985, p. 160. 
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de nuestra historia, por los motivos que la hicieron nacer y por las es 
terribles que han aterrorizado a los enemigos de la nación]. * 


El tiempo mismo se experimenta como una sucesión de momentos 
en que la vida y la muerte penden en la balanza. Cada día proporciona un 
nuevo combate entre la Revolución y sus enemigos. Cada día trae la posib;. 
lidad de “un choix fortement prononcé entre la mort et la liberté” [“una op- 
ción muy cerrada entre la muerte y la libertad”]. Cada día decide si Francia 
será “esclave ou libre” “esclava o libre”], si será “le plus heureux des peuples” [el 
más dichoso de los pueblos”] o “le plus malheureux” [*el más desdichado”]” 
Cada día. en suma, es el momento culminante que decide el destino de 
Francia y de la humanidad. Proyectada indefinidamente hacia el futuro, la 
Revolución deja de ser un momento de crisis y se vuelve un presente pro- 
longado. al mismo tiempo inmediato y universal, un “presente mítico” en 
el que convergen la cternidad y la contingencia.” 


VII 


ntido a los sucesos de 1789 Mamándolos La Révoluton 
s en las páginas de 
poco se hacía sólo 


La acción de dar se 
frangaise -lo que ocurre tan claramente ante nuestros ojo 
Revolutions de Paris- no se realizaba por primera vez. Tam 
en las páginas del diario de Prudhomme. Sin embargo, el ejemplo de ese 
diario hace pensar que la nueva concepción de revolución implicaba una 
síntesis transformadora de muchos temas asociados con los usos prerrevo 
lucionarios del término. De paso, révolution como hecho histórico se tradujo 
de manera irrevocable (como esperaba Mably) en révolution en tanto acción 
política, la voluntad de una nación que reclamaba su historia. A la révoluton 
como trastorno súbito del orden político de un Estado se le dotó de la sign” 
ficación universal de la transformación histórica mundial anticipada por los 
philosophes. La révolution como progreso se experimentó con toda la urgencia 
y el esfuerzo doloroso de la aterradora révolution de Linguet como crisis INC” 
luctable, momento de vida o muerte de un pueblo sumido en las e 
didades de la miseria. A partir de esta síntesis conceptual, la Revolución 


' Revolutions de Parts, París, 1789, núro. 6, p. 28, y nún. 3,p.15. 
e Réua, “Forme”, 1985, p. 161 
: _Sobre li Revolución como “presente mítico 
toncal”, 1485, pp. 39-54. 


. 
. 


“His 
" véanse Huno, Pblitics, 1984, Y Koselleck. 
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como un presente trascendental en el 


surgio ¡ que se conj : 
gencia Como valor absoluto que ha de conjugaron eternidad y 


conan á : 
rórica inmediata, como conflicto dinámico e 


do indefinidamente al futuro. Sin embargo, 
¿cto consciente y proceso universal a la vez 
sólo ahora esta palabra podía cobrar existencia- y poUe 
¿ omo resultado histórico. Habían creado el 


fin a la Revolución. 
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; LAS METAMORFOSIS DE LA REP 
V. EN EL SIGLO XD* RESENTACIÓN 


Francois-Xavier Guerra 


Estudiar el voto cn la América hispánica significa, aquí más que en 
cualquier otra parte. abrir la caja de Pandora donde sc descubren las proble- 
máticas más inesperadas. Efectivamente, en esta región del mundo, durante 
buena parte de la época contemporánea, las elecciones siguen siendo irre- 
gulares y 2 la vez irremplazables. Irregulares tanto en su estabilidad, puesto 

ye muchos gobernantes utilizan otros medios para llegar o mantenerse en 

el poder, como cn su desarrollo, ya que con frecuencia están viciadas de 

toda clase de defectos. Sin embargo, son irremplazables porque con el tierm- 
terminan por renacer como única base posible de la legirimidad. 

La explicación de estos fenómenos no puede limitarse a una enume- 
de vicios O deformaciones con respecto a un sistema ideal o a la indi- 
vidualización de los beneficiarios de este estado de cosas. Por el contrario, 
debe tratar de comprender la lógica de esos sistemas políticos, no en rela- 
ción con “fuerzas sociales” demasiado generales, sino con los viejos actores 
sociales reales con sus sistemas culturales de referencia. Recordemos que no 
estamos en presencia de países exóticos, que hayan adoptado recientemente 
modelos europeos que les eran desconocidos. Se trata de países que perte- 
necen de pleno derecho, al menos por el origen y la cultura de sus elites, al 
árca cultural europea, dentro de la cual y en el terreno que nos ocupa, han 


ración 


* Frangois-Xuvier Guerra, “Las metamorfosis de la representación en el siglo XIX”. Tomado 


de Georges Couffignal (comp), Demoraras pasibles. El desafío latinoamericano, Buenos Aires, FCE, 1999, 
pp- 3968, La versión original en francés se encuentra en Georges Couffignal icomp.), Réimvenier 


ela Le defi latino-americam, Varis, Presses de la Fondalion Naúonale de Sciences Poboques, 
de pp. 49:84. De este texto existe también una versión en inglés, con variaciones poco significa- 
vas, aparecida en el Journal y/ Latin American Studies, vol. 26, núm. 1, febrero de 1994, pp. 1-35. 
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estado entre los primeros que construyeron regímenes políticos modernas, 
Desde de su independencia, a comienzos del siglo XIX, adoptaron la sobe- 
ranía nacional como principio de legitimidad, y la república representativa 
como forma de gobierno. Esta precocidad política puede explicar muchos 
de sus rasgos específicos. 

Partiendo de un inventario esquemático 
tentaremos remontarnos a los orígenes de la po 
rica hispánica, con el fin de comprender las condiciones qu 
nacimiento, al igual que el proyecto originario y su evolución, hasta co- 
mienzos del siglo XX. La vía de acceso que elegimos es la representación, ya 
que la respuesta a las interrogantes que desencadena -¿por qué debemos 
representar? ¿A quién o a qué cosa hay que representar? ¿Cómo hay que 
hacerlo?- nos permitiría entender con mayor profundidad no sólo los siste- 
mas políticos sino también las sociedades en sí. Es obvio que no podemos 
limitarnos a la representación política moderna, que se manifiesta a través 
del voto, tal como lo prevén las Constituciones y cuya precariedad ya he- 
mos señalado. El tema consiste en saber si la política moderna y el tipo de 
representación que se desprende son los únicos que pueden concebir y ad- 
mitir los diferentes actores sociales, O si coexisten otras políticas y formas 


de representación que las modifican sin cesar. 


de tales especificidades, in- 
lítica moderna en la Amé- 
e rodearon su 


ESPECIFICIDADES HISPAN OAMERICANAS 


cidades es, sin duda alguna, la precocidad de los 
del mundo hispánico, inclu" 
entre 1808 y 1810, aun antes 


La primera de esas especifi 
regímenes políticos modernos en el conjunto 


yendo a España. Como lo veremos más tarde, nte 
de la independencia de la América española, el conjunto del mundo hispá- 


nico ya había sentado las bases de un gobierno representativo. Las Const 
tuciones se elaborarán después de 1810 y se basarán en la soberanía de la 
nación y la representatividad, dos principios aceptados a partir de entonces 
en América. Es así cómo hasta los gobiernos qué utilizarán medios exu" 
constitucionales para llegar al poder o para perpetuarse en él, se verán oblr 
gados a apelar a la voluntad del pueblo expresada por otras vías. De todas 
maneras, tarde o temprano se termina por volver al sistema de elecciones 
previsto por la Constitución. 

Otra especificidad del mundo hispanoamericano de la p 
del siglo XIX es parecer políticamente más avanzado que los países europeos 


rimera mitad 


:OSIS DE LA REPRESENTACIÓN EN EL SIG 
METAMORFOSIS DE. ls N EL SIGLO XIX des 


ma época, no sólo por la existencia de regímenes constituciona- 
ambién por el carácter muy amplio del voto. En efecto, todas las 
Constituciones hispánicas de la primera época tanto la española de Cádiz 

/ 1812. aplicada cn las regiones leales de América, como las de los prime- 
de es independientes- adoptan de golpe, y conservan mucho tiempo, 
gio muy amplio, sin condicionamientos de fortuna o de cultura 

Md ej ercicio del voto. Aun cuando se intenta restringir su alcance. la 

a ¡ón más difundida es la de un sufragio que se asemeja al universal. 
cage todos modos, sería ingenuo imaginar que un voto bien amplio 
«dica una participación importante de la población en la vida política mo- 
in A Queda claro que, tanto para los hombres del siglo XIX como para 
Esr sólo participa en política una minoría restringida. Este dato surge 
del estudio del personal pita también de algunas investigaciones elec- 
orales realizadas hasta la fecha. 

Estos indican que los electos pertenecen, en su mayoría, a un círculo 
muy reducido de familias, aun cuando tal círculo se agrande cada vez más. 
Este resultado es independiente de los sistemas electorales utilizados y del 
voto real de los sufragantes. Durante buena parte del siglo XIX no existe 
correlación automática directa entre la participación electoral y las dimen- 
siones de la clase política. Hasta podría decirse que la correlación es inversa. 
Por ejemplo, en las primeras elecciones americanas la población concurre 
masivamente a votar cuando la influencia de viejos patricios y antiguos no- 
tables es más fuerte.” Por el contrario, pareciera que cuanto más avanzamos 
en el siglo menor es la participación. En la segunda mitad del siglo XIX es 
exwemadamente reducida, con sufragio restringido o universal. En Chile. 
por ejemplo, en 1885, como el sufragio estaba limitado a los hombres alfa- 
betizados, el cuerpo electoral correspondía al 25% de la población mascu- 


les, SINO l 


ros pais 
un sufra 


"Hay pocos estudios acerca de la participación electoral, puesto que las tendencias más fuer- 
tes de la historia no se ocupaban de la faceta política. Además son estudios complicados, puesto que 
el fraude y las diferentes irregularidades del voto imponen fastidiosas investigaciones para obtener 
conclusiones significativas. 

"En el caso de México, esta propuesta surge de los sondeos que efectuamos en las actas de las 
elecciones para las Cortes españolas entre 1811 y 1820; de estudios realizados sobre las elecciones 
municipales de México de 1812 (Annino, “Pratiche”, 1988); de los testimonios de la época, como 
el de Alamán, sobre las elecciones legislativas de 1822 para el Congreso Constituyente del imperio 
mexicano. Marie-Danielle Démelas llega a la misma conclusión para las elecciones de los Andes, 
rra rd de la Constitución de 1812 (por ejemplo, Démelas, “Dispute”, 1984, o “Vote”, 
el 250, di los cl e se queja porque en las campañas de la provincia de Buenos Ares sólo vota 

ase olmo ECLores potenciales, cifra considerable con respecto a lo que se verá más adelante. 
ase el original artículo de Bushnell, “Sufragio”, 1968, nota 32. 
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lina adulta, aproximadamente. Pero en los hechos, la cantidad de votantes 
será del orden del 5%.* Para México o Argentina. en la misma época, con 
sufragio en teoría universal, la participación cuando se concreta el acto fis; 
co del vato alcanzará, en las mejores condiciones, el mismo grado.* 

El fenómeno que acaba de describirse contradice lo que podríamos 
imaginar como evolución normal, es decir la progresiva extensión de la 
participación a medida que se difunde la cultura política moderna. Sin em- 
bargo, se lo entiende mucho más si lo relacionamos con la existencia de 
otro fenómeno típico de nuestra región: el fraude electoral, tan conocido 
e institucionalizado hacia fines del siglo XIX que parce consustanciarse con 
los regímenes. Un senador argentino llega a decir, en 1912, sin que nadie lo 
contradiga: “Este país, según mis convicciones después de un estudio prol;- 
jo de nuestra historia, no ha votado nunca.” 

Como ya dijimos, s1 bien no es cierto que la afirmación anterior sea 
válida para todo el siglo XIX, se aplica perfectamente al último periodo. Du- 
rante este, en la mayor parte de los países hispanoamericanos el fraude elec- 
toral, que existió siempre, se transformó en un componente esencial de los 
sistemas políticos, El control de las elecciones es un objetivo permanente de 
las elites políticas, pero ahora requiere el empleo de una maquinaria extre- 
madamente compleja. Lo que antes se obtenía por los medios más tradicio- 
nales de la influencia social se transforma en un área clave de la acción de 
los gobiernos, un sector casi oficial de la administración pública destinado 
a producir los resultados electorales indispensables para la legitimidad de 
los regímenes.* La última particularidad que querríamos señalar durante el 
siglo XIX. es que el carácter muy minoritario de las elites políticas y la ma: 
nipulación electoral no producen protestas particulares de las elites ni de la 
sociedad en general. Es cierto que en algunos momentos se asiste a debates 
sobre tales ternas; sin embargo, estos se asemejan más a planteos académi- 
cos -en los que las elites discuten los principios que deben fundar el rég+ 
men- que a enfrentamientos con un fin inmediato. Habrá que esperar el En 
del siglo XIX y el comienzo del xx para que con el Partido Democrático de 
Chile, la Unión Cívica Radical de Argentina o el maderismo de México, S€ 


* Véase Tagle, Eran: 1988. 

* Véanse Guerra, “Elections”, 1974, pp. 421-456, y Botana, Orden, 1985 

* Juaquín V. González, “Discurso en la Cámara de Senadores, | de febrero de 1912”, citado 
pos Botana, Orden, 1985, p. 174, 


th. a . 
qe Para estos sistenas véase Cuerra, Mexique, 1985, 1.1, cap. 1; para Argentina, Botana, Orden 
JO). 
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el cuerpo político, ver. 
a vida política. 


to del poder entre las elites regionales, sino algo más profundo todavía: |. 
manera de concebir y representar a la nación. cDebía imaginarse com E 
único conjunto de ciudadanos a como un con; e 


ime , de manera particularmente visible. uno 
de los principales problemas que planteaba la aplicación de un sistema de 


representación moderna fundado sobre el individuo a una sociedad tradi- 
cional, estructurada mayoritariamente por grupos. Para intentar aclarar las 
especificidades hispanoamericanas, debemos enfocar Justamente el pasaje 
del antiguo régimen al nuevo. 


UNA MANERA SINGULAR DE INGRESAR 
EN LA POLITICA MODERNA 


Como ya lo dijimos, el ingreso del mundo hispánico al universo de la po- 
lítica moderna fue precoz. También fue repentino y en gran medida ines- 
perado. En efecto, en dos años (de 1808 a 1810), se pasa de un régimen 
absolutista, que se había esforzado en hacer desaparecer todo vestigio de la” 
antigua representación,” a la proclamación de la soberanía nacional como 
principio de legitimidad en todos los países hispánicos. 
Pero este profundo cambio no es la consecuencia de una evolución 
lenta en España o en la América hispánica. Es el resultado de la invasión 
de Napoleón a España y de la abdicación del rey Fernando VII, rechazada 


* Las Cortes de los reinos de la Corona de Aragón, en donde el poder del als más limo 
lado, se suprimieron durante la Guerra de Sucesión de España. Las nuevas aid 
reúnen atodos los reinus peninsulares, excepto Navarra. Agrupan un numero FeQueco E e 
privilegiadas, Aunque sigan reuniéndose esporádicamente cu el siglo XVIIL su represen A 
5us funciones no les permiten frenar el aumento del poder real. 
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por la inmensa mayoría de los españoles e hispanoamericanos EN NOMbre 
alores que, en lo esencial, son los de una sociedad tradicional, 

Es cierto que a fines del siglo XVII, al igual que en Francia, UNA parte 
de las elites empezaba a alejarse del absolutismo y a idealizar las anti 
libertades y las viejas instituciones representativas, en especial las Cortes, 
El ejemplo de Inglaterra y las corrientes del momento (evolución de las 
ideas. nuevas formas de sociabilidad) pesaban mucho en esa nostalgia. Por 
último, se aspira a terminar con lo “arbitrario” y a instaurar un “gobierno 
libre”, es decir. equilibrado por instituciones representativas. 

Al mismo tiempo, la revolución francesa acelera y modifica esa aspi: 
ración. El mundo hispánico ve, en un país muy cercano por la cultura y las 
instituciones. que se trata de una experiencia de la política moderna a tomar 
como modelo o a no imitar. Modelo, pues una parte de las elites hispánicas 
se adhiere secretamente, a partir de ese momento, a los principios políticos 
de la revolución francesa y al imaginario que los sustenta. En cambio, quie- 
nes llevarán a cabo la revolución hispánica la rechazan, pues los principios 
mal aplicados derivaron primero en el Terror y luego en el “despotismo” 
napoleónico. En todo el mundo hispánico la generación revolucionaria será 
constitucionalista. 

De todos modos, todavía no llegamos a 1808. Tanto el constitucio- 
nalismo histórico y administrador a la inglesa, como el racional de tipo 
francés afecta a una pequeña parte de las elites (nobles, patricios, clérigos, 
profesores. estudiantes, etc.). En su conjunto, sigue siendo una sociedad 
mayoritariamente de antiguo régimen, con sus corporaciones y órdenes 
privilegiadas acompañadas del correspondiente imaginario. Las resistencias 
al absolutismo, cuando las hay, provienen en menor medida de las elites 
modernas que del tradicionalismo de la sociedad y de su resistencia a los 
esfuerzos de armonización desplegados por la corona. ] 

En el conjunto hispánico, América se caracteriza por un tradiciona” 
lismo todavía mayor. También gozará de más autonomía, pues durante 
mucho tiempo estuvo casi aislada de la metrópoli. El pactismo (relación re 
cíproca entre el rey y el reino mediante derechos y deberes recíprocos) po 
es aquí una referencia lejana, sino el recuerdo de una práctica todavía Mu) 
cercana. Es por ello que las últimas décadas del siglo XVIII están sembradas 
si referencias pactistas que aparecen como resistencia a medidas de moder 
nización impuestas desde arriba. Por el contrario, las mismas elites qué E 
cos años después adoptarán las referencias modernas, siguen defendien p 
apasionadamente su estatus y sus privilegios, oponiéndose, por emp” 


de v 
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a medidas de la corona tendentes a suprimir las b 
hombres de calor. | 

A partir de 1808 cl ingreso en el universo moderno es repenti 
e accidental. Como ya lo señalamos, el pentino y, en 


; rechazo de la inmensa 
mayoría de los habitantes de España y de América a la invasión francesa y 


al nuevo rey, José Bonaparte, es la causa que da cabida a la revolución. Su 
comienzo está marcado por un exceso gencral de tradicionalismo y de invo- 
caciones a la legitimidad histórica del rey, 


¿ a la religión y a las tradiciones... 
Sin embargo. dos años después, defenderá la proclamación de la soberanía 


del pueblo y la adopción de los principios Que, en esencia, son los de la re- 
volución francesa. La lógica de tal evolución es clara a pesar de todo y se 
relaciona precisamente con el problema de la representación. 

En efecto, a causa de la desaparición del rey y para manifestar el re- 
chazo al usurpador, la resistencia española y la lealtad americana sólo po- 
dían recuvrir a la soberanía de la nación, del reino, del pueblo, para legiti- 
mar su accionar. Los términos empleados son múltiples y cambiantes, pero 
lo que designan es claro: la sociedad. Entonces, de repente, se derrumba el 
imaginario absolutista del poder real en el mundo hispánico, puesto que no 
podía brindar fundamentos teóricos a la resistencia. El motivo que anhela- 
ban en secreto las minoritarias elites constitucionalistas se hace abora dato 
básico en la nueva situación. 

Como la legitimidad sólo podía surgir de la sociedad, su representa- 
ción era una necesidad urgente. Se entra entonces en un periodo de intensa 
acuvidad política, durante el cual en los dos continentes se entremezclan 
sin cesar la constitución de poderes provisorios, el debate político y las elec- 
ciones. En este periodo clave se sientan las bases de la política moderna en 
el mundo hispánico y aparecen comportamientos políticos de larga proyec- 
ción en el futuro. 

Los poderes provisorios son, primero, juntas insurreccionales españo- 
las y también las que los americanos tratan de formar desde 1808 y logran 
en 1810.* Se trata de un tipo improvisado de representación de la sociedad. 
Surgen como consecuencia de levantamientos del pueblo urbano, más u 
menos movilizado por miembros de las elites, y su legitimidad proviene 
de la acción de ese pueblo y de la aprobación manifestada por aclamación. 
Este precedente, ennoblecido por las circunstancias patrióticas que lo ro- 


arreras entre blancos y 


* En América este procesa llegó a reunir. en 1808, una Junta general de Nueva España y a 
claborar proyectos. provisoriamente suspendidos, de juntas en Caracas y Buenos Ásres. 
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dean. tendrá gran influencia en el futuro en las prácticas políticas españolas 
v mejicanas. Luego viene la Junta Central de gobierno del reino, CONSti- 
tuida el 24 de septiembre de 1808, en Aranjuez, por los delegados de las 
juntas insurreccionales españolas, reconocidas luego” por des americanos, 
Como ocurrirá más tarde en América, la naturaleza de la “nación” que re. 
cuperó su soberanía. antes de ser conjunto de individuos —el pueblo-, es 
pluralidad de comunidades -los pueblos- que tratan de reconstruir el Poder 
central mediante un pacto. a” 

El debate político está íntimamente ligado a la constitución de los po- 
deres provisorios que toman su legitimidad de la sociedad; su tema central 
debe ser el traslado de esta a aquellos, es decir, la representación. Mediante 
el debate sobre la representación se producirá la gran mutación de las eli- 
tes hispánicas hacia un sistema de referencias políticas modernas. Efectiva- 
uN debaur sobre la representación significa tratar los dos temas clave 
que conducen a la revolución y a la independencia americana: ¿qué es la 
nación > ¿Cuál es el lugar que, en su seno, ocupan la España peninsular y 
América? Aunque sea esencial, no nos referiremos al segundo tema, pues- 
to que el rechazo a la igualdad de representación entre las dos partes de la 
monarquia dará lugar a la independencia de la América hispánica. 

La primera cuestión, por el contario, está en el centro del nuevo ima: 
gimario político y fue. a su vez, tema central de la revolución francesa. ¿La 
nación está formada por antiguas comunidades políticas, con Órdenes y Cor: 
puraciones privilegiadas, o la forman individuos iguales? ¿Es el producto 
de la historia o el resultado de una asociación voluntaria? ¿Ya está constr 
tuida o hay que hacerlo? ¿La soberanía reside en la nación? ¿De qué tipo €s 

esa soberania? Según cómo se respondan estas preguntas las Cortes serán 
una restauración de las antiguas instituciones, con una representación de 
dos tres estamentos, o una asamblea única de representantes de la nación. 
El debate francés, acerca de la convocatoria de los Estados Generales Y de 
sus primeras reuniones hasta la proclamación de la Asamblea Nacional, $ 
da repro E 1808 y 1810. Es un debate de PE 
RD et Eto 0 a peniostla y prolongaciones en del es 
avía con una libertad de prensa que lo saque € 


Lars jo 
s Arbates sobre la sobe tanta son paralelos Te 


411 VI jas Hociota 

)Julgo- e ¡ ] : 

an Le mola doctuuna políuca de la neoescolástica española del ac 
as en el derecho natural o en la revolucionaria soberanía de la nac 


alos que tratan de la nación. En la a das * 
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trecho Marco anecdótico de las elites.'" Durante su desarrollo, se estab] 
las bases de los sistemas políticos modernos de los países hs dico! ecen 
expresión más acabada se encuentra en la Constitución de E ici a 
española de 1 812, elaborada por las Cortes generales y extraordinari a 
nidas EN Cádiz a partir de 1810, en las que participan numerosas di as dl 
de la América española.'* Pero, desde 1809. las líneas directrices Sl Bio 
ros esenciales del proyecto político ya estaban claramente dede 
panjfletos y diarios del grupo revolucionario que se impondría luego en las 
Cortes.'* Antes aun de la constitución de las primeras juntas autonomistas 
americanas, el proyecto política ya había llegado al otro lado del Adántico 
cias a esas publicaciones, ampliamente difundidas y con frecuencia re- 
impresas en América.'* El proyecto que triunfa en el debate peninsular y 
Juego en América es uno de los más radicales entre los que se adhieren al 
imaginario de la revolución francesa. La soberanía, en el sentido más fuerte 
del término. reside en la nación. que está formada por individuos iguales. 
Estamentos y corporaciones privilegiados son obstáculos para la manifes- 
tación de la voluntad general. Los diputados representan a la nación y no 
pueden estar ligados por ningún mandato imperativo. 


LA FIEBRE ELECTORAL Y LAS MUTACIONES 
DE LA REPRESENTACIÓN 


Pero aun antes de que este proyecto político moderno triunfe por comple- 
so. una fiebre electoral se adueña del mundo hispánico. Es la consecuencia 


' Este debate político que trata de influir sobre los poderes provisonos —Juntas provinciales y 
sobre tdo Junta Central- se desarrolla primero deouro de las nuevas formas de sociabilidad que se 
multiplican en España, como más tarde sucederá ea América. El debate se hace cada vez más públi 
cn, gracias a los innumerables libros y lollctos que se imprimen en España sobre esos temas y, sobre 
todo. gracias a anumerdbles diarios cada vez más politizados. 

= Estí precedida de diversos textos constiuucionades de las provincias de la América sublevada 
yv sobre todo, de la Constitución de Venezuela de 1811. Si entbargo, esos Lextos tuvieron na vida 
muy corta y en los posteriores se advierte perfectamente la influencia le la Constitución de Cádiz 
de 1812, sobrerodo en sus disposiciones electorales. 

Sus prinerpales periódicos son Semanario Putra 
el segundo semestre de 1809. Los artículos de este Último 500 
de lo que luego reabicarán las Cortes. . 

Esta comunidad política un caduca después de 1810 y de la constitución de las juntas ame- 
nicanas autónomas. Por un lado, porque en el marco de la Constitución de 1812. la América leal 
Pa ta Central y Perú- hace su primera experien 
E jue os másimos meependientes siguen muy de cerca 

para redactar sus propios textos. 


vico. en 1808-1809, y El Espectador Senllano, en 
un verdadero informe programáuco 


cia de regimen politico moderno. Por 
los debates de las Cortes y se inspiran 


192 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: PROCESOS CLAVES 


de la necesidad de dar a tal representación, aceptada por todos, una base 
indiscutible que las juntas insurreccionales mo Bra proporcionar. Desde 
las primeras semanas de la sublevación española fue general la Petición de 
Juntas generales, Congresos O Cortes. Algunas provincias españolas llega. 
ron a reunir antiguas instituciones representativas desaparecidas O que nun- 
ca habian existido realmente;'? México cormenza a reunr a las Cortes en el 
verano de 1808. La convocatoria de las Cortes generales de la monarquía 
es el gran tema de la revolución hispánica.” A 

“Mientras tanto, hay que tomar todas las disposiciones necesarias, La 
Junta Central ordena, en enero de 1809, la elección de diputados america 
nos para que sesionen en su seno junto con los representantes de las juntas 
españolas. Entre la primavera de 1809 y el invierno de 1810, de Norte a 
Sur, de México a Chile pasando por el Caribe, la América hispánica toda 
vive el ritmo de esta primera experiencia de elecciones generales. Pero, 
aun antes de que haya terminado totalmente el proceso, ya comenzaban 
en América las elecciones en los países leales para las Cortes españolas de 
1810. y en las regiones autonomistas para las juntas. Luego, a partir de 
1812, en las regiones leales comienzan las elecciones previstas por la Cons- 
urución de Cádiz para los concejos municipales, las diputaciones provincia- 
les. las Cortes ordinanas, etcétera. 

Un rápido recorrido por las disposiciones de este periodo muestra el pa: 
saje extremadamente acelerado a la modernidad, tanto en las formas de repre- 
sentación como en el imaginario que las sustenta. Las elecciones de los di- 
putados americanos a la Junta Central están estructuradas según el antiguo 
régimen." Sólo votan los cabildos de las ciudades capitales de provincia, 
cuerpos privilegiados coutrolados por los patriciados urbanos.'* En con 
cordancia con el imaginario tradicional, se considera que son la cabeza del 
sector político de las provincias de origen y depositarios naturales de su re: 


Ñ polls, “Convepto”, 1955, 
"Es el caso de Aragón. ; s A , bones 
A Cartes, suprimidas desde ta llegada de los Borbo 


ici n Cortes independientes, sino una participación en las Cortes de Casalla. 
5, Flema a is Anola, España. 1968, y sobre todo Martinez, Formación, 1972. ire 
ela convocatori ¿G Í ES 4 
da toria de las Cortes es tratado de manera muy completa por > 
Para las elecciones de Nueva 
acts, ustrucciones y poderes de 
Se trata de dis 


Espaíta, en el AGN de México, se encuentra casi la sotalidad de 
pa e cada ciudad. eercá] 
Posiciones originales de la junta Central. Algunas regiones, como Chile 0 


Kú. de La Pl. , , 

dla, Uegarán a hacer pure Ñ 

tos para Chu partepar a los cabildos A istrito. Los documen 
as para Chile ye encuentran el Armnuná de las cabeceras de distrit 


Argentina en Conzález, laca 1 tegul, Cronica, (1876-1889). 1911, tomo [, pp- 346-361; y par 
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vales, etc. Los procedimientos electorales combina 
considerado como una manifestación de la providencia... 

Aun cuando los cabildos tenían los Poderes más extensos e indetermi- 
nados, se comprueba que la redacción de estos últimos es similar a la de los 
mandatos según las formas del derecho privado, con cláusulas restrictivas y 
cuadernos de instrucciones que el diputado debe defender. El carácter tradi- 
cional de tales elecciones se ve también en el rango social de los electos:'* se 
trata de personajes pertenecientes al estrato más elevado de la sociedad del 
antiguo régimen, y el orden de elección reproduce la jerarquía del prestigio 
y de los honores. Es una sociedad que elige de acuerdo con su imagen. Se 
ve a sí misma como una pirámide de cuerpos, cuya autoridad —y por lo tan- 
to la representación— recae en los más “dignos”; sin que esto signifique que 
el resto de la sociedad se mantenga apartado o indiferente respecto de las 
elecciones. Muy por el contrario, vemos que apoya a alguno de los “paru- 
dos” enfrentados en los cabildos y que aprueba o rechaza públicamente la 
elección que hacen los cabildantes. 

En las clecciones de diputados a las Cortes extraordinarias de 1810, 
que se llevan a cabo en España, ya se ve muy avanzada la transición hacia 
la representación moderna. Se prevén tres sistemas: diputados elegidos por 
las juntas provinciales nacidas de la insurrección. diputados designados por 
las ciudades que poseían el privilegio de estar representadas en las anuguas 
Cortes de la Monarquía y, por último, diputados electos proporcionalmente 
a la población de la provincia. En el primer caso se representa a las juntas, 
que desde 1810 tenían la representación del pueblo; en el segundo, a los 
cabildantes privilegiados se agregan los electores votados por el conjunto 
de los vecinos: en el tercero se procede a una elección casi moderna, puesto 
que pueden votar todos los vecinos, es decir todos los habitantes. En los 


os 
"Coma el 
POr cada cabildo, 
Os e eclos en las 
o] 


proceso electoral es de varios niveles y muy compleja -elección de tes nombres 

Sorteo de un nombre y tepcución de ese proceso en la capital del reino, a partir de 

AS Provinuias- aquí considerunos los electos por los cabildos, antes del sorteo. 

os he Vecino €s el habitante de una ciudad u pueblo que goza derecha ciudad, que in 
“ciones de residencia, domicilio conocida, ausencia de mdignidad, etcétera. 
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dos últimos casos, cuando el conjunto de vecinos interviene en la elección, 


esta se hace en varios niveles.* 
Para la elección a estas mismas 


sistema americano está retrasado con Tres 
pone la elección por los cabildos, según el mismo y antiguo procedimiento 


empleado para las elecciones a la Junta Central. Es, sin duda, una manifes- 
tación de desconfianza frente a una igualdad de representación que, con el 


tiempo, daría la mayoría de las futuras Cortes a los diputados americanos, 
desatar múltiples protestas. Á semejanza de las 


argumento que no dejó de 
ciudades privilegiadas de las Cortes españolas, ciertas provincias amen- 
canas. por decisión propia, van a agregar al cabildo los electores surgidos 
del voto de todos los vecinos. Por lo tanto, en América como en España se 
tiende a una representación más amplia; pero en ambos casos los electos 
pertenecen al grupo de los notables, como en el antiguo régimen, con más 
cantidad de eclesiásticos y profesores universitarios que en la Junta Central. 
Por último, en las elecciones organizadas según la Constitución de 
Cádiz para las Cortes ordinarias de 1813 se aplicó un sistema totalmente 
moderno. basado en el conjunto de los ciudadanos, sin representación algu- 
na de los cuerpos antiguos.” Las elecciones de las juntas autónomas amen: 
canas de la misma época adoptan leyes electorales bastante parecidas y las 


combinan con la representación de las diferentes ciudades-provincias, estas 


constituyen, más que las naciones todavía inexistentes, la verdadera comu- 


nidad política básica de América. 
Hacia 1812-1813, en el mu 


Cortes extraordinarias al parecer el 
pecto al español, puesto que se im- 


23 

ndo hispánico ya se han impuesto las re- 
ferencias políticas modernas. La soberanía de la nación se ha erigido en el 
principio de la legitimidad y con ella aparece la representación nacional, En 
todas partes, constituciones escritas, nuevas y de corte francés, aparecen 
como expresión del pacto fundante de una nueva sociedad centrada en 
individuo. La ofensiva contra las corporaciones y los estatus de la socie: 
dad del antiguo régimen, que había comenzado en el siglo de las Luces, se 


"Esta base $ 
es 
lo 


E Véase para esas elecciones Chavarri, Elección, 1988. ) 
La base de la representación de Cádiz es la población global de las provincias: 
la población compuesta de los naturales que por ambas líneas scan originarios de los domunos 
pañoles”. Constitución Política de ta Monarquía Española, Cádiz, 18 de nurzo de 1812, art. 29. 
que equivale a excluir a quienes tienen sargre negra. La noción de ciudadano es muy amplia. Y 


Hrsanuento, 1961, vok. 5. 

E A - CA : : ñ 1 Ñ 

La estructura territorial básica de la sociedad española y americana de la época moderrá E 
ja Corona 


E pequeño o grande. Las provincias son, además de las estructuras que 
orzó en agregar, las regiones dependientes de una ciudad principal, 
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¡ASP 


enérgicamente: Aunque las antiguas corporaciones siguen cxisticn- 
1v k 
en priv 
, seven acu 
po! meaivi 
ades provincias. Se han abolido las disunciones de estatus en: 


adas de representación propta. Sólo se representa una nación 
os cuudadanos o, como en América, formada también 


jon 
las Ñ ¡ud . 

po! hombres: todos son iguales ante una ley que se muestra general y 

los s hue “Qs Í ; 3 

pre M los privilegios, Pero sí bien desaparece la categoría de indígenas, 
«q lal + a AMIA > “y 

pu an algunos lugares opaca esta igualdad es la conservación de la escla- 
¡een al ¡ATI A 

jo q fin la América hispánica no habrá elecciones en las que el ciudadano 

stud j y 

yo sed el er 

1 


a LÓGICA PATRICIA 


ca bien. el radicalismo de los principios =y de la acción, cuando se trata 
AS ceruii las estructuras del antiguo régimen va aparejado con un ideal 
de at como surge del discurso político y el detalle de las disposiciones 
orales. Hemos señalado hasta qué punto esta generación había sacado 
é 


, profunda enseñanza de la experiencia francesa. Su ideal consiste en la 
yn 


“gobierno libre”; es decir que no sepa de arbitrariedades ni 


yeación de Un l 
Ñ xi A HA , . , . 77 
, que el régimen político será regido por una Constitución 


puesto 
a estricta separación de los poderes, con predominio de la “re- 


acional” sobre el ejecutivo... 

pe Pero de ninguna manera se trata de construir un régimen democráti- 
argumentos muy similares a los que Constant desarrolla en la mis- 
a representación está justificada por la dimensión de los Esta- 
s que imposibilita el ejercicio de una democracia a la antigua. 
a solución a una doble necesidad: fundar los regímenes 
blo e impedir sus excesos reservando el ejercicio del 


granids- 


co. Con 
ma época. l 
dos modern 
También porque d 
la soberanía del pue 
er a los más dignos. 

Si bien la expresión popular es indispensable para fundar una nueva 


legitimidad. no debe llegarse a la democracia. Esta es vista a la vez como 
anarquía -tumulto de clases bajas ciudadanas- y como despotismo de las 
multitudes o de los demagogos manipuladores de la plebe. Cuando el pue- 
blo no es invocado como principio de legitimidad se transforma rápidamen- 


en 


La única excepción a esta regla está constituida por las elecciones mexicanas de 1812, por el 
Congreso Constituyente del Imperio mexicano de Iturbide, donde el sufragio amplio proveniente 
de la Consutución de Cádiz se combina con una representación por “clases”, por categoría socio- 


profesional y por posición. Véase Alamán, Historia, [1852] 1969, vol. Y, pp. 308 y ss. 
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te en la “plebc” de bajos instintos, imprevisible, incontrolable, mani 

feroz.” Las referencias explicitas a la revolución Irancesa se Ate 
experiencia de sublevaciones callejeras y campesinas vividas por A 
dades del antiguo régimen y de América, con el marcado recuerdo e 
revueltas indígenas (Túpac Ámaru en los Andes, 1780) y las sublevacio las 
de esclavos (en especial en Santo Domingo). E 

El principio representativo tiene Como función limitar la intervención 
del pueblo sólo al acto elcctoral; algunas Constituciones, como la de Cúcu- 
ta de 1812, llegan a explicitarlo.** Vemos que esta idca perdura en el tiempo. 
Por ejemplo, en el Congreso constituyente mexicano, aún dominado por los 
liberales niás radicalizados, para defender esta tesis de fuerte desconfianza 
hacia la “plebe” no se duda en comparar las elecciones primarias con las 
Saturnales romanas O con un día en que se rompe el orden jerárquico de la 
ciudad. para asegurar mejor el periodo de gobierno de los patricios.” 

Para las elites hispanoamericanas, hasta bien entrado el siglo XIX, el 
verdadero pueblo no existe todavía. El pueblo ideal no puede confundirse 
con la plebe de las ciudades ni con los campesinos ignorantes, en especial 
si son indigenas. Ese es el mundo de la “plebe”, de la “chusma, de lo “vul- 

ar” Entonces, para crear un pueblo habrá que trabajar valiéndose de la 
educación, de la destrucción de los viejos actores colectivos, de la igualdad 
cívica. etc. Mientras tanto, cl gobierno €s propiedad de los patricios: los 
miembros más antiguos e ustres de la ciudad, con sólido prestigio de sus 
antepasados, fortuna, cultura € influencia social. Ellos son el pueblo político 
por excelencia que habita las constituciones y, aunque este grupo incorpore 
poco a poco nuevas elites de la cultura o de la fortuna, estas se adaptarán 
con rapidez a esa visión de la sociedad, 

La razón de que el ideal antiguo influya tanto $0 
neraciones del siglo XIX no se explica sólo por el contenido clásico de la 
formación intelectual de las elites, sino también por una similitud concreto. 
Como en la antigúedad, estamos en presencia de una sociedad que conside- 


bre las primeras BC 


s esenciales pia las revolucio 
villa, en 1808-1809. Y e a 
CITIUS representanvos e 
es", bad. pp? 
ulos fuervn 


os de dos periódico 
Madrid y luego en 5e 
“Discurso sobre los gubi 


] espivita público de lis nacion: 
pp. 237-271. Estos artác 


2 Las desarrollos precedentes están extrald 
nes hispánicas: el Semanario Phtrubiro, publicado en 
prctadar Serillino, Véanse cu especial las artículos 
Expectacor Srcillano, pp 119 124, "Discurso sobre e 
y. especialmente, “Cuestbonca importantes sobre las Cortes”, ibid, 
reeduados cu México, en 18J0, 

Ñ “El pueblo mu ejercer d por sí vusino ULas 
us primarias”, art. 10 de la Constitución de Colombia de 1821 en 

* Cova, “Idées”, 1982, vol. 1, p. 163. 


atribuciones de la soberanía que la de las elec 


Pensamiento, 1961. 
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ra la ciudad como marco ; 


también como en la + que domina el campo y que, 


0 por un patriciado y una plebe. 
Yes electorales que se aplican en esta épo- 
al voto do ss la diferencia entre pueblo y elites. 
' : Y Ala distinción entre 

CCA id derechos civiles y derechos olíticos 
una clasificación electoral eficaz que S políticos. 
de los electos es más IMPortante que 

emplean diferentes me 


Canismos elec 
te es el sufragio Indirecto, practic 
creciente Importancia 2 I x 


donde se lleva 


ca están destinadas. 


ante todo. 
Antes de llegar 


ciudadanos pasivos 
Se trata de asegurar 
es. La selección 


a cabo, yayv 
a las presidencias de |; 
de los notables y un con 
nacionales.” 


El ideal patricio y los mecani 
forma vergonzante. Existe 
tes. Que el pueblo elija ¿ 
de allí pues que la den 
duce a ella. Así lo Cxpres ¡embros de la junta electoral 
de la provincia de San Luis í 


ue funcionará beneficiándolas. 

Al dirigirse a los noble lásticos, para convocarlos a la no represen- 
O dudan en reconocer que: “To- 
ectos. Sin embargo, se preferiría 
ros, por la influencia que en toda 
sociedad tienen los honores, las distinciones y la riqueza; los segundos, 


* El modelo de la Constitución de 
luce muy imitado en América. Á veces s 
dos niveles, se agreg 


Cádiz, con las elecciones de parroquia, distrito y provincia, 
€ agrega un nivel suplementario o, cuando se ha reducido a 
an condiciones censatarias o culturales para los que pueden ser elegidos en úl. 
mo grado, Las disposiciones electorales de la Constitución de Cádiz de 1812 son extremadamente 
detalladas y ocupan cinco capítulos completos (arts. 34-103). 


“Hay un análisis completo de un proceso electoral de este upo en España, 1810, en Aparisi, 
“Election”, 1988. 


” Acta de la Junta electoral de San Luis Potosí, 4 de julio de 1813, en AGN, México, Historia. 
vol. 445, exp. xtv, f. 10, 
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porque agregan a esas condiciones la santidad y la sabiduría propias de su 


ministerio. 


EVOLUCIONES Y DEBATES 


olíticos hispanoamericanos del siglo 


Esta lógica profunda rige los sistemas p 
erto que las modalidades prácticas, 


xIx y los emparenta. Sn embargo. es ci 
por las cuales se manifiesta este enfoque, varían en función de las circuns- 


tancias propias de cada país y de los “momentos” ideológicos del siglo XIX. 

Dijimos que entre los rasgos originales de la América hispánica figura 
la existencia de un sufragio muy amplio, casi universal, desde su ingreso a 
la vida politica moderna. La explicación de este curioso fenómeno, que pa- 
rece no responder a la lógica patricia, debe buscarse también en las propias 
circunstancias del pasaje a la política moderna. Este se llevó a cabo en un 
contexto de guerra: la guerra contra Napoleón en España y la guerra civil 
en América. Cuando en la España de 1809 se habla de estos temas, curiosa- 
s, que más tarde servirán para 


mente se encuentran argumentos económico 
í, por el contrario, sirven para 


justificar el sufragio restringido. pero que aqui 
explicar el sufragio amplio. Sería deseable que votaran quienes pagan sus 


impuestos. los propietarios o quienes saben Icer y escribir... Pero como es 
dificil rechazar el voto del pueblo que encarnó a la patria en la sublevación 
y sigue dando su sangre para que la nación sobreviva, entonces, para Tt- 
futar los propios argumentos en favor del voto restringido se apelará a la 
injusticia de la situación actual que sobrecarga al pueblo con impuestos, le 
impide acceder a la propiedad y lo priva de las luces de la instrucción. La 
instauración del voto restringido quedará para después, cuando, realizadas 
las reformas en esos ámbitos, la ausencia de las condiciones requeridas apa: 
rezca como signo de debilidad moral.* 

A los argumentos explícitos, hay que agregar causas que pe 
la tradición viva de la representación histórica. En efecto, la vida 
que renacía en todo el mundo hispánico remitía a un imaginario de 
cracia local”. Aun cuando el gobierno municipal había sido lentamente acá" 
parado por una minoría privilegiada, se mantenía el recuerdo idealizado, 


rrenecen a 
municipal 
1 d emo- 


$“ Argúelles, Discurso, 1989, p. 84. 
* La Constitución de Cádiz de 1812 prevé el año de 1830 para imponer la alfabetizació! 
condición de ejercicio de la ciudadanía (véunse arts. 25 y 26). 


y como 
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sin duda- del origen “popular” de] gobierno munic; 
cabildantes por la asamblea de todos los habitantes 
Sobre la base de este ideal se hicieron las Melon: 
antiguo régimen. las de Ca los HI en 1767, Alé 
gunos magistrados municipales por el conjunto d 
sistencia de este imaginario cra tan fuerte 
buscaron la legitimidad en los cabildos a 
, 
a peca E o E "E Omara, Con E R es. el sistema elec. 
toral instaurado por las reformas mu 


existentes en las leyes de 1767. 


Es por ello que el primer sistema electo 


i er ral vigente en los países his- 
panoamericanos puede describirse como 


el ropaje modemo de un sistema 


> : , para definir al elector hay que remi- 
irse a la noción de vecino, este debe reunir las siguientes condiciones: ser 


jefe de familia, tener casa abierta, Ser un vecino útil, justificar un tiempo de 
residencia determinado, NO ser sirviente o no haber sufrido una pena infa- 
mante. En cierta medida, ser ciudadano es un privilegio, muy amplio pero 
pnvilegio al fin, basado en la independencia y la dignidad de la persona. 
La prohibición del voto a los sirvientes se explica en gran parte por su fal- 
ta de independencia; se les considera representados por su señor, como los 
restantes miembros de la familia. Aplicando igual criterio, a partir de 1809 
se propone que sólo voten los jefes de las comunidades reli 
conjunto de los religiosos.** 

Por consiguiente, no puede hablarse de un verdadero sufragio uni- 
versal, tampoco de sufragio restringido, tal como se le verá aparecer luego 
basado en criterios de fortuna o cultura. La excepción más notoria a esta 
regla es la Constitución venezolana de 1811, que prevé exigencias crecien- 


giosas y no el 


% En este sistema, todos los vecinos elegían por sufragio indirecto cierto número de “diputados 
y síndicos del vulgu” para los cabildos, Véase Novisina, 1805, lib. v11, tit. XVuL, leyes $1. 

* Los desarrollos anteriores se basan en las Constituciones de Cundinamarca (Colombia), 
30 de marzo de 1811; “Fimja (Colombia). Y de diciembre de 1811; Antioquia ¿Cutombia del 21 de 
marzo de 1811 y del 10 de juliv de 1815; de Socorro, 15 de agosto de 1810, en Uribe, Constituciones, 
1977, 1.1. p. 316; Chavarri, Elecrón, 1988, y Bushnell, “Sufragio”, 1968, Z 

% Salvo, tal vez, en la Jey electoral de Buenos Aires de 1312, muy criticada luego porque abría 
el poder a la plebe. Véase Bushnell, "Sulragio”, 1968, p. 20. 
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tes de sentido común y de cultura para los diferentes niveles de voto; elío 
quizá encuentra explicación en el carácter extremadamente aristocrático de 
la sociedad venezolana de la época.” 

El voto restringido propiamente dicho pertenece a la época posterior, 
durante la cual las confusiones del periodo de la independencia y los pro- 
blemas que plantea la nueva práctica política comienzan a atentar contra 
las esperanzas, a veces utópicas, de los primeros legisladores. Las elites no 
temen una irrupción masiva del pueblo en la política que ponga en peligro 
su poder. Están preocupadas por las rupturas del orden constitucional y por 
la fragmentación temitorial del poder, y los atribuyen a la soberanía del pue- 
blo y su corolario: el sufragio universal. Totalmente conscientes del control 
que cllos o el gobierno ejercen sobre el voto, consideran que las elecciones 
no podían proporcionar una verdadera legitimidad a los gobiernos,” y que 
además posibilitaban la llegada de procedimientos extraconstitucionales de 
acceso al poder. 

En las constituciones bolivarianas se percibe la desconfianza Tespec- 
to de los efectos perversos de la soberanía del pueblo, Ese sentimiento se 
manifiesta no sólo por medio de profundas prerrogativas para el ejecutivo, 
sino también mediantes disposiciones electorales muy restrictivas. Además 
del sufragio en varios niveles y las condiciones censatarlas, a veces exclu- 
yen no sólo a los sirvientes sino también a los jornaleros, e imponen un 
control estricto de las asambleas electorales.** La distinción entre ciudada- 
nos activos y pasivos queda justificada por la irregularidad de las elecciones 
populares y por su incapacidad para fundar un gubierno idónco. Bolívar 
expresa que “El introducir restricciones justas y prudentes €n las asambleas 
primanas y electorales pone un primer freno al desorden popular, evitando 
la participación de la multitud tumultuosa, que siempre introdujo el error 
en las elecciones, en la designación de los magistrados y en su posterior ac 


"air 


ción del gobierno. 


"Véase Constitución Federal de Jos Estados Unidos de Venezuela, 21 de diciembre de 1811. 


arts. 26 y 28, en Marinas. Canstituctones, 1965. pp. 131-132. ¡ 

Mariano Otero, por ejeaplo, habla de elecciones primarias tumultuosas, pero no 
vindicar la hbertad de sufragio, sino para efectuar cálculos sobre la poca representatividad dee 
diputados electos. Véase Otero, "Voto”, 1967, p. 460. 

Al Véase por ejemplo la Constitución de Venezuela, Angostura, 
riñas, Constituciones, 1965, p. 168, y la Ley Fundamental de la Unión de los Pueblos 
Cúcuta, 1821, tát. 111, 1bid.. pp. 200 y ss. 

* Simón Bolivar, “Discurso ante el G k 

a ; el Gor 1819,€ 
Escritos, 1971, pp. 117-118. E NES 


1819, dt av, art. 11. eN Ma 
de Colombi. 


y Bolivar: 
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idad de Bolívar y el conocimiento que tení 
La e explican la precoz evolución de la Gran E 
OA Pero lo que la autoridad de Bolívar 
sufragio ocn É lcorval arraigada podían imponer en la Gr 
una ena de instaurar en países como México. 
de lecciones con sufragio amplio, realizadas 
vivido varias NEO nola de Cádiz y luego de acuerdo con | 
CEnsuaan a : tado las mismas reglas que aquella. Para que se pri- 
1824, que había e de a reforma de la representación habrá que esperar 
vilegic el aa rovocada por los pronunciamientos, por la lucha de 
la crisis del sistema p 


1 elecciones manipuladas y por el profundo debilitamiento del 
¿01 . . 
acciones € 
: der central frente a los poderes provinciales 
po 


También habrá que esperar que lle 

az de justificar la ofensiva contra el 

capi e 4 

E AROS de la doctrina francesa y esp 
peas 


a de la Francia 
olombia hacia el 
y la ausencia de 
an Colombia era 
Este último había 
primero según la 
a Constitución de 


Durante los años treinta, cn Chile, Argen 
beranía racional, la distinción entre la e 
ción, y el sufragio calificado parecen d 
noamericanas las bases de una solució 
que la restricción draconiana del dere 
men constitucional verdadero, funda 
do pero real. 


: tado marcado el 
que el descontento fue generalizado porque estaba NC O 
recuerdo del sufragio amplio. Sólo en el Chile de Port: a Ie 
y coherente, con una elite política menos numerosa, se logr 
) 


posibilidades de larga vida. 


iar con rapidez, 
De todas maneras las ideas del momento van a camb a E 
a tran un 1 
puesto que las revoluciones europeas de 1848 aia POS 
tico que no estaba demasiado difundido, identific 


, p , l J). 
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ps Dc aquí en más se hacía casi imposible no sólo adoptar un sufrap; 
mitado por condiciones de fortuna o cultura, sino también mante Elo 
limitaciones en el sufragio amplio. La Constitución argentina de lesa las 
borada por los miembros de la generación de 1837 que habían a : 
con ardor la soberanía racional, debe aceptar el sufragio universal, En ME 
xico, el Congreso constituyente de 1856-1857 no sólo decide el derecho al 
voto para los analfabetos, a pesar de la opinión en contrario de la comisión 
constituyente, sino que también suprime todas las restricciones del viejo 
sufragio amplio, en especial la exclusión de los sirvientes. En esos países 
la evolución es irreversible y los intentos posteriores de instaurar un voto 
restringido, para luchar contra el voto ficticio, no tendrán éxito. En Méxi- 
co, la ofensiva lanzada en este sentido, en 1891 por la Unión Liberal de los 
Científicos, en contra de un sufragio universal teórico controlado por el 
presidente será un fracaso; igual suerte correrá la que lanzan los miembros 
del Parudo Democrático, en 1909. 

Sólo parecen escapar de esta evolución los países andinos propiamen- 
te dichos (Ecuador, Perú y Bolivia) en donde la presencia de una fuerte po- 
blación indígena inquieta a las elites y torna efímero cl sufragio universal. 
En Perú, por ejemplo, después de que la Constitución de 1856 adoptó el 
sufragio directo y universal, la de 1860, retrocediendo, instaura no sólo el 
sufragio indirecto, sino también la condición de contribuyente alfabetizado 
para ser elector.** Colombia sigue las mismas corrientes; adopta el sufragio 
universal en 1853, sin embargo, más tarde vuelve atrás. Aquí, como en to 
das partes, el sufragio universal benefició a los conservadores, pero poco a 
poco fue abandonado, primero al dejar la definición del derecho electoral a 
los estados de la federación y, luego, suprimiéndolo en forma explícita de la 
Constitución unitaria de 1886.* 

En otros lugares, a partir de este momento, la adopción del sufragio 
universal es inevitable y, poco a poco, los regímenes calificados desaparecen 
en la mayor parte de los países. En Venezuela se eliminan las restricciones 
censatarias y de alfabetización en la Constitución de 1858, la edad de los 
votantes desciende a 20 años y, además, las elecciones serán directas Y al 
cretas.% Las siguientes constituciones, si bien suprimieron el votó secreto, 
dejaron intactos los otros logros. 

ñ cial ucsciones electorales de Perú entr 1860 y 1919, vésoc Luna, afitar”, 1991, vol, 1h 


42 
y Iria “Sufragio”, 1968, nota 46, 
: 41, €n Mariñas, Constituciones, 1965, p. 280. 


A 


LAS METAMORFOSIS DE LA REPRESENTACIÓN En EL SIGLO x1x 


En Chile, país en que estaba mejor es 
tablecid E A 
se procede por etapas. Desde 1845 e Ido el sistema calificado, 


+ Y Por último 1887, para q 

te político chileno d j 
€ esta é 
rreno clectoral, gira más en torno de la independenci ia 


encia de las eleccio 
| n 
respecto al gobierno que alrededor de la veracid a 


ad del voto. En definix 
. . a ef 
se trata de un episodio más de la lucha contra el ejecutivo para ¡ Eu 
sistema parlamentario. imponer un 


¿Queremos decir con esto que en la 
abandona la lógica patricia? Nada de eso. 
sufragio universal parece coincidir con el 
procedimientos de control del voto, Pero 


rales de la época. Las enérgicas argumentaciones a favor de un régimen 


democrático y popular coexisten con los comentarios clásicos acerca del 
“populacho”, lo “vulgar”, la “plebe”... Lo único que las distingue de sus 
predecesoras de principios de siglo es que el pueblo, cuya expresión temen, 
se Caracteriza esta vez por un “fanatismo” y una “ignorancia” que lo empu- 
jan a los brazos del clero. Puede encontrarse el mismo tipo de reflexiones 
en otros países. 

Es por ello que, aunque se adopta el sufragio universal, con frecuen- 
cia se mantiene el sistema indirecto -México y Argentina, por ejemplo- y 
se refuerzan otros procedimientos de control del voto. Vemos así que en 
Venezuela, cuya Constitución de 1858 preveía el sufragio universal con 
elecciones directas y secretas, Guzmán Blanco mba en 1867 esta úle- 
ma disposición para que el voto sea público y escrito,” adernás de inscrito 
en registros permanentes.” 


O , 328. 

4 Constitución de 1867, art. 13, núm. 23, en Manñas, Sen nido Dal currespun: 

* “El voto del elector debe ser emitido en la sesión aber de 1861, art. 13, núm. 22, en 
diente, esta lo registrará en el Libro correspondiente”. Constitución A 


Mariñas, Constituciones, 1965, p. 350. 
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Se tiene la impresión de que el fraude, practicado 
de manera artesanal. se perfecciona. Se recurre a toda c 
tos y los legales adquieren un lugar preferencial, Se 
ciones clectarales forman un entramado que tiende a 
lugar de darle veracidad. Se juega entonces con disp 
voto por lista completa o incompleta (la lista compl 
acaparar todas las bancas que controla una región) 
muento de los electores o las listas electorales; este í] 
deramente complejo, ya que se relaciona con: la exis 
electorales permanentes, con las autoridades (locale 
O privadas) que las establecen, con la necesidad d 
evaluación de algunas incapacidades que subsiste 
cargadas de revisarlas, con las jurisdicciones que 

Se actúa sobre las disposiciones relaciona 
votar. por ejemplo, la presidencia y composició 
sobre los recursos e instancias que deben valid 
contra las solicitudes de anulación. Esto se repite en todos los niveles hasta 
llegar al último, normalmente las Cámaras propiamente dichas, que reúnen 
el poder en este tema.** Por lo general, las Cámaras o el ej 
el control y son el verdadero cuerpo electoral.” 
siglo XIX en Argentina y México, se hablaba de | 
sidente como los únicos, o el único. electores ve 


hasta 
se A Tea 
diría Que las a 
falsear el Sufragio 
OSICIONES TeSpecto d 
eta permite a] a. 
Y con el eMpadrona 
timo Aspecto es Verda. 
tencia o No de las listas 
S O regionales, Públicas 
€ Empadronarse, con la 


n, con las COMISIONES ep. 
pueden apelarse, €tcétera, 
das con el acto MISMO de 
n de las mesas. Finalmente, 
ar la elección o Pronunciarse 


ecutivo ejercen 
Por esta razón, a fines de] 
os gobernadores o del pre- 
rdaderos. 

A los procedimientos señalados hay que agregar el amplio campo de 
manipulación física del voto, cuya descripción necesitaría desarrollos con- 
siderables. Podríamos recordar la siguiente enumeración: los electores traí- 
dos a las urnas desde lejos y en grupo; la captación del voto por medio de 
ventajas ofrecidas a los electores (conuda, regalos) o la pura y simple com- 
pra del voto; las batallas campales para apoderarse de las mesas o las ur 
nas, o para impedir el acceso a ellas los adversarios; la prisión preventiva a 
los electores contrarios; el voto múltiple de electores inscritos (en la musma 
mesa o en diferentes mesas); el de electores no inscritos o jurídicamente ur 
capaces (extranjeros, personas en tránsito, menores, militares); el voto de 


1 . E A . rocedi 
Argentna, a fines del siglo XIX. presenta una diversidad completa de todos esos P 
nuentos combinados con 


Raro. 
extrema sofisticación. Véase par ejemplo Botana, Orden, edi 
Puade, 1980, 


dedor 
€ saneamiento de tales sistemas giran, muchas a electo: 
dependiente de revisión de los mandatos (Junta y secc. cap-) 
por ejemplo, sobre Perú, Luna, “État”, 1991, vol. 14 


Se a . 
Es por eso que los Mlentos d 
de la existencia de una instancia in 
ral, Suprema Corte, etc.). Véase 
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muertos y ausentes; el llenado de las urnas con boletas preparadas de an- 
temano; la falsificación de las actas electorales. Detenemos aquí esta lista 
funesta, aunque podría fácilmente continuarse. 

> A “LAR + AL . , 

Por supuesto, estas argucias no se emplean de manera simultánea y 


alizada. Cuando el poder político está bien consolidado -el caso de 


gener 
an pasiones; el 


México con Porfirio Díaz—, las elecciones rara vez despiert 
fraude es público y pacífico, a tal punto que pareciera que las mesas electo- 
rales fueron escasas, es decir, la cantidad justa e indispensable para salva- 
guardar las apariencia democráticas del régimen.” 

Cuando se apela al fraude masivo es posible pensar que el régimen 
entró en crisis. Su uso generalizado significa que las fuerzas que se disputan 
el poder pueden obtenerlo mediante el voto y por lo tanto tratan de movi 
lizar a sus partidarios. El voto protagoniza la legitimidad y comienza a des- 
plazar otros modos de acción. Por otra parte, el fraude generalizado implica 
a movilización regular de los electores, lo que en cierta medida ya es una 
a moderna. Como el fraude es público y por todos 
lanteo de la ficción democrática 


un 
forma de pedagogía cívic 
conocido, a mediano plazo provoca un rep 
y una reivindicación de la verdad electoral. 


OTRA POLÍTICA, OTRA REPRESENTACIÓN 


análisis realizados hasta aquí son totalmente demostrables, no 
con las conclusiones que pueden desprenderse de aquellos. 


del siglo 


Si bien los 
ocurre lo mismo 
En verdad, al decir que los regímenes políticos hispanoamericanos 
cos y que la mayoría de la población está excluida de 


á afirmando que esta última haya sido la única ni 
o de representación no hayan coexistido con ella. 
precocidad con que en la América hispánica 
a moderna. Pero no hemos insistido lo sufi- 
dente: cuán tradicionales siguen siendo 
ata de sociedades estructuradas se- 
dinaria coherencia: clanes familia- 


XIX no son democráti 
la vida política, no se est 
que otras formas políticas 

Hemos visto la rapidez y 
se produjo el ingreso a la polític 
ciente sobre otro hecho también evi 
estas sociedades al independizarse. Se tr 
gún viejos conjuntos humanos de extraor 


4 £ » . 
* Véase Guerra, Mexique, 1985, t. 1, cap. 1. 


206 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: PROCESOS CLAVES 


res, ciudades, haciendas, etnias indígenas, comunidades locales, cofradías, 
corporaciones, etcétera.” 

Hubiera sido curioso que, por el solo hecho de que las elites adoptaran 
un sistema moderno de referencias, tales actores colectivos de tipo tradicio- 
nal y sus correspondientes imaginarios del antiguo régimen desaparecieran 
bruscamente. Por el contrario, todo indica la extraordinaria permanencia 
de esos actores y el correspondiente imaginario, no sólo en la masa de la 
sociedad, sino también en las propias elites modernas. Durante un largo pe- 
riodo, las últimas estuvieron estructuradas sobre el parentesco, la amistad, 
el patronazgo y el clientelismo. Esta es la razón por la cual para caracterizar 
los sistemas políticos de la época utilizamos los términos “lógica patricia”, 

Es por ello que para comprender muchos fenómenos que pueden pa- 
recer aberrantes, sl los juzgamos sólo a la luz de la política moderna, debe- 
mos ver qué significa la política en las sociedades tradicionales. 

En ellas, y por lo tanto en las sociedades del antiguo régimen europeo 
al que pertenece la América hispánica, la política es ante todo el sistema de 
relaciones entre los diferentes actores colectivos, integrados por todos los 
hombres. Esto es tan cierto que en tales sociedades la peor situación es re- 
sultado de la no pertenencia a ningún conjunto. Para la vieja política el úl- 
timo actor es el grupo con existencia real y contornos bien definidos. Es así 
como el hombre queda definido por sus pertenencias. 

La sociedad se estructura y Se ve a sí misma como un conjunto de 
grupos, diferentes entre sí, con derechos y deberes específicos, institucio 
nalizados o no. En general, las compilaciones jurídicas del antiguo régimen 
reúnen los derechos que corresponden a esos grupos.” Sin embargo, hay 
muchos otros derechos que derivan de la costumbre no escrita o de los 
compromisos implícitos entre varios actores. Toda política fundada sobre 
actores colectivos reconocidos es, de hecho, de tipo pactista. Lo mismo ocu- 
rre en las sociedades modernas cuando, por ejemplo, las organizaciones 
sindicales o profesionales llegan a tener peso. Las negociaciones ente los 
distintos actores entre sí y con el Estado terminan siendo pactos que luego 
se oficializan mediante leyes dictadas por la representación política. 

En oposición a la moderna representación política, que se centra en € 
ciudadano, en las sociedades tradicionales la representación remite siempre 


* Para una tipología de esos 
Guerra, “Nouvelle”, 1999, 


“ Es el caso de las grandes recopilaciones legislativas hiedra sisima, 18 
lación de Leyes de los Reyas de Indias (1 pa D. ones legislativas hispánicas: la Novisona, 


grupos y para otros desarrollos sobre la politica cradicional, vé1sé 
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« pertenencia, según modalid: ee 
supo de perte 5 dalidades dix ersas. Pue 


E de ser implícita: 


ante todo, UN TR A está 'cpresentado “naturalmente” por sus 
ntoridades, cualquiera Ley A el origen de estas. es decir, hereditari lec 
E wrismático. También existe un viejo sentido de | A 
ción asociado implicitafnente con que un grupo est 
miembros más ilustres. | En tal sentido el rey repr 
cu "señor natural”. Pero igual concepto se aplica 
ciudad O pueblo, al ¡ele de una etnia indígena, al dueño de una hacienda 
a los mayordomos de una cofradía, etc. Estas autoridades hablan y fin 
convencidas de la cohesión y protección del grupo (lo que las obliga O 
siderar qué es y qué quiere el grupo). Ellas lo “representan” normalmente 
en sus relaciones CON los demás grupos o con las autoridades del Estado 

Cuando se trata de negociar formalmente o asegurar una representa: 
ción permanente cerca del Estado, la representación puede apelar también 
a procedimientos explícitos de designación. Tenemos entonces mandatarios 
designados por distintos procedimientos, con un mandato que tiende a ser 
imperativo, puesto que aquellos negocian y se comprometen en nombre 
del grupo, y luego se ocupan de que este acepte los compromisos tomados. 
Estamos frente a una figura que se parece a la representación de un Estado 
ante Otro. 

En este tipo de representación, los representantes no se sienten encar- 
nación simbólica del grupo sino sólo sus delegados. Reciben una misión 
para lograr algo concreto en nombre del grupo. Es significativo comprobar 
que los vocablos españoles, más tarde utilizados en el registro moderno de 
la representación, siguen estando relacionados con ese tipo de mandato de 
mediados del siglo XVIII. Las significaciones de diputado y diputación, procura- 
dor y procuración, remiten al grupo y al carácter concreto del mandato. 

Por el contrario, la palabra representar remite en esa época a otras sig 
nificaciones que pueden aclarar las ambigúedades futuras. El sentido prin: 
cipal gira alrededor de la imagen o del juego teatral. Una sola significación 
corresponde al sentido moderno: la subrogación, es decir, una ficción jurídi- 
ca, “como si se tratara de la misma persona” y no el de un mandato actual 
dado por actores reales. 

El pasaje a la noción moderna de representación, con rechazo del 
mandato imperativo, reemplaza la antigua representación-Misión por una 


la palabra representa 
A Tepresentado por sus 
esenta al reino, pues es 
a los representantes de una 


vo, € 


e Puede consultarse el verdadero sentido de los vocablos que corresponden a la representación 
en Dicaonario, 1969 [1737], vol. 111, p. 584. 
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"presentación ficción y la reduce al ámbito político: servir de base a 1, le. 
gitimidad de los gobernantes.*? Esto va a plantear Permanentemente e] py. 
blema de la representación de los grupos —tradicionales, Primero; Mode». 
nos, después- y el de sus correspondientes demandas sociales, religiosas, 
culturales, etcétera. ] 

El aspecto ficticio de la nueva representación es muy claro para las eli 
tes que la construyen a principios del siglo xIx. Partiendo del MUEVO imac: 
nario de una sociedad formada por individuos, resulta claro Para ellas que 
una multiplicidad de individuos, con un sinfín de intereses individuales, > 
puede ser representada como antes. La “representación nacional” es enton: 
ces, esencialmente simbólica; crea un pueblo ficticio, en el sentido jurídico 
del término, es decir, un cuerpo que está “en lugar del pueblo”. Por analo- 
gía con la representación del rey ausente por un virrey, la “representación 
nacional” es un “vice-pueblo”. Se trata de un poder vicario, 


(reino, provincias, ci dades, 

etnias...) 9 ú e 0 
A raíz de esta ambigiedad, originada en la coexistencia de sistemas 

de referencia diferentes, nacen problemas permanentes de la vida política 


os hablado extensamente: ¿quién es ciuda: 
dano? El problema de 2 relación entre las viejas comunidades políticas, las 
Pd ciudades-p las y la nación moderna. El de la representación 
os demás actores tradicionales con sus demandas específicas. 
* Las instrucciones Promulgadas en : e 
enero de 1810 por el jo de Regencia para 
de diputados a las futuras Cortez España y 0 Amr, Ba echo de qe 


, en 
y ¿as instrucciones dados a los gi, 1 in limitad 
: tad plenarios y sin limitacion 
a a de elegir a pIssentantes dela nación y mo de pio 
desarro amplios, véase Guerra, “Peuple”, 1989. 
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La primera imposibilidad de representación la constituyen las “naci 

nes” indígenas, es decir las grandes etnias indígenas, que superan el Med 
de la organización comunal (los yaquis o los mayas, o las on 
ciones de los pueblos de una misma ctnia de México; los indígenas de la 
Pampa argentina O del Sur de Chile, por ejemplo). En el siglo XIX. cuan- 
do había que negociar con ellos, se hacía a la antgua, reconociéndolos 
como grupos y estableciendo pactos que tomaron la forma de verdaderos 


tratados. 0% 
Otra imposibilidad de representación, y de mayor alcance. es la de 


las comunidades indígenas integradas a la sociedad colonia] desde tiempo 
atrás, es decir, los cuerpos del antiguo régimen con privilegios y deberes 
específicos. En las épocas en que tales comunidades se sublevas. se negocia 
también a la antigua- con los procuradores de los pueblos y se llega a tra- 
tados formales o a compromisos implícitos, que en los hechos reconocen a 
los actores del antiguo régimen y a sus autoridades.*' 

También es conflictiva la representación de los cuerpos poderosos del 
anuguo régimen: la Iglesia (o quizá los diferentes cuerpos eclesiásticos) y 
los distintos cuerpos militares. Las demandas de fueros, de estatus privile- 
giados, eran semejantes a los reclamos de las comunidades indígenas. Se 
solicitaba reconocirniento de su especificidad como cuerpo, y facultad para 
negociar sus derechos con las autoridades de la nación moderna. 

Quedaba por resolver la representación de otros cuerpos: las corpora- 
ciones de artesanos, las “naciones africanas” (grupos urbanos de hombres 
de color), las cofradías urbanas o rurales (en muchos pueblos depositarias 
de hecho de los bienes comunales) y, más tarde, la de las organizaciones 
Obreras, cuyas reivindicaciones serán de dos órdenes: obtención de ventajas 
concretas y reconocimiento de la situación de actor. 

Puesto que la representación —y también la existencia- de todos dl 
tos actores colectivos -sobre todo del modelo antiguo- estaba negada EN 
sistema moderno, era normal que se mantuvieran formas da o híbn E 
de política, en donde esta y la representación tradicional toman A 
dernas. Señalaremos aquí las grandes líneas de lo que requerma E 
Mucho más amplios. 

7 En primer lugar, sobrevive el ideal de u 
último actor, su cohesión era condición de su €xi5 


nanimidad. Al ser el grupo el 
tencia. Esto no quiere de- 


d ' ; de México en el siglo XIX, 
en Rei Véanse los tratados que ponen fin a las sublevaciones indígenas 
ina, Rebeliones, 1980. 
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cir que no hubiera divisiones y discusiones en el seno de los viejos actores, 
sino que se las consideraba males a evitar. Es por ello que en los imagina. 
rios, y en el lenguaje político del antiguo régimen, la metáfora del cuerpo 
adquiere una dimensión importante.” Esta imagen responde tanto al carác- 
ter jerárquico de la sociedad tradicional como a su ideal de unidad en la 
diversidad de las funciones. Por este motivo, en el lenguaje antiguo, toda- 
vía muy vivo a comienzos del siglo XIX, los partidos son identificados con 
facciones, con camarillas cuya lucha lleva a la desintegración del cuerpo 
político. El temor es totalmente justificado pues, a semejanza de las ciuda- 
des medievales, las hispanoamericanas del siglo XIX están divididas por las 
rivalidades de los clanes de las grandes familias y sus rencores hereditarios. 
La América hispánica contemporánea tuvo siempre muchas dificultades en 
admitir que la representación pudiera culminar en la: coexistencia pacífica 
de varios partidos. 

La noción pactista de la política también sobrevive notablemente. 
Toda la historia de la América hispánica del siglo XIX está dominada, como 
sabemos, por las rupturas del orden constitucional. Son acontecimientos 
que se explican por la impugnación a autoridades surgidas de la escasa le- 
giumidad que podía proporcionar un voto manipulado. Aunque también 
son considerados por sus autores como la consecuencia de una ruptura del 
pacto social. Pero no del pacto teórico de la voluntad general, tal como lo 
expresa la Constitución, sino del que relaciona a los diferentes actores rea” 
les: provincias, ciudades, poderosos clanes familiares, diversos cuerpos mi- 
litares, Iglesia, comunidades indígenas, cuerpos de todo tipo...** Los cam- 
bios constitucionales, tan frecuentes en nuestra región, encuentran allí una 
de sus explicaciones: las nuevas constituciones son la expresión de un pacto 
reformulado. 

A continuación señalaremos una tercera forma de permanencia. El 
medio privilegiado de expresión de los principales actores del siglo XIX NO 
es el voto, aun cuando su papel, como lo explicaremos más adelante, dista 
mucho de ser despreciable. Esto es obvio en las rupturas constitucionales 
que acabamos de mencionar. Si los derechos de una comunidad fueran VIO” 
lados o no encontraran expresión legal (ya sea porque su existencia no fue: 
ra reconocida o porque el control del sufragio por las autoridades la hiciera 


% Véase, por ejemplo, Brénot, “Corps”, 1990, las 

“4 Maric-Daniclle Démelas d > . : ; ñ siento EN 

— Maric-Danuclle Demelas desarrolla, con mucha pertinencia, este comportan 
elecciones de los Andes. Démelas, Invention, 1992, 
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y, sería inevitable apelar a una representación supletor; | 
aría en una acción real y a la vez simbólica ST qe sólo 
24 mexicana de 1814 enunciaba con una ópti e EAU o: 
Toe dona Cuando la de plica moderna vale también 
la política tradicional: "Guando las circunstancias de un pueble 
O permiten que se haga constitucionalmente la elección de su ds 0 
gíuma la representación supletoria que con tácita UU o. 
ciudadanos se establece para la salvación y la felicidad común"? A" 
El “pueblo oprimido” se expresa evidentemente e la acciá 
y sus dirigentes se sienten portadores de esa representación alan Ed 
también podríamos decir que, en un registro tradicional, los actores Cde 
vos con Sus autoridades se manifiestan mediante la acción. El in lo más 
claro de la primera es el pronunciamiento, que presenta un A ns 
moderno porque se atribuye al pueblo en general, lo que lleva a Meme 
tar” simbólicamente al pueblo. La segunda, cuyo mejor ejemplo podría ser 
la sublevación de las comunidades rurales, está ligada de manera más direc- 
ta a actores reales. a sus reproches y derechos menoscabados. 
A estos tipos, relativamente puros, podríamos agregar casos híbridos. 
Por ejemplo. los caudillos, que si bien apelan al pueblo, como en el caso del 
pronunciamiento, su poder nace de una región, una fuerza militar o un con- 
junto de actores sociales cuyos agravios asumían en parte. Los tres elemen- 
os con frecuencia van unidos: la fuerza de la mayor parte de los caudillos 
del siglo XIX nace de la popularidad que tengan en una región, originada en 
pactos implícitos con actores sociales locales: también local será el grueso 


imposible 


se materialiZ 


Yara 
mido n 
tados, €5 le 


de sus fuerzas militares. 

Podríamos citar también la intervención de la pobl 
manifestaciones, revueltas, €tc.- 
actores urbanos muy concretos 
blo abstracto, base 


ación urbana en 
sus diversas formas —agitación, ¿Puesto 
que allí también se combina la acción de 
con sus demandas propias, con la simbología de un pue 
de la legitimidad. 

En todos los casos, para que la acción tenga una significación debe 
Estar acompañada de un discurso que necesita palabras y simbolo 
lado de los discursos explícitos, que se encuentran tanto Cn el vic] 
como en nuestro mundo híbrido, el tipo de acció ando no es 
Original (y rara vez lo es), significa en sí lo que lo 
tan con facilidad. La agitación, el desorden y hast 
que el Estado o las autoridades sociales eran capáce 


bolos. Pero al 


a política 


n empleada, cu 
s demás actores Interpre: 
a la revuelta eran signos 
s de interpretar conio 


1814, ar. 8, en Torre, Comsaluaos 1964, p. 381 
e 4 . 


C , 
Asttución de Apatzingán, 22 de octubre dl 
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expresión del “pueblo”. Es por ello que las autoridades instaladas se esfuer. 
zan por medio del discurso para desactivar la representación implícita de] 
pueblo al que pertenecen. En las acusaciones 2 los agitadores y en la litera. 
tura propagandística, inspirada por las autoridades, habrá un esfuerzo por 
presentar los acontecimientos como resultado de la acción de algunos indi. 
viduos que engañan la buena fe e ignorancia del pueblo fiel. Esto aparece 
en las grandes insurrecciones rurales, pero también en los acontecimientos 
urbanos donde interviene la “plebe”. Existe toda una simbología del pueblo 
v un lenguaje de las manifestaciones populares que habría que Organizar 
según una tipología, con el fin de compararlos mejor con las de la época 
contemporánca. 

Esto no quiere decir que tales manifestaciones tangan significación 
unívoca. sino que la significación que hay que atribuirles es uno de los as. 
pectos de la lucha política. Esto adquiere más realidad, ya que la mayoría 
de aquellas distan mucho de ser puramente populares. Por el contrario, en 
especial en las ciudades, la movilización del pueblo parece estar ligada, en 
general. a la presión de los poderosos ejercida por medio de sus clientelas 
u otras redes de influencia. En América aparece con claridad en la acción 
del “pueblo” al formarse las juntas, durante la independencia, y también 
en hechos posteriores como la proclamación de Iturbide como emperador 
de México. Las reflexiones inspiradas por la Francia del siglo XVII pueden 
aplicarse perfectamente a la América hispánica: “En la vieja ciudad, el pue- 
blo existe sólo por la acción colectiva representada y contada. El vocablo 
pueblo [...] no designa una realidad, sino comportamientos.”* 

El pueblo aparece como escenografía, como “representación”, y ese 
sentido de la palabra está muy difundido en el vocabulario de la época: “La 
comedia O la tragedia que se representa en los teatros”. La vida pública €s 
un escenario cuyas reglas y códigos culturales son bien conocidos por acto" 
res y espectadores. 

La escenografía puede aportar una explicación complementará al 
voto, que aparece muchas veces como el último acto de una pieza de teatro. 
Con buen criterio se ha señalado al respecto que en Buenos Aires, y el 
años 1860-1870, la participación popular era mucho más importante y 
del voto que en el propio acto de votar. En efecto, en el periodo preelec 

ral la vida política es muy rica; intervienen muchos grupos y A da 
de extracción popular; se suceden mítines, campañas, banquetes, 0 


% Jouhaud, Mazarinades, 1985. 
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íblica a los candidatos; en resumen, una puesta en escena de | 
pub s que permite medir la fuerza de los candidatos, 
Seal casi toda la pieza ha sido representada y n 
ie todos los actores. La representación es simb 
ea en la medida en que el candidato que durante la 
demostró recursos superiores asu adversario, también co 
Entonces, no se necesitará movilizar a los partidarios par 


: OS actores 
* Cuando llega el 
O €s necesario que 
Ólica pero también 
Etapa preelectora] 
ntrolará las umas. 
2 Un acto en el que 
- CPuede extraerse alguna 
blemente no, ya que la 
ue pone en juego no sólo 


sociedad híbrida, en la que coexisten referencias modernas, institucionales 
pero minoritarias, junto a imaginarios y comportamientos tradicionales 
todavía muy mayoritarios. Para que comiencen a instaurarse las cora 
previstas en la Constitución y las leyes habrá que esperar la divulgaci , 
masiva de las referencias modernas en la sociedad. Pero, ¿acaso el eS o 
XX ya ha visto a todos los países y a todos los hombres franquear sd A E 
pa? Es dudoso, como también lo es que una mutación así sea a e 
trar con rapidez los comportamientos profundamente ei a 
lógica patricia y los de los grupos sociales que actúan según 
tradicionales, 


FUENTES CONSULTADAS 
Árchivo 


4CN Archivo General de la Nación, México. 
Hemerografía 


El Espectado Sevillano, Sevilla, 
ro Patriótico, Madnid/Sevilla. 


* Véase Sabato, Participación, 1989. 
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VE LA CULTURA pr LAS ELECCIONES 
GLATERRA: D OLUCIÓN GLo 
ENIN ALA BALLOT ACTDE 1870+ O RIOSA 


Frank O'Gorman 


La cultura de las elecciones 
continuidad en Inglaterra cuando 1] 
gular y necesaria del sistema políti 
se disolvió y las elecciones se cele 


garse a convocar a la nación política. De esta 
suerte, por ejemplo, no hubo elecciones en Inglaterra entre 1629 y 1640, 
aunque luego hubo dos en 1640 y 1641. Por poner otro ejemplo, no se cele- 
braron elecciones entre 1661 y 1679, pero entre 1679 y 1681 hubo tres. En 
esas circunstancias, resultaba difícil que las tradiciones electorales se desa- 
Trollaran, Las elecciones eran llamados excepcionales al país para resolver 
debates sin salida dentro de las clases parlamentarias. No eran todavía ele- 
tnentos habituales e integrales del proceso político y social. 
Empezaron a serlo con la aprobación de la Ley Trienal [Trennal Ac] de 
1694, Dicha ley fue parte del Acuerdo Revolucionario (Revolution Settiement] 
eN Inglaterra! en el cual se dispuso que los poderes arbitrarios que había 
tenido la Monarquía hasta el momento estarían, en adelante, bajo control 


” Frank O'Corman “The Culture of Elections in England: From ele Soi roma 
lao evi War, 1688-1914” Tomado de Eduardo Posada Carbó Udo, pp. 1731. FTraducción 
de Sana YY Elechors iy Europe and Latin America, Londres, Macmillan, 1996, pp. 

e él Revisión de Kenya Bello.] 
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; . ivht (1689). Nota de la R.] 
“volución 8loriosa: /%he Bill of Rights (1688) y The Clain of Right 
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: ¡ tonces el Parlamento fue independi 
parlamentario. Á partir pa AP O A ka 
monarquía, y estuvo suje ¿ ñ a a Pula. 

¡ón y control de la realeza, de quien había depen « La Ley Trier 
Epa ¡ las elecciones no debía exceder tres a; 
estableció que el periodo entre a 3 nd s años (en 
la práctica fueron realmente dos). Debido a ep d de las elecciones 
por mandato de dicha ley, las campañas electorales se disputaron con m4, 
intensidad, fueron más emocionantes y más complejas. De hecho, no se 
día controlar al electorado y las mayorías gubernamentales eran a Menudo 
inciertas.” , 

A medida que las elecciones se volvieron más regulares, el proceso 
mediante el cual terratenientes, corporaciones y otros grupos habían sigo 
capaces de garantizar la aceptación sumisa de sus candidatos se tornó más 
complicado. En los siglos XVI y XVII los procedimientos electorales hicieron 
que la competencia local entre los candidatos fuera más dificil, estaban dise. 
ñados para frustrar la oposición. “Las dificultades logísticas, los grandes re- 
trasos y las aún más largas deliberaciones de candidatos y oficiales, estaban 
encaminadas a evitar elecciones disgregadoras.” Pero como se verá, dichos 
procesos electorales podían convertirse en medios para el surgimiento de 
una cultura electoral vibrante y, en cierta medida, popular. Desde 1694, la 
Gran Bretaña entró en un periodo de conflictos políticos agudos y aumen- 
to de compromiso partidista, el cual duró hasta la Ley Septenal [Septenaial 
Ad] de 1716.* 

La ley de 1694 fue reemplazada por la Ley Septenal, en 1716, la cual 
estableció que el periodo entre las elecciones no debía ser mayor a sxte 
años (en la práctica, eran realmente seis). La Ley de 1694 había tenido éx- 
to sobrado al dar libre juego a los desacuerdos políticos, tanto a nivel local 
como nacional. La Ley Septenal redujo la frecuencia de los desacuerdos 
pero no los eliminó. Ante todo, no afectó seriamente el surgimiento de una 
forma específica de cultura electoral. 


Tricsal 
hecho, una Ley “0, 
* Sobre la Ley Trienal, véase Williams, Eighteenth, 1970, pp 49-50. De hecho. WN a de 
ya se había aprobado en 1664, pero Carlos 11 Ía había ignorado simplemente. 12 p, nen 
ley de 1694 era claramente la de restringir el poder del rey para convocar y 
Después de la aprobación de la Ley “el país se mantuvo casi sin pausa en 
toral”, Véase Miles, Glorious, 1983, p. 71, 
? Kis ky, Purliamentary, 1986, p, 64. 
* Carter, “Revolution”, 1969, p. 45. 
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DEFINICIÓN DE CULTURA ELECTORAL 


En otro texto he descrito ] 


| : as formas y rituales de esta cultura electoral: los 
registros formales de los e 


ós andidatos en sus distritos electorales entre escenas 

de aclamación popular, junto con las procesiones de la población local, or- 
ganizada en jerarquías de Ocupación y estatus; la etiqueta formal de la vestl- 
menta de los electores: la ceremonia municipal de nominación de los candi- 
datos: los rituales de negociación. cenas y brindis; los discursos nocturnos 
y los desfiles al cierre de la votación cada día, y 16 menos importante, la 
sesión formal de sanación de las heridas causadas por e a los candida- 
tos victoriosos en hombros y dar vueltas alrededor del distrito electoral.” 

Esta cultura electoral puede ser tratada inicialmente como un inter- 
cambio entre la cultura política “oficial”, formal, de las clases patronales, 
por un lado, y las tradiciones (hasta cierto punto) subversivas de la cultura 
popular, por otro. Para entender esta cultura electoral no basta con propor- 
cionar una descripción literal de lo que sucedía durante las campañas elec- 
torales. Por ser tan diferentes de la cultura electoral del siglo XX, durante 
dos siglos, los historiadores optaron por distorsionar el significado de esos 
acontecimientos y por denunciar la moralidad de esos rituales. Sin embar- 
go, acontecimientos y rituales sólo pueden ser reconstruidos si sus supues- 
tos básicos se entienden con claridad. 

Efectivamente, no hay duda de que existieron supuestos comunes en- 
tre ambos, los electores y los no electores, en el sentido de que las campañas 
electorales significaban apartarse de los ritmos de la vida normal. Desfiles y 
procesiones, música y canto, espectáculos y obsequios fueron todos estable- 
cidos en beneficio de estos últimos. La vida normal se suspendía cuando el 
carnaval llegaba al pueblo. Además, el diluvio de propaganda que acompa- 
ñaba a toda elección disputada recalcaba los mismos valores: que los electo- 
res eran ahora los sectores privilegiados; que sus superiores sociales debían 
luchar por su apoyo y su aprobación. Los electores no eran receptores pasi- 
vos del “control social”, sino agentes independientes, con mentes y concien- 
cias propias. Los votantes eran, y se suponía que lo fueran, quisquillosos 
y sensibles, que se preocupaban por los intereses del distrito electoral. Los 
votantes sopesaban los temas de la elección con la debida seriedad. Aunque 
sus votos fueran predecibles, querían ser vistos, cuando menos, como res- 


* Estos rituales y ceremonias, junto con un intento por interpretarlos, son el tema de mi obra 
“Campaign”, 1992, pp. 79-115. 
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ponsables y conscientes. Al mismo tiempo, tanto los electores co 
electores tenían derecho a exigir favores para ellos y sus fami; 
que para el distrito electoral. 

Había una base intelectual consensuada para este conjunto de Prem; 
sas. Las libertades constitucionales inglesas dependían de la Preservació, 
del equilibrio de la Constitución, del cual la independencia de la C de 
de los Comunes era un elemento indispensable. La independencia de la Cá4. 
mara de los Comunes era constantemente amenazada por la interferencia 
de la realeza v/o de la aristocracia. Sólo podía protegerla la independencia 
resuelta de los electores. De hecho, una Orden Permanente de la Cámara 
de los Comunes, dictada en 1701, trató de impedir la intervención de los 
nobles en las elecciones. Aunque la Orden se ignoró en la práctica, se citaba 
constantemente en las circunscripciones electorales. 

Si bien es posible identificar los orígenes intelectuales de las premi- 
sas sociales que sustentaban la cultura electoral, sigue siendo cierto que el 
comportamiento festivo tenía atributos extrañamente ambiguos. Para un 
observador patricio, una conducta determinada podía parecer obediente, 
ordenada e incluso deferente; para los plebeyos involucrados, en cambio, 
pudo haber tenido un significado del todo diferente y en principio subver- 
sivo. Llevar en hombros a los candidatos victoriosos al concluir la vota: 
ción le pudo haber parecido a los patricios una ocurrencia grata y hasta 
memorable del procedimiento oficial de la elección, una manifestación de 
respaldo, incluso. Sin embargo, para la multitud, el acto de llevarlos En 
hombros, podría haber sido simplemente el preámbulo, un tanto OA 
del verdadero acontecimiento del día: la “parodia de la toma de posesión 
con sus candidatos fingidos. En estas parodias, niños pequeños, am 
gordas. deshollinadores, obreros, lunáticos e, incluso, animales pS An 
llevados en hombros alrededor del distrito electoral, al igual que lo Sn y de 
sido los candidatos, en un acto de desafío calculado y de ridiculizad culto 
la elección y de los candidatos oficiales.* En este sentido entonces, on 
ra electoral podía permitir e incluso alentar la manifestación de UN oe 0 
entre los grupos que querían transmitir diferentes mensajes Y otorga! 
significados al comportamiento festivo tradicional. etitivoS 

Obviamente, la cultura electoral se materializa en actos ne exo 
en esencia ritualistas. La campaña electoral crea ambos: clima Y ¿fiere sig 
de estos acontecimientos, de estas festividades y rituales. Les co! 


* Las parodias a los electos se analizan en ibid., pp. 111-112. 
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nificados que son directamente Políticos, 
implicaciones sociales, Estas últimas ex 
una jerarquía ÉS superiores, al tiempo q bligaciones que | 
superiores sociales tienen con la comunidad ? ias: 

Así, en el corazón de la cultura electoral de In 
do, ocurre un conflicto entre dos fuerzas. 
la necesidad que sienten los miembros de 
público popular, no sólo en pos de sus votos, sino 
más popular para los candidatos y sus Políticas y, 
ceso electoral. La segunda respon 


glaterra en este perio- 
a de ellas proviene de 
Política de atraer a un 
de un respaldo mucho 
., +: €n general, para el pro- 
| de a la necesidad de preservar el orden y 
la disciplina mientras se obtiene ese respaldo. De 


y : ahú que la cultura electo. 
ral constituya una relación de reciprocidad entre f 


: uerzas sociales y políticas 
que se toleran entre sí, aun si son fuertemente Contrastantes, No representa 


una aceptación amable y obediente por parte de los electores de los valores 


sociales y políticos de sus superiores; tampoco un repudio escandaloso o 
desenfrenado de dichos valores. La cultura electoral representa el choque y 
la mezcla de estas dos tradiciones. 


Un enfoque alternativo para definir la cultura electoral en estos siglos 
consistiría en poner el acento en el drama orgánico de la campaña electoral 
para mirarla como una narrativa o, incluso, como un texto.* La elección 
tiene un elenco de personajes (los candidatos y sus representantes); un es- 
cenario en el que se lleva a cabo el drama (las calles del poblado y sus al- 
rededores), y un guion o una historia que puede ser tanto un drama como 
una farsa, épica o absurda, según elija al lector (los acontecimientos de la 
campaña que son puestos a disposición del observador a través de los ojos 
del comentarista). Este enfoque es revelador e instructivo, pero tiene una 
serie de deficiencias. En primer lugar, no es un enfoque que encuentre res- 
paldo significativo en fuentes contemporáneas, lo que subr aya la dimensión 
pasada y atemporal del ritual electoral. En segundo lugar, A a NE 
la magnitud de las variaciones locales en la cultura electoral. E a 
que las tradiciones electorales se generan en el ámbito pe y Dades c 
rencia a hombres y asuntos locales. Sin embargo, a e ee Pe O /Ulis 
la uniformidad sorprendente de estos patrones del ritu: 
Variaciones infinitas. 


La primer 
la nación 


'óld., Pp. 108-111, -104 
R Véase, por cjemplo, Vemon, Politics, 1993, pp- 94 l . 
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DINÁMICAS DE LA CULTURA ELECTORAL 


Estos patrones de la cultura electoral se desarrollaron y alcanzaron madu. 
rez en el siglo xvIn. Existe evidencia considerable de que se volvieron más 
elaborados y más complejos conforme el siglo avanzó, alimentándose de sí 
mismos y de tradiciones, así como de la nostalgia a la que dieron lugar. Se 
puede considerar que su periodo de máximo desarrollo fue el medio siglo 
que va de los últimos años de la guerra de independencia de Estados Uni- 
dos -principios de la década de 1780- a la Primera Ley de Reforma [First 
Reform Ací de 1832. La guerra de independencia despertó una enorme preo- 
cupación política en Inglaterra y los procesos que desencadenó trajeron 
consigo una parucipación popular masiva en las elecciones generales de 
1784. Más adelante se describirá su lento declive después de 1832. 

Los patrones del ritual electoral no deben extraerse de su contexto 
cultural. Durante el siglo XVIII las pautas más antiguas del ritual cívico esta- 
aonal estaban en declive.” Hasta cierto punto fueron superados por rituales 
poliucos de carácter tanto nacional como local: la celebración de victorias 
navales y militares. la sacralización de individualidades políticas (Chatham, 
Wilkes. Pitt y Fox. por ejemplo) y, por supuesto, la creciente aceptación del 
ntual eleroral en poblaciones que obtenían el derecho al voto. 

Un punto central de este argumento es que el ritual es un instrumen- 
to social —y. en realidad, político- sumamente flexible. Un ritual electoral, 
como la entrada ceremonial de los candidatos a un pueblo, puede interpre- 

tarse sencillamente como un evento social: una oportunidad para movilizar 
las jerarquías de una comunidad en un intento por obtener la aceptación, el 
reconocimiento y la aclamación popular —y, por lo tanto, la renovación- de 
dichos patrones de estatus. No obstante, ese ritual se podía politizar fácil 
mente s1 uno u otro de los candidatos optaba por sacar provecho eE 
del evento, * Por ejemplo, una de las mejores oportunidades para que in 
ntual electoral se politizara era el discurso durante la nominación de los 
candidatos. A pesar de que estos discursos eran tradicionalmente ¡rrepro” 


A a pan 
chables y estaban llenos de lugares comunes, para finales del siglo XVI 


: 2 
ste he : á 4 di ál hue, 190 
Este hecho se planeó por primera vez en la invroducción ampliada de Ginter, HWAg 


> terna se aborda magistralmente en Borsay, “AI”, 1984, pp. 246-248. 
Pueden encontar se ejemplos de ambos tipos de entrada, En Lancaster y en 
ema) "$ pd simbólica y carecía de ImMpol tancia política: Late, 1818, a 164, qa 
En el sereno North Derbyshure, en 1837, la entrada se realizó con banderas y PU 
contentan declaraciones políticas Roberts. bl 1837. 
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habían convertido ; 
ccpla de la Pee sida, en acontecimientos políticos.” Otro 
paña política, A princi Edo a Sultura electoral fue la aparición de la cam- 
debate de opiniones en ; siglo xix, a campaña se había convertido en 
candidatos a los e (E Se que en una simple presentación de los 
: 22€ Mismo modo q; indi 
ricaturas, sátiras y y : oco, discursos, cenas, brindis, ca- 
p a y volantes Podían ser transformados fielmente de comen 
aganda Política, 
vacío y una de las agencias de po- 
el partido político local." El ritual 


se denunciaba al gobiern 
parlamento se examinaba 


(3 


ales. Se respaldaba o 
miembros activos del 


turas, volantes y squibs,! 
de impresos durante la 


a loc lectoral era un suceso abierto, un espectáculo pú- 
blico, incluyente y popular. Este simple hecho tiene, por sí mismo, 


significado. A pesar de lo poderosos que pudieran haber sido los elementos 


* Hay algunos ejemplos interesantes de discursos de nominación politizados en las (muy con: 
trovertidas) elecciones generales de 1802. Véase, por ejemplo, cl discurso de John Scudamore en 
Hereford. que versó sobre el Habeas Corps, la Reforma Parlamentaria, la políuca de Irlanda, etc. En 
Norfolk. los discursos de nominación también se concentraron en los antecedentes de los miem- 
bros titulares. En Hull estuvieron llenos de referencias políticas. Picture, 1802, pp. 33-91 y 156-157, 
De hecho, en la nominación de Kent, en 1818, se cuestionó mucho a los candidatos. Un insistente 
interlocutor “pensaba que los candidatos llegaban allí para ser catequizados”. Y en Middlesex en el 
mismo año, la multiwud empezó a aleccionar a uno de los candidatos con relación a su apoyo a las 
Leyes del Maíz y a la Suspensión del Habeas Corpus. Véase Late, 1818, pp 160-224. 

* Véase O'Gorman, “Campaign”, 1992, pp. 112-113. 

“Y Véase O'Gorman, Voters, 1989, capítulo 6. 

* O'Gorman, “Campaign”, 1992, pp. 112-113. 

1% [Los squibs eran pequeños escritos satíricos. Nota de la T.] 
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de persuasión, control e, incluso, intimidación en el sistema electora] del 
siglo XVI, la campaña en si se basaba en el supuesto de que las Opciones 
electorales estaban ahí para Ser tomadas, que la propaganda podía seryiy 
para persuadh, que las ideas podían cambiar y que Ela legítimo buscar e] 
respaldo político en cualquier parte de la comunidad. 


EL DECLIVE DE LA VIEJA CULTURA ELECTORAL 


Poco después de la aprobación de la Ley de Reforma de 1832, las fuentes 
comienzan a registrar el decaimiento de los viejos rituales electorales de los 
que nos hemos ocupado. Dicho cambio no fue rápido. De hecho, mientras 
la vieja cultura parecía florecer en muchos lugares, en otros ya había señales 
de su lenta desaparición. La primera señal fue el abandono del alzamiento 
en hombros que, en muchos aspectos, era uno de los más tumultuosos y 
populares de todos.'* A partir de entonces otros aspectos de la antigua cul- 
tura electoral fueron desapareciendo. “Tres series de razones explican la as- 
fixia de la vieja y festiva cultura electoral: los cambios legales, el desarrollo 
de la organización política y una transformación gradual de la moralidad 
política. 

Curiosamente, es muy posible que la Ley de Reforma de 1832 haya 
marcado el inicio del proceso de desaparición de la festiva cultura electoral 
tradicional. Las cláusulas de esta ley sirvieron para definir al electorado con 
más detalle y, de esta manera, darle reconocimiento oficial a quienes tenian 
derecho, y a quienes no, para participar en asuntos electorales. Hasta ese 
momento, el sufragio había sido ambiguo e incierto. Por consiguiente, la 
distinción entre electores y no electores se volvió más clara a partr de 1832. 
Por otra parte, la limitación de la votación a dos días redujo la duración de 
la carnavalesca campaña. Como el Dr. Vernon ha señalado, esto implicaba la 
posibilidad de una elección repentina a media semana, de la que podía que 
dar excluida la masa del pueblo.'” Por último, la cláusula de la ley qué exr 
gía a los funcionarios electorales habilitar casillas por cada 600 electores en 
diferentes puntos geográficos de toda la circunscripción electoral, pudo ha 
ber facilitado el acto de votar para los electores. Sin embargo, sirvió muchO 


Ñ able “Campaign”, 1992, p. 98. 
Sobre el aband i 
Vernon, Plis, 1993, pp.23 e rs iia 


lg 
Sobre estos efectos en la Ley de Reforma de 1832, véase ibid, PP: 99-102. 


¡én 
e ibid, p. 124. Véase tamb! 
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a fragmentar los procedi: 
para 2 oe p cdimientos electorales dels 
la participación central y yop; y dificultó a los no electores 


e Clfcrante : : 
chas restricciones legales a los dercch Ns habían tenido basta entonces. Di- 


para las vicjas prácticas Cleat delos no clectores resultaron fatales 
1872 las llevó a su conclusió 


mica, Ap OL de Ley del Voto Secreto] de 
ser secreto y privado, sino que ] "Ora, el acto de votar no sólo debía 


S serían del todo excluidos del 


Orales, L 


ganización política. De manera ind 


wich y en Coventry, por ejemplo, 
A su vez, los diputados, una vez electos, 


en el conflicto partidista entre Y, hugs y Tonies, aunque las diferencias que dis- 


tinguían a los partidos nacionales pocas veces correspondían con las que 
e, después de 1832 empezaron 
a identificarse más estrechamente: las idiosincrasias locales comenzaron a 
dar paso a las diferencias nacionales entre liberales y conservadores. Des- 
pués de la Ley de Reforma, los grandes partidos nacionales inauguraron 


* Seymour, Electoral, 1915, pp. 430-431. 
* Véase O'Gorman, “Campaign”, 1992, p. 115. 
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asociaciones locales y, finalmente, llegaron a 
Sn les| ss clubes informales y comités que organiza. 
absorber y 0 a Má : 
' mandaban al viejo sistema electoral. Sin embargo, el proceso fue 
AS 4 «U0ZO : . . E 
' y de las dos estructuras organizativas debe considerar- 


lento. La cocxistenci ] ¡ 
a de las características duraderas y más fascinantes del sistema 
ag 22 
a 1832." 


ancra gra 


. . . . 57 Ss 
por todas partes SUS propias ¿ 
dlazar a los vie) 


se como un 
electoral posterior 


de ¿ iguos valo 
Por último, y de m dual, los antigu res electorales lle- 


e inaceptables en la época victoriana. Las viejas 
ido drama, emoción y diversión. Dichas necesida- 
a mitad del siglo XIX mediante el entrete- 
as, el deporte organizado y la proliferación de lugares para 
as características vociferantes, agresivas, ruidosas y 
antigua cultura electoral tampoco resultaban 
atractivas para los, a veces muy respetables, nuevos electores de la 
ana. Incluso desde la década de 1770, críticos radicales se 
habían manifestado en contra de la corrupción, las borracheras y la vio- 
as veces acompañaban a la vieja política. Ahora, estos cla- 
s. De hecho, con frecuencia eran los 
esta a un conjunto bien definido de 


a ser innecesarios 
costumbres habían ofrec 
des fueron satistechas Cn la segund 


garon 


nimiento de mas 
el ocio. En otro nivel, | 
en ocasiones violentas de la 


muy 
Inglaterra victorl 


lencia que much 
mores eran retomados por los liberale 


candidatos liberales quienes, en respu 
normas morales -sobre todo de templanza y sabatarianismo-, abandona- 


ban los ritos antiguos y las costumbres vergonzosas. (¡El estudio de cómo 
los conservadores respondieron al tener que cargar con esto lo dejaremos 
para otra ocasión!) 

En cierta medida, la disminución de la antigua corrupción fue una 
cuestión de números. En las nuevas circunscripciones electorales, con sus 
miles de electores después de 1832, y sus decenas de miles después de 1867, 
el vínculo personal entre los candidatos y los votantes no podía perdurar. 
En las agitadas ciudades de la Inglaterra del siglo XIX, la procesión y el des 
file desenfrenados pudieron haber sido considerados un lujo cuyo riesgO 
no valía la pena correr. La política callejera del siglo XVIII no podía cont: 
nuar de manera indefinida en el siglo XIX sin un considerable refinamiento 
y control. Tampoco se hubiera podido costear en el aspecto financi 
siblemente fueron las consideraciones prácti 8 

COS | prácticas, tanto como las mor 
que debilitaron la vieja cultura. 


ero. 
ales, las 
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, FUTURO DE LA INVESTIGACIÓN 
BRE LA CULTURA ELECTORAL 


Este capíudo ha sostenido que no sólo deben observarse ] 
sistema € lectoral los OS legales del Sufragio, los as 
manifiestos de la clección, y los resultados oficiales 
sino también los patrones culturales que lo sustent 
onocimiento, sus mteracciones 


as formas de un 
intos formales y 
del proceso electoral-, 
an. Ambas dimensiones 


] i ñ : |] A OS fu tu POS. 


uede ofrecer Un escenario para un tipo de producción política y, desde 
luego: teatral muy diferente, Uno de los escenarios más prometedore 
investigaciones futuras y para entender la cultura electoral. lo constituye la 
y -omparación de sus manifestaciones, Este apartado ofrece una agenda posi- 


ble para realizar invesugación comparada de la cultura electoral en sistemas 
políticos premodernos y predemocráticos. 


merecen rec 


5 para 


1) Debe reconocerse primero la relevancia que tiene el juego de roles socia- 
les para estos patrones de comportamiento cultural. He aquí algunas suge- 
rencias. Los candidatos tienen que ajustarse a un conjunto de normas, rela 
tivamente sofisticadas pero bien entendidas, que definen la actuación que se 
espera de ellos. Dichas actuaciones están frecuentemente articuladas y, por lo 
tanto, se reciclan y se renuevan cada vez que se lleva a cabo una competencia 
electoral. En mi estudio del sistema electoral inglés, por ejemplo, observé un 
complejo conjunto de requisitos relacionados con a) edad, 6) familia, y lugar 
de residencia, d) tipo, valor y cantidad de propiedad, e) tipo de antecedentes 
ocupacionales, /) calidad del servicio local, y) lo que pueden llamarse mo- 
dales y disposición, 4) posición, en lo que puede designarse como rango de 
honor, ¿) por último, pero tal vez no menos importante, opiniones politicas.” 
Debo señalar aquí que una perspectiva comparativa en verdad perdurable 
habrá de adoptar una propuesta teórica más rigurosa que lo aquí presentado 
por mí: un menú inmensamente detallado y, por tanto, inmanejable, si bien 
útil para comenzar. Refiero aquí a Erving Goffman, quien desde 1958. en su 
libro La presentación de la persona en la vida cotuliana, o todo E ena 
del rol y del juego de roles con conceptos como “actuación”, “vostro” y "es 


pacio personal”, 


** Véase O'Gorman, Voters, 1989, pp. 117-126. 
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9) No es necesario disculparse por llamar la atención sobre E 
tancia de la familia y el parentesco en la cultura electoral ni, de hecho, sob 
muchos otros aspectos históricos. Por el momento, me gustaría demas , A 
dos áreas de posible interés. La primera de ellas es la propensión de los 2 
tantes ligados por grupos familiares a votar de manera similar o, a] menos 
no contradictoria. Aunque la metodología puede ser muy compleja, no cb 
duda de que la pertenencia a un grupo familiar constituye uno de los me 
jores indicadores sobre el comportamiento electoral. Los hijos votan de la 
misma manera que los padres; los hermanos votan igual que los hermanos. 
La segunda área es, pues, el carácter hereditario de la conducta electoral 
Dado que los grupos familiares, en el ámbito electoral, tienden a comportar- 
se de modo homogénco, el electorado puede ser visto, hasta cierto punto, no 
como un número de individuos atomizados, sino como grupos de dinastías 
hereditarias, tanto de votantes como, con frecuencia, de activistas electorales 
-promotores del voto, miembros del comité y demás- y, por supuesto, como 
candidatos. 

3) En cualquier estudio comparativo sobre los sistemas electorales y 
sobre la cultura electoral sería dificil evitar poner sobre la mesa de discusión 
el tema de la “comunidad”. Mi estudio del sistema electoral inglés en la era 
predemocrática se enfrentó a un conjunto en extremo complejo de variables. 
Nunca estuve realmente tentado, por ejemplo, a buscar relaciones del com- 
portamiento electoral con patrones de asentamiento, contextos ambientales, 
asuntos de tamaño ni tampoco de industria dominante. Creo que podria ses 
más útil abordar el problema de la comunidad a través de las instancias regu 
lares de comportamiento comunitario. De manera inevitable, y creo que Y 
discutible, esto implicaría una concentración en el ritual. No debemos centrar 
nuestra atención exclusivamente en el ritual electoral; conviene no perder e 
vista el contexto del ritual dentro del cual el ritual electoral tiene lugar sedal 
tanto, debemos examinar pautas anuales y calendarios del ritual a 
to eclesiástico como secular, y restablecer, por ese camino, lo que dp ón 
Cohen denominó -en su libro de 1958, del mismo nombre- la consuue . 
simbólica de la comunidad.** En una investigación como esta, 


impor. 


se corresponden con otros conflictos dentro de la comu pa 
e a Y OR e 
descaríamos poder discernir los elementos de división dentro 


dad, así como los elementos de desunión. 


Cohen, Symbolic, 1985, 
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4) Difícilmente podrían llevarse a cabo estudios comparados significa- 
tivos sobre la cultura clectoral sin estimar las Funciones que dicha cultura clec- 
toral cumple. Ya he destacado la función extremadamente importante que, en 
mi opinión, cumplió el ritual electoral en Inglaterra en la era predemocrática: 
lo que he llamado “uma aceptación volumaria, pero condicional, del lideraz- 
go de la comunidad local a través de sus elites e instituciones tradicionales”. P 

Esta lectura socialmente conservadora de la cultura electoral puede, 

o no, ser confirmada por investigaciones bistóricas de otras sociedades, Al 
mismo tiempo, la cultura electoral convoca e intensifica la participación en 
el proceso electoral de los votantes y los no votantes por igual. Los elemen- 
tos populares en la cultura electoral se acentúan e incluso se exageran. Aun 
en su forma más dócil, es necesario que la cultura electora] transmita, por lo 
menos, la impresión de respaldo popular no sólo para los candidatos, sino para el 
proceso electoral y el sistema social que lo sustenta. Puede o no ser el mismo asunto, 
pero hay bastante consenso acerca de que la cultura electoral existe para ele- 
var la criuca y llamar la atención de la elite local sobre asuntos controvert- 
dos. El lenguaje franco fomentado por las campañas electorales permitía una 
forma de debate público en torno a la manera en que esa elite cumplía sus 
obligaciones paternalistas. 

5) Evidentemente, csto plantea el tema del consenso ideológico y del 
grado en que la cultura electoral representaba normas comunitarias signifi- 
cativas de carácter ideológico e, incluso, moral. Podía ser el caso, por ejern- 
plo, de que las campañas electorales fueran vehículos para la articulación de 
valores establecidos sobre las condiciones mediante las cuales la elite local 
gobernaba y que eran reconocidas como legítimas por sus gobernados. Este 
respaldo del orden político y social local —o la falta del mismo- pudo haber 
sido un componente esencial de adaptabilidad política e incluso de estabili- 
dad política. 

Ciertamente esto no significa, ni pretende implicar, que no haya habido 
oposición dentro del sistema electoral inglés. Hubo bastante oposición, disi- 
dencia y susceptibilidad. El asunto es que dicha oposición pudo canalizarse 
de formas tradicionales. Determinados problemas y determinados individuos 
podían provocar intensa indignación, pero rara vez puso en entredicho la pro- 
pia cultura electoral. Se respondía de manera enérgica a las prácticas electo- 
rales que representaban violaciones a las normas electorales o a su espírim, 
pero no se ponía realmente en duda la legitimidad de la vieja cultura electo- 


* O'Gorman, “Campaign”, 1992, p. 107. 
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ral. Además, tal oposición y tales retos reconocieron necesariamente límites 


y fronteras al desafío. Los gr 
de sus vendettas políticas, pues sin 
es ¿cómo podían espera! 
do se trataba de las suyas? 

los inferiores en la escala social, el tema de la 
de manera intermitente cn este capítulo 


upos de elite tuvieron que moderar los alcances 
o podían controlar sus propias diferencias 


políticas, entonc que sus inferiores sociales actuaran 


con moderación cuan 

6) Y sobre el tema de 
ar ha aparecido 
necesario explicar el asunto tan claro como sea posible: 
arecen haber estado tan conectadas -con vital interés- 
ado de las campañas electorales como los votantes 


participación popul 
desde el principio. Es 
las masas populares p 


con el proceso y el result 
v la elite local.? En vista de la importancia que tiene el tema de la partici- 


pación popular, debe colocarse en la agenda de la investigación comparada. 


La cultura electoral popular en Inglaterra se caracterizó por su propensión a 
atraer a las masas populares -a votantes y no votantes, a plebeyos igual que a 
patrones- a las representaciones teatrales y ritualistas que caracterizaban los 
días y las semanas de la campaña electoral. Incluso cuando estas llegaban al 
borde de la violencia y de la anarquía, un candidato desafortunado tenía que 
aceptar cualquier degradación a la que deseara someterlo la masa del pueblo, 
y luego darle las gracias por sus atenciones.” Los miembros de los comités 
llegaron al grado absurdo de tener que satisfacer el deseo popular de burlar- 
se de todos los procedimientos que ellos mismos dirigían.”* Ahora bien, no 
le corresponde a este historiador pontificar acerca del carácter popular de la 
cultura electoral en otros lugares, ni caracterizarlo o dar cuenta de él. Los es- 
pecialistas locales deberán ser dejados en libertad para trabajar esta veta en 
particular y extraer el valor, no siempre fácil de descubrir, de la participación 
popular en este tipo de campañas electorales predemocráticas. 


d Underwool 


e No parece haber nad; ; d 
parece haber nada de sorprendente en este hecho, omo el profesor Davi 
nos 


olíucos conte áne e, 
p s contemporáneos. Véase Underwool, Revel, 1985, pp. 3-6. 
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r de inesumable valor el haber recibido esos ultrajes”. Late, 1818, pp- 360, + 


ridiculiza al: ñ 
culizando toda la campaña electoral de 1 


2 En la ele » y 
a elección de 1818 en Wesuninster un candidato impopular, Sir Murray Maxwell, de 
ó inclinarse: 
¡ayulel 
eramente Y 
” Un buen ejemplo es Live ibi ms 
plo es Liverpool, en 1790, cuando los miembros del comité escribieron runa 


A . 3 a € 
a que fueron los exponentes más importantes: ¿as 


rima "Lord Penrhyn's the Man for Me” en Johnson, Poll, 1790 p. 63 
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dl 


E ué tan “típica” 
aferra por lo que toca a la modalidad de cultura pa lio 
a do aquí. Á pesar de su Propaganda nacional, no debemos 1] epar a 
P conclusión de que Inglaterra estaba totalmente alcjada del resto del conti- 
jue europeo. Después de todo, la cultura de las elecciones le debe mucho 
a culura del carnaval. Áunque Inglaterra no tenía experi 


versión social, la 

Ías, el sentido de 
y la participación 

pular de la multitud. p 


Sabemos, curiosamente, que muchas de estas tradiciones culturales 
cruzaron el Atlántico para ser usadas contra los británicos durante los años 
de la independencia estadunidense. El radical popular John Wilkes. par 
ejemplo, fue un héroe admirado tanto en Estados Unidos como en Inglate- 
rra. Los rituales donde se fingía obediencia a Wilkes “imitaban de manera 
insolente los rituales de la realeza, especialmente el cu 
El tipo de burla que se hacía de la monarquía contin 


mpleaños del rey”? 
uó con los últimos lí- 
deres revolucionarios, quienes tomaron el papel asi 


gnado antes a Wilkes 3 
En el estado actual del conocimiento, no podemos afirmar con seguridad 


que todo el despliegue de la cultura electoral cruzara el Atlánuco hacia Nor- 
teamérica, pero es cierto que las tradiciones más generales de dicha cultura 
sí hicieron la travesía. Sobrevivieron en el nuevo mundo, asumieron sus 
propias variantes locales y luego fueron movilizadas eficazmente contra la 
madre patria. 

No debemos exagerar este proceso, Las formas festivas inglesas no 
siempre eran las típicas de Europa. Al leer las páginas de la obra Fstivals 
and the French Revolution, de Mona Ozouf. notamos diferencias significativas 
entre Francia e Inglaterra en la década de 1790. En Inglaterra, por ejemplo, 
hubiera sido imposible sostener que el festival “era una imagen dinámica 
de la reunión, más que la descripción de una comunidad reunida cn asam- 


so Shaw, Patriots, 1981, p. 67. 
 Jóid., p. 188, 
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ocadamente hubiera llevado a afirmar que “el puebio 


» m3 
como Intruso - | 
o. la cultura electoral se caracteriza, por un lado, hor 


sus polentes referencias y Variantes locales; y SO ye ha incontenible 
mirada hacia el pasado y, POr consiguen su orientación altamente espe. 
cífica. Tiene sentido -en efecto, sólo así puede tener sentido— insertar estas 
variantes en un marco especificamente inglés de la narrativa histórica ven 
una estructura intelectual con un imponente significado político inglés, y 
onsecuencia. antifrancés y anticatólico. Estas variantes simplemente no 
sin más hacia otras situaciones culturales. Las estruc- 
turas intelectuales y los sistemas de creencias de las diferentes civilizaciones 
se expresan, con frecuencia y de manera más explícita, en sus rituales, más 
que en otros patrones culturales. S1 bien no debe darse una prominencia in- 
debida al ritual electoral sobre otras formas de ritual, es un hecho que este 
ofrece una ventana includible hacia la naturaleza de las sociedades del pa- 


sado en Europa y en América. 


blea”, lo que equiv 
participó en él sólo 
Después de tod 


enc 
pueden generalizarse 


CONCLUSIONES 


Aquí no se agotan todos los temas vitales con los cuales debería investigar- 
se el campo de la cultura electoral. De hecho, estoy muy consciente de que 
no tuve la oportunidad de comentar al menos otros dos temas de primera 
importancia: el carácter y el papel de la violencia, y/o la violencia implici- 
ta en la cultura electoral. Además, no dije nada sobre el papel de la mujer 
en la cultura electoral. Sin embargo, es indispensable recapitular sobre los 
temas que sí hemos abordado, aunque sólo haya sido de manera retórica. 
Los siguientes son apenas unos cuantos comentarios provocadores que le 
vienen a la mente a un historiador que se ha sumergido casi completamente 
en un sistema y una cultura electoral en particular. Pero ¿acaso una cultu- 
ra electoral viable no está necesariamente ligada a concepciones del interés 
y bienestar nacional, que a su vez se relacionan con sentimientos de orgu- 
ran ¿Es acaso accidental que el surgimiento de hn 
También coincide pa o cena A del p a 
mitente, debe señalarse- AO o es ea 

€ la prensa en Inglaterra durante el siglo XVIII 


* Ozouf, Festivals, 1988, 
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» €l rumor, el contra-rumor y los 
misma de la campaña 


ral. Sin la crítica, la caricatura, el pliego suelto y el periódico hubiera 


O . 
e cho más dificil movilizar a los 


roliferación. ls 
Por otra parte, es tan o O que casi no par dd . 

sistema de partidos de operación local. Es decir, un sistema de competencia 
legal por el poder político entre los grupos locales, organizados en torno a 
diferentes principios políticos (y tal vez religiosos) y con versiones diferen- 
tes de la historia, reciente o no tan reciente, del poblado y de la región. En 
el contexto inglés, Eo locales veían, en última instancia, hacia el 
Parlamento, asi COMO MACIa lOs grupos y tradiciones políti 

dan a nivel nacional (Wings y Tories). Miraban hacia dls pa 
externo de su conflicto local. 

Por último, puede aventurarse la idea de que lo más importante para 
el surgimiento de un sistema representativo maduro es el reconocimien- 
to extendido de que hay límites -legales y morales- a la vida política y al 

er político. Esto parece más importante que el haber alcanzado un de- 
terminado nivel de desarrollo económico o un cierto patrón de desarrollo 
histórico y significa que los diferentes aspectos de la vida tienen su propio 
dominio, su propia autonomía. Sea que esto se interprete como un hábito 
de “cultura cívica”, o como la afirmación más positiva de uno u otro as- 

o de la libertad individual, como la tolerancia religiosa, no es la cues- 
tión en este momento. En última instancia, la cultura electoral se refiere a 
la limitación del poder político y al condicionamiento de la influencia de 
la elite. En la medida en que parece ser el caso, debemos concluir que la 
amplia difusión de las tradiciones y las prácticas de la cultura electoral pue- 
den considerarse uno de los prerrequisitos más indispensables del gobierno 
representativo. 


% Almond y Verba, Civir, 1963. 


234 
HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: PR: 
* PROCESOS CLA 
VES 


FUENTES CONSULTADAS 


Almond, Gabriel A. y S. Verba, The Civic Culture; Political Attitudes and D, 
Five Nations, Princeton, Princeton University Press, 1963. dl 

Borsay, P., “All the Town's a Stage: Urban Ritual and Ceremony, 1600-1800” en p 
Clark (ed.). The Transformation ef English Provinaal Toums, Dover, New Ham 
shire, Hutchinson, 1984, pp. 228-258. úl 

Carter, J., “The Revolution and the Constitution” en G. Holmes (ed.), Britain after 
the Glorious Revolution, Londres y Basingstoke, Macmillan, 1969. 

Cohen. Anthony P., 7he Symbolic Construction of Community, Chichester, Londres, Nue- 
va York, E. Horwood/Routledge/Tavistock Publications, 1985. 

Ginter, D. E., Whig Organization al the General Election of 1790, Berkeley, University of 


California Press, 1967. 
Johnson, T. (ed.), The Poll, for the Election, of Members of Parliament, for the Borough of Liw- 


erpool, Liverpool, T. Johnson, 1790. 

Kishlansky, M., Parhiamentary Selection: Social and Political Choice in Early Modern England, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1986. 

Miller. J.. 7he Glonous Revolution, Londres, Longman, 1983. 

O'Gorman, Frank, Voters, Patrons, and Parkes: The Unreformed Electoral System of Hanove- 
ran England, 1734-1 832, Oxford, Oxford Uruversity Press, 1989. 

, “Campaign Rituals and Ceremonies: The Social Meaning of Elec: 
tions in England, 1780-1860”, Past and Present: A Journal of Historical Studies, 
núm. 135, mayo de 1992, pp. 79-115. 

Ozouf, N., Festivals and the French Revolution, Cambridge, Harvard University Press, 


1988. 
Raymond, H. B., “English Politica] Parties and Electoral Organization, 183267” 
tesis doctoral, Universidad de Harvard, 1952. 
Roberts, J., (ed.), The Poll Book of the Contested Election for the Northern Division of We 
County of Northumberland, Chesterfield, J. Roberts, 1837. 
Seymour, Charles, Electoral Reform in England and Wales, New Haven, 
Press, 1915. ; 
Shaw, P., American Patriots and the Rituals of Revolution, Cambridge, Harvard Unive" 
sity Press, 1981. and 
The Late Elections. An Impartial Statement of All Proceedings Connected with the Progr 
Result of the Late Elections, Londres, Pinnock and Maunder, 1818. A 
The Picture of Parliament of a History of the General Election Y 1804 Londres, 18%. 
Underwool, David, Revel, Riot and Rebellion, Oxford, Oxford University Press, 


Yale University 


DE LAS ELECCIONES EN INGLATERRA e 
yLTURA 
LA C 


Politics and the People: Á Study in English Political 
Lt? e, Cambridge University Press, 1993. 
ia The Eighteenth Century Constitution, 
williams, . , 


sity Press, 1970. 


Culture, c. 1815-1867, 


Cambridge, Cambridge Univer- 


VII. ELITES POLÍTICAS, SISTEMAS DE PODER 
Y GOBERNABILIDAD EN AMÉRICA LATINA+* 


Marcello Carmagnani 


La imagen tradicional que tenemos de las elites y de los sistemas de 
poder en América Latina es que la independencia, la anarquía política y la 
modernización dieron vida a una sociedad dualista que se caracterizó por 
la concentración del poder político en pocas manos. Esta oligarquización 
del poder ha sido explicada como el resultado de una concentración del 
poder social y económico en el que unos pocos dominaron a la mayoría de 
la población que, además de ser privada de sus derechos, se vinculó con la 
oligarquía mediante relaciones clientelares. Bajo este enfoque, el núcleo for- 
mativo de dichas relaciones recaería en el latifundio, a partir del cual una 
elite “gatopardesca”, como escribió el chileno Agustín Edwards, podría di- 
vidirse por motivos políticos o religiosos, pero siempre permanecía unida 
para defender sus privilegios e intereses económicos. Esto se reflejaría en el 


dominio o monopolio de la política local, regional y nacional. 
Se trata de una ¡ 


* Marcello Carmagnani, “Elites políticas, sistemas de poder y gobernabilidad en América La 
tina”, Metapolítica, núm. 5, 1998, pp. 7-16. [Texto recogido en Marcello Carmagnani, Economía y polit 


ca. México y América Latina en la contemporaneidad, Antología de textos, México, COLMEX, 2011, pp. 3 1-42.) 
' Graham, Patronage, 1990. 


236 


as POLÍTICAS, SISTEMAS DE PODER Y GOBERNABILIDAD 937 


canos, americanos y europeos latinoamericanistas. Si los tomamos 

nm conjunto, esta nueva preocupación puede ayudarnos a esclarecer tres 

en su relevantes para la comprensión de la política latinoamericana. El 

q relativo a la interacción de las jerarquías sociales y políticas; el se- 

do, ala interacción de las jerarquías políticas y la organización del po- 

lítico y, el último, a los efectos de ambas interacciones en la goberna- 
bilidad de los espacios políticos locales, regionales y nacionales. 

En términos generales, podemos decir que estas tres dimensiones en- 
cuentran su momento de desenlace con la reformulación de la tradición 
iberoamericana a la luz del liberalismo de 1800 a 1840; su momento cul- 

“ante con la organización liberal entre 1850 y 1890, y su momento de 
reorientación con el liberalismo-democrático en los primeros decenios del 


iogrificas, tal y como €s ilustrado por la multiplicidad de estudios de lati- 
no . 
vamerl 


XX. 

Los proyectos y las Constituciones latinoamericanas del primer tercio 
del siglo XIX presentan dos elementos comunes: la ciudadanía y los muni- 
cpios. Ambos conceptos son una redefinición de una tradición que es al 
mismo tiempo ibérica y americana. La ciudadanía redefine la vecindad; 
mientras que el municipio o ayuntamiento, el cabildo y la cámara munic- 
pal Hay, por lo tanto, una fuerte similitud en la forma como se dio, tanto 
en el contexto ibérico como en el americano, la crisis del antiguo régimen. 
Ésta similitud fue subrayada tanto en la Constitución de Cádiz de 1812 
como en las americanas. La convergencia se expresó en el nacimiento de 
un espacio político diferente al social, generado a partir de una definición 
del actor social -el vecino- capaz de asumir la connotación de actor políti- 
co, el ciudadano. 

¿Quién es el ciudadano? Si bien las definiciones son variables —el ve- 
cino que tiene un modo honesto de vivir (México), el hombre bueno (Bra- 
sil), quien posee una vecindad conocida (Venezuela)-, todas insisten sobre 
un hecho: la conjunción entre condición social y arraigo de tipo territorial. 

. Es a partir de una ciudadanía que vinculaba elementos sociales y te- 
"orales que se construye una nueva jerarquía política. Los ciudadanos 

electores parroquiales, quienes a su vez eligen diputados al Congreso 
y alas legislaturas provinciales, 
quiza imagen que refeja la jerarquía política es la de una sociedad jerar 

> Pero no de tipo dualista. El espacio político lo vemos poblado de 
ca, medianos y pequeños notables que no sólo deben convivir con 
no lo son, sino también con los hombres libres. Los simples ciuda- 
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danos, en conj 
A das o Oe PR directamente a las autoridades 
A Seta oa ad en los electores. 
dvaruuia E EBRO es entonces una presencia especulativa de la 
. UL aceptáramos que la jerarquía social se c 
ye, en buena medida. a partir de relaciones clientel deberí Md 
mesada de ce oia clientelares, deberíamos pensar 
pS o orgánico en el ámbito político. Con ello se y. 
rantizaría una gobernabilidad, un orden casi perfecto. Vemos, en pss 
que toda la primera mitad del siglo se caracterizó por una baja E PER, 
lidad que los estudiosos han llamado anarquía o era de los caudillos; se 
es, la imposibilidad de correlacionar eficazmente la jerarquía social det k 
política. j 
Si como se ha dicho- jerarquía social y jerarquía política coincidie- 
ran, ¿por qué los municipios luchan constantemente por su autonomía fren- 
te a los gobiernos provinciales y los gobiernos nacionales? ¿Por qué los ciu- 
dadanos se arman y eligen sus propios oficiales en la guardia nacional? A 
mi juicio, la jerarquía política de la primera mitad del siglo XIX no fue sólo 
una expresión de la crisis del viejo orden colonial, sino también la manifes- 
tación de la incapacidad de los estamentos altos de controlar, como en el 
pasado, a los actores sociales. La estabilización de los estamentos bajos no 
se logró por el simple hecho de desarrollar una serie de transformaciones 
políticas diferentes a las que poseían en el ámbito social y a las limitaciones 
que tenían políticamente en el viejo orden colonial. 


Fue esta imposibilidad de traducir la jerarquía social en política la que 
ntercambio más específicamente político, en el 


fungió como su condicionante. Una manifes- 
lítica se observa en la reorganr 


dio origen a un proceso de 1 
cual la dimensión social sólo 
tación de este nuevo tipo de interacción po 
zación de las redes notabiliares en el curso del primer tercio del siglo XIX. 


Lewin para Pernambuco, Voss para Sonora, Hernández Chávez para Mo- 
relos (México) y Chiaramonte para el litoral argentino han mostrado este 
cambio.? Para obtener la adhesión de los ciudadanos y de los electores, los 
sectores notabiliares debían aceptar acuerdos de naturaleza política. Al mis 
mo tiempo, los ciudadanos no notables se dieron cuenta de que, por Da 
del ejercicio de sus derechos electorales, contaban más y eran más libres. 
efecto, no debemos olvidar que en las juntas parroquiales todos los ea 
que eran al unísono ciudadanos, elegían a su elector. Es entonces a par 


. . Mer: 
2 Lewin, Politics, 1857; Voss, Aeipher,, 1982; Hernández, Anenecuilco, 1993, y Chiaramont£, 


caderes, 1991. 
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del mecanismo electoral que vemos activarse el nu 
acio que permitirá a los ciudadanos comunes d 
tonomía municipal y a los notables, proyectarse 
oa E E electoral nos permite descubrir la dimensión 
no dualista e có complejidad del intercambio que acontece en 
el espacio político. En efecto, los actores intermedios artesanos, abogados, 
comerciantes, etc.- juegan un papel muy importante tanto en su relación 
con los segmentos altos como con los bajos. Si quisiéramos seguir utilizan- 
do la noción de política clientelar, deberíamos partir de la existencia de tres 
conjuntos: el de ciudadanos-vecinos, el de ciudadanos-intermedios y el de 
ciudadanos-notables. La intersección de estos tres conjuntos en las elec: 
ciones y en la acción municipal da origen a un espacio, el político, que los 
acuerdos y pactos tienden a expandir en la acción práctica. 

Podríamos reservar, por lo tanto, la noción de clientela para la dimen- 
sión social, y formular la noción de facción o bando para la dimensión polí 
tica, pues en esta última conviven, a diferencia de la primera, una multiph- 
cidad de instancias que no necesariamente se remiten a los ámbitos sociales 
y económicos. 

Al contrario de la imagen sugestiva de Sarmiento, avilización y barbare, 
pensamos que en el primer tramo de la vida independiente latinoamerica- 
na los dos polos de la tensión no fueron ciudad y campo, sino más bien 
ayuntamiento y región. Y que la inestabilidad que observamos en general, 
la “nacional”, fue una prolongación de esta tensión, cuyo origen hay que 
buscarlo en la diferenciación que se dio entre ciudadanos activos y pasivos. 

¿Qué implicaciones presenta esta nueva caracterización de la vida po- 
lítica? Además de permitirnos relativizar la idea de una oligarquía que pare- 
cía surgir de una vez y que era inmodificable a través del tiempo, nos E 
duce a superar la idea de que el único instrumento político que poscian 105 
sectores populares era la rebelión. 


Be colocado las premisas para poner en tela de juicio la idea de la 


q : latinoamericano en la prr- 
anarquía política que parece dominar el mundo ta inestabilidad has- 


; j : . ticipó de es ] 
mera mitad del siglo XIX. Brasil también particip do que la inestabili 


ta fines pl e alho ha mostra ; 
depa a especial durante la Regencia, se 


trifugas que llevaron, mediante 


evo espacio político, es- 
efender y expandir su au- 
hacia el horizonte regional. 


Sus asambleas incial 1831, a dar un 
OR provinciales en ' ] d 
Vin : cial extrema 
clas. El resultado fue un gobierno regen miparlamentarismo que se 


9 no sólo a la Regencia, sino también al se 


amente débil, debi- 
pro: 


OC ESOS CI "E 
“AV S 


0. Además 


do S Crisis, so- 
A Idencia, dieran origen a un vacío de Poder 
presidencia-Congreso favoreció, por parte de los ayunta 


mientos y legislaturas estatales, el desconocimiento del gobierno fed 

su vez, la conflictividad entre Congreso y presidencia -incluso en el inter, 

del Congreso : : so en el interior 
greso- se explica por el hecho de que los diputados no eran verda- 

deros representantes, sino tan sólo delegados con un mandato imperativo 

de sus provincias. De ahí la necesidad de un protector militar para mediar 

y resolver la conflictividad. 

El caudillismo argentino fue diferente al mexicano. Su origen estuvo 
en la imposibilidad de dar vida a un pacto federal entre las provincias. El 
resultado fue que los gobernadores de cada provincia asumieron, con el 
apoyo de sus legislaturas, el control de la vida política regional, con lo que 
liquidaron el poder de los cabildos. Sin embargo, si tratáramos de proyec: 
tar la imagen del caudillo, incluso la del caudillo por antonomasia, Rosas, a 
un nivel superior al de su provincia, llegaríamos a la conclusión de que no 
logró ejercer la función de caudillo nacional. 

Todas estas indicaciones nos muestran que no debemos insistir en la 
idea de la inestabilidad política, no sólo porque en los ámbitos local y regio- 
nal no se presentó, sino también porque en general se identificaron algunos 
mecanismos informales para evitar el vacío de poder. 4 4 

Lo que vemos no fue tanto un fenómeno de inestabilidad Dl 
sino más bien de crisis políticas recurrentes. Esto nos indica que, E a 
los ciudadanos lograban dar gobernabilidad en la esfera local, e inclu 


. ¡onal. En 

la dimensión regional, no lograron proyectarla hacia la Ja Ent 
; ibilizaron poco a 105 

consecuencia, las amenazas externas sens! p faena 


notables y a los no notables, pues la idea de nación cats E id: 
patria de antiguo régimen. Es decir, de lugar de EE no precede 
contrario de lo que se ha sostenido, la idea de nación h E ando progres" 
a la independencia, tampoco la acompaña. Ella se fue form 


sirvió como un mecanismo 
bre todo entre Congreso y p 


Á 


DE PODER Y GOBERN 
LÍTICAS, SISTEMAS ABILIDAD 


vamente a partir del a lá del siglo XIX Y, Por lo tanto, no jugó un 
apel esencial en la cultura política de la primera mitad del x1x. 

Ciertamente, en el primer periodo de yi 
latinoamericanos se caracterizan por una reorg 
onial, y POY la lenta y Progresiva interiorización de algunos elementos de la 
cultura política liberal por medio de las prácticas políticas. Pero no por ello 
debemos caer en la exageración de pensar que las elites latinoamericanas 
fueron, ya a mediados del siglo XIX, de corte liberal. Indudablemente hubo 
liberales -como lo fue la llamada generación de1837 en Argentina- 
trata de elites intelectuales relativamente marginales a la política. 

El problema es otro. Sin desconocer la importante reformulación doc- 
trinaria e institucional que a la luz del liberalismo realiza la inteligentsia, debe- 
mos preguntarnos cómo en un periodo relativamente breve las elites regio- 
nales, y con ellas la ciudadanía en general, empiezan a construir un orden 
político liberal capaz de generar una gobernabilidad nacional. Vale la pena 
destacar que este nuevo orden político precede, en por lo menos dos dece- 
nios, las transformaciones de orden económico. 

Mi impresión es que la historiografía ha subestimado hasta ahora la 
reforma liberal acontecida entre fines de los años de 1840 y fines de 1870. A 
lo sumo, la ha caracterizado como una operación voluntarista de una elite, 
con lo que olvida que en ella participaron activamente no sólo los notables, 
sino también la más vasta ciudadanía. 

Tanto los elementos internos y los modelos doctrinarios internos y 
externos como las amenazas externas condicionaron positivamente el hori- 
zonte de todos los actores políticos, lo que los obligó a responder a nume- 
rosas interrogantes. En aras de la brevedad, mencionaré tres que me pare- 
cen las más significativas: ¿cómo reconocer las demandas políticas en las 
que avanzaron los nuevos actores sociales?, ¿cómo garantizar la adecuada 
“presentación política de las nuevas y viejas instancias políticas, orientán- 
dolas hacia una nueva colaboración?, y ¿cómo vincular ciudadanía y re: 
Presentación en una nueva gobernabilidad capaz de estabilizar la política 
Nacional? , 

La respuesta a la primera cuestión —la expansión de la priarcal 
Permite ver que la transformación liberal no fue una Apnea ción 
Por los intereses notabiliares a favor de estos mismos. La transiormac 

pi RE istente diferenciación 

significativa la vemos en la liquidación de la preexisten mediante una 

pa cudadanía pasiva y activa. En México e gra y la segunda 
* Cludadanía: la federal y la estatal. La primera in 
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ina, por medio del lo di | 
Tea OS do sufragio directo en los niveles de las legis, 
sidente En E el el Congreso federal, e indirecto para la Hei 
. rasil, con una más estrecha vinculación primer " del Pre. 
quía de la guardia nacional y ciudadaní , le 
Pooh dénisd nal y ciudadanía y más tarde, en la Repúbli JCrar. 
La etinición de tipo censitaria. :Ca Vieja, 
a ? : : . 
ie bd ciudadanía, a diferencia de la precedente, se Caracter 
no 4 : Ea 26 
Ae a de expansión de la libertad política propia del liberalismo A r 
ad po tica nace de la garantía acordada entre los derechos políti Me 
grada con la limitación de los poderes del Estado- y el reconoci Pod 
. si ni . CiMient 
sn funciones disciplinarias de los poderes del Estado por parte de los Es de 
“4 l Uda- 
anos. Es esta tensión entre libertad -la de los ciudadanos- y poder es 
Estado- la que vemos traducirse en las formas directas e indirectas de e] h 
$ ás ; Ñ ; ec- 
ción. De este modo, se superó la preexistente dicotomía entre ciudadanos y 
Congreso, que fue, como hemos dicho, la principal fuente de inestabilidad 
en la primera mitad del siglo XIX. 

A diferencia del periodo anterior, la nueva ciudadanía aparece ahora 
conjugada con el principio de representación política. Los ciudadanos ejer- 
cen sus derechos políticos por la vía de sus representantes electos. Las auto 
ridades electas tienden a ser representantes de la nación y no simples agen- 
tes del estado o de la provincia que los había elegido. El fin del mandato 
imperativo fue, así, uno de los elementos que permitió el nacimiento de una 
verdadera elite política sensible a su electorado pero no dominada por él. 

La definitiva conjunción entre ciudadanía y representación dio vida 
a una nueva práctica política e institucional que posibilitó diferenciar las 
diversas instancias que conviven en la ciudadanía. Estas instancias nO sólo 
eran de tipo social y económico, sino también territorial y local. La dife 
renciación que hemos ya apuntado en las formas de elección de los ed 

ció 
sentantes a los congresos estatales y federales, a me de 
z , . . a 
del presidente de la república no tienen nada que ver con la necesid: EN 
correlacionar la jerarquía social con la política, sino que Son rl das 
institucionales orientados tanto a diferenciar como a conciliar las 


ciudadanas. 
Francol 
sentación latinoamericana, en e 
moderna, de tipo político, y otra 
vida que la representación no 5 5 
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de una práctica política.* Es mediante la práctica 
«ryadicionaliza” y lo tradicional se moderniza. 

Indudablemente, la ciudadanía y la representación han servido de es- 
ímulo para una reorganización de las instancias sociales. Friedrich Katz 
ha mostrado, en su estudio sobre las rebeliones en México, que las viejas 
formas se acaban en la década de 1880.* Joseph L. Love sostiene, para el 
federalismo brasileño, que en los estados más importantes -Sáo Paulo, Mi- 
nas Gerais y Rio Grande do Sul- las formas clientelares de tipo vertical se 
reorganizaron en otras de tipo horizontal.* Valenzuela, para Chile, sostiene 
que se favoreció una ruralización de la política, con lo que se inauguró el 
fraude oligárquico. Mis estudios sobre México y los de Botana sobre Ar- 

tina muestran que las nuevas formas de la política favorecieron una me- 
jor articulación entre las instancias regionales y las instancias nacionales.* 

La gran estabilidad política latinoamericana de la segunda mitad del 
siglo XIX encuentra en las nuevas formas de representación de la ciuda- 
danía sus fundamentos. Gracias a ella, la ciudadanía limita las funciones 
del poder y, al mismo tiempo, el poder puede desarrollar la función que le 
compete constitucionalmente: la centralización política o, si se prefiere, la 
acción de gobernar. 

Los positivistas latinoamericanos, en especial García Calderón, atri- 
buyeron la estabilidad que gozan los países de América Latina del último 
tercio del siglo XIX a la acción de los presidentes caudillos, pues centraliza- 
ron en sus manos las funciones políticas y administrativas del Estado. El 
mexicano Emilio Rabasa caracterizó este régimen como dictadura legal. 

Debo confesar que hace más de diez años escribí, en Estado y sociedad 
en América Latina, que la política latinoamericana se basó en dos principios 
complementarios: el del poder del presidente de la república de moderar los 
conflictos interoligárquicos y el de la representación del parlamento bicame- 
ral, capaz de representar los diversos intereses oligárquicos mediante a e 
conocimiento del diferente peso político de los mismos. En cierta me A 
mM caracterización se basaba en los positivistas y terminaba asi E 
relevante papel que ahora considero que tuvieron los actores políticos no 


oligárquicos, 


Política que lo moderno se 


ñ Guerra, México, 1988. 

, PAtz, Revuelta, 1990, 

upove, “Federalismo”, 1993. “mo” 

b Comagnani, “Federalismo”, 1993, y Botana, “Federalismo , 1993. 
armagnani, Estado, 1984. 
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En efecto, lo que permitió la transformación política libera] fue la co 
junción de los actores políticos notables con los no notables para asi e 
al poder, mediante la representación, la función de centralización ri 
Aquel, a su vez, diferenció ulteriormente la política de la sociedad y de E 
economía. Al liberar a la sociedad y, sobre todo, a la economía de la políti a 
permitió que estas se reflejaran en el horizonte político de modo clon 
Al unísono, posibilitó que la élite política se diferenciara de los grupos E 
interés y se engrosara, a partir de los méritos políticos que individualmente 
podía lograr cada actor, tanto el espectro oligárquico como el no oligárquico 


en la palestra política. 
El proceso que permitió la centralización política en México se carac- 


terizó por la activación de nuevas prácticas políticas de COMpromiso que, al 
partir tanto de la dimensión de los estados como del poder ejecutivo, ven. 
drían a ser, en un segundo momento, institucionalizadas por el Congreso. 
La creación del Senado en 1874, la activación de la política de presupuesto 
en 1882 y la reforma militar de la década de 1890 fueron signos concretos 
de esta centralización política. Esto permitió a la federación incrementar 
progresivamente su esfera de acción. 

La centralización política en Argentina fue, en cambio, más rápida. Su 
logro tuvo que ver, especialmente, con el uso de preceptos constitucionales, 
como el de la intervención federal con el apoyo del ejército federal. Tanto 
en Argentina como en México, la centralización política permitió una ulte- 
rior expansión del espacio político por medio de la acción de su burocracia 
civil y militar. 

El estudio de las prácticas y de los procedimientos políticos relativos 
a la centralización política en México me han conducido a una paradójica 
conclusión: la llamada dictadura de Porfirio Díaz no fue tal. Su centraliza- 
ción política dejó en manos de los estados la totalidad del poder atribuido 
por la Constitución y su efecto se hizo sentir en una concentración en ma: 
nos de la federación de las competencias político-administrativas relativas 2 
las relaciones económicas entre los estados. El hecho de que centralización 
política no sea sinónimo de dictadura se explica por la concertación subya- 
cente: presidente-consejo de ministros, parlamento y gobernadores de los 

estados. : ; A 

Si bien la centralización política no fue la responsable directa de la O 
garquización de la política, tan subrayada por todos, creó E PaRa 
premisas, las cuales están inscritas en las 0 So Pe e ee 
que fueron desarrolladas, en forma cada vez más vertical, por el p 
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los ministros y los gobernadores de los estados. Ello termi 

a lo que las fuentes de la época denominaron una ie ES 
apatía política refleja la lenta desactivación del polo de la libertad, el de la 
ciudadanía, y el crecimiento del polo del Poder, el de la elite Política y la 
burocracia estatal. Á partir de 1890 cesa, en efecto, el proceso de od 
del cuerpo electoral, no obstante el crecimiento que se observa de nuevos 
actores sociales. 

El máximo de centralización política hacia 
con el comienzo de la crisis del orden liberal. L 
ron convirtiendo progresivamente en prácticas de conciliación de intereses 
o de cúpula y, por consiguiente, no susceptibles de ser institucionalizadas. 
El resultado fue una lenta pero constante devaluación del horizonte libera] 
que favoreció el nacimiento de una nueva práctica: los ciudadanos ya no 
eligen, eligen los gobiernos. 


Lo que se devaluó, desde el último decenio del siglo XIX, fue el ele- 
mento que había hecho posible la transformación liberal: la libertad política 
de los ciudadanos. El fraude y las elecciones manipuladas fueron propias 
del liberalismo devaluado y una clara manifestación de la corrupción políti- 
ca, en la cual todos los actores políticos terminaron por estar involucrados. 

Del estudio de las protestas por la intervención electoral en México, 
de autoridades y notables políticos en el periodo 1874-1911, emerge que su 
número creció a medida que nos acercamos a fines del XIX. Más importante 
fue que el descontento electoral se dio, inicialmente, más fuerte en el nivel 
local -los ayuntamientos- y sólo en un segundo momento se protestó por la 
interferencia de los gobernadores en las elecciones de las legislaturas estata- 

: A partir de 1903, las protestas comenzaron a ser más significativas por 
la intermediación del poder político en las elecciones federales. : 

No disponemos de estudios similares para otros países, aunque sabe- 
"08 que la oposición a la intervención electoral se expande en Lo ol 
desde 1890, que la república parlamentaria chilena, que o e de S 
lavoreció una ulterior oligarquización de la política y que la po e si 

“Madores en Brasil, inaugurada a comienzos del siglo XX, tuvo u 
Similar. 


fines del siglo x1x coincide 
as prácticas políticas se fue- 


Todos los elementos a nuestra disposición nos Aa A See 
que la crisis del orden liberal, a partir de fines del siglo eE La 
Co de la Progresiva pérdida de la colaboración que se 7 EN 
e eriormente en la esfera ciudadana. Fue esta eos q 
We gradualmente destruyó la legitimidad de la elite po 
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vs en bed da 
ción- del horizonte polí a a evaluació 
político colectivo, 

Los recientes estudios sobre el liberalismo democrático en Argen 
na, entre OS y 1930, y los del liberalismo democrático en la a 
UE Jana, así como los disponibles sobre la Constitución política chilen. 
de 1925 y el civilismo peruano, nos indican que el liberalismo podría haber 
sido reformulado a partir de una revitalización de los derechos políticos 
su conjugación con los derechos sociales. Probablemente, la culnioación 
de la crisis del liberalismo tenga que ver con la imposibilidad o la incapaci- 
Ss de los actores políticos de implementar institucionalmente este nuevo 

orizonte. 

En este ya largo excursus sobre la política latinoamericana del siglo Xxx, 
permítaseme un minuto de observaciones conclusivas. 

Si la imagen historiográfica tradicional ha puesto el acento sobre el 
conflicto de intereses en la hucha por el poder, la nueva imagen historiográ- 
fica tiende en cambio a recuperar la dimensión de la colaboración entre ac- 
tores políticos de condiciones económicas y sociales desiguales. 

En cuanto a la colaboración que se estableció a partir del referente de 
la ciudadanía, he deseado llamar la atención sobre el hecho de que la husto- 
ria de las elites políticas latinoamericanas no se puede comprender sin dar 
la debida importancia a la interacción con los componentes de la ciudada: 
nía. Al mismo tiempo, he tratado de subrayar el hecho de que la historia 
de las elites latinoamericanas no fue el traslado, realizado por una minoria 
rica y poderosa, del poder social al poder político. Se trató a A 

historia de una elite que, precisamente porque actuó en interacción E de 
más vasta ciudadanía y en un horizonte liberal, logró progresivamen 
tinguir el espacio político de la sociedad y la economía. hada 
bernabilidad en América Latina, que, como sa , 7 

La go! ducir las competencias de poder en poder efectivo, 
de la capacidad e o la fuerza o la dominación de los pocos sobre los 
no se logró Por a ceso de colaboración entre instancias € interes 

más, sino mediante un pro 


diversos. 


dana y poder de la elite. E] resulta. 
n del liberalismo —que no desapa;. 


aJTES POLÍTICAS, SISTEMAS DE PODER Y GOBERNABILIDAD 


FUENTES CONSULTADAS 


Botana, Natalio, “El federalismo liberal argentino: 1852-1930” en Marcello Car- 
magnani (coord.), Federalismos latinoamericanos, México, Brasil Argentina PAR 
rcE/Fideicomiso Historia de las Américas-COLMEX, 1993, pp. 294-262 , 

Carmagnani, Marcello, Estado y sociedad en América Latina, 1850-1930, Barcos 
Crítica, 1984. 

IA federalismo liberal mexicano” en Marcello Carmagnani (coord.), 
Rderalismos latinoamericanos, México, Brasil, Argentina, México, FCE/ Fideicomiso 
Historia de las Américas-COLMEX, 1993, pp. 135-179. 

Chiaramonte, José Carlos, Mercaderes del litoral. Economía ) sociedad en la provincia de 
Corrientes, primera mitad del siglo X1x, México, FCE, 1991. 

Graham, Thomas Richard, Patronage and Politics in Nineteenth Century Brazil, Stanford, 
Stanford University, 1990. 

Guerra, Francois-Xavier, México: del antiguo régimen a la revolución, México, FCE, 1988, 
2 vols. 

Hernández Chávez, Alicia, Anenecuilco. Memoria y vida de un pueblo, México, FCE, 
1993. 

Kav, Friedrich, Revuelta, rebelión y revolución. La lucha rural en México del siglo XVI al siglo 
Xx, México, Era, 1990. 

Lewin, Linda, Politics and Parantela in Paraiba. A Case Study of Family- Based Oligarquy tn 
Braul, Princeton, Princeton University, 1857. 

Love, Joseph L., “Federalismo y regionalismo en Brasil” en Marcello Carmagnani 
(coord.), Federalismas latinoamericanos, México, Brasil, Argentina, México, FCE/F+ 
deicomiso Historia de las Américas-COLMEX, 1993, pp. 180-223. 

Vos, Stuart E, On the Periphery of Nineteenth-Century Mexico. Sonora and Sinaloa, 1810- 
1877, Tucson, University of Arizona, 1982. 


VII. SOCIEDAD BURGUESA: 
EL MODELO EUROPEO Y EL CASO ALEMÁN:* 


Júrgen Kocka 


E periodo que inició con la revolución de 1789 y terminó con la pri: 
mera guerra mundial se describe frecuentemente como el siglo de la clase 
media. CQué quiere decir esto? ¿Qué tenía de especial la clase media para 
que, según se afirma, hubiera impreso su carácter al siglo? ¿En qué consis- 
tió su grandeza, en qué consistió su tan referido fracaso? Para algunos, la 
sociedad burguesa (Búrgerliche Gesellschaf) es aún hoy en día objeto de fuer- 
tes críticas desde muchas perspectivas. Para otros sigue siendo un modelo 
de sociedad libre y racional por el que todavía vale la pena esforzarse y 
cuyo potencial no ha sido desarrollado del todo, o bien, es algo que perte- 
nece al pasado, y permanece sólo como un triste recuerdo. ¿Cómo explicar 
esta ambivalencia? ¿Es cierto entonces que, en comparación con los demás 
países europeos, la sociedad alemana del siglo XIX se caracterizó por una 
especial falta de Búrgerlichkeit, un déficit que seguiría moldeando la historia 


de ese país en el siglo XX? 


LA PRECARIA UNIDAD DE LA BÚRGERTUM 


] 1 ii : con 
Es difícil traducir el término alemán Búrger y los conceptos UCI . 
él. Birger tiene al menos tres diferentes niveles de significado sobrepueste”; 


: ] 1CO. 
entrelazados tanto en el uso comun del término como en el académi 
) 


” úrgen Kocka Y 
* Jiirgen Kocka, “The European Pattern and the German Case . nea mega 939. [Tre 
Allen Mitchell (eds.), Bourgeois Society in Nineteenth-Century Europe, Oxford, Berg, 
ducción de Rossana Reyes. Revisión de Javier Peñalosa] 
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te se usó para describir a los burguese 

ig deca dea q et 
.05 legales, estilos de vida y Posición social específicos que e con Privile- 
de los habitantes de las ciudades y de la población e a distinguían 
distinciones Corporativas entre ciudad y campo, entre e que las 
pitantes de las ciudades tardaron mucho en desaparecer en la Eur otros ha: 
o xIx, este significado tradicional de Birger ha sobrevivido a del si- 
debilitando.' El segundo sentido de Birger, sobre todo a fin ps del E se va 
y en los siglos XIX y AX, se refiere a aquellos que pertenecen a la Bio sl 
tum, una formación social que incluía a la Wirtschafisbiirgertum (nego Et 
empresarios, capitalistas, administradores y rentistas y lo que a menudo A 
denomina Bildungsbirgertum (abogados, jueces, servidores públicos con for- 
mación académica, ministros, periodistas, ingenieros, etcétera)? General- 
mente, la nobleza, la pequeña burguesía, las clases bajas y trabajadoras, los 
campesinos, los artistas, los militares y el clero católico no se incluían en el 
concepto de Búrgertum. A veces, Biirgertum, en este sentido, puede traducir- 
se sin calificativos como “clase media”.? Pero la “clase media”, en contraste 
con la Biirgertum, generalmente incluye a la clase media baja (Klembiirgertum, 
Mutelstand) y a menudo excluye a las elites burguesas. El tercer significado 
de Birger es el de “ciudadano”, y el adjetivo búirgerlich puede traducirse como 
“civil” e incluso como “cívico”; por su parte, biirgerliche Gesellschaft puede tra- 
ducirse como “sociedad civil”. Si bien el alemán parece diferir de la mayo- 
ría de los idiomas europeos porque no establece una diferencia clara entre 
bourgeois y citoyen, esta ambivalencia no puede considerarse como una mera 
cuestión semántica. Más bien apunta a la interconexión entre el ascenso de 
las clases medias y de la sociedad civil en la Europa central de fines del siglo 
da y el XIx, una conexión que quizá hoy ya no existe, pero que sobrevive 
En el ámbito semántico. : . 
En la segunda mitad del siglo XIX, la Búrgerium seco Ñ a 
nte un cuatro por ciento de la población econ e la población to- 

Alemania y, junto con sus familias, llegaba a cerca de 5% de la po 


. también véase el 
ml Véase Walker, German, 1971. jirgertum, 1986; también Y 


guien obre el desarrollo del concepto, véase Engelhardt,. de a e 189-220. 
As ce sobre la literatura en Hiibinger, Poltus l 27-1 50. 
lo ha hecho Hobsbawm, “Example”, 1993, PP- 
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4 s 4 
5 dente).* A esta minoría nos refer; 
tal (con una pequena tendencia ascen ) ferimo, 


y el término Búrgertnn. ) 
: 5] e la Biúrgertum a finc 
¿Cuáles fueron los atributos definitorios d g a fines us 


glo XVIII, y en los siglos XIX y xx? ¿Cuáles ¿a características com: 
partidas por negociantes, rentistas, médicos, aboga os, miembros del clero 
los distinguían de otras categorías sociales no pertenccientes , 
fue el común denominador y cuál la diferencia espec. 
cómo cambiaron con el tiempo? 
>rtum no puede verse como una clase en el sep. 
tido marxista ni weberiano, puesto que incluía a personas autoempleadas 
y asalariadas y. de manera más general, a personas con posiciones muy 
diferentes en el mercado. Además, en contraste con los burgueses de fines 
de la edad moderna, la clase media del siglo 


de la edad media y principios 
XIX tampoco puede considerarse una corporación (Stand), puesto que no 
pecíficos. En cambio, hay dos 


se caracterizaba por sus privilegios legales es 
argumentos plausibles y compatibles con respecto a las características unif- 
cadoras y definitorias de la Búrgertum. 

Por lo general, es más probable que los individuos formen grupos so- 
Giales con cierta cohesión, un acuerdo común y posibilidades de acción co- 
lectiva si existen tensiones y conflictos con otros grupos sociales. Al sepa: 
rarse de los otros, adquieren una identidad. Esto es bien sabido gracias a la 
historia de las clases. Lo mismo es aplicable a la Biirgertum de Europa central 
que surge como una formación social supralocal y poscorporativa durante la 
segunda mitad del siglo XVII y la primera del siglo XIX. Empresarios y capi 
talistas, profesores, jueces, periodistas, ministros de culto y servidores públi- 


Col 


v Otros. que 
la Birgertum? ¿Cuál 
ca de la Birgertum, y 

Ciertamente, la Big? 


* Sol lí y 

e: q dj > ir pS véanse las tablas 1 y 4 en J. Kocka, “Schichtung”, 1988. pP- 
e Ae ieoral se hasanen Statistik, vol. 104, 1897, pp. 608-622, y vol. 114, 1898, pp- 
me e os 601 . As el significado de Búirgertum. A veces, sobre todo cuando se eN! 
rama srbor p 8 e seo XIX, incluye a los autoempleados y artesanos más acomo 
o aos a : pao eros y otras categorías similares. Pero durante el siglo XX A 
PIPE pel q real am 5 Importante y ponía su propio sello al concepto de Birger, eS 
e aaa peor) pel pepe fueron desplazados de la Biirgertum y comenzaron a 5er esco 
E a pe Ñ ps SS Fun o mittelstándisch (clase media baja). Véase el artículo de 
red ed ar e los empleados de oficina se consideran como parte de e 
línea limítrofe. Puede prole de od eg Pa Ine oa md ss 
e estas ici den 

s definiciones en Henning, Westdeuls 1 9, pp: 


pp. 5-14. Otras obras son Meusel, “Bú 

407-415: Beutin. “Búrgertum” 10 urgertum”, 1959, pp. 90-99; “Middle”, 1967 10. 
dd: ipetan? Birgertum, 953, pp. 132-165; Pr sand: po 153 je 
Milo 100, pp. 2706: Ma o geran”, 1968, vol. , columnas SBS, ur 
1982, y Daumard, Bourgeois, París, 1970. p e do dd ¡dl 
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de alto rango diferían en muchos aspectos, ! 
ES crítica de la aristocracia privilegiada y prada q distan- 
Mediante el hincapié hecho en los principios del logro E Aa absoluta, 
bajo y el valor personal, surgió el concepto de una “sociedad pe so ed 
secularizada, poscorporativa, autorregulada, ilustrada, que tenfa a 
muchos Búrger y que se oponía a los privilegios y al despotismo E de 

imen. Fue un proceso complicado y con muchas facetas que tuvo tiguo 
rosas excepciones. Aun así, los diferentes subgrupos de la incipiente Bingo, 
um estaban en cierta medida unidos por sus opositores comunes: la oblea 
absolutismo irrestricto y la ortodoxia religiosa. Sobre esta base, desarrolla- 
ron intereses Comunes y experiencias comunes; alcanzaron cierto grado de 
mutua comprensión y compartieron ideologías. La Biirgertum se constituyó a 
si misma como un grupo social o estructura que abarcaba diferentes grupos 
ocupacionales, sectores y posiciones de clase. 

En el transcurso del siglo XIX, esta línea de distinción y tensión perdió 
buena parte de su poder estructural sin llegar a desaparecer por completo. 
Ello se debió a la destrucción gradual de los privilegios legales de la noble- 
za, el ascenso del gobierno constitucional y los acercamientos crecientes 
entre los niveles superiores de las clases medias y segmentos de la nobleza. 
Simultáneamente, alrededor de 1800 entró en juego Otra línea de distinción 
y tensión, que no había estado del todo ausente, pero que llegó a manifes- 
tarse más, a ser percibida con mayor claridad entre los contemporáneos, 
e incluso a exagerarse, en el segundo 
marcación que alejó a la Biirgerhem de “los de abajo 
clase trabajadora, emergente, y del “pueblo raso” en 
comprendía a los dueños de talleres artesanales, pequeños on 
hosteleros y empleados, a menudo agrupados como “pequeñoburgueses , 
y a quienes 5c distinguía de la Birgertum propiamente dcha. A pesar deis 
muchas y grandes diferencias existentes afines del siglo XIX entre MMS 
les, comerciantes y rentistas, abogados y servidores públicos de alto 128%» 
Profesores de primaria, maestros de enseñanza 
generalmente todos ellos compartían una distancia significa 
al “pueblo”, a la “clase labradas” y al movimiento ora sociales 
. mucho en cuanto a autocomprensión y forma de vida, 

Compromisos políticos en la época.” 
vok La mejor sea de hioria alemana cn laque se tratan estos 22509 ; Nipperdey, Bud 
da a en Prop, Lenta 100 
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La formación de una clase media bien diferenciada de otros grup 
sociales, como fue el caso de la Biirgertum, tenía menos probabilidades a 
exsur en lugares donde no había una fuerte tradición de dominio aristo. 
crático (como en Estados Unidos); también en aquellos en que la distancia 
entre la nobleza y las escalas más altas de las clases medias se salvó prop. 
to, y así se logró una integración temprana (como en la Inglaterra del siglo 
XVIII): lo mismo sucedió en lugares en donde se formó una nueva elite mix. 
ta a partir de la integración de los estratos superiores de la clase media y de 
la nobleza, seguida de un debilitamiento de la tensión entre ambos, de ta] 
forma que los “frentes sociales” se desvanecieron (como ocurre hoy en casi 
toda Europa). La existencia de una clase media diferenciada depende de 
constelaciones que varían en tiempo y espacio: las diferencias nacionales de 
conceptualización sociológica reflejan esas variaciones. En este contexto se 
entiende por qué el discurso sobre la clase media es, en toda su extensión, 
un fenómeno de la Europa continental; por qué es tan difícil, por ejemplo, 
traducir Birgertum al inglés, y por qué la creciente literatura en lengua ale- 
mana sobre la historia de la Birgertum no tiene realmente un paralelo en el 
mundo angloamericano.” 

Un segundo camino de definición de la Birgertum remite a su cultura. 
Según este punto de vista, la Wirtschafisbúrgertum y la Bildungsbirgertum com- 
partían un respeto específico por los logros individuales en los que basaban 
su derecho a la recompensa, el reconocimiento y la influencia. Compartian 
actitudes esencialmente positivas ante el trabajo regular, una propensión ha- 
cia formas de vida racionales y un anhelo fundamental por la independen- 
cia. individualmente o a partir de asociaciones e iniciativas autónomas. El 
énfasis en la educación (en vez de estar puesto en la religión) fue caracterís 
tico de la visión de la Biirgertum sobre sí misma y sobre el mundo. De mane: 
ra simultánea, la educación (la Bildung) funcionaba como una base a part! 
de la cual se comunicaban unos con otros, y que los distinguía de Otros que 


1990, vol. 1. Sobre las relaciones entre la nobleza y la burguesía en Inglaterra, Francia, Alemania) 
Rusia, véase el ensayo de Mosse “Nobility”, 1993. 

" Generalmente los autores ingleses y estadunidenses no ven motuvo pa B 
hombres de negocios, profesionistas y servidores públicos en una categoría única. Cual 
necesidad de un concepto comprensivo que incluya a los diferentes grupos, tienden a usa 
como “elites”, “los ricos” u otras categorías similares. El término “clase media” se está volvi 
frecuente, sobre todo en aquellos estudios que se interesan en aspectos de historia cultu a 085, pp 
“clase media” y la Búrgertum no son conceptos sinónimos. Véanse Blumin, “Hypothesis , 7 Véanse 
299-338; Ryan, Cradle, 1981; Gilkeson, Middle-Class, 1986, y Davidoff y Hall, Famiby ! la literatura 
también los títulos referidos por Hobsbawm, “Example”, 1993. Un excelente estudio de l 
de Estados Unidos es el de Góbel, “Arzte”, 1990, pp. 318-342. 
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no comp atan AOL de educación (clásica). Había sran respeto por | 
actividades académicas (la Wissenschafi) y Una apreciación estétic ON 
de la música, la literatura y las artes. a particular 

Para la cultura burguesa era esencial un ideal específico de vida fami- 
liar: la familia era un propósito por sí misma, una comunidad que se man- 
tenía gracias a vínculos emocionales y lealtades básicas. Bajo el dominio del 
esposo y padre, e ESO es protegido del mundo de la com. 
petencia y el materialismo, de la política y el público; una esfera de privaci- 
dad (aunque no exenta de servidumbre, cuyo trabajo permitía que la madre 
de clase media dedicara suficiente tiempo a las dimensiones culturales de 
la vida familiar, incluida la transmisión del “capital cultural” a la siguiente 
generación). La cultura burguesa sólo podía florecer en villas y ciudades. 
Debía haber pares con quienes pudiera uno reunirse en los clubes y asocia- 
ciones, en las fiestas y actividades culturales; algo que un medio rural difí- 
cilmente podía ofrecer. Si se interesa uno por la cohesión y la especificidad 
de la Biirgertum definida por su cultura, también puede uno apreciar la im- 
portancia de las formas simbólicas de la vida cotidiana biúrgerliche: modales 
y convencionalismos en la mesa, referencias a la literatura clásica, libros, 
costumbres y vestimenta.” 

La cultura burguesa exigía reconocimiento universal. En contraste 
con las culturas campesinas o aristocráticas, tenía una tendencia inherente 
a expandirse más allá de las fronteras sociales de la Búrgertum y a marcar a 
la sociedad en su conjunto. La Verbirgerlichung de otros grupos sociales fue 
un elemento esencial de la cultura burguesa.* El sistema escolar, E 
trabajo, la vida pública y, finalmente, la esfera del ocio RO de 
los campos más importantes en los que la cultura burguesa pudo exp 


; a pas -apedl 
su fuerza hegemónica y su atractivo. A largo plazo, Metide colon bur- 


Sión E ¿da en que esto OCUITI 
y. en consecuencia -en la medida en q sociedad se encontrara 


Buesa dejó de definir a la Búiirgertum. Conforme un4 difícil resultaba iden- 
114s claramente marcada por la cultura burguesa, ps y mayoría de los 
Uficar una Biirgertum específica. Es lo que Ocurre eo pe ha llegado a 
Países occidentales. En consecuencia, el concepto de Búrger ¡ales desde 
Ser un Instrumento primordial para analizar los des 


el lugar de 


arrollos soci 


e Kocka, Búrg y 
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e a la pies parte del siglo XX; pero resulta meng, 
¿ arginal, para el análisis de la sociedad actual. : 

Por otra parte, hubo (y hay) obstáculos que impidieron la expansig 
expedita de la cultura burguesa más allá de la Búrgertum, pues para ata 
par plenamente de los valores y las costumbres de la cultura burguesa A 
bían satisfacerse ciertas condiciones económicas y sociales. Se necesitaba ñ 
ingreso estable, en definitiva superior al mínimo. La vida debía ser kE 
vamente segura en términos económicos; sin seguridad no podía haber la 
planeación a largo plazo necesaria para construir una conducta sistemática 
racional y disciplinada. En la familia, la esposa y madre, al igual que los 
niños. debían encontrarse, hasta cierto punto, libres de las exigencias de] 
trabajo y de la compulsión de contribuir al ingreso familiar, algo imposible 
en medios de la clase baja y en muchos de los de la clase media baja. Una 
vez más. la disponibilidad de sirvientes parece central. La cultura burguesa 
no podía florecer sin mucho espacio (habitaciones funcionalmente especia- 
lizadas en la casa o apartamento), ni sin tiempo para las actividades cultura- 
les y el ocio. Estas condiciones tenían (y tienen) que cumplirse para poder 
participar en el juego de la cultura y acatar sus reglas, lo que estaba (y está 
fuera del alcance de la mayoría. Esto explica por qué el estatus burgués de 
casi toda la pequeña burguesía era sumamente precario y cuestionable, y 
por qué los campesinos, los obreros y las personas de la clase baja, en ge: 
neral. no calificaban de ninguna manera como Búrger. La tensión entre las 
aspiraciones universalistas y el acceso limitado a la cultura burguesa era 1) 
es) típica de dicha cultura; y el grado en que esta logró expandirse más alla 

de las fronteras de la Biirgertum ha variado a lo largo de la historia." 

Una vez más, el contexto histórico relacionado con la naturaleza de 
la Búrgertum se pone de manifiesto. Una cultura específica contribuyó 3% 
constitución. una cultura que no era ubicua ni uniforme, que presupone 
medios urbanos, y que no existía en cualquier parte. Surgió de la os 
ción dieciochesca y heredó los ideales de autonomía, disciplina de db 
jo y comunidad del mundo corporativo de los burghers de las ciudac me 
principios de la era moderna. En los lugares en que fue débil la radar 
de la Ilustración y en los que no hubo tradiciones burguesas a ge 

: / j -Opeas 

como en la Europa del Este y en la mayoría de las áreas no europ soci 
mundo, hubo menos probabilidades de que surgiera una formación 


«Working: Clas "yaa 
tros gr y> * 


% Los artículos de Haupt, “Peuy”, 1993, pp. 302-322, y Eisenberg, 
151-178, se ocupan de los límites a la accesibilidad de la cultura burguesa para o 
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coherente y distinta, como la Búirgertum." Por oty 


¡ E a parte, mientras má 
jamente se extendiera y generalizara la cultura > más am- 


burguesa en una sociedad 
un grupo social específico, 


mayor la dificultad para discernir un fenómeno claramente identificado 


como la Biirgertur, 

A pesar de que en todas las sociedades modernas sumamente dife- 
renciadas puede haber empresarios, capitalistas, gerentes, abogados, mi- 
nistros de culto, médicos, administradores y Otros profesionistas, ala sóla 
encarnan una formación social más o menos coherente y diferenciada en 
circunstancias históricas específicas, las cuales surgen y luego desaparecen. 
Estudiar la Birgertum significa revisar los procesos de su formación y deca- 
dencia. El grado en que existió esta formación social difiere de un país a 
otro, y de un periodo a otro. Esto abre importantes vías a la investigación 
comparativa.” 


LA BÚURGERTUM Y LA SOCIEDAD CIVIL 


Como se ha dicho antes, el término Búrger no sólo se refiere a los habitantes 
de las ciudades y a aquellas personas pertenecientes a la formación social 
que se aborda en la sección anterior, sino que incluye, entre sus significa- 
dos, la noción de Staatsbúrger (ciudadano). Como dijo un escritor alemán 
en 1792: 


La palabra Biirger en alemán tiene más valor que el bourgeois en francés [...] y 
lo tiene porque para nosotros significa dos cosas a la vez, las cuales a 
tienen nombres diferentes. Por un lado, designa a un miembro de la biirger 


» 1988, vol. 1, pp- 226-299. Sobre 


tral y occidental del 
alemana en Kocka, 
1987; también el ensayo de 
¡, “Borghesic”, 1984; 
li y M. Meriggl en 
ajo de Meriggi, “rabiar” 1093, pp. 423-438; los ensayos por R- Borañá a yeria, Sui 
e Santi y Bruckmiller, Borghesic, 1989, pp. 69-94, 161-186. Files HL Steki, A. Tanner y G. 
Rent “ngría, véase ibid. así como las contribuciones de a 198 6. 
E emás, sobre Europa central y oriental: Bácskai, Urgen 


2! 6 
a OS Cl 4 


Gesellschaft —est 
MA o es, el citoyen francés-; LE 
. s—; también se refi 
ere al habit 
ante 1 


de un pueblo : : 
, que vive de : : Ñ 
q cierta industria u oficio (Gezerbe) 10 Roble 


En la di MES Pote 
n la discusión pública d : 
a 2 ve pública de fines del siglo XVII, sostenida 
1 gertum y con fuerte influencia de la II . 
ó el concepto de búrgerli ) a Hustración, s 
gerliche Gesellschaft (sociedad civil 
futuro orden social en el que la idea de St > e ), que significaba 
rrollo. La biúrgerliche Gesellschaft significaba 20 errada pleno ¿de 
co, social y político que harí j odelo de un orden Lo 
a a realid OR económi. 
individual legalmente regulada; e me paa todos el principio de la ler 
solutismo, los privilegios a die sE graria mediante la superación del ab- 
de Sé Coria oorascdo due e ea y la manipulación de. 
normas de la razón id a la vida social humana según 
ds » que organizaría la economía a partir de la co EA 
galmente regulada y distribuiría las oportunidades segú AN 
logros y méritos. El poder del Estado se limitaría Epia 
la ley y la Constitución; POE Ra pao, Joe 
; por otra, se sometería a la voluntad d : 
nos adultos mediante organi A naa delos Chad 
2 ganismos representativos electos po 
Asimismo, se concedería un alto grado de autonomía al an 
la religi 60% arte, la ciencia y 
Birger significa b 4 TS mos 
Es S A urgresy SArnbica ciudadano; el adjetivo birgerlich quie 
> AO upA, burgués y civil. Esta ambigiedad semántica apun: 
ta a una relación histórica real. Primero, en el momento en 1 modelo 
de birgerliche Gesellschaft (sociedad civil : UN 
$ ciedad civil) comenzó a surgir, existía un vínculo 
: mo entre este modelo y la Biirgertum, que también estaba en proceso de 
AER Los intereses burgueses exigían la creación de una ley civil y 
sta 0) constitucional (ambos elementos centrales del modelo de socieda 
civil); ello implicaba no sólo la protección de la propiedad y el capital," sino 
también la necesidad de autonomía y seguridad legal como prerrequisió 
para la cultura burguesa y la capacidad para planear la propia vida. 
Los miembros de la Búrgertum emergente —profesionistas, académico 
servidores públicos con educación formal, comerciantes y Otro5 Birger" 2 


Principa 
Ñ desarro. 


m5 
12 C. Garve, “Versuche úber verschiedene Gegenstánde aus der Moral, der Literatul und 
Ilschaftlichen Leben” (Breslau, 1792], citado por Riedel, “Birger”, 1972, PP- 672-725. ue 
13 Véanse Haltern, “Birgerliche”, 1974, pp. 472-488, y 1975, pp- 455% gi 
“«Entwicklungsprobleme”, 1979, pp. 274-292; Haltern, Biirgerliche, 1985; Riirup, Jude pende” 
tion”, 1968, pp- 11-36; Rúrup, Deutschland, 1984, pp. 101 y ss; Grimm, Recht, 1987 sl 1985: 
Deutsche, 1983, pp. 255 Y 553 Wehler, “Wie birgerlich”, 1987, pp- 943-280; Keane: 
Keane, “Despotismus , ndel, 1965- 


» 1988, vol. 1, pp. 303-339, y Habermas, Struktunwandes 
ú' Véase Macpherson, Political, 1962. 
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ban sobrerrepresentados e la logias y las sociedades de lectur 
ue se discutían y cuaneian las ideas de la búrgerliche Gesellschaft a 

siglo XVI y principios del xix; fueron quienes llevaron a su fin al antiguo 
régimen y allanaron el camino para la búrgerliche Gesellschaft. Si bien los de- 
salles son complicados, no cabe duda de que existía una afinidad evidente 
entre la cultura burguesa y el liberalismo inicia] que, a su vez, hizo mucho 
para llevar a la práctica el programa de la sociedad civil. 

La relación entre la sociedad civil y la Búrgertum puede descubrirse 

si se considera quién estaba excluido de la ciudadanía. Es interesante ver 
cómo el léxico y los escritos críticos del periodo anterior a 1848 conside. 
raban al Búrger (en el sentido de bourgeois) como el núcleo del Staatsbiirger 

y cómo, cuando la plena Staatsbirgerschaft (ciudadanía) se convirtió en una 

posibilidad práctica, el Biirger comenzó a aparecer ya no como súbdito del 

Estado, sino como atoyen con derecho de participación. 

En respuesta a la cuestión práctica de cómo establecer los requisitos 
para acceder a todos los derechos de participación (como los de voto pasivo 
y activo), el Krug'sche Lexion de 1827 sugirió racionalidad e independencia. 
Esto excluía a las siguientes personas del goce pleno de los Birgerrecht (dere- 
chos civiles): las mujeres, “en razón de su ocupación natural, que las ata a 
la casa y las hace dependientes del hombre; los asalariados, debido a su de- 
pendencia de los empleadores; los pobres, porque dependen de la caridad 
de los demás”, así como “los débiles mentales y los dementes”.** 

Desde la perspectiva de los voceros liberales y como lo establecía casi 
toda la legislación referente al voto, los derechos de ciudadanía plena se vin- 
culaban con la propiedad o la educación formal. Esto significa que la ciuda- 
danía se restringía prácticamente a la Biirgertum, además de otros segmentos 
dela sociedad como los campesinos y granjeros dueños de tierras y las por- 
ciones más acomodadas de la clase media baja. Los derechos restrictivos al 
voto que existieron en grandes regiones de Europa hasta la primera guerra 
mundial, especialmente a nivel comunitario, actuaron como un recorcato 

clase media 

"0 constante para los acaudalados y sectores educados de la 


a en las 
fines del 


Be . sl; ism”, 1993, 
| * Sobre el liberalismo y la Biirgertum véanse los artículos de Langewiesche, Lera a > 28 
44 de Y Mitchell, “Bourgeois”, 1993, pp. 346-366, y Shechan, ad excelente síntesis 
Véase She Olas y sociedades de lectura, véase Dislmen, Gése de básicamente es una historia 
dela esca, German, 1989. En el libro de Gall, Búxgertm, 1989 "que Ey <<crmann-, S€ Pone 
demasiad tirgertum del sudoeste alemán, en particular la de la famili 

6 rg ulasis en la afinidad del liberalismo y la Birger 4, 1835, vol. 4, pp 48% 
Y ss. 8, mes, 1827, vol. 1, p. 346. Asimismo, Pierer, Eny 
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“ 
de que ellos formaban un grupo, que no eran 23 te del “pueblo” 
. . + / Es S 
distinguían de la clase obrera. Los críticos socialistas y CONSCIVAdores . 


: . . . d 
liberalismo encontraron muchas justificaciones cuando intentaron q el 


. . . eja 
descubierto, bajo la delgada capa ideológica del ciudadano, el nea ón 
carnado propio del burgués.” 


La relación entre la Búrgerlum y la birgerliche Gesellschafi también , 
vuelve clara cuando preguntamos qué era lo que debía uno hacer para e 
tenecer con pleno derecho a la birgerliche Gesellschaft. La historia de los judíos 
en Alemania demuestra que alcanzar el goce pleno de los derechos civiles 
(Staatsbiirgerrechte) ¡ba de la mano del ascenso a la Burgertum. Sin este ascen. 
so. era difícil lograr lo primero. La exigencia de igualdad plena como ciuda. 
danos era una demanda que los judíos podían plantear y alcanzar gradua]- 
mente sólo cuando se habían vuelto búrgerlich por su idioma, su formación, 
sus maneras, sus costumbres sociales, su higiene y su forma de vestir.'* | 

Los mismos mecanismos operaron en los intentos del movimiento 
por la emancipación obrera, un movimiento que, hasta la primera guerra 
mundial. tuvo un éxito limitado debido a que la forma de vida proletaria, 

en la medida en que planteaba grandes dificultades al ingreso a la cultura 
burguesa, era una barrera a la plena Verbirgerlichung.”” Resulta claro que la 
relación semántica entre Birger y Staatsbúrger, y entre Biirgertum y biirgerluche 
Geselischafí no fue un accidente lingiístico. 

El concepto búrgerliche Gesellschaft tenía, y muchos opinan que todavía 
lo tiene, un componente utópico. Un elemento central de este modelo de 
vida social humana es, de hecho, una promesa O, mejor aún, una expecta 
tiva que hasta ahora sólo se ha cumplido de manera parcial. La crítica de 
la búrgerliche Gesellschaft es tan antigua como la misma biirgerliche Gesellschaf. 

Sus primeros críticos -con la experiencia de la revolución francesá 
fresca en la memoria— señalaron los peligros de la arrogancia y el terro! 


" Véase Stein, Geschichte, [1842] 1 : de Marx Y 
ELN, , 959, vol. 1, p. 476. Las ref as en las obras E 

ls 7 ; , Pp . Las relerencl 5 2 (0 
isc en infinida d. Véase, por ejemplo, la primera parte del Manifesto del Partido Com pe 
35-142; Egrlo, e Piar en Marx y Engels, Selected, 1968; también en Marx, “Class + ad ' 
“transformación del. dism”, 1968, pp. 399-433. Desde el bando conservador, H. Wagene ode s 
A e A viejo y honorable Birgerstand organizado y su creciente disolución €N 5 
366. , POr una parte, y en el proletariado, por la otra”, Wagener, Slaals-t0 , 

"ve 

19 Ae ci ne ensayo de Volkov, “Verbiirgerlichung”, 1993. cerlichi 
en el siglo XIX fi que obstaculizaron el acceso de los trabajadores a una verdadera Verbo do, P 
naturaleza ¡ntmal dal n ara independencia, la inseguridad por las variaciones del end 
y la necesidad de eS trabajo, los bajos ingresos, las condiciones de hacinamiento ** ll 

os los miembros de la familia de contribuir al ingreso familiar. 


¿hung 
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que podrían ocultarse tras un programa radical ilustrado si este llegara a 
ejecutarse materialmente. Otros condenaron la contradicción fundamental 
propia del modelo de una sociedad burguesa, sobre todo si se intentaba po- 
nerla en práctica. Esta crítica encontró su expresión clásica entre los analis- 
tas socialistas y COMUNIStas, y se convirtió en una fuerza histórica del movi- 
miento obrero. La crítica conservadora, con más años de vida y no menos 
perceptiva, también quiso mostrar al bourgois que se encontraba detrás del 
citoyen. Por añadidura, los conservadores lamentaban la destrucción y el 
daño que un entorno burgués en constante cambio y siempre a la búsqueda 
de algo nuevo hacía al mundo de la tradición. 

A estas críticas pueden sumarse la de Nietzsche al filisteísmo burgués, 
así como el rechazo del Movimiento de la Juventud, alrededor de 1900 y en 
años posteriores, a todo lo típicamente burgués, mecánico y moderado. El 
fascismo debe entenderse como el rechazo más radical de la Biirgerlichket!, 
como un producto de su crisis, sin importar lo que muchos Búrger hayan 
contribuido a su ascenso y victoria, y a pesar del hecho de que no fue el 
Birger el principal afectado por sus destructivas consecuencias. Hoy en día, 
un renovado escepticismo en torno al progreso y una crítica rejuvenecida 
de la civilización aguzan nuestra conciencia acerca de la “dialéctica de la 
Ilustración”, los costos de la racionalización occidental y la sombría vulne- 
rabilidad de la biirgerliche Gesellschaft. 

La crítica tradicionalmente más efectiva de la sociedad burguesa, la 
Marxista, toma como punto de partida el conflicto entre el capital y el tra- 
bajo, entre la burguesía y el proletariado, Su argumento básico puede resu- 
murse brevemente. 

Como ya se ha planteado, los derechos más importantes de auto- 
realización y participación en la sociedad burguesa estaban vinculados a 
la Propiedad como garantía de la independencia individual, asi como:a : 
eicación en tanto que requisito para participar en la discusión eo y 6 
e de decisiones. No obstante, pronto se hizo evidente que En So 
Al Es entre el planteamiento universal y la realidad social, ci a 

£sarrollaba -como habían esperado los primeros liberales- en dí cal 

'2 UN Juste milieu social, hacia una sociedad más O menos igualitaria Y 

aia Ingres ruca) si mos dr 
rtO punto, en cuanto a propiedades O educación. En cambio, 


A cesarrolló con el capitalismo y la revolución industrial, a la se 
de e capital y 1 an escala, fueron nuevas formas de 
A dalla o ¡al para el conflicto. 


nden ! 
“la, nuevas desigualdades y un enorme potencl 
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els Ea re A LS ra superando los privilegios heredados y el con. 
és a consolidación de la sociedad burguesa, esta 
convirtió en una sociedad de clases en la que la burguesía ocupaba la q 
ción dominante. La dependencia y la desigualdad económica daban forma 
ahora a todo el espectro de la vida económica, política, social y cultural, con 
or que en tiempos preburgueses. El mecanismo libre 
y autorregulador del mercado y la competencia siguieron intensificando es- 
tas desigualdades y dependencias socioeconómicas con consecuencias auto- 
destructivas. De esta autodestrucción surgiría, en algún punto, una mejor 


sociedad posburguesa, socialista. 

El poder de atracción de la interpretación marxista ha disminuido. 
La desilusión general respecto del socialismo en las últimas décadas ofrece 
una razón para abordar precavidamente este tipo de crítica de la sociedad 


burguesa. A la luz de la más reciente crítica del “proyecto de modernidad”, 
el socialismo anticapitalista se presenta como una mera continuación de la 
Biirgerlichkeid por otros medios. Por añadidura, una investigación más cul- 
dadosa muestra con claridad que, al menos en Alemania, el tipo de domi- 
nación inequívoca por parte de la burguesía, tal y como lo plantearon sus 


una fuerza incluso may 


críticos, nunca existió. 
que, como resultado de esta crítica —que al ser 


Lo más importante es 
adoptada por el movimiento obrero socialista se convirtió en un verdade- 
ro desafío—, la sociedad burguesa emprendió medidas autocorrectivas que 


pudieron garantizar su supervivencia mediante la introducción de cambios. 
La propiedad y la educación dejaron de ser condiciones para la participa" 
ción política; tuvo lugar una democratización; surgió el Estado de bienestar 
y se inventaron nuevos mecanismos para negociar y regular los conflictos 


de clase. 
Las oportunidades y los límites de las sociedades burguesas se apre 
tre la Búrgertum y la clase obrera. La 


cian con gran claridad en la relación en 

capacidad del movimiento obrero para desarrollar una política anburgue 
sa efectiva fue posible, en parte, gracias a la forma en que las tradicione 
burguesas influyeron en él y lo conformaron, y a que adoptó la dinámic 
burguesa, ajustándola a sus propias necesidades. No obstante, €l P 
gués (la asociación) no podía transferirse tan fácilmente al jo no DW 
gués de la clase obrera en desarrollo. El movimiento en cie 
obrera tuvo que hacer uso de estrategias no burguesas a 

sí una parte de la Búrgerlichkeit. Al mismo tiempo, en la relación 
entre burguesía y proletariado había algo nuevo que intentaba Il D 
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del repertorio de la sociedad burguesa, en dirección a un modelo social pos- 
burgués: la huelga como una estrategia antiburguesa, el ie 
la solidaridad como valores básicos posburgueses.? 

Con la disminución de la importancia de la crítica más tradicional de 
la sociedad burguesa desde la perspectiva marxista y al hacerse un hincapié 
cada vez menor en la discriminación de clase, existe una atención creciente 
al efecto del ascenso de la sociedad burguesa en las relaciones de género. 
Los hechos básicos son bastante perturbadores, puesto que la emancipa- 
ción burguesa de la humanidad se dio en gran medida en provecho de la 
mitad masculina, Durante el siglo XIX aumentaron en muchos sentidos las 
desigualdades legales, políticas y sociales entre hombres y mujeres. Por otra 
parte, en la última parte del siglo, hubo un mejoramiento en la educación 
de las mujeres. Se desarrollaron los planteamientos de emancipación y sur- 
gió un movimiento de mujeres básicamente burgués que presionó para ob- 
tener la igualdad en áreas importantes y, aunque de manera débil, allanó el 
camino para ese impulso emancipador que se ha vuelto claramente visible 
a finales del siglo xx.” 

No obstante, ha habido cierta controversia en torno a si la emanci- 
pación de las mujeres -que tuvo un comienzo tímido en el siglo XIX, hizo 
progresos en décadas posteriores y se encuentra todavía hoy incompleta— 
paró de los principios centrales de la sociedad burguesa, o si la plena 
Emancipación de las mujeres llevaría necesariamente al colapso de los pi- 

básicos de la sociedad burguesa. La primera posición se apoya en el 
de de que dos componentes de las sociedades burguesas -la dinámica 

mercado y la de la educación no distinguen géneros en el largo plazo. 
eE el carácter universal de las demandas burguesas de liber- 
ras e igualdad tiende a provocar el debilitamiento de todos los 
real heredados, así sean de clase, de raza o de género. Por otra parte, 
TO que la resistencia a la igualdad de derechos y de oportunida- 

-Para las mujeres no desapareció durante el siglo XIX, a pesar de que se 

on los principios básicos de la sociedad burguesa. De hecho, se dio 


lu 
El ens; si : i 

e que ad de Eisenberg, “Working-Class”, 1993, pp. 151-178, demuestra a econó 
pa (la e nue el Vrembrimaip (principio de asociación) y la Biingertum; en € ELE q d 
¿lidades del «ción), este logro burgués, correspondía mucho menos a las necesida y pos! 
ona jqrariado de lo que a menudo se ha supuesto. “También €s importante ver Zwahr, 
Va Ve eS, vol. 2, pp. 149-186, boro ade 
“ ” . Ñ vert, > 

má den de Vogel, “Property”, 1993, pp. 241-272; tambiéo Eee e eS 05209; 

a énfasis dif 5 sobre la perspectiva presentada aquí en Kocka, “Euuge , » 
“rente: Gerhard, “Andere”, 1988, pp. 210-214. 
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la tendencia opuesta. El movimiento inicial de las Mujeres enfren» 

gida resistencia similar a la que encontró el movimiento ba Una y 
modo en que se le consideraba una amenaza a la propiedad E Mismo, 
de las mujeres era visto como una amenaza a la familia y, Pr OR iento 
opositores, quizá la mayor de las amenazas. C Sus 

La resistencia a la igualdad de géneros fue una consecuen 
nos sistemáticos, de dos principios básicos que eran (y Siguen sien do); 
rentes a las sociedades burguesas: por una parte, la creciente diferenci be. 
y especialización social (un requisito del desempeño y la eficiencia ación 
otra, la gran importancia atribuida a la familia como el eje de la re 
ción y la autorrealización. 

Con la diferenciación de las esferas sociales (por ejemplo, producción 
familia, política) y su especialización interna (el aumento en el Número de 
carreras para toda la vida, la multiplicación de requisitos de calificación, la 
profesionalización), los individuos se encuentran cada vez más atados y de 
modo más continuo a ciertas formas de actividad especializada. Esto ha im- 
plicado una diferenciación más profunda y reforzada de las funciones entre 
quienes se dedican a la actividad económica y a la educación, entre el traba- 
jo doméstico y no doméstico, entre la producción y la reproducción, entre 
los hombres y las mujeres. "También es evidente que la familia, en las socie- 
dades burguesas, es la institución fundamental para asegurar la continuidad 
económica, social y cultural de una generación a otra, y es precisamente en 
las sociedades burguesas, a diferencia de lo que ocurre en el periodo pre- 
burgués, en donde la familia se ha convertido en la esfera de compensación 
para los despojos y las pérdidas sufridos en la esfera económica y pública. 

Aquí se encuentra una contradicción básica entre los diferentes pri 
cipios de la sociedad burguesa que no se resolvió en el siglo XIX. La que 
se da entre la promesa universal de libertad, responsabilidad e igualdad de 
oportunidades, y las demandas que dicha sociedad hace a la familia y la ex! 
gencia siempre creciente de productividad y especialización. dit 

Junto a tradiciones añejas, en extremo arraigadas, y que S€ deb de 
ban muy lentamente, esta contradicción contribuyó al hecho de que la rara 
gualdad social entre hombres y mujeres siguiera existiendo, Y An 4 
incluso durante el siglo XIX, cuando, al tiempo, aumentaba la Et ny 
ella. Se desarrolló entonces una conciencia acerca de esta e pu 
se convirtió en un aliciente para la acción que, de manera 8! aan q. 
cho después —en el siglo XX y con un grado de actividad mucho » rome 
condujo a cambios fundamentales en las relaciones de género Y que P 


a los ojos d 
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te alcanzar otros más. Al igual que el movimiento obrero (aunque mucho 
después y, hasta ahora, mucho más débil), el movimiento de las mujeres, 
el cual ha promovido activamente este proceso, ha sido capaz de apelar a 
algunos de los principios básicos de la sociedad burguesa. Considerada de 
esta manera, la emancipación de las mujeres parece un fruto tardío de la 
dinámica que se puso en marcha con la transición a la sociedad burguesa.” 


APOGEO Y DECLIVE: ETAPAS EN LA HISTORIA 
DE LA BURGERTUM 


¿Qué puede decirse sobre el principio, las etapas de desarrollo y el final 
del fenómeno que aquí se discute? No existen líneas divisorias tajantes: el 
cambio fue parte de la normalidad. De manera muy aproximada y resumi- 
da, puede dividirse el “siglo de la clase media” en tres periodos principales. 


Áscenso 


La primera fase se extiende desde las últimas décadas del siglo XVIII hasta 
el decenio de 1840. Fue un periodo que se caracterizó por el desgaste de las 
viejas desigualdades (y de las leyes que las respaldaban) relacionadas con el 
antiguo mundo corporativo de los Stánde (estados). Dicho desgaste se pre- 
paró con las intervenciones anticorporativistas del “absolutismo ilustrado” 
ocurridas durante el periodo prerrevolucionario; cobró mayor impulso con 
las “reformas desde arriba” que tuvieron lugar a principios del siglo (aun- 
que había grandes diferencias entre el territorio situado a la izquierda del 
Rin, la Confederación del Rin, Prusia y Austria), y se llevó a cabo con cier- 
tos titubeos entre 1815 y 1848. En esta primera fase se vivió una revolución 
Cultural: la Ilustración del siglo XVII, la creciente secularización y, como 
Producto de ambos procesos, la reforma educativa neohumanista de princi- 
POS del siglo XIX, que tuvo efectos de gran alcance en las décadas sucesivas, 
omo el establecimiento de nuevas universidades y escuelas. 

a transformación institucional del absolutismo logró avances impor- 
tantes, si bien lentos y limitados, con apoyo de la legislación de finales del 
“80 XVI, el constitucionalismo de la Alemania del sur y del centro du- 


py] 
Sobre el tema general, véase Frevert, Women, 1989. 
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rante ] : 
0 4 Primera parte del sig] 
acia a las de la bur 50 XIX y el paso del poder de m: 
estatal -en el bl Ocracia en Prusia. El desarrollo d e de la au. 
Ito . e arrollo de q 
gresos, pese a los E los estados individuales— asi poto 
c a 
quese ates en su contra por parte d 19 haciendo pro. 
seguía a la revolución fi A 
capitali ; n francesa y del desafí EN , CiOnal 
: smo preindustrial avanzaba rápi afío napolcónico. En tanto, q 
multiplicación de los tal a rápidamente, como era patente por 
3 : s talleres artesanal : : Por la 
ción de los : es protoindustriales, la tr 
a antiguos oficios y la expansión del mercado Le ' E 
y Sn erno 
, an de trabajo, tierra y capital. e mercan- 
stas fueron las dé 
éca dá Ñ 
ES cán Ta TINO das en las que surgió la nueva Búrgertum y co. 
Gesell , en las que se desarrolló la concepción de biirgerli 
sellschaft y se estableci incipi cl 
ablecieron sus principios b d 
das OR eje pios, sobre todo durante y después 
eformas de inicios del siglo XIX. U ión 1 
Pitre : S . Una preocupación importante de la 
z p a A era distanciarse de los antiguos poderes, especialmente 
e la n ia Bi : 
la nobleza. Dentro de la propia Búrgertum, la Bildungsbiúrgertum (formada 
AS por funcionarios de gobierno) era la predominante, no la 
irtschafisbiirgertum. Esta última aún se encontraba relativamente poco de- 
sarrollada, con fuertes diferencias regionales y sin mucho poder ni respeto. 
Los elementos básicos de la búrgerliche Gesellschafi, introducidos en gran me- 
dida a través de reformas de iniciativa gubernamental y a partir de muchos 
compromisos pactados con los antiguos poderes, fueron en general bien 
recibidos por los Birger alemanes. No obstante, tenían objetivos mucho 
más ambiciosos. Querían que se fijaran límites más congruentes a lo que 
seguían siendo poderes absolutistas de gobierno; la restricción sustancial de 
los privilegios aristocráticos aún existentes; la unidad nacional; la articipa- 
p p 
ción burguesa en la vida pública en todas sus formas, y la aplicación de las 
autas burguesas de trabajo y éxito, propiedad y educación en la economia, 
la sociedad y las actividades del Estado. El lento desarrollo de la biirgerliche 
Gesellschaft ¡ba a la zaga de las expectativas de la Birgertum alemana, que s 


4 29 
encontraba en una fase de avance y Ofensiva. 


, 202: 

2 Los mejores exámenes de este tema se encuentran en Wehler, Dent 15 de l, Pe 

917, 1989, vol. 2, pp: 174-240. Véanse también Wehler, “Birger”, 1986, Po. 1- EN as a 

1984 pp. 85-109; Vierhaus, “Aufstieg”, 1987, pp- 64-78; Ruppert, rta . e aaa uses 

Lesegesellschafien, 1981; Im Hof, Gesellige, laa rl 6311. L do disingue ñ 
1974: Gerth, Búrgerliche, 1976: Reulecke, “Stádtisc es”, , pp. 2 e gen hasi 

TE 848-1849, una fase de creciente exclusividad pe 198 6 re 5 n 


periodo de ascenso hasta 184 
décadas de 1880 y 1890, y una fase 
Sin embargo, Wehler sitúa 
1870. Véase Wehler, “Deuts 


osterior de renovada apertura: ben. 
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Culminación y punto de inflexión 


La segunda fase duró de la década de 1840 hasta la de 1870. Durante estos 
treinta años se desarrolló una crisis triple marcada por el conflicto socia] 
(pauperismo y revolución industrial), la lucha constitucional (que terminó 
con un compromiso negociado) y la unificación de la nación “a sangre y 

€ . 
á “a irrupción del capitalismo industrial, que tuvo lugar durante este 
periodo, inclinó el equilibrio interior de la Biirgertum en favor de la bur- 
guesía industrial manufacturera, cuya riqueza, posición social e influencia 
aumentaron de manera significativa. La Bildungsbúrgertum y la Wirtschafis- 
birgertum tenían ahora un peso similar, y sus contactos e interacciones se 
intensificaron, a la vez que aumentó la distancia de ambas con respecto a 
la pequeña burguesía. Con la crisis social de la década de 1840, la revolu- 
ción de 1848-1849, la aparición final del movimiento de la clase obrera en 
la década de 1860 y la crítica demócrata-socialista de esas décadas, el frente 
social contra los órdenes sociales más bajos asumió entonces una impor- 
tancia mayor en la conciencia burguesa, con más razón si se considera que 
los privilegios aristocráticos y las supervivencias corporativas continuaban 
desmoronándose durante ese periodo. Muchas de las demandas burguesas 
de unidad, libertad, derechos y participación política iban siendo satisfe- 
chas. Nunca antes ni después, los liberales llegarían a tener tanta influencia 
como en las décadas de 1860 y 1870. La Verbiirgerlichung de la economía, de 
la sociedad y de la cultura siguió avanzando a grandes pasos, aunque los 
cambios profundos alcanzados a lo largo de esas décadas ocurrieron bajo la 
guía del Estado prusiano. 

Aunque el dominio monárquico-burocrático-militar no se vio real- 
mente interrumpido por un parlamentarismo consistente y no hubo una 
verdadera abolición de los privilegios aristocráticos, este periodo fue para 
4 Búrgertum —bien integrada internamente, con una separación más o me- 
nos clara frente a Otros grupos y clases sociales, a la ofensiva en términos 
culturales y Políticamente liberal- el punto culminante de su desarrollo, el 

resultó, al mismo tiempo, un punto de inflexión.” 


44 
Pr! Le 14 de las obras de síntesis de Wehler, Nipperdey, Rúrup y Shechan citados en las no- 
Wkler, 


> Véanse Beutin, “Br ertum”, 1963, pp. 284-319; Sheehas, German, 1978, caps. 34; 
Prorbischer, 1964; Winkler, Liberafismas, 1979, pp. 11-80, y Na'aman, Deutsche, 1987. 
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La Biirgertum a la defensiva 


Esta fase duró desde la década de 1870 hasta la primera guerra Mund; 
Enmarcado con firmeza en el imperio y la monarquía constituciona] A. 
capitalismo que se desarrollaba vigorosamente lograba penetrar cada -) 
más la red de relaciones sociales y económicas. Asimismo, el crecimier 
industrial fue irregular y estuvo sujeto a crisis, pero en gencral ana 
con un éxito extraordinario; la gran industria, en particular, adquiría 3 
importancia creciente, en tanto que la ciencia y la tecnología se CONVirtie 
ron en fuerzas motrices del cambio social. También hubo una expansión 
masiva de la clase obrera y del nuevo estrato administrativo. De manera 
simultánea, disminuyó la población agrícola, se contrajo el número de pe: 
queños productores independientes, aumentaron las tensiones sociales y 
la intervención del Estado en la economía y en la sociedad se intensificg 


gradualmente. 
En muchos sentidos, esta era la búrgerliche Gesellschaft. Se basaba en 


una economía dinámica, indiscutiblemente capitalista, de empresarios, en- 
marcada en la competencia y el libre mercado. Garantizaba los derechos 
individuales: la igualdad formal y el derecho civil estaban perfectamente 
reglamentados. Gobierno constitucional, participación política, una pren- 
sa en cierta medida libre y diversa, una esfera pública en funcionamiento, 
educación, ciencias y artes relativamente autónomas, eran todos elementos 
característicos del modelo de sociedad burguesa descrito. Lo mismo ocurría 
con las prósperas asociaciones (Vercine), el bien desarrollado autogobierno 
local y el ideal familiar profundamente burgués, anclado en la ley de la fa- 


milia y en la retórica predominante durante el periodo. 
Por otra parte, el imperio alemán no era una birgerliche Gesellschaft del 


todo desarrollada. Había dos grupos de limitaciones. En primer lugar, $ 
conservaban muchos elementos preburgueses. A pesar de que el trabajo 
y los logros alcanzados podían llevar, de manera típicamente burguest, al 
bienestar, a la posición social y al poder, y aunque grandes sectores de la 
nobleza habían hecho propios los criterios burgueses en lo referente 4 
educación y la vida económica, evidentemente seguían conservándose los 
privilegios. Los aristócratas mantuvieron el acceso preferente al poder eS 
vés de la Corte, las segundas Cámaras, el cuerpo de oficiales y €l ANS 
diplomático, y retuvieron el control de la administración rural. El com a 
miso constitucional de 1871 bloqueó una parlamentarizaci dl 
del sistema político. Las prerrogativas del ejército -completame 
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is- que estableció la Constitución, correspondían a un alto aprecio nada 
burgués por costumbres, títulos y valores mulitares en la jerarquía del pres- 
gio y en la vida diaria, y fueron criticadas por muchos contemporáneos 
como una “militarización social”, 

La intervención del Estado en la economía y en la sociedad se inten- 
sificó paulatinamente, lo que ayudó a reforzar la vieja tradición del control 
burocrático desde arriba, un rasgo que había caracterizado a la sociedad 
alemana desde el periodo absolutista, sobre todo en Prusia. Esta tradición 
se situaba en el extremo opuesto a la demanda del gobierno autónomo, ade- 
cuado al modelo de la birgerliche Gesellschaft. Al liberal Friedrich Naumann 
no le faltaba razón cuando, en 1909, se quejaba de esta “sociedad industrial 
con atavío político de Estado agrario. Nuestra situación política no deja de 
parecerse a la de una fábrica instalada en las construcciones de una antigua 
granja. Bajo el viejo entramado de madera ha sido introducida la más mo- 
derna maquinaria, y los muros de adobe han sido perforados para meter 
vigas de hierro,” 

Desde un punto de vista liberal, la estructura política, con sus viejas 
reliquias preburguesas y sus nuevos elementos nada burgueses, impedía a 
la Búrgertum convertirse en el Staatsbiirger en todo el sentido de la palabra. 
Es lo que quiso decir el historiador liberal Theodor Mommsen en 1899, 
cuando escribió en su testamento que siempre había querido “ser un Búr- 
ger”. Pero continuaba: “eso no es posible en nuestra nación”. 

La segunda fuente de limitaciones que obstaculizaron la plena rea- 
lización de la biirgerliche Gesellschafi surgió de las críticas que le hacía la 
Birgertum, que antes había sido su principal apoyo. Sus logros incluían la 
'emprana democratización del derecho al voto en las elecciones del Reichs- 
lag, la movilización de amplias capas de la población gracias a movirnientos 
sociales y partidos de masas, la expansión de la educación escolar y un au- 
mento en los niveles de vida a partir de la década de 1860. En consecuen- 
Cia, las oportunidades de autorrealización, libertad y participación politica, 
contenidas como promesa en el programa de una biirgerliche Gesellschaft, real- 
o se Propagaron más allá de su base de apoyo original. Esto coincidía 
Ce anicamiento de universalidad incluido en el modelo de búrgerliche 
E 4Í?. Sin embargo, tales avances no siempre serían gratos para el e 
na veía en esta democratización un arma de dos filos y una eventu 
Br Misma Búurgertum había cambiado. Se añadían nuevos tipos de 

administradores, expertos, funcionarios) y los límites entre la Wirts- 
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chafisbiir, 
erl e “ 
b : gertum y la Bildungsbirgertum se hicieron menos claros en térmi 
€ origenes, educación icació ilidad. La b a 
a d . comunicación y movilidad. La barrera socia] 
dicional entre la Búrver: al e 
pl a Búrgertum y la nobleza perdió mucha importancia, aunqu 
no AR : 12 4 A 
3 esapareció por completo. Lo que empezo 4 ser más distintivo de a 
LA Se ad 
úirgertum fue su separación de las clases y los estratos que estaban deba; 
. Es 1 y 
de ella: los estratos con menores estudios y menos propiedades, el Mito 
s 5 ; a 4 
tand, los obreros y el “pueblo” en general. El nacionalismo cambió a par 
Pos ' AS : ir 
de la década de 1870 y, de mostrar una cierta inclinación de “izquierda” 


pasó a tener una ideología básicamente de “derecha”. El declive del partido 


del liberalismo era prueba de que no sólo sus principios básicos se habían 
convertido en propiedad política común, sino también del hecho de que 


una Búirgertum cada vez más exclusiva y defensiva se había tornado menos 
liberal en esos años del periodo guillermino. 

En esa época hubo un debilitamiento gradual de la fe en el progreso 
cterizado a la Búrgertum en su fase progresiva-emancipatoria, 
stando su energía y su capacidad de Innovación a través 

de actividades económicas, tecnológicas, científicas y culturales. Sin embar- 
go, desde el punto de vista político y social, a comienzos del siglo XX, esta 
sociedad burguesa estaba muy lejos de su aparición original y, por tanto, 
muy distante también de los elementos utópicos con que había surgido. 
Los elementos de este programa que aún no se alcanzaban —la parlamenta- 
rización; la universalización de los derechos humanos, la libertad y la par- 
ticipación; la emancipación y la tolerancia- se convertirían en demandas 
de sectores del movimiento obrero en fuerte oposición a la mayoría de la 


Búrgertum.” 
“La época burguesa 


cribió Kurt Tucholsky en 1920. 
las opiniones de esta indole,” y hubo historiadores proc 


que había cara 
Ella seguía manife 


ha llegado a su fin. Nadie sabe qué seguirá”, es 


26 En los años veinte y treinta abundaban 
lives a respaldar 


25 Véanse Wehler, “Wie búrgerlich”, 1987, pp. 943-280, con un comentario de D. api 
pp. 281-287; Craig, Germany, 1978, caps. 5-8; Rosenberg, Grofe, 1967; Wehler, German, q pá 
Politics, 1961, y Stern, Failure, 1972. Desde otra perspectiva, pe ón sobre 2 ne € 
tum, véase Stiirmer, Ruhelose, 1983. La cita de Naumann, Werke, 1964, vol. 3, p- 45; la sun ue 

mada de Heuss, Theodor, 1956, p. 282. Véanse Beto, Ja 


usa con gran frecuencia está to 
1963, pp. 284-319; Vondung, Wilhelminische, 1976; Doerry, Ubergangsmenschen, 


ro con una discusi 


Students, 1982. 
2 Tucholsky, Pblitische, 1971, p. 104. A do asun? 
% Véase Heller, “Rechtsstaat”, 1971, pp. 443-462. “La época burguesa esta ed burguó 
de una era nueva y diferente. Nuestio n y con ello 


nos encontramos ante las puertas cerradas 
ha convertido a los súbditos en ciudadanos. Ha creado la idea y € 
ha dado al futuro un importante legado político y moral. Hoy no P 
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28 Otros ven la década de de cincuenta como una especie de “renaci- 
miento de la sociedad burguesa”, tras el desastre del Tercer Reich ant 
de que los movimientos de reforma de los sesenta le asestaran lo e A 

uestamente sería un nuevo revés.” Sd 

Parece que la decadencia de la Búrgertum ya estaba muy avanzada 
desde antes de la primera guerra mundial. La crisis de los años veinte y 
al final, el fascismo y la segunda guerra mundial la desacreditaron honda- 
mente, y la destruyeron desde sus cimientos. Desde luego que formaciones 
sociales como la Birgertum no desaparecen de súbito; cambian con lentitud 
son recubiertas por formaciones y frentes nuevos. Sólo de manera gradual 
el concepto pierde su contenido objetivo. Ciertamente, en la actualidad si- 
guen existiendo residuos de esta formación social. Sin embargo, el concepto 
de Biirgertum ya no es realmente útil para hacer un análisis, dada la com- 
pleta desaparición de la línea divisoria entre aristócratas y burgueses desde 
1945, la importancia menguante en las últimas décadas de la división entre 
burgueses y proletarios y la difusión siempre interesante -quizá también 
“dilución”- de la cultura burguesa en nuestro siglo. Hay actualmente una 
tendencia a hablar ya no de clases alta, media y baja, sino de “elltes”, “clases 
gobernantes” o agrupaciones sociales más pequeñas. 

¿Tiene algún sentido usar el concepto de biúrgerliche Gesellschaft en el con- 
texto de la presente situación en países occidentales industrialmente avanza- 
dos? En efecto, por razones polémicas, este concepto se utiliza a menudo en 
análisis marxistas. Pero en este texto no se emplea de esa manera. Sin duda, 
algunos elementos centrales de lo que se quiere denotar con el concepto de 
biirgerliche Gesellschafi siguen existiendo hoy en los países occidentales, como la 
economía de mercado, el derecho civil, el Estado legal y constitucional con 
sus instituciones representativas. Algunos componentes del modelo son hoy 
más reales que durante el periodo guillermino, porque ciertas IpURaone 
feudales, militares y de un absolutismo tardío de la Bingrrlichkt han sido des- 
truidas en el camino.2? Otros clementos del modelo, creado bajo la influencia 
de la Dustración, siguen existiendo como promesas para el futuro. 


] la Bii su particular 
ores particulares de A rrivo del liberalis 


»s e Mommsen, “Auflósung”, 1987, pp. 288-315. 
20 ag y Eschenburg, 4ra, 1981, p. 445. 
ase Kocka, “1945”, 1979, pp. 141-168. 
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rc ÍA podría defenderse el punto de vista de que el Crecimien 

o socialmente intervencionista ha penetrado y tr »a 
mado de manera burocrática la organización de mercado de la econ E a 
sistema de las relaciones sociales y la autonomía de las unidades da e 
grado, que la birgerliche Gesellschaft ya no es adecuada como adi, Es 
de dicho sistema. Después de todo, la autoorganización de la o 
la sociedad, alejada del Estado, fue un rasgo central de esas sociedades de 
glo XIX que describimos como birgerliche. Asimismo, la familia burguesa E 
central para el sistema en el siglo XIX, ha transitado por cambios aporta 
Podrían mencionarse igualmente otras discontinuidades fundamentales, L 
cierto es que continúa aumentando la distancia entre lo que hoy seguimos 
queriendo llamar Búrgertum y aquellos elementos que persisten de la búrgerfiche 
Gesellschafí. La brecha entre Búrgertum y biirgerliche Gesellschaft, que comenzó a 
ahondarse durante el imperio guillermino, se ha hecho mucho más profunda 
por lo que podría ser más adecuado restringir nuestro uso del concepto bi. 
gertiche Gesellschaft al periodo comprendido entre 1789 y 1914. 


LA SITUACIÓN ALEMANA COMPARADA 
CON LA DE OTROS PAÍSES EUROPEOS 


La sección anterior divide el desarrollo de la sociedad burguesa alemana 
desde fines del siglo XVIII hasta principios del siglo XX en tres grandes mo 
mentos: un largo periodo de ascenso y ofensiva que duró hasta la década 
de 1840, una breve fase de culminación y punto de inflexión ocurrido en: 
tre la década de 1840 y la de 1870, y un periodo cada vez más defensivo y 
de creciente exclusividad que se prolongó hasta la primera guerra mundial 
Desde entonces, la tendencia culminante ha sido hacia la disolución de los 
contornos de la Búrgertum como formación social. 

Estas etapas no parecen ser algo típicamente alemán. 
europeos han ocurrido procesos similares en diferentes circuns 
diferentes matices y ciertas desviaciones en el tiempo. 


31 En otros pase 
tancias, con 
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31 El resto de este artículo se basa en los ensayos incluidos en los 
Frevert, Búrgertum, 1988, 3 vols. Sólo algunos de ellos pudieron traducirse € 
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La wirtschaftsbúrgertum 


En comparación con Europa occidental, la Wirtschafisbiirgertum alemana 
formada por capitalistas, gente de negocios, empresarios, comerciantes 
etcétera— SE desarrolló tardíamente, sin embargo, en comparación con la 
Europa oriental y meridional, esta formación social parecía poderosa y, en 
modo alguno, atrasada. Ello no causa extrañeza; simplemente confirma 
lo que ha sido la visión clásica.” Lo que parece ser menos conocido es el 
hecho de que en las regiones de Europa más rezagadas económicamente 
-sobre todo en Polonia, las áreas checa y eslovaca, Hungría y Rusia- los 
dueños del capital, los empresarios y los administradores, a menudo eran 
extranjeros, con frecuencia alemanes y judíos no asimilados. Esta “externa- 
lidad” nacional de la burguesía en la Europa oriental, del centro-este y tal 
vez también sudoriental la hizo, por regla general, sumamente dependiente 
del gobierno del país; al mismo tiempo, la volvió incapaz de dar un apoyo 
firme a los diversos movimientos nacionales, que en Europa occidental nor- 
malmente podían contar con el apoyo burgués. 

Esta externalidad nacional partía de una honda división entre la gente 
de negocios y la intelligentsia, la pequeña burguesía y, en algunos casos, la no- 
bleza. Por ejemplo, en Rusia y Polonia estos últimos grupos formaban parte 
de la mayoría nacional. Esta división creó graves obstáculos en el camino 
del desarrollo hacia una formación comprensiva similar a la Búrgertum en el 
sentido del término de la Europa central y occidental. En este, y en muchos 
otros sentidos, Alemania era occidental sin lugar a dudas.* 

La Wirtschafisbiirgertum estaba mucho más integrada en su interior, me- 
nos fragmentada y más claramente separada tanto de académicos y prole: 
sionistas como de la nobleza, en comparación con lo que ocurría en Inglate- 
rra y Francia durante esa época. Aunque en los territorios alemanes existían 
grupos empresariales regionales, no había una división tajante entre la capt- 
tal y las provincias, como en Inglaterra y Francia. Tampoco existía una dlyr 
sión radical entre los comerciantes establecidos tiempo atrás y los fabrican- 
tes de reciente surgimiento, como ocurría en Inglaterra.” El hecho de que la 


Ky] 
Véase Gerschenkron, Ex : 
, Economic, 1962. ; : EKa ka 

yH , Los resultados se basan en las contribuciones de G. Ránki, W. Diugoborski, E. Kacziyns 

y incluidos en la antología citada en la nota 30. “Example”, 
1099, ¡Véanse los artículos de Casa “Businessman”, 1993, pp. CT 10, be 70.102. Un 
buen qu 227150; Kaelble, “French”, 1993, pp. 273-301, y SA de Henning, “Soziale”, 1978, pp. 
130. “iemplo de un estudio sobre el empresariado regional es € 
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Wirtschafisbiirgertum estuviera más encerrada y delimitada puede Vincul 

a Su menor importancia en comparación con los otros estratos burgue A 
al hecho de que, a diferencia de lo ocurrido en naciones occidentales 
Suecia o Suiza, estaba confrontada con una Bildungsbiirgertum con una ha 
historia, gran conciencia de sí misma y en ocasiones un tanto anticapitalista 


La Bildungsbúrgertum 


Hay dudas todavía acerca de la utilidad del concepto Bildungsbirgertum, ¿y 
este neologismo una construcción meramente retrospectiva y artificial de 
los historiadores? ¿A qué realidad social correspondía este concepto en el 
siglo XIX? 

El denominador común y el vínculo común de la Wirtschafisbiirgertun 
pueden ser descritos sin equívoco alguno: los intereses comunes basados 
en la propiedad de los medios de producción y su papel como empleadores 
conformaron su experiencia, crearon cohesión y trajeron consigo una vo- 
luntad de acción conjunta, a veces a través de organizaciones con intereses 
comunes y grupos de presión. Ya he intentado describir el denominador 
más frágil, el común denominador más débil de la Birgertum como un todo: 
los opositores sociales comunes y una cultura compartida. Sin embargo, el 
efecto formativo de la propia educación y, con ella, las constituciones de 
una Bildungsbiirgertum son menos evidentes. ¿Qué intereses comunes se crea: 
ron a través de la educación común? ¿Sentó la educación común las bases 
para una capacidad de acción colectiva? Hay lugar a dudas. En Aleman, 
alrededor de 1900, la clase media profesionista con estudios participaba en 
todos los campos políticos. No parece haber existido una opción política 
que haya sido incompatible con la educación de los Bildungsbiirger. Así pare: 
ce haber ocurrido incluso durante la situación extrema de 1933. 

Además, la distinción entre Wirtschafisbiirgertum y Bildungsbúrgertum e A 
veces poco clara y problemática; su área de intersección creció durante el $ 
glo XIX. Á medida que aumentó el número de empresarios que oia! 
una formación académica, también se incrementó el de aquellos que eran 


la vez Wirtschaftsbirger y Bildungsbiirger.* 


“Ge 
política de la Bildungsbiirgertum alrededor de 1900, véase Bruch 


35 heterogeneidad 
Sobre la heterog; véase la nota 22). 
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Sin embargo, has e cierto punto, el concepto ha llegado a ser un refe- 
rente establecido en la literatura histórica alemana. La comparación inter- 
nacional parece mostrar también que algo parecido a la Bildungsbúrgertum 
cobró mayor importancia Y tomó una forma más definida en los territorios 
alemanes, austriacos € italianos que en la Europa occidental, del este o del 
a se torna evidente en la comparación con Inglaterra." Duran- 
te el siglo XIX, quienes ejercían el dominio eran los hombres de negocios, 
banqueros y Otros Empresarios, 10 los abogados, jueces, ministros de la 
Iglesia, médicos ni servidores públicos. A principios del siglo, los últimos 

se consideraban parte más bien del viejo orden; no tenían acceso a 
una educación académica común y, por lo tanto, no tenían una base a par- 
tir de la cual desarrollar una autoconciencia que trascendiera sus trayecto- 
rias particulares. Es cierto que, hacia finales del siglo, la educación formal 
terciaria en Inglaterra fue cobrando mayor importancia, pero esto ocurrió 
hasta un siglo después que en Alemania y de manera diferente. Por lo tan- 
to, no es de extrañar que en Inglaterra se usara el término “profesionista” 
en vez de algún equivalente de Bildungsbiirgertum. La base conceptual de las 
“profesiones” se refería a lo que era específico de las diversas especializacio- 
nes y no a un contexto educativo general, como lo sugiere el concepto de 
Bidungsbiirgertum,* 

Tampoco en Europa oriental existía alguna formación social como la 
Bildungsbiirgertum, por eso no existe un término equivalente en los idiomas 
eslavos. Por supuesto, también estaba ausente una Wirtschaftsbiirgertum do- 
minante. Sin embargo, lo que realmente se echaba de menos era algo que 
tenía gran importancia en Alemania y en Austria: la cohesión de los funcio- 
narios de mayor rango, los académicos profesionales y otros intelectuales; 
Ea cohesión se debía a que sus miembros habían recibido una educación 
común en instituciones académicas que en Alemania y Austria habían sur- 
Bido desde épocas muy tempranas. PA 
, Un clemento faltante en Europa del Este fue la mezcla de a A a E 

Ustración que la burocracia centroeuropea desarrolló a finales de 5sigl 
XVIIL Además, a consecuencia del dominio extranjero, en Europa aa 
, Personas con estudios generalmente no tenían acceso a los AZ a 
"uveles Superiores del gobierno. La educación no recibió una ate 
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y ves cl ensayo de Hobsbawm, “Example”, 1993, pp. 127-150. 
ase Kocka, “Búrgertum”, 1990, pp. 62-74. 
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especial durante el proceso de modernización. Si comparamos a AE 
bros de la Bildungsbúreertum con los “intelectuales” noruegos, dea. Men. 
cos y finlandeses, podemos ver el origen social superior de los acadé ' 
alemanes, su tendencia a trabajar con gente de su mismo círculo y sy a 5 
distancia respecto del pueblo. Los maestros, sacerdotes, abogados, mol q 
y técnicos en estos países pequeños de la Europa centro-oriental, de] de 
y del Norte guardan una distancia social mayor y una actitud más ee 
hacia la burguesía y la burocracia que el común de la Bildungshiirgeryy eS 
estos países solía usarse, y se sigue usando, cl término intelligentsia.* o 
Si ampliamos la comparación a Francia, donde hasta la década d 
1870 no había una tradición similar al sistema universitario alemán, inte. 
grado y no especializado, y donde existía una intelligentsia (sin categoría de 
servidores públicos y no necesariamente vinculados con la universidad) en 
vez de una Bildungsbirgertum (con estudios en universidades bajo control gu: 
bernamental y en la que se incluían servidores públicos), la peculiaridad de 
la situación centroeuropea parece confirmarse. Por una parte, cierto erado 
de rezago económico y, en consecuencia, ningún dominio de la Wirtschafis- 
biúrgertum: por Otra, una tradición educativa y universitaria muy específica, 
arraigada en la Ilustración y el neohumanismo, y vinculada con una va- 
riante de formación del Estado muy específica, burocráticamente influida. 
Este era el antecedente centroeuropeo (aunque no suizo) del desarro 


llo de la Bildungsbúrgertum que llegó a tener influencia y conciencia de sí. “El 


Ssloya. 


3% Véase Koestler, “Polnische”, 1983, pp- 543-562. El concepto inteligentia a veces se pa s Eo 
send más cio, pr emo, en Goles Ale PR es deca lima a 
entre académicos, personas con estu ios, y la inte as cade Je a Ps 
ligolas Pi pr el de h ienpbdrgeriaa e incluye a Dota 
ca e E don puestos medios y bajos. Por ejemplo, Lenin aa ee po edisinguo 
tudios, los profesionistas, los que trabajan con la cabeza, sE bal esa se A, anejo 
de los trabajadores manuales”. Véase, asimismo, AOS Ñ y e me e cnía con 0 
de intelligentsia, a e de la A iba lec la pequeña burguesa y el pueblo. 
grupos burgueses; en cambio sugiere un: 2 
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Los conceptos intelligentsta € intelectuales” se asoc 


crítica de la Biirgertum). Sobre el concepto d 


Alemania des 


oción de crítica (inclusive la : | A : 
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rinciplO neohumanista de educación tuvo un peso específico en la cultura 
de la Búrgerlum y le dio un cariz distintivo.'” 
e 5 


Divisiones entre protestantes y católicos 

La situación religiosa-confesional particular que existía en Alemania tam- 
bién influyó en la historia de la Biirgertum. Entre las consecuencias de la se- 
cularización y, posteriormente, de la separación de Austria, se cuentan un 
rezago católico en la educación, sobre el que se discutió mucho en el siglo 
xIX y que mejoró muy lentamente; la escasa representación de la impor- 
tante minoría católica en la burocracia y entre los empresarios, y una baja 
proporción de católicos en la Búrgertum en general. Esto tenía menos rela- 
ción con las peculiaridades de la enseñanza católica per se que con la historia 
del catolicismo en Alemania, donde esta religión había sufrido una serie de 
derrotas. 

Esta situación especial del catolicismo alemán se vuelve muy clara 
cuando comparamos su historia con la de la sociedad burguesa en la Fran- 
aa católica. Resulta claro que el conflicto de cultos en Alemania, que se 
fue agudizando después de mediados de siglo, debilitó a la Birgertum ale- 
mana. Asimismo, produjo un conflicto interburgués y propició coaliciones 
que traspasaron los límites entre las diferentes clases sociales a partir de 
una religión común, con lo que estableció un límite al aburguesamiento de 
la economía. la sociedad, el Estado y la cultura. En Francia, los conflictos 
entre laicos y católicos pueden haber tenido un efecto divisorio en la socie- 
dad burguesa, mientras que en Inglaterra las diferencias entre muchos de 
Ara no conformistas y el alto EA o ano? 00 
medida le is y manufacturera del resto le la socie Y ; 
¡eron cohesión.' En cuanto a Alemania, no tenemos tan buena 
ión sobre la Búirgertum católica como la de sus contrapartes refor- 

y luteranas. 


na Case el ensayo de Frevert, “Honour”, 1993, pp- 907-240 (sobre el irte edad y Ale- 

42 005 ensayos de a 40 a antología citada en la nota 98. ” 

Véa yos de M. Kraul y Steinhauser en la antologla € A “Erench”, 

lug; ] es los ensayos de bb “Example”, 1993, pp- 127-150, xe e 

Deutsche” A . "Véanse también Baumeister, Reriál, 1987: Rauscher, egrearia > 
+04, PP. 28-53; Blackbourn, Class, 1980, y Mooser, “Katholik”, 1980. 
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La relación con la aristocracia 


La “tesis de la feudalización” ha dominado desde hace tiempo la hist... 
grafía crítica del Kaiserreich. Esta tesis sostiene que hubo un domi 
tico de grupos gobernantes aristocráticos (0 semiaristocráticos, com Polí. 
Funker) sobre la Biirgertum. A consecuencia del acercamiento social o los 
de la fusión de ciertos grupos aristocráticos con sectores de la alta bur ; yO 
(mediante el matrimonio y otros contactos sociales, y una imitación pa 
valores y formas de vida de los aristócratas), la burguesía acaudalada a 
de representar una cultura genuinamente burguesa. Se dice que durante bs 
periodo la “feudalización” fue más aguda en Alemania que en otras socie de 
des occidentales y que, específicamente en Alemania, hubo una falta cop. 
probable de Búrgerlichkeit.*? Esta tesis no ha estado a salvo de las críticas, 
No cabe duda de que la tesis acierta al señalar un giro fundamental en 
la posición social que la Búrgertum se adjudicó; el decidido distanciamiento 
que marcó frente a los antiguos poderes, especialmente ante la nobleza, fue 
perdiendo importancia durante la segunda parte del siglo, a diferencia de 
lo ocurrido con la barrera defensora ante el proletariado y los órdenes in. 
feriores. que se fue haciendo más fuerte. Asimismo, señala acertadamente 
varios puntos de inflexión en la historia alemana, en los que la Biirgertum fue 
derrotada o tuvo que aceptar una reducción de sus demandas: la revolución 
de 1848-1849, el conflicto constitucional en Prusia a principios de la década 
de 1860, y la reestructuración del poder a finales de la década de 1870. Sin 
embargo, con frecuencia hace una interpretación de estos sucesos como si 
fueran exclusivamente derrotas burguesas. No presta suficiente atención al 
hecho de que también fueron acuerdos entre el movimiento burgués y los 


antiguos poderes, acuerdos que se pactaron gracias a que ambos bandos 
hicieron concesiones, obtuvieron algunos beneficios y lograron un mayo! 
acercamiento. 

La tesis también acierta al señalar los 
tura de poder del Kaiserreich, en el que en realidad las 


aspectos decisivos de la estruc 
fuerzas aristocrática 


Cs nu: 

42 La “tesis de la feudalización” (1904) en Weber, Gesammelte, 1924, p. 390; se Pes , o . 
chas evidencias en Zunkel, Rheinisch-westfálische, 1962; Rosenberg, “Pscudodemokrarót”, e 
pp. 83-101; Puhle, Agrarische, 1975; Ritter y Kocka, Deutsche, 1982, pp. 67 y ss.; ui Rewolutin 
tisierung”, 1979, pp. 233-244; con un énfasis en las consecuencias a largo plazo, 


1978, pp- 117. 

13 Se presenta una visión crítica en Blackbourn y Eley, 
pp. 228 y ss.; Kaelble, “Wie feudal”, 1985, pp. 148-174; Perez, 
La presencia general del fenómeno en Europa es subrayada por 
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tenfan mucha importancia y Obstaculizaban el ascenso de la Búrgertum al 
bierno político. No cabe duda de que el ennoblecimiento, los vínculos 
“natrimoniales y Otros contactos sociales estrechos entre la Biirgertum y la 
nobleza fueron mucho más frecuentes en el imperio guillermino de lo que 
habían sido durante el periodo previo a la revolución de marzo de 1848. 
Tampoco debería olvidarse que los grandes terratenientes privilegiados que 
se localizaban al este del Elba (los Junker) eran, de hecho, resultado de la 
fusión entre la nobleza y algunos sectores de la burguesía que había tenido 
lugar después de principios de siglo, cuando se permitió la venta de tierras 
y un gran número de burgueses acaudalados se convirtieron en terratenien- 
tes. Por ejemplo, nadie dudaría de que el estilo de vida de Friedrich Alfred 
Krupp en Húgel (cerca de Essen), durante la década de 1890, se parecía 
más al de la nobleza que al de su padre, quien durante el periodo previo a 
1848 seguía viviendo en una casa contigua a la planta acerera de Essen.* 

Sin embargo, la reducción de la distancia entre la nobleza y la parte 
alta de la clase media, así como el creciente entrecruzamiento de sectores de 
la aristocracia y la alta burguesía, con la consecuente creación de una nueva 
elite, fueron un fenómeno paneuropeo (excepto en Suiza, que en ese sentido 
se parecía más a Estados Unidos). Las peculiaridades nacionales se manifes- 
taban en el grado y la forma de este entrelazamiento de estos grupos socia- 
ks. Pueden identificarse someramente tres peculiaridades en el desarrollo 
alemán, cada vez más determinado por Prusia. 

En primer lugar, la Biirgertum (o en dado caso, la Wirtschafisbiirgertum) 
tenía que compartir más poder político con la nobleza que en Inglaterra o 
en Francia (pero no que en Polonia, Hungría o Rusia). Es preciso recordar 
que gran parte del tiempo que siguió a los acuerdos básicos de las décadas 
de 1860 O a eN 

y 1870, no hubo diferencias tajantes entre los objetivos de la Biir 
grrtum y los de la nobleza, y la Búrgertum pudo arreglárselas bastante bien 
con esta división del poder. 

En segundo lugar, en Inglaterra, Francia e Italia esta mezcla de la 
acia y los estratos superiores de la burguesía tuvo lugar peta la 
dE e ya era más poderosa que en Alemania, Austria, uva (Aura 
5 es centro-oriental, En Francia, el antiguo Estado ia a 

en a la revolución; la elite de notables de la aristocracia y 

la fue el resultado de este impulso hacia el aburguesamiento que 


4 a . 
1987, Véanse Baedeker y Krupp, Entwicklung, 1912; Buddensieg, Villa, 1984, y Brónner, Búrgerliche, 
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E cs E no revolucionaria. En Italia, la in 
enía el mismo tipo de relación con las 
piedades rurales y la monarquía característica de la a des Pro. 
consecuencia del dominio extranjero, tampoco poseía el mismo ti Ven: 
diciones de gobierno político que la nobleza germano-prusiana ñ de tra. 
te de Italia, el feudalismo llegó pronto a su fin, al igual que en ln , el nor. 
Francia; sucedió de manera distinta a la experiencia al este del SN eh 
de el feudalismo perduró largo tiempo y fue parcialmente E ja 
una división mucho más señalada entre ciudad y campo y, por ende € de 
la Birgertum y la nobleza. En Inglaterra, la división entre la AO 
burguesía se había desvanecido tiempo atrás; sólo el primogénito $e 
ba los títulos y la nobleza rural exhibía ya una orientación más Ai 
una mentalidad ligeramente más urbana.” ) 
Finalmente, la comparación demuestra lo que quizá sea el resultado 
más sorprendente: que en Alemania la simbiosis entre la aristocracia y la 
alta burguesía no sólo estaba menos avanzada de lo que sugiere la tesis de 
la feudalización, sino también menos adelantada que en Francia y en Ingla- 
terra. En términos de patrones de matrimonio, movilidad, categoría legal, 
influencia política, quizá también en cuanto a de trayectoria y comporta: 
miento privado, las diferencias entre la Grossbiirgertum y la aristocracia en 
Alemania de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX eran mucho más 
marcadas que en Europa occidental, en Italia y en algunas partes de Europa 


centro-oriental.* 


Piento 


Limitaciones de la influencia de la Búrgertum 

miembros más 
de la nobleza 
ue en Francia, 


En Alemania, al menos hasta la primera guerra mundial, los 
adinerados de la Biirgertum, que se habían unido a sectores 
para formar una nueva elite, eran mucho menos numerosos 4 3% 
Inglaterra y otros países. La historia del concepto -a la que ya is del 
referido brevemente- sugiere que la Búrgertum en la Alemania de La 
siglo XIX y principios del XX era una formación social e 
mente que en los países vecinos, salvo en Austria y, tal vez, en 


de 
q la fuerza 

15 Véase el ensayo de Mosse, “Nobility”, 1993, pp. 70-102. Sobre la adaptabilidad 7 . 199) 
«French , d 


la nobleza inglesa, véase Schróder, “Englische”, 1988. ble, 
15 Véase especialmente Cassis, “Businessman”, 1993, pp- 103-126, y Kael 


pp. 273-301. 
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No obstante, sería un error ver esto como indica 
especial de la Biirgertum en Alemania, De hecho, o pte peto És 
ela más acertado. La tendencia hacia la universalización era un rasgo de la 
cultura burguesa, en Alemania y en cualquier otra parte. Esta cultura era 
atractiva y fuerte, daba forma a la sociedad alemana del siglo XIX y rebasa- 
ba por mucho los límites de la propia Birgertum, 

Sin embargo, en un contexto internacional, al menos en comparación 
con la Europa occidental, los límites externos relativamente claros de la 
Birgerhan correspondían a su influencia más bien pequeña y a su capacidad 

escasa para actuar como una fuerza formativa sobre el resto de la so- 
ciedad. Así como en Alemania la nobleza se vinculó con la alta burguesía en 
mucho menor medida que en Inglaterra y en Francia, también la Biirgertum 
tuvo menos éxito para influir a la pequeña burguesía de su país que la al- 
canzada por la burguesía francesa.” Por otra parte, una comparación entre 
Alemania y Suiza parece mostrar que, en este último país, los empleados 
administrativos (Ángestellie) estaban mejor integrados a la Biirgertum que los 
de Alemania.” 

Sigue sin estar claro si el aburguesamiento de la clase obrera en Ale- 
mania era más limitado que en la Europa occidental antes de 1914, aunque 
es probable que así fuera. Las dimensiones impresionantes del movimien- 
to obrero, para los estándares internacionales, y la tajante “línca de clases” 
en la Alemania guillermina parecen apuntar en esa dirección. La división 
alemana entre ciudad y campo seguía siendo relativamente marcada, mu- 
cho más que en Suecia, Francia, Inglaterra y tal vez Polonia, lo que también 
era un obstáculo para la ampliación de la Búirgerlichkeit. Y aunque el libera- 
lismo en Alemania tenía un carácter un tanto burgués según los estándares 
internacionales,* esto era en última instancia un indicador de la relativa in- 
capacidad de la Búrgertum para persuadir a las clases bajas y obreras de que 
abrazaran sus principios. Al parecer, la identidad relativamente clara de la 

jertum alernana correspondía a su escaso éxito para generar Un aburgue- 
“amiento general de la sociedad alemana. 


v Véase Ha 
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burocracia y la relación de la Búrgertum con el Estado 


La Bin | | 
úirgertum y la cultura burguesa en Alemania y en Austria, cComparad 

. =3 4 a 

za por una relación específica con 

e 


Cc . Í ñ 
on otros países curopeos, se caracter 


Estado. 
Durante el siglo XVII, en particular, y durante la primera mitad del 
siglo XIX, el núcleo activo de la Bildungsbirgertum estuvo constituido por di 
amente acreditados. En Prusia, hasta 


versos tipos de funcionarios académic 

la década de 1870, los abogados y notarios eran funcionarios medios del Es. 
tado: los ministros de las iglesias protestantes tenían un estatus casi oficial 
Aunque la Wirtschafisbiirger independiente y los profesionistas adquirieron 
cada vez mayor poder en la sociedad alemana desde mediados del siglo xIx 
la burocracia siguió manteniendo su condición socialmente intervencion. 


ta; sus funciones y Su importancia crecieron. 
ar de los servidores públicos en la sociedad alema- 


Esta posición singul 
na se hace evidente a partir de su elevado número, el alto nivel de respeto 
social que les era debido, su poder político, su relativa autonomía y su es- 
prit de corps. Los estudios y credenciales aprobados por el Estado, un cargo 
seguro aunque no necesariamente correspondiente con una remuneración 
elevada, la cercanía con el poder y el Estado, la afirmación de estar al ser- 
vicio del interés público y de saber mejor que ningún particular cuál era 
este, eran rasgos característicos de la imagen pública de los funcionarios de 
rango medio y alto.” 

Muchos empresario 
de funcionarios. Les interesa 


s intentaron distanciarse claramente de este tipo 
ban los negocios y la búsqueda de rentabilr 


dad, tenían disposición para COrTer riesgos y Ser innovadores, estaban ac0% 
tumbrados a la competencia y eran capaces de hacer las cosas; les preoc” 
paba su independencia individual y se enorgullecían de sus propiedades y 
sus logros. La industrialización alemana se llevó a cabo de acuerdo con las 


reglas del capitalismo; de ninguna manera bajo la dirección de los funcion 
Una y otra vez se encuen 


; 5 4 
rios del gobierno. rÍticas burgu 
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ones excesivas del Estado y su burocracia. 
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Pese a todo, pareciera que la conformidad con la dirección del Estado 
la adaptación a la mentalidad burocrática eran mucho más generalizadas 
y en los demás países occidentales. Los modelos burocráticos, derivados 
15 jministración pública, dieron forma a las principales organizaciones 
de ómicas privadas (como las que participaron en el desarrollo del sistema 
Eaviióo y las industrias a gran escala) en mucha mayor medida que en 
Francia, Inglaterra O Estados Unidos.** El título burocrático de Kommerzien- 
ral (Consejero de Comercio) era muy codiciado por los empresarios prusia- 
nos. Sólo se concedía luego de haber realizado una investigación exhaustiva 
y representaba el sello de aprobación del Estado, lo que elevaba la posición 
social del titular, su credibilidad y sus perspectivas de éxito en los negocios. 
Este acto del Estado creó una capa superior entre la masa de empresarios, 
que aceptaban esa situación. En 1900, Friedrich Naumann habló de una 
generación “en la que se prefería el título de Herr Kommerzienrat al de Herr 
Baron”. El sufijo -raf (consejero) sugería la ampliamente anhelada igualdad 
de rango con la alta burocracia. 

Sólo en raras ocasiones los empresarios alemanes solicitaron una po- 
lítica radical de lazssez-fazre. Por el contrario, esperaban mucho del Estado. 
Una orientación colectiva les resultaba más natural y más conveniente; de- 
fendían con mucha menor firmeza que los ingleses el principio de indepen- 
dencia individual, el cual, en cualquier caso, podría haber sido un obstáculo 
al rápido proceso de industrialización. La transición gradual hacia un Esta- 
do intervencionista -que comenzó precozmente y resultó exitosa- encontró 
poca resistencia de parte de las organizaciones de grandes empleadores des- 
pués de 1870. Por lo general, los cárteles y las corporaciones se crearon con 
ayuda del Estado. Algunos comunicadores han usado la frase “capitalismo 
organizado” para definir esta situación. En este entorno, la diferencia típica 
a AS y funcionarios se moderó antes y con mayor rapidez que 
pa Los procesos de la profesionalización ocurrieron por doquier en Euro- 
e Estados Unidos) durante el siglo XIX. Se crearon carreras especiali- 

, universitarias, y quienes las ejercían exigían el control 
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monopólico sobre cualquiera de los servicios que ofrecían. Los Profesionis. 
tas reclamaron su autonomía y crearon exitosas organizaciones gremiales 
con el propósito de administrar su profesión y defender sus intereses, Esto 
proceso fue similar en los diferentes países, pero en Alemania la pr Ofesiona. 
lización de las carreras, de manera menos indeterminada que en cualquier 
otro país, se basó en la educación universitaria ofrecida y regulada por el 
Estado. 

Por ejemplo, en mucha mayor medida que sus colegas ingleses, los 
médicos alemanes, especialmente los prusianos, contaban con el respaldo 
de las regulaciones estatales que excluían a los competidores que no eran 
o tenían preparación semiprofesional, a quienes se lla. 
maba Kurpfuscher (curanderos, charlatanes). A diferencia de An colegas in- 
gleses, suizos o italianos, en Alemania los voceros de las organizaciones de 
profesionistas podían recurrir a un funcionario de alto rango y bien ubicado 
cuando querían justificar demandas relacionadas con su estatus.” 

Podrían mencionarse muchos otros ejemplos de la orientación estatal 
y el tono burocrático de la Búrgertum y la cultura burguesa alemana; del libe- 
ralismo alemán que rara vez se manifestaba contra el gobierno, y de cómo, 
a diferencia de los liberales franceses, los alemanes opusieron escasa resis: 
tencia al Estado social regulador e intervencionista.” El carácter burocráti 
co y estatista del desarrollo germano-prusiano se aprecia más claramente en 
una comparación internacional de los sistemas constitucionales y legales: 
desde la ausencia de una base revolucionaria para el constitucionalismo y 
el precoz desarrollo del derecho administrativo, hasta el proceso de parla- 
mentarización bloqueado por el Kaiserreich.* 

A la burocratización social evidente en muchas áreas de la vida se 
sumó, tras la fundación del Reich en 1871 -el cual promovió el estatus del 
ejército-, una especie de “militarización social”. Algunos indicios de esto 
pueden verse, por ejemplo, en la importancia constante atribuida al rango 
de “oficial de reserva” dentro de lo que era, por lo demás, una jerarquía 
por categorías organizada de forma muy burocrática; o en el duelo, qué 
en Inglaterra desapareció en la segunda mitad del siglo XIX, pero qué e 


profesionistas O sól 
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Alemania siguió siendo un elemento central del código de honor defendi- 
do tanto por la nobleza como por la Búrgertum.” Ciertamente la figura de 
Diederich Hessling, personaje de la novela El súbdito de Heinrich Mann, era 
una exageración satírica desmesurada, La combinación de mentalidad mo- 
nárquico-autoritaria, dinamismo burgués del norte de Alemania, patriotis- 
mo agresivo y desinhibida estrechez de miras en la vida privada no era, de 
hecho, estercotípica del Búrger guillermino. Pese a ello, ¿en qué otra capital 
europea podía este personaje haber sido retratado tan convincentemente, 
sino en Berlín? 

Sin embargo, es importante no pasar por alto el hecho de que esta cul- 
tura burguesa alemana, profundamente burocrática, también tenía grandes 
posibilidades de progreso. Por ejemplo, el que el autogobierno burgués de 
las ciudades alemanas de fines del siglo XIX se convirtiera en un modelo 

los reformadores norteamericanos y británicos quienes admiraban en 
gran medida lo que se había logrado, a pesar de que sus antecedentes eran 
mucho menos burocráticos— fue un logro de los funcionarios calificados.” 
La organización alemana de la investigación científica y tecnológica, que 
alcanzó la cima de su influencia mundial durante el periodo guillermino, se 
debió ante todo a funcionarios burgueses: al funcionario Birger que usaban 
métodos burocráticos. 

Por ejemplo, en Alemania la viruela se eliminó tempranamente gra- 
cias a un programa de vacunación contra la enfermedad organizado “desde 
arriba” por el Estado, mientras que en Francia, donde la resistencia liberal 
al Estado impidió que se tomaran medidas similares en esa misma época, 
hubo cerca de 100 000 muertes por viruela. Con este antecedente puede 
dimensionarse la fuerza de esa “tradición burocrática”, de “reformas desde 
amiba”, tan característica del desarrollo alemán y de la Biirgertum. Esta tra- 

n permitió al Reich convertirse en el pionero de la construcción de un 
tado de bienestar.*! 
La e rasgos que distinguieron la variante alemana de la Búrgerlichkei 
me E Otros países europeos —algunas veces para ventaja suya, otras para 
entaja- fueron la orientación hacia el Estado y su carácter burocrá- 
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tico. ¿O acaso , 
gerlichkeif? Esta AR nes expresión de los límites de la By; 

una fascinación por el Esta as a pa Apecóna de Max Weber, quien e 
a la debilidad-de da Bá si do burocrático de Alemania, pero lo asoc; tía 

idad de la Biirgertum y de su cultura. Ridiculizaba los + Caba 
preocupación por la seguridad de la carrera —presente ad 05 títulos, 1, 
tudiantes— y la inclinación l | f a entre los es, 
. y ! 1 de sus co egas por favorecer las estrateg;; S 

reforma social de orientación estatal, lo que consideraba igualme Blas de 
un signo de burocratización social y debilidad burguesa. ¿Y pea : A 
social del funcionario no guarda una relación un tanto contra dba 
el ideal del Birger independiente, que se basta a sí mismo y está or pe ds 
en sus propias asociaciones? Muchos contemporáneos del siglo e me dE 


exactamente de esa manera. 
Si consultamos las definiciones de Birger li m 
¿ Y, Biirgert . 
ger y Durgertum en las enciclope. 


del siglo XIX, veremos que con gran frecuencia el funciona. 
rio no era reconocido como parte de la Biirgertum, lo que marca un fuente 
contraste con la historiografía moderna y su concepto de la Bildungsbirger- 
tum. En el uso lingúístico de la época había tensiones entre los conceptos 
de Beamte (funcionario) y Birger.” Y no les faltaba razón. Si la capacidad de 
una autorregulación responsable y el rechazo a la manipulación del Estado 
y a la asistencia social formaban parte de la idea de una verdadera birgerli- 
che Gesellschafí, entonces el carácter orientado hacia el Estado de la Búrgertum 
alemana representaba un límite delicado de su Búrgerlichket. 
Ciertamente sería incorrecto hablar en términos generales de una “fal 
ta de Búrgerlichkei” como una característica del desarrollo alemán en el siglo 
x1x. En comparación con la evolución de la Europa del Este, en Alemania 
había muchas cosas que parecían Un modelo de Búrgerlichkel. Si además 
establecemos una comparación con la Europa occidental, meridional y del 
norte, y consideramos el fuerte autogobierno de las ciudades, el derecho 
civil, la literatura, la ciencia, la educación general y muchas otras cosas, NO 


queda duda alguna sobre la existencia de la Búrgerlichkelt. 


dias y escritos 
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El desarrollo de Alemania tiene una vari as 
todas ellas pueden englobarse en la misma a ers y no 
nes se mezclan limitaciones y logros, déficits y abundancias cai ocasio- 
dente en el brillante y fascinante fenómeno de la Bildungsbirrgertur, pp 
nómeno que en vano se buscaría en el resto de Europa. La posición de la 
Biirgertum en la tensa relación entre el catolicismo y el protestantismo es un 
tema que está por estudiarse todavía con mayor detenimiento. 

Sin embargo, la Búrgertum en su conjunto, pese a su fragmentación in- 
terna y a su falta de límites definidos, tuvo en la Alemania del siglo XIX una 
forma más clara que en ninguna otra parte. La tesis de la feudalización, en 
su forma tradicional, debe ser modificada. No obstante, la esencia de la tesis 
del Sonderweg sobrevive. La relación entre la Búrgertum y la nobleza mani- 
festó ciertas pecultaridades que apuntaron a la debilidad de la primera. La 
relativa claridad de sus límites como formación social correspondió a una 
cierta debilidad en su capacidad para influir e integrar al resto de la socie- 
dad. Este fue el origen de algunos rasgos específicamente no burgueses de 
la sociedad burguesa en la Alemania del periodo guillermino. Los aspectos 
burocráticos de la Biirgerlichkeit alemana fueron producto de sus limitaciones 
más críticas. 
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| IX. EL FASCISMO: DERECHA REVOLUCIONARIA* 
| Zeev Sternhell 


El objeto del libro que el presente texto introduce es proponer un 
análisis sobre el fascismo a la luz de la sociedad francesa. Se trata de presen- 
tar y de comprender las estructuras de un fenómeno político, de redescu- 
bnr la naturaleza de una ideología, de aprehender las características de un 
espíritu y de un temperamento a partir de la observación de la probeta fran- 
cesa. Francia, para dicho estudio, ofrece condiciones particularmente favo- 
rables: hasta el desastre de 1940, la era fascista fue la de los movimientos 
y las ideologías, no la de un régimen. Porque los movimientos y las ideas 
presentaron su imagen más auténtica antes de haber conquistado el poder, 
antes de que presiones y compromisos los transformaran en grupos guber- 
| namentales parecidos a los demás. La naturaleza de una ideología política 
| es siempre más clara en sus aspiraciones que en su aplicación. E 
En Francia fue donde la derecha radical adquirió con mayor rapidez 
las características esenciales del fascismo; también en Francia fue donde di- 
cho proceso llegó a su término más rápidamente, en vísperas de la segunda 
Buerra mundial. En ese entonces no existía la palabra, pero el fenómeno ya 
taba ahí, provisto de un marco conceptual bastante sólido. Para conver- 
“SC En una fuerza política, sólo esperaba el surgimiento de condiciones o 
“económicas propicias, a saber: un desempleo extendido, una clase media 
cpobrecida, pequeñoburgueses aterrorizados. El empuje del eme 
aSCIsta en Francia no puede atribuirse sólo a la guerra, mucho menos ¿ 
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éxito de Mussolini en Italia o al ascenso del nazismo en Alemani 

que la guerra también jugó un papel infinitamente import: 

catalizó las condiciones psicológicas económi , A Francia; 

ron la mutación del pensamiento asc ea y qe > que favorece. 

ito dea nod HE Y dci uerza política. Pero no tuy 

mientos que, por lo general, se le qui E e 3 di 
, , quiere atribuir. 

a a la guerra puede imputársele la creación del fenómeno fascist 

Pd o da naa bien considerado, es a la vez el a 

cia liberal y de una crisis del socialismo. Es u 
revuelta contra la sociedad burguesa, sus valores morales, sus estructu pe 
políticas y sociales, su modo de vida. El fascismo se presenta así ot 
expresión de una ruptura que tiene todos los signos de una crisis de E 
lización. Por esa razón el fascismo, a pesar de que se alimenta en diversos 
aspectos de la crisis del marxismo, no puede ser considerado como un sim. 
ple reflejo del marxismo, ni su existencia como una simple reacción al mar- 
xismo. De hecho, se trata de un fenómeno que posee su propio grado de 
autonomía, de independencia intelectual. 

Fascismo y marxismo tienen un elemento en común: ambos desean 
la destrucción del viejo orden de cosas, del cual son producto, para reem- 
plazarlo por estructuras políticas y sociales diferentes. En ese aspecto, la 
ideología fascista es una ideología revolucionaria, incluso si no ataca todas 
las estructuras económicas tradicionales, aun si se limita a atacar al capita- 
lismo, pero no a la propiedad privada ni a la noción de lucro. En una socie: 
dad burguesa que practica la democracia liberal, una ideología que lleva la 
exaltación del Estado al punto de identificarlo con la nación, y afirma la pn- 
macía de lo político al grado de concebir al Estado como la única autoridad 
de toda vida social y de todo valor espiritual, una ideología que se concibe, 
en última instancia, como la antítesis del liberalismo y del individualismo, 
es una ideología revolucionaria. Una ideología que preconiza una sociedad 
orgánica no puede más que ser refractaria al pluralismo político, de la de 
ma manera en que no puede sino rechazar las formas más escandalosas 


a. Es Cierto 


logías O Movi. 


la injusticia social. | | En 
La propia noción de fascismo requiere algunas consideraciones. * 2 
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esto se ha convertido en lugar común, también 
dura censura política: representa entonces 1 
fácilmente a cualquier adversario. 

De esta forma, fueron muy pocos los líderes polí; 
siglo XX que, en un momento u Otro, no fueron los fasci 
menos NUMErosos son los movimientos políticos 
jurioso NO SE les haya aplicado nunca. Entonces, ¿ 
¿Y quién es fascista cuando, para los comunistas, 
fascistas”, y cuando los conservadores Italianos, 
liberales franceses son, a su vez, tratados de “fas 
lo son para los marxistas ortodoxos? 

Todavía hoy, a pesar de los sobresalientes trabajos que nos permiten 
delimitar el hecho fascista de manera antes imposible, no existe una defini- 
ción aceptada por todos o reconocida como universalmente válida.! El ca- 
rácter en extremo heterogéneo del fascismo oscurece aún más una noción 
política de por sí ambigua. En el periodo de entreguerras, el fascismo -que 
es también, aunque no solamente, una forma de nacionalismo exacerbado 
y. por tanto, de particularismo extremo- proliferó tanto en los grandes cen- 
tros industriales de la Europa Occidental, como en los países subdesarrolla- 
dos de la Europa del Este. Sedujo tanto a los intelectuales más destacados 
del momento, como a los campesinos analfabetas. Así, al no poder valerse 


a Puede emplearse como 
Peor injuria, la que se aplica 


los socialistas son “social- 
los Junkers prusianos o los 
as Ñ 

cistas” por los mismos que 


No me propongo enlistar todo lo que se ha investigado sobre el tema, pero para tener una 
idea del estado presente de la investigación pueden consultarse las obras recientes de Eatwell, Fas- 
sm 1996; Eatwell. “Defining”, 1996; Griffin, Nature, 1991; Griffin, Modernisn, 2007, Mann, Fusasts 
2004, y P, ayne, History, 1995, citadas en el prefacio de este libro, las cuales reflexionan al respecto y 
recen e bibliografía muy completa. dee 

'n campo que estuvo abandonado durante mucho tiempo y que 
puedo, el de la sociología del fascismo, fue abordado en una obra colectiva np de dió 
aen y Mykicbust, Who, 1980. Sobre Francia, véase Sternhell, “Strands”, 1980, o dejado hue 
la Asimismo, sería de utilidad consultar algunos estudios más e e, 1970 3 dle” hnsduo: 
ea estudio del fenómeno fascista: Gregor, Jdeologo, ita 28 " oo 1964: así como 

ancesa de Der Faschismus in seiner Epoche, publicado en 1963); 
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neral”. 19 te volumen contiene, en pi ar, artículos más importantes en 1 
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rc desarrolladas por Lukács, History, 1968. 
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de bases sociales bien definidas, el fascismo parece carecer de consistencia, 
de superficie o, incluso, de realidad. Además, sus raíces intelectuales son 
poco claras y se prestan a confusión. Esto le permite a algunos, lo que es 
razonable, dudar seriamente de que sea posible llegar a una concepción del 
fascismo que responda a las exigencias de la precisión científica;* permite 
asimismo a Otros, poco dispuestos a medirse ante la adversidad, el negar la 
existencia misma del fascismo, lo que ya es menos razonable* 

¿Pero estas dificultades son menores en relación con la democracia o 
con el socialismo? ¿No son inherentes, al contrario, a todo esfuerzo de con- 
ceptualización sin el cual no hay verdadero conocimiento histórico? ¿Y los 
conceptos mismos, no resultan demasiado amplios para las palabras que 
buscan abarcarlos? Lo cierto es que no existe un solo ejemplo de realidad 
histórica que se conforme a un “modelo” o a un “tipo ideal” (en el sentido 
weberiano del término) de democracia, de socialismo o de comunismo. El 
caso del fascismo no es diferente: la Italia de los años veinte o treinta no 
aspirar a la categoría de Estado fascista “ideal”, de la misma forma 
el Partido Popular Francés, la Unión Británica de Fascistas o la Le- 
gión de San Miguel Arcángel tampoco representan un partido fascista ideal. 

Es cierto que, comparado con el comunismo o el socialismo, el fascis- 
mo adolece de una debilidad fundamental: no posee un origen único com- 
parable al del marxismo. Si comunismo y socialismo presentan variantes re- 
gionales muy diversas, a menudo opuestas y antagonistas, dichas variantes 
se sitúan siempre dentro de la matriz marxista. En el caso del fascismo no 
existe una matriz como esa, así que le corresponde al investigador encon- 
trar el denominador común, el “mínimo” fascista,* del que participan no 
solamente diferentes movimientos e ideologías políticas que se reconocen 
fascistas, sino también aquellas que rechazan el epíteto, pero pertenecen 4 


la familia. 


puede 
en que 


-Watson, “Fascism”, 1966, p. 183. PI sido 


Allardyce, “What”, 1979, pp. 367-368. AR 
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En cuanto ER fascista propiamente dicha, las dificultades 
son aún mayores. ecto, durante muchos años, se partía de una consi- 
deración del fascismo como totalmente desprovisto de un sistema de ideas 
p bien, por exigencias de la causa, como ataviado de una doctrina fingida 

e no podía ser tomada en serio y a la cual no podía dársele la importan- 
cia que se le concede normalmente a las ideas profesadas por todo movi- 
miento político. Tal vez esta actitud O era ajena a un rechazo fundamental, 
que sólo veía en el fascismo un accidente de la historia europea: conferirle 
una dimensión teórica hubiera significado reconocerle un peso y una im- 

cia en la historia de nuestro tiempo, a lo cual nadie estaba dispuesto, 
ni desde la derecha ni desde la izquierda, por razones parecidas u opuestas. 
Admitir que el fascismo había sido algo más que una aberración, un acci- 
dente, cuando no un ataque de locura colectiva, o un fenómeno explicable 
simplemente por la crisis económica; constatar que movimientos fascistas 
con su propia personalidad existieron en casi todos los países de Europa, 
que no habían sido una simple imitación del movimiento italiano, mucho 
menos una caricatura suya; estar de acuerdo en que un cuerpo doctrinario, 
no menos sólido o lógicamente defendible que el de los partidos democráti- 
cos o liberales, había sostenido a las bandas armadas de Roma y Bucarest, 
de París y de Londres, de Berlín y de Viena; reconocer, finalmente, que las 
ideas profesadas no eran propiedad exclusiva de la escoria de la sociedad, 
proveniente de los bajos fondos de las grandes capitales europeas y manipu- 
lados por la alta finanza internacional, habría exigido revisar toda una serie 
de valores, toda una serie de razonamientos. Había resistencia a todo esto.* 

En ese sentido, la interpretación oficial marxista de entreguerras, se- 
gún la cual el fascismo no es más que una criatura del capitalismo mono- 
polista y su ideología, una simple racionalización de los intereses imperia: 
listas, habría de constituir un obstáculo mayor a la comprensión global del 

: . Efectivamente, durante demasiado tiempo, la idea de que elias: 
“ismo Pudiera ser un movimiento de masas movido por una ideología que 
reflejaba las realidades —y las contradicciones- de la sociedad doi ES 
E oncebible -por tanto indefendible- para cualquiera e aa 
de Por aliado “objetivo” del fascismo. A lo largo de mu 0% canquil 

Sación padeció las consecuencias de una actitud que, sl bicn 1 Lalo 

Conciencia de un sector importante de la opinión pública, parella 
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intentos de ; 
anali ; . 
zar con mayor profundidad un fenómeno capital de 
n 


tro tiem 
po Ues. 


kok ok 


En lo j 

ue Ñ 4 £ . 
cada a coa ne a los orígenes del fenómeno estudiado, el final de la q 
e 1880 se impone como el punto de partida obligatorio. Fue ent > 
cuando se mostraron los sí ial A 

os síntomas esenciales de una evolución intelect, 
sin la cual el fascismo no hubiera podido tomar forma. Ese fue también , 
; ; , . ; e 

momento en que surgió, por primera vez, esta síntesis nacionalista de y 
' ds e n 

nuevo tipo y de una cierta forma de socialismo. Síntesis en la que tant 
0 


Georges Valois como Pierre Drieu la Rochelle, Paul Marion, Mussolini 
ieron siempre la esencia del fascismo. 


Gentile u Oswald Mosley reconoci 
Son los años de incubación del fenómeno fascista. El análisis de la época 


revela las raíces nacionales del fascismo francés, su independencia intelec. 
tual respecto a otros movimientos fascistas, así como el valor intrínseco del 
fascismo como categoría universal que revelan diversos movimientos nacio- 
nales. Asimismo, este periodo es prueba de la rapidez con la que maduró la 
ideología fascista, así como de la continuidad de esta familia intelectual en 
Francia y en Europa durante el siglo XX. 

Es verdad que antes de 1940 el fascismo en Francia no había logrado 
hacerse del poder: la derecha tradicional era lo suficientemente poderosa 
como para resguardar ella misma sus intereses. De hecho, esto pasaba en 
toda Europa: en tiempos normales los fascistas nunca lograron sacudir real: 
mente las bases del orden burgués. 

En Francia, la solidez de la derecha tradicional era tal, que jamás per 
mitió a los revolucionarios desbordarla y jamás se encontró acorralada al 
extremo en que lo estuvo en otras partes, donde Otros conservadores $ 
vieron obligados a ponerse en manos de los fascistas. Precisamente esta sl 
ga lucha entre la derecha y el fascismo _todas las derechas y todos los 


cismos- constituye uno de los capítulos más sobrecogedores -y Uno de o 
menos conocidos— de la política francesa en el transcurso del periodo, 
va de la creación del Fuisceau, de Georges Valois, a la campana de 

Déat por la instauración 


del partido único. 
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Este conflicto no data del periodo de entreguerras, es produc 
db dl ción, a finales del siglo De de una derecha radical, aa o. da 
zante, que anunció y preparó el fascismo de los años veinte y treinta. Este 
refascismo, En lo que concierne a la ideología, es un fascismo ya maduro, 
que choca inmediatamente con la derecha conservadora: su colaboración 
en tono a temas específicos y por razones de coyuntura no puede ocultar 
su oposición fundamental. De hecho, este antagonismo latente sólo estaba 
a la espera de la ocasión favorable para estallar con violencia. La derecha 
tradicional, liberal reflexiva es al prefascismo, y luego al fascismo, lo que la 
socialdemocracia al comunismo en tiempos de crisis agudas. 

Pero el interés especial que tiene el estudio del caso del fascismo en 
Francia obedece además a otras razones. En primer lugar es importante 
señalar el nivel intelectual en verdad excepcional de la literatura y del pen- 
samiento fascista francés. Fuera de la obra de Gentile, no existe en toda 
Europa ideología fascista de calidad comparable. En segundo lugar es de 
destacar que, de manera paralela a su aspecto místico e irracional, román- 
tico y emocional, el fascismo francés tuvo una dimensión planificadora, 
tecnocrática y, podría decirse incluso, “empresarial”. Este aspecto esencial 
del fascismo, muchas veces ignorado, proviene de la crisis del socialismo de 
entonces, misma que resultó de la incapacidad del pensamiento marxista 
para responder al desafío que significaba la crisis del capitalismo. En Fran- 
cia, más que en ningún otro lugar, florecen todas las capillas del fascismo, 
todos los clanes y grupúsculos posibles e imaginables, Para muchos, esta 
profusión de tendencias y de escuelas explica en gran medida la impotencia 
Política del fascismo francés. Pero también prueba su riqueza ideológica y 
su potencial. La impronta fascista en ese país fue mucho más profunda y 
los medios involucrados mucho más numerosos de lo que generalmente se 
!MAgina O se reconoce. 

Al referirse a esa vigilia de armas que fue la primera anteguerra, Ber- 
“and de Jouvenel no se equivoca cuando señala, un cuarto de siglo PE 

le: “Los historiadores del futuro se preguntarán sl Francia no hab a 
do, sin la explosión de agosto de 1914, el primer país en que se hiciera 
una revoluc; : 97 8 

Ución nacional: 
sevado esbre intelectual del Partido Popular Francés no era 
r de la escena política francesa que, en ese momento, 
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guntas de ese ti 
e tipo. Su co ñ 
; . mpañero de ruta, Drieu la R 
ia a, Drieu la Rochelle, intentó ; 
Primera respuesta: 'Ó incluso 


Sin duda, cuando se trata de esta época, es posible percibir que algun 

mentos de la atmosfera fascista estaban reunidos en Francia hacia ia se 
de que lo estuvieran en otras partes. Había jóvenes, provenientes id 
sas clases de la sociedad, animados por el amor al heroísmo y a la vio] dy 
que soñaban con combatir en dos frentes lo que llamaban el mal: ea 
y socialismo parlamentario, así como en retomar lo mejor de ambos e 
Había, creo, en Lyon, gente que se llamaba socialistes-royalistes o algo A 
Desde entonces se había proyectado la unión entre el nacionalismo y el so % 
lismo. Sí. en Francia, en torno a Acción Francesa y a Péguy, había id 


de una suerte de fascismo." 


Pierre Andreu, soreliano y futuro miembro del Partido Popular Fran. 
cés. también sostuvo esta tesis. En 1936, dirigiéndose a los intelectuales de 
tendencias fascistas, lectores de Combal, publicó un artículo de título di4- 
fano: “Fascismo 1913”. En él describe el encuentro, en vísperas de 1914, 
del ala más activa de Acción Francesa y del sindicalismo, unidos en el ho- 
rror que les inspiraban la democracia liberal, el intelectualismo y la cultura 
burguesa. Exhorta a un regreso a los orígenes, a la renovación de la vieja 
alianza entre la derecha antiliberal y antiburguesa con la izquierda antde: 
mocrática. Andreu se dedica a desenterrar los viejos textos izquierdistas de 
Maurras,” equipara la matanza de Draveil, ordenada en 1908 por Clemen: 
ceau, con las jornadas de febrero de 1934: es siempre la misma república 


burguesa, democrática y liberal la que fusila al pueblo: el 6 de febrero asest 


- a . 10 
na a los excombatientes, el 9 lanza su policía contra los trabajadores. 
istra el ascenso y Juego 


En Combat, durante todo ese año en que se reg! 
la victoria del Frente Popular, se alaba a Sorel y a los hombres del Cisculo 
Proudhon por haber intentado unir “la fuerza revolucionaria” COn la “fuer 
za de la restauración nacional”! se retoma la antorcha y se desaro A 


- . , . . * de psa 
mismo tipo de síntesis. Sin duda, se trata de una misma escuela pe 


y y ¡smo 
rero de 1936. Véase también del 


“Fascisme 1913”, Combat, feb ; 
bar, mayo de 190! 


$ Citado en P. Andreu, 
autor “Demain sur nos tombeaux”, Combat, abril de 1936. ab 
9 Véase, por ejemplo, “Textes á relire. Capitalisme et démocratic , n 
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miento que tiene las mismas devociones, las mis 
de mentalidad. Sus grandes hombres no son sól 
también Péguy, La Tour du Pin y Proudhon. Est 
o desarrollado, es infinitamente más sutil, más 
el simplista de Hervé en La Victoire, o el brutal del equipo de Je Suis Partout 
Es un fascismo de hombres E e mueren de muertes violentas como a 
agitadores y los dirigentes, SIno que terminan sus días vestidos de verde. Es 
precisamente este carácter civilizado, elegante, muy intelectual, el que hace 
dudar a algunos sobre la autenticidad del fascismo de esta derecha. De he- 
cho. en el momento en que alcanza su plenitud, este fascismo de salón ya 
está bien anclado en la tradición política francesa. En la antesala de Munich 
y de la debacle de 1940, parece estar a punto de ver su hora. 
Pero mucho antes que Drieu y Andreu, al crear el Faisceau, Georges 
Valois precisó: “tomamos lo que es nuestro”.'? Asimismo, a los adversarios 
del Faisceau, que intentaban “hacer creer que las doctrinas del fascismo son 
esencialmente italianas”, Philippe Barrés les responde: “son francesas”? Va- 
lois no se equivoca cuando afirma que quien “presintió el fascismo, quien 
le dio su primera expresión” y “quien se dio cuenta, antes que nadie, de la 
posibilidad y de la necesidad de fundir el socialismo y el nacionalismo” fue 
el autor de los Déracinés y del Appel au soldat, el diputado boulangista de Nan- 
cy. el militante nacionalista de fin de siglo. Es así como, según él, La Cocarde 
de Barrés “fue el primer periódico fascista”.!* Valois repite esta idea cada vez 
que se presenta la ocasión, y quienquiera que haya hecho el esfuerzo de leer 
a Barrés con detenimiento, tendrá que reconocer la justicia del parentesco 
que reclama el fundador del Puisceau. Valois no perdió la oportunidad de 
“pulgar Snes et doctrines du nationalisme y de esa lectura concluye, en difi- 
cultad, que Barrés anticipó correctamente la vasta operación que se dia 
> en Europa después de la primera guerra mundial.” NE E 
p dl en los meses que antecedieron a la nueva guerra ie 59 q a? 
E org generación, René Vincent, al Pi E e e insistió 
en la ña se barresiana de las dd a al hablar de la gloria del 
autor nos de Barros, En yu elas A fluencia ejercida por ese 
urs figures, Vincent explica la enorme 11 


mas fidelidades, una mis- 
O Sorel, Barrés y Maurras, 
e fascismo, ya por comple- 
culto, más sofisticado que 


ela Y » enero de 1927. 
: 'n TES, “Les signes du succés”, Le Nouveau Siéce, 30 de el 

í bois Fascisme, 1927, p. 6. 
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también Insiste sobr 

Drieu hacía un llam 


n , 
OSOtros Queria am 


Juventud de antes de la guerra.'* Jean de Fabre 
e el punto desde la misma revista,” y dos años de = 
ado a reconocer el padrinazgo de Barrés, quien o 
ote a AUTE algamar todas las tradiciones francesas”! Incluso De 
elena a es cierto que decenás de textos publicados por] 
O Popular Francés parecen haber salido directam 
la pluma del militante socialista-nacional de fin de siglo. 

Después de Barrés, Sorel, “el padre intelectual del fascismo” 2 Al “ab. 
sorber y superar a la democracia y al socialismo”,” escribe Valois, Sore] 
Propuso esta idea que, en su opinión, constituye el fondo y la originalida d 
del fascismo y lo distingue del leninismo: la capacidad de convocar no sólo 
al proletariado, sino a la burguesía, a la vitalidad y la energía combinadas 
de estas dos clases sociales que por lo regular son enemigas. Para Valois, la 
característica propia del fascismo es precisamente esta capacidad para Supe- 
rar las oposiciones, para movilizar energías, para dirigir la acción económ;. 
ca y social de la burguesía hacia la grandeza de la patria y el bien de la colec. 
tividad. Además, considera que la gloria del fascismo radica en la adopción 
de esta idea soreliana según la cual, gracias a un proletariado fervoroso y 
exigente, se le devuelve a la burguesía su energía creadora. Efectivamente. 
una economía moderna, en busca de su plena expansión, no podría permi: 
tirse, a riesgo de una quiebra total, como la que acaba de vivir la Unión 
Soviética, derribar uno de los pilares de su actividad. Lo que se necesita, 
entonces, no es suprimir a la burguesía, sino utilizarla; no es necesario va: 
ciarla de sustancia, sino establecer por encima de ella un Estado sindical y 
corporativo, un Estado nacional fundado sobre “una alianza estrecha con 
el pueblo de los trabajadores”? capaz de imponer la soberanía nacional 2 

las fuerzas económicas. 

Como Valois, quien pensó en poder resucitar las actividades del Cira 
lo Proudhon a una escala mucho mayor, los rebeldes de los años treinta, UN 
Drieu o un Maulnier, sueñan, con miras al Frente Popular, con “la renova 
ción de la sociedad francesa y el nacimiento de un mundo nuevo”. Lo qu 


OS inte. 
Cnte de 


15 Combat, marzo de 1939. sescenticl devan! 
7 “Barrés, Péguy, Claudel”, Combat, marzo de 1939, y “La préoccupation de l'esse 
les menaces du monde”, Combat, julio de 1939. 
' La Rochelle, Chronique, 1943, p. 89. 
' Doriot, Refaire, 1938, p. 127. 
* Valois, Fascisme, 1927, p. 5. 
** Ibid., pp. 5, 7-9, 12 y 73. Valois menciona múltiples veces el nombre 
2 Ibid., p. 22. 
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era posible antes de E la guerra masacrara y dispersara a los hombres 

las esperanzas la alianza del elemento “menos corrompido de la fuer. 
E revolucionaria” con la fuerza de la restauración naciona]”- ¿sería aún 

osible? La respuesta fue afirmativa, Dicha alianza seguía siendo posible y 
realizable; sobre todo era necesaria para el futuro de la nación y de la civi- 
lización. Pues tiene por “voluntad garantizar un mejor destino a las clases 
oprimidas y desposeídas, así como la voluntad de restaurar la grandeza y 
el orden en la nación. El único orden francés que vale es aquel del que nin- 
gún francés es excluido, sólo hay sociedad fuerte si todos participan de sus 
beneficios.”> 

Esta idea la repiten la derecha radical, la derecha revolucionaria, la 
derecha fascista a lo largo del medio siglo que separa al movimiento bou- 
langista de Vichy. No sólo las ideas no cambian, sino que el estilo y el vo- 
cabulario siguen siendo los mismos. 

Para los hombres que se rebelan en el periodo de entreguerras en con- 
tra del orden establecido, la alianza de los sorelianos y de los maurrasianos 
sigue siendo el tipo ideal de síntesis, el único capaz de romper el consen- 
so republicano, de oponerse a la colusión “de los jefes revolucionarios, los 
políticos y los financieros”.** Tradicionalmente, desde los blanquistas en 
tiempos del boulangismo hasta los adversarios del Frente Popular, exmau- 
rrasianos, exsocialistas y excomunistas definen de ese modo toda forma 
de defensa republicana, porque denunció con más violencia que nadie a la 
social democracia, en la que reconoció a la piedra angular de un sisterna 
fundado sobre la aceptación por parte del proletariado de las reglas del jue- 
80 de la democracia liberal. Sorel, ese “viejo luchador proletario”, apareció 
cuando triunfaba esa social-democracia, durante el verano de 1936, como 
el profeta de cualquier esfuerzo futuro por echar abajo este acuerdo contra 


Matura, para rescatar “las tropas que extravía en la actualidad ese socialismo 


V Si á 
080, politiquero y corrompido”.” 


, + . . S A md 
$ maurrasianos y los sindicalistas revolucionarios fu 


o de 1911, el Círculo Proudhon justo para poner o A 
“octalista-nacional, Ese círculo es, sin duda, una de las la generación 


Mas nificativ a - la preguerra a 
as de la herencia dejada por la pregut: 
Ye salió de las trincheras. Dirigido por Georges Valois, maurrasiano de 


aron, en di- 
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arquista y , 

q que se volvió fascista, y por el sindicalista revolug; 
lOna- 


r10 Edoua : 
edad EE Ae la guerra se acercó al comunismo, el El 
co brad 2 2 y nacionalistas para quienes “La democra 
ción más abominable d ' Ñ siglo pañal, Pone perno la explota. 
capota y OS trabajadores, el establecimiento del régimen 
sánere dee eS o, la sustitución de “las leyes de oro por las leyes de 1, 
po PE > queremos conservar y aumentar el capital moral, inte. 
a, e la civilización, es absolutamente necesario destrui 
instituciones democráticas”.”” "las 
El Círculo Prudhon coronó muchos años de esfuerzos y de andar 
tientas: su fundación concretó la existencia de una corriente que lle A 
al fin de su evolución, iniciada en 1909. Efectivamente, en agosto de E 
mismo año, Sorel publicó en Italia su estudio La déroute des mufles, donde 
presentaba la Acción Francesa como el movimiento que debía poner fin en 
Francia al reinado de la estupidez. Cuatro meses más tarde, al momento en 
que Terre Libre, órgano sindicalista-nacional y antisemita, empezaba a publi- 
carse, Sorel publicaba La révolution dreyfustenne, una de las acusaciones más 
importantes que se hayan escrito contra la coalición que surgió a raíz del 
caso Dreyfus. El 14 de abril de 1910 saludaba, en un artículo clamoroso 
que apareció en L'Action Frangaise “El despertar del alma francesa”- la obra 
de otro antiguo dreyfusiano, Péguy, quien acababa de publicar Le mpstere de 
la charité de Jeanne d'Árc. 

El objetivo del Círculo Proudhon era proporcionarle un marco *co- 
mún a los nacionalistas y a los antidemócratas de izquierda”, escribió Va: 
lois.? Puesto bajo la égida de Prudhon, también se inspiraba en Sorel, los 
dos pensadores que “prepararon el encuentro de dos tradiciones francesas 
que se habían opuesto en el transcurso del siglo XIX: el nacionalismo y € 
socialismo auténtico, no viciado por la democracia, representado pol el 


sindicalismo”. 


Efectivamente, los fundad 
flexions sur la violence al discípulo más auténtico 


ores del Círculo veían en el auto! de Re 


del de Filosofía de la miseria. 


> ciÓ 
rimer número apare 


Cercle Prudhon, la revista en cuyo Pp 


26 “Declaration”, 1912, p. 1. Cahiers du 
912 a enero de 1914, en principio 


esta “declaración”, se publicó de enero de 1 
27 Valois, “Notre”, 1912, p- 157. 
28 Valois, “Sorel”, 1912, pp. 111 y 


Véase también Darville [pseudónimo de 112, 
1912, p. 174. Los fundadores del Círculo Prudhon son dos antiguos sindi 


Berth y Riquier, y Seis maurrasianos “sociales”: Valois, Henri Lagrange, 
Marans, André Pascalon y Albert Vincent. 


. Sorel. 

112. Todo este número es un homenaje a Ceras 

Édouard Berth], “Satellites”, 1912, p- 209, y - arios. 
alistas revolucó de 
cal e, René 


Gilbert 
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Lo apreciaban por su antintelectualismo, su antirromantic; 
kantianismo y Su bergsonismo, por su despreci ISMO, SU anti- 
liberales, a la democracia y al parlamentarismo 
Maire destaca todo lo que separa al sindical 
sismo auténtico, “filosofía de los brazos y no 
la revolución social bajo un aspecto místico”, 
dreyfusiano, el socialismo de las alianzas contr 
acogieron a Sorel con Júbilo, porque permitía oponer Marx a Jaurés, el inte- 
rés de clase del proletariado a la solidaridad de la “defensa republicana” el 
sindicalismo al socialismo, las nuevas ciencias sociales a Rousseau, el ñ lo 
xvi, la democracia y el liberalismo. ER 
En lugar de la ideología burguesa, y como alternativa al socialismo 
democrático, el equipo del Círculo Prudhon propuso una nueva ética que 
alimentó la síntesis sindicalista y nacionalista compuesta por “dos movi- 
mientos, sincrónicos y convergentes, uno en la extrema derecha y otro en la 
extrema izquierda, que comenzaron a sitiar y a asaltar la democracia” En 
consecuencia, su propuesta buscaba sustituir completamente el orden libe- 
ral. Se concebía a sí misma como creadora de un nuevo mundo, viril, heroi- 
co, pesimista y puritano, fundado sobre el sentido del deber y del sacrificio; 
un mundo en el que prevalecería una moral de guerreros y de monjes; bus- 
caba una sociedad dominada por una vanguardia poderosa, una elite prole- 
taria, una aristocracia de productores aliada, contra la burguesía decadente, 
a una juventud intelectual sedienta de acción. No hizo falta gran cosa para 
que, llegado el día, esta síntesis tomara el nombre de fascismo. E 
Porque, para la generación de 1930, la gran virtud de la síntesis a 
tuada en vísperas de la guerra consiste precisamente en esa negación tot 
de la democracia, de los principios de 89, de la ley del número, ERA re 
el culto a la juventud, a las minorías activistas, a los valores heroicos; mie 
campaña llevada a cabo de manera simultánea en contra del jac 
y la cultura burguesa; en los asaltos sin piedad contra e da Mául: 
Conservador, he ahí una palabra que empieza muy mal, Sl tes nO SOMOS 
er al dirigirse al objeto de su vindicta: “los jóvenes vanen al espera 
deseables” IR la derecha tradicional esp! 
e cables”, no somos esa “milicia sagrada que : de los carruajes, 
“Y SUrgir para que le haga el favor de prolongar el tiempo hacer re- 
de def O : amilia, la Moral, y de hac 
“lender la Tradición, la Propiedad, la F, 
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nacer, con un poco de suerte, la época feliz en que nuestros cota 
tenían 20 años, la época en que todavía había sirvientes domésticos”. | 
Por el contrario, ese partido nuevo, joven, vigoroso, revolucionario, se 
erigía con toda su fuerza contra la izquierda socialista y democrática, Contra 
la derecha burguesa, contra ese “partido de la ceguera, as la timidez, de la 
pasividad, del temor y del egoísmo”. Esta “nueva milicia , que desde el mo- 
mento en que, a principios de siglo, opuso a la izquierda, por prmera:vez, 
“voluntades, no lamentos; no el pasado, sino el futuro , consideraba que 
había llegado su hora: “Combatía... y en algunos pasa CXLARICIOS, des- 
pués de la guerra, triunfaba”*? Esta es la lección más clara, el ejemplo más 


eneraciones de 1890 y de 1914 dan a la juventud france- 


brillante que las g AL 
sa de 1936. Thierry Maulnier resume esta experiencia y hace un llamado; 


Es tiempo, como lo hacían los sindicalistas antes de la guerra, de volver a 
combatir las formas políticas y las formas sociales del régimen, de hacerlo a] 
mismo tiempo, porque son inseparables. Políticos sin escrúpulos se atreven a 
movilizar a las masas trabajadoras para que defiendan el régimen político que 
permite y necesita su opresión. No está demás recordarles a esos impostores 
que la llegada de la Primera República coincidió con la ley Le Chapelier, que 
entregó a los trabajadores indefensos a la explotación capitalista; no sobra re- 
cordarles que la Segunda República nació en medio de la sangre de los insu- 
rrectos de junio, y la Tercera República en medio de la sangre de la Comuna. 
Los Blum y los Jouhaux lo han olvidado demasiado. 

Se llanic primera, segunda o tercera, la república democrática no pue: 
de ser para nosotros 1nás que la gran enemiga del pueblo, el símbolo de su 
opresión secular y de las masacres que la han garantizado. El combate debe 
dirigirse contra este ídolo sangrante, contra la democracia capitalista misma y 
contra todos los partidos, incluidos los comunistas, que al vivir de ella se con- 
vierten en sus defensores. 

Democracia y capitalismo no son más que un único y mismo mal: hay 
derribarlos al mismo tiempo. Una nación regenerada, un mejor destino, un 
paz floreciente sólo podrán nacer de sus ruinas. Las verdaderas libertades no 
son algo que este pueblo pueda defender, tiene que conquistarlas.” 


que 


31 , “ . 
ps p As Le seul combat possible”, Combal, julio de 1936. 
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Estos mismos temas fueron desarrollad 
siglo, al igual que por todos los hombres de a eldes de fin de 
erras: se encuentran en Valois, Hervé, Jouvenel, Maxen mesta de entre. 
llach y en los cientos de intelectuales reunidos a su Medel ie ei 
los agitadores y los asesinos, los hombres de Bucard, los la. iia 
nand, los antisemitas de Coston y de Darquier de Pelle da a a 
menores de La Solidarité frangaise o del Franaiste, sea di 
La misma continuidad se afirma en La Vie Social : 
Déat, o en La Fleche, de Bergery. Efectivamente, a Pa sy 
treinta esta publicación mensual teórica, realizada por el EN pa ha ol 
Sección Francesa de la Internacional Obrera, parece resucitar dE : SS 1 
cialismo francés” de la antigua Revue Socialiste, dirigida por Benoit Mal sl 
que le gustaba a Drumont y que fue muy prudhoniana, violentamente s 
timarxista, a menudo antisemita. Tras la escisión que vio el pee 
oficial del neosocialismo, durante los congresos nacionales del partid e 
calista francés de los cuales Marcel Déat era secretario pa el “neo” 
desarrollaron esa misma forma de socialismo voluntarista, A an- 
dada en una tradición “muy francesa”, ilustrada por los nombres de Prud- 
hon, Sorel, Malon, Renard, Rouanet** Consideran que tienen muchas afi- 
E con el líder del frontismo, Bergery, cuya salida del partido radical 
E a Aral que Jouvenel- y la evolución hacia una forma muy clara 
a e izquierda, parece una reedición de la revuelta de los viejos 
do el gistas, procedentes del radicalismo. Porque como antaño, y siguien- 
ejemplo de los parlamentarios radicales y futuros boulangistas —Na- 
a y Michelin- todos situados a la extrema izquierda del espectro 
PoR Pel y Jouvenel no le piden al partido más que una sola cosa: la 
es n de las promesas hechas, la aplicación del viejo programa radical, 
ENE grandes variaciones, la generación de 1930 retoma, amplificán- 
e pe preocupaciones que fueron las de los hombres de 1890. Es cierto 
: ambas fechas los problemas fundamentales casi no habían cam- 


a qe victoria los había ocultado momentáneamente, pero las crisis glo- 
más Os años veinte y treinta los habían agravado considerablemente. 
ES carácter europeo, sino es que planetario de las crisis -la crisis re- 

sis económica y financiera 


“olucionaria a py: 
a principios de los años veinte, la cri 
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de finales de la misma década, la crisis internacional continua y la carrera 
hacia la guerra a lo largo de los años treinta creó una tensión permanente 
que le hizo decir a algunos que “la crisis está en el hombre”, y a Otros que se 
trataba de una crisis de lo viejo, una crisis estructural, una crisis “total”: cri. 
s1s del capitalismo, de la sociedad burguesa, de la democracia liberal. Unos 
y otros, cada quien a su mancra, emprenden nuevamente una batalla que 
había dado la generación de 1890: desde las primeras sacudidas del boulan- 


gismo hasta la agonía de la “Iercera República, lo que se cuestiona son las 
dad, de un modo de vida, de una cierta civilización, 
a un verdadero la. 


s de nuestro tiem- 


estructuras de una socie 
De este modo, a principios del siglo XX, Francia er 


boratorio de ideas, donde se forjaron las síntesis originale 
po. También en Francia se libraron las primeras batallas del sistema libera] 
contra sus adversarios. En Francia se hizo la primera sutura de nacionalis- 


mo y de radicalismo social, que fue el movimiento boulangista. También 


ahí se manifestaron tanto los primeros movimientos de masas de derecha, 


como la Liga de Patriotas, la Liga Antisemita o el sindicalismo amarillo,” 
al igual que ese primer izquierdismo, representado por un Hervé o un La- 
gardelle, que terminará por llevar a sus militantes a las puertas del fascis- 
mo. Productos de una crisis del liberalismo, una de las más profundas que 


haya conocido la conciencia europea, esas corrientes de pensamiento, que 


se combaten y se intersectan, terminaron por encontrarse en vísperas de 


la guerra. El espíritu fascista alcanzó entonces su madurez. Por último, en 
Francia se manifestó, con una amplitud comparable solamente a la de Italia 
antes de 1918, un fenómeno sin el cual la comprensión del fascismo es im- 
posible: el deslizamiento hacia la derecha de elementos socialmente avanza: 
dos, pero en lo fundamental opuestos a la democracia liberal. 

Porque en Francia, el fascismo tomó sus fuentes, y sus hombres, tan- 
to de la izquierda como de la derecha, muchas veces más de la izquierda 
que de la derecha. Es verdad que esto pasó en otras partes de Europa. Los 
compromisos del ministro laborista Oswald Mosley en Gran Bretaña, dela 
pléyade de sindicalistas revolucionarios italianos que rodeaban a Mussolini, 
o la acogida que el nazismo dio a Henri de Man, dirigente del Partido Obre- 
ro Belga (POB), coinciden con las reacciones de militantes doriotistas, de los 
hombres de Déat o de ciertos colaboradores de Bergery. Sin embargo. 2% 
ninguna parte como en Francia se registran tantos virajes, tan espectacula 


35 de ás ron 
[Con ese nombre se conoce a los movimientos sindicales que rechazan la huelga y la con 


tación con la patronal. Nota de la T.] 


F ASCISMO: DERECHA REVOLUCIONARIA 
EL 313 


ces y tan naturalmente lógicos. El linaje es lar 
cales de extrema izquierda, en tiempos del b 
los miles de militantes tanto socialistas com 
torno a ellos, pasando por Sorel, Lagardelle o Hervé. Ningún otro partido 
comunista perdió tantos miembros de su comité político como el PCE. Del 
boulangismo a la colaboración, la izquierda francesa no dejó de er 
las formaciones de derecha y de extrema derecha, los movimientos prefas- 
cistas o ya plenamente fascistas. Esta es una de las constantes de la vida 


política francesa, así como uno de los elementos esenciales para explicar la 
génesis y la naturaleza del fascismo en Francia. 


80 y continuo desde los radi- 
oulangismo, a Déat, Doriot, y 
O Comunistas que gravitan en 


ES 


La voluntad de romper con el orden liberal es el hilo conductor que va de 
la revuelta boulangista de los blanquistas, antiguos partidarios de la Comu- 
na y radicales de extrema izquierda, a la de tendencia o ya del todo fascista 
de los neosocialistas, de los frontistas o de los hombres del Partido Popular 
Francés. Para unos y otros lo que cuenta verdaderamente es el hecho revo- 
lucionario, no la naturaleza de la revolución. Para unos y otros la naturaleza 
del régimen que sustituiría a la democracia liberal importa mucho menos 
que el fin de esa democracia liberal. En el centro de ese proceso de desliza- 
miento de izquierda a derecha se encuentra siempre el cuestionamiento del 
orden establecido. Porque si, en toda Europa, la extrema izquierda repre- 
senta la fuerza revolucionaria tradicional, es muy evidente que ese carácter 
subversivo del socialismo es ante todo teórico. Los diversos movimientos 
socialistas, cada uno en su momento y a su manera, toman la vía de la 
socialdemocracia, que es la del compromiso con el orden establecido. En 
Francia, el caso Dreyfus confirma esta evolución que consolida la alianza 
del socialismo y del centro burgués en la defensa del orden liberal. Al esco- 
8er colaborar con la burguesía liberal, el socialismo francés, en su conjunto, 
“lenta las bases de una política que ya no cambiará a lo largo AR 2 

Tres generaciones repitieron sucesivamente este deslizamiento " 7n e 
(ea derecha. A finales de la década 1880, blanquistas, diversos part 00, poe 

Omuna y radicales de extrema izquierda se pasaron al boulangismo, PO 


que lo Vieron, ante todo, como el medio para abatir a la república burguesa 


nsiderar a los posi- 
ral, El régimen, en su primera gran baralla, ds la derecha del 


las como > 1 vez € 
As parte de sus aliados. Por primera q alianzas entre 
ento socialista se alió con el centro liberal. El sistema de Ñ 
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moderados, así como el proceso de integración de la social-democracia al sis. 
tema liberal, fue puesto en marcha y así seguiría por más de medio siglo.% g, 
llevó a cabo entonces, a través de la revuelta boulangista y nacionalista de fin 
de siglo, una síntesis de radicalismo social y de radicalismo nacional. Los “iz, 
quierdistas” de la época —un Rochefort, un Granger, un Roche, un Laisant 
un Naquet- criticaron los abusos de la sociedad burguesa; los nacionalistas de 
Déroulede y los hombres de la Liga de Patriotas tomaron por asalto las dep;. 
lidades de la democracia parlamentaria. Todos, en cualquier caso, estaban de 
acuerdo en identificar al liberalismo como su enemigo prioritario. 

La segunda generación de tránsfugas empezó su viraje antes de la 
primera guerra mundial. En el caso de algunos de ellos, la guerra, por sus 
causas O consecuencias, no cambió para nada su desplazamiento, aunque 
en algunos otros casos no hizo más que acelerar el desplazamiento, lo ace. 
leró simplemente. Cuatro son los apellidos representativos de este segundo 
grupo: Sorel, Berth, Lagardelle y Gustave Hervé. Arturo Labriola y Ro- 
bert Michels representan a los contestatarios extranjeros, todos participan 
del trabajo teórico hecho por el equipo de Mouvement Socialiste. Dirigida por 
Lagardelle, esta revista es una de las mejores que se hayan publicado en 
Europa, y la influencia de sus colaboradores en la evolución de la extrema 
izquierda sindicalista fue considerable. La teoría del socialismo ético desa- 
rrollada por la escuela sindicalista revolucionaria domina su revuelta, diri- 
gida al mismo tiempo contra la democracia liberal y la social-democracia. 

La síntesis soreliana de las dos fuerzas que se oponen a la democracia 
liberal, socialismo y nacionalismo, antecede a la guerra y cobra existencia sin 
relación con ella. El socialismo soreliano es ya, en sí mismo, una forma de re- 
visionismo que ha constatado el fracaso del determinismo marxista: la socie- 
dad industrial no evoluciona como debería, la polarización no se produce y el 
proletariado pierde su combatividad. Nada es más despreciable a ojos de S0- 
rel que la ortodoxia marxista, representada por Kautsky; nada lo es más que 
la inmovilidad de esa izquierda que se escuda en el respeto a un marxismo 
estático, petrificado en viejas formulas para justificar su propia impotenciá. 
Frente a Kautsky, Sorel prefiere el partido de Bernstein: a decir verdad, con el 
autor de Réflexions sur la violence empieza el proceso de superación del marxismo 
que termina con Au-dela du marxisme, de Henri de Man, y con Perspechives Sonar 
listes, de Marcel Déat. Ese proceso de superación, de ir más allá del marxismo, 
de hecho conduce, casi siempre, fuera -y muy lejos- del marxismo. 


Véase, Sternhell, Droite, 1978, cap. 1. 
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Sin embargo, el socialismo concebido en términos 
nen Sorel, Michels y Arturo Labriola, constituye un ap 
desempeñará un papel fundamental en la evolución de 
racional, tanto En vísperas de 1914 como en el periodo de entreguerras, 
Muy pronto fue evidente que esta visión del socialismo en términos de va- 
lores independientes de las condiciones históricas concretas, e 
ción del socialismo en términos vitalistas, intuitivos, nietzcheanos y berg: 
sonianos, ejercía una influencia específica en la evolución de la ideología 
marxista. En efecto, el socialismo soreliano insiste desde el principio en la 
dimensión ética del marxismo, pone el acento en el contenido moral del 
pensamiento de Marx en tanto que herramienta de análisis histórico y de 
transformación social. Sorel no duda en criticar, de manera glohal, el aspec- 
to determinista del marxismo, del cual deplora su lado materialista y meca- 
nicista. Entre más profundiza su crítica de la vulgarización marxista de esta 
ortodoxia, que, por lo demás, considera la menos inteligente y la menos fiel 
a las intenciones íntimas de Marx, más se opone, con violencia creciente, a 
la derivación social-demócrata al estilo Jaurés. 

En realidad, ese socialismo se transmutó. A pesar de su vínculo for- 
mal con el socialismo obrero, evolucionó hacia una tentativa de regenera- 
ción moral de la sociedad en su conjunto y de rescate de la civilización, 
más que hacia un movimiento de liberación de la clase obrera. De hecho, 
el revisionismo soreliano constituye un revisionismo idealista, y su lenguaje 
obrerista no cambia nada en este sentido. La facilidad con la que Sorel tran- 
sitó hacia el nacionalismo y el antisemitismo unos cuantos años después de 
las Réflexions muestra cuán superficial era ese obrerismo antiintelectualista. 

De hecho, ese socialismo ético se alimentó de aportaciones nietzchea- 
ns bergsonianas, así como de la influencia de Gustave Le Bon, de Croce 
Y de Pareto. Si se examina con detenimiento la teoría de los mitos de Sorel, 
“ da uno cuenta de que, de acuerdo con ella, el socialismo es mucho ms 

el movimiento obrero; el socialismo no es sólo la creación de una clase 
nene determinada de la sociedad moderna, sino un esfuerzo pd 
EN pro de un orden humano diferente. 

' al espiritualista y ética, E 
MO de principios de siglo, como lo volvi : 
'"uyó un de EE Permitió concebir el socialismo con OA 
“2 clase obrera: resulta que puede haber socialismo sin pro o E 
08 sindicalistas revolucionarios, para los contestatarios de pe 
, el Socialismo tenía una naturaleza más pedagógica que econ y, 


éticos que propo- 
orte esencial, pues 
la síntesis socialista 


sta concep- 


fue una necesidad para el 


ó a ser en los años treinta, 
consti 
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lógicamente, indiferente al antagonismo de clase. De esta suerte, en úl 
par pmp Selercrenpaleeralas 
los socialistas no son Ena pda cali son socialistas, todos 
arios, y € socialismo no pertenece necesar; 

mente a una estructura social dada. Existe un socialismo de siempr ja 
socialismo “eterno”, repetían los hombres de la generación de entre HR 
un socialismo para todos los hombres, para todas las épocas. ie, 
mento en que perdieron la fe en las virtudes revolucionarias del eE 
do, como había sucedido antes con los sindicalistas revolucionarios, volt a 
ron la mirada hacia la única fuerza histórica que todavía era Ence. 
servir de agente de regeneración moral y de transformación social. Llegado 
el momento, la nación remplazó al proletariado, y la transición lógica del 
sindicalismo revolucionario al socialismo nacional se dio con toda natura. 
lidad. En el momento en que quedó claro que el proletariado no poseía ni 
los medios ni la energía, ni la voluntad de desempeñar el papel de salvador 
de los valores heroicos, este fue reemplazado por lo que parecía ser la gran 
fuerza ascendente, la nación, con todas sus clases reunidas. 

Para Hervé y para Lagardelle, la transición ocurrió ante el trauma de 
la guerra. Según ellos, la guerra aporta la prueba de que el motor de la his- 
toria no es la clase, sino la nación. La noción de clase se desintegra ante sus 
ojos; La Guerre Sociale, de Gustave Hervé, se convirtió en La Victorre, título 
conservado por el viejo periódico izquierdista, el primero en reaparecer, un 
cuarto de siglo más tarde, durante la ocupación de París. En cuanto al di 
rector del Mouvement Socialiste, pasó por el Faisceau de Valois y el frontismo de 
Bergery, antes de ser ministro del Trabajo del mariscal Pétain. 

Después de la primera guerra mundial, Gustave Hervé fundó un par 
tido socialista nacional. Fue secundado por Alexandre Zévaés, antiguo dr 
putado de Isére, guesdista miltante que, entre tanto, se volvió abogado del 
asesino de Jaurés. En agosto de 1919, Jean Allemane se adhirió a este pa" 
tido, el segundo partido socialista nacional fundado en Francia y qué pes 
pronto manifestó su entusiasmo por Mussolini y el fascismo italiano. “le 
nemos el deber de mostrarle a la clase obrera sus verdaderos intereses Y' a 


demostrarle que se confunden con los de la nación”, escribió el vigJO 


tante socialista.” 


: me g'Alle 
9 Véase la carta de adhesión de Jean Allemane, en G. Hervé, “Le PSN et P'adhésiO 


mane”, La Victoire, 8 de agosto de 1919. 
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Sin embargo, si agosto de 1914 creó las condiciones inmedi 
ys quese relió la espectacular volteeta de un Lagardell,de un Hervé x 
de un Allemane, ese viraje es, en realidad, el resultado de una preparación 
bastante prolongada y no simplemente del impacto de la guerra. Sus oríge- 
nes se remontan a las repercusiones que tuvo el caso Dreyfus al despuntar 
el siglo. | 
Efectivamente, si los numerosos batallones del socialismo francés to- 
maron el camino de la democracia, siguiendo a Jaurés y sin que Jules Gues- 
de les opusiera una verdadera resistencia, una minoría activista se atrinche- 
ró en la oposición a ultranza: para Sorel, para Lagardelle y los hombres del 
Mowvement socialiste, para los dirigentes sindicales como Pouget y Griffuelhes, 
el caso representó un enorme artificio. De nuevo, como en 1789, en 1830 
o en 1848, la burguesía apeló a la fuerza revolucionaria del proletariado 
para salvaguardar sus propios intereses. Una vez más, según ellos, el prole- 
tariado se convirtió en el perro guardián de la burguesía; una vez más, en 
nombre de la libertad y de la república, de la democracia y de la laicidad, el 
proletariado fue engañado por los jefes políticos que lo condujeron a salvar 
a sus propios explotadores, a sus propios opresores. 

Así, la conclusión es simple: puesto que democracia y burguesía están 
imbricadas, puesto que la democracia constituye el arma de combate más 
eficaz inventada por la burguesía, para romper con la sociedad burguesa 
hay que destruir la democracia. La democracia, dicen un Lagardelle, un 
Sorel, un Berth o un Hervé, no solamente no le sirve al socialismo como 
pensaba Jaurés-, sino que es su enemiga mortal. De la misma manera, di- 
cen Maurras y Valois, pone a la nación en peligro de muerte. Socialismo y 
nacionalismo descubren así a su enemigo común, cuya desaparición es im- 
dispensable para su propia existencia. 

.. Además de la revuelta contra el orden establecido y la toma de con- 
Sencia sobre lo nacional, la tercera fuente de la que se alimentaba el fe- 
de los tránsfugas —ya lo vimos en el caso de Sorel- es una Cier- 
“ l0rma de amarxismo, de antimarxismo y, finalmente, de pas 
dista El socialismo nacional, sin el cual no hay pana a 
cont: finales de la década 1880, y la tradición se perpetuó de Ae bal 
qu qua hasta la segunda guerra mundial, porque, y este $ CoN rtodo- 
AN “e presta poca atención en general, las corrientes opuestas 2 e hasta 
Marxista en el seno del socialismo francés fueron muy poderosas 
Use AT ” definitivamente 
Momento. El socialismo de carácter “nacional quedó yu 
deacreditado r la colaboración; y Su 
sólo después de haber zozobrado po 
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legitimidad comenzó a ser puesta en duda de manera muy tardía, hacia 


1930, sólo cuando la izquierda de la Sección Francesa de la Internacion al 
Obrera asoció el epíteto de “neo-socialista” con las ideas desarrolladas E 
Marcel Déat en Perspectives Socialistes. Fue necesario esperar hasta 1933 Para 
que el grupo de La Vie Socialiste bajo el liderazgo nominal de Renaudel, co- 
laborador cercano de Jaurés, pero en realidad conducido y dominado por 


. . ” 
Déat- fuera excluido de la “Vieja Casa”. | 
La izquierda socialista no fue la única que alimentó las formaciones 


fascistas o fascistoides: el centro liberal también contribuyó, tanto con la 
persona de Bertrand de Jouvenel como con la de Gaston Bergery. Los dos 
“agitadores” del radicalismo -el primero sería el economista de cabecera de 
Jacques Doriot y el segundo, embajador del mariscal Pétain desempeña: 
ron un papel nada despreciable en la formación de un cierto espíritu fascis- 
ta. Baste recordar las contribuciones de Jouvenel al confluente planificador 
y tecnocrático del fascismo, así como la de Bergery a la idea de la necesidad 
de hacerle la guerra a la burguesía liberal en casa y no “la guerra ideológi- 


ca” a los dictadores. 
Sin embargo, la revisión del marxismo fue la que constituyó, siempre, 


la dimensión ideológica más significativa del fascismo. Además, desde va- 
rios puntos de vista, podría describirse la historia del fascismo como la de 
una incesante tentativa de revisión del marxismo, de un esfuerzo constante 
por el neosocialismo. De Sorel a Déat y a Henri de Man, cuya influencia so- 
bre el socialismo francés es considerable, se repite un mismo fenómeno: la 
voluntad de superar al marxismo. Pero el ir “más allá del marxismo”, para 
retomar el título de la obra más importante del autor belga, conduce final: 
mente hacia fuera del marxismo. La obra de Georges Sorel -al igual que 
la de Arturo Labriola y de los sindicalistas revolucionarios italianos- no €s 
otra cosa que una superación “izquierdista” del marxismo, mientras que la 
de Déat y la de Henri de Man es una revisión del marxismo desde la dere: 
cha. Las soluciones que proponen unos y otros son radicalmente diferentes, 
pero las preguntas fundamentales son idénticas, al igual que los resultados 
políticos a los que llegan las dos formas de revisionismo. 

De hecho, desde principios de siglo, la gran pregunta que di 
todoxos y disidentes, de derecha y de izquierda, es siempre la mis! ee 
de el marxismo clásico seguir desempeñando el papel de factor de dp 
nación social? ¿Sigue siendo el factor privilegiado de explicación y W% ie 
histórico? cPermite prever el futuro? En el caso de los revisionisi2” ja 
quierda, como en el caso de todos los que vienen de derecha, la resp" 


vide a or 
na: ¿Pue 
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bien con matices, negativa. En ese momento es cuando Sorel escribe 
9 medio de una carrera ya muy productiva, en 1906, su Réflexions sur Ea 
ujolence, QUE SIGU€ siendo hasta ahora un clásico del revisionismo, pero de 
un revisionismo de izquierda, voluntarista y vitalista. Cinco años después, 
Sorel inspira la creación del Círculo Prudhon: el proceso de desplazamiento 
hacia el fascismo Ocurre antes de la primera guerra mundial y No tiene rela- 
ción con ella. Se concreta en el momento en que, en la mente de Sorel y de 
los sindicalistas revolucionarios de Francia y de Italia, madura la convicción 
de que el marxismo no tiene una respuesta verdadera a la crisis del capita- 

lismo y de que el proletariado no es el portador del hecho revolucionario. 
Progresivamente, y no sólo entre los teóricos como Sorel o Berth, 
también entre los militantes auténticos como Janvion, surge la idea de que 
el factor revolucionario, el que al final habría de abatir a la democracia libe- 
ral era la nación y no el proletariado. Al mismo tiempo en que Sorel llega 
a esta conclusión, los sindicalistas revolucionarios de Italia se lanzan a la 
guerra con entusiasmo, no por fervor patriótico, como se piensa a menudo, 
sino porque ven en ella una máquina revolucionaria. Ahora bien, la guerra 
constituye un conflicto entre naciones y no entre clases, de forma que la na- 
ción se convierte en el agente privilegiado de la revolución, y el sindicahis- 
mo revolucionario italiano, en la columna vertebral de la ideología fascista. 
El revisionismo izquierdizante no superó el obstáculo de la guerra. 
En los años que siguieron al armisticio floreció una forma muy diferente de 
revisionismo, a primera vista más cercana a la tradición de Bernstein, pero 
en realidad marcada por otro espíritu. Un revisionismo “planificador”, tec- 
nocrático, “empresarial”, que imaginó una tercera vía entre el capitalismo 
"adicional y la revolución proletaria: se trata de los famosos regímenes 1n- 
“rmedios de los que habló Marcel Déat. No obstante, todas las variantes 
Si e se movieron en un mismo cuadro conceptual que O 
nominador común y aseguró la continuidad de su empresa: €l T6 
del “materialismo” marxista y proletario. Todos los contestarios, Sin 

Pción, £stuvieron de acuerdo en este punto desde el cambio de siglo. 
Enri de Man fue, sin duda, el verdadero ideólogo de esta nueva for- 
'eVisionismo, a cuya definición contribuyeron no sólo algunos de 


bellos Morones de la colaboración ideológica con la Alemania nazi 


é Ñ . 
at, Luchaire-, sino también simples personajes del régimen de Vichy, 
Doriot que se quedaron en 


0 
el 3 sardelle, Belin, e incluso partidarios de 
9 como Jouvenel. 


es, Sl 
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a Au-delá du marxisme. Cuatro años después, 


cuando aparece la traducción italiana del libro, Mussolini expresa, en una 
carta al autor, su profundo interés por la obra: “Su crítica del marxismo es 
mucho más pertinente que la de los reformistas alemanes O italianos: tam- 
bién es definitiva, porque se da después de los acontecimientos de 1914. 


1919, que demolieron lo que quedaba de “cientí o. 


fico” en el marxismo. 
El Duce destaca la idea de que la organización corporativa y las nuevas 
relaciones entre el capital y el trabajo e 


liminan “esa distancia psicológica en 
la que, más que en la antítesis de los intereses económicos, ve usted precisa- 
139 
mente el germen d 


e la lucha de clases”. 
Mussolini compren 


En 1926, De Man public 


naturaleza y la profundidad 


del revisionismo de Henri de Man. Sabía que la obra del socialista belga 
se quisiera O no, UNA cierta forma de legitimi- 


dad. Es cierto que De Man no hizo nada por desmentirlo, más bien al con- 
trario. Sin ocultar sus críticas al fascismo, estuvo dispuesto a admitr los 
aspectos que le parecían positivos del fascismo. “Dicho esto, le ruego creer 
que ningún prejuicio me impide seguir día a día tanto como puede hacerse 


a través de la lectura, con una preocupación ardiente en pos de informa- 


ción objetiva, la obra doctrinaria y política de la que usted es el obrero”." 


De Man agregó: 


dió perfectamente la 


proporcionaba al fascismo, 


zco, como usted, a la “generación del frente”, y por estar 


Justo porque pertene 
Georges Sorel, no cierro mi espíritu a 


influido, como usted, por las ideas de 
ninguna manifestación de fuerza creativa; precisamente porque no termo ren: 
dir justicia a ciertos aspectos organizativos de la obra fascista, sigo apasiona 
damente su curso. Esta pasión proviene de mi angustia y de mi esperanza. 
Angustia, porque creo que la historia colocará en el activo de los dirigentes de 
nuestra época sólo lo que ellos hayan hecho por la realización de dos grandes 
tareas de nuestra civilización: dar a los hombres más libertad concreta Y % la 
humanidad más unidad política. Esperanza, porque no puedo dejar de crec! 
que un hombre de su dinamismo intelectual esté tan poseído por las fuerza? 
eternamente revolucionarias del espíritu como para no buscar el perfeccio” 
namiento y la perpetuación de su obra —y su sanción frente a Su propio ide: 


38 M E A : ' z li , de 
á: ussolini a Henri de Man, en Man, “Lettres”, 1960, p. 79. Esta carta €5 del 21 dejuY 


y Ibid., p. 80. 
Carta de Henri de Man a Mussolini del 23 de agosto de 1930, en ibid., p- 81- 
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gL FASO 
del uventud- en la BEA revolucionaria por excelencia: la organización de l; 
libertad y de la paz. 40 


No €s casual que De Man haya recurrido al recuerdo de Sorel. ni 
haya insistido en la influencia de largo plazo del autor de las Réficaions ps 
vrolence, tampoco que le escribiera al jefe del fascismo italiano en un tono de 
complicidad histórica. El reformismo planificador de Henri de Man, como 
el de Marcel Déat, es una respuesta a la crisis del capitalismo y, a la vez, a 
la incapacidad del socialismo ortodoxo para responder al desafío que na 
tituía esa crisis. El problema de fondo al que se enfrenta este nuevo revisio- 
nismo no difiere del que preocupaba a Sorel y a los sindicalistas revolucio- 
narios antes de la guerra, de ahí, sin duda, la similitud de sus respectivas 
travectorlas intelectuales. 

“ En ese contexto, los acontecimientos del verano de 1940 resultan me- 
nos sorprendentes, y la disolución del partido obrero belga por su dirigen- 
«e. menos inexplicable. El 28 de junio de 1940, Henri de Man, sucesor de 
Émile Vandervelde, quien murió en 1938, publicó un “Manifiesto para los 
militantes socialistas” en el que les pide aceptar la victoria nazi como el pun- 
to de partida en la construcción de un mundo nuevo. 

Leído con detenimiento, este texto constituye un clásico de la litera- 


tura fascista: 


La guerra acarreó la debacle del régimen parlamentario y de la plutocracia 
capitalista en las llamadas democracias. 

Para las clases trabajadoras y para el soc 
de un mundo decrépito, lejos de ser un desastre, €s 

A pesar de todas las derrotas que hemos sufri 
las desilusiones, la vía hacia las dos causas que resume 
pueblo está libre: la paz europea y la justicia social. 

La paz no podía venir del libre acuerdo de naciones soberanas y de 1m- 
perialismos rivales; vendrá de una Europa unificada por las armas, donde las 


fronteras económicas hayan sido niveladas. 
e un T 


salismo este desmoronamiento 
una liberación. 

do, los padecimientos y 
n las aspiraciones del 


égimen que se dice democráti- 
dinero y de los políticos pro" 
ás incapaz de toda iniciativa 
que la autoridad 


La justicia social no podía venir d 
co pero donde, en realidad, reina el poder del 
fesionales, régimen que se ha vuelto cada vez M 
audaz, de toda reforma seria. Podrá venir de un régimen €n 


* Did, 
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del Estado sea lo bastante fuerte para socavar los privilegios de las clas 
poscedoras y para reemplazar el desempleo por la obligación de todos a A 
bajar. [...] y 
Continúen con nuestra actividad económica, pero consideren que | 
participación política del partido obrero belga llegó a su fin. Dicha participa 
ción fue fértil y gloriosa, pero de ahora en adelante los espera otra misión, 
Prepárense para formar parte de un movimiento de resurrección nacio- 
nal que englobará todas las fuerzas vivas de la nación, de su juventud, de sus 
antiguos combatientes, en un partido único, el del pueblo belga, unido por la 
fidelidad a su rey y por su voluntad de concretar la Soberanía del Trabajo.” 


Todo esto no constituye una ruptura ni una aberración en la evolu- 
ción ideológica de toda una escuela socialista francófona. Durante años, De 
Man había desarrollado una ideología a todas luces fascista. Pero durante 
esos años no fue un pensador entre Otros O UN socialista revisionista aislado: 
era el líder de un gran partido socialista. Y su comportamiento, mientras 
fue su presidente, O sus escritos durante la ocupación alemana de Bélgica, 


constituyen el desenlace de un proceso que había durado cerca de veinte 


años. 

En el caso de Marcel Déat, más joven y menos conocido, este recorm- 
do ideológico ocurrió en el mismo periodo, pero sus escritos no llegan al 
público sino hasta 1930, fecha en que la Librería Valois publica sus Perspec- 
tives socialistes, que es la contraparte del Au-dela du marxisme del autor belga. 


Tres años más tarde, Marcel Déat lanza un nuevo partido socialista, el Par: 


tido Socialista de Francia, que propone ya una verdadera ideología fascista: 


un partido que quiere cambiar el mundo, pero sin pasar por el marxismo. 
De esta forma, el discurso del líder de la Unión Nacional Popular en el pre 
mer congreso del movimiento, que se llevó a cabo en París, en el Palacio de 
la Mutualidad, los días 14 y 15 de junio de 1941, no difiere prácticament 
del pronunciado, ocho años antes, por el diputado de la Sección Frances 
de la Internacional Obrera por el distrito XX de París, en la tribuna de A 
"nismo Palacio de la Mutualidad. Al retomar la famosa divisa “neo Ep 
autoridad, nación y al citar nuevamente a habia Y. 


Henri de Man, como 
su costumbre hacerlo a principios de los años treinta, Déat dirigé lo 
de su argumentación a las nociones del Estado y la nación: 


2 “Un manifeste du POB”, La Gazette de Charlervi, 3 de julio de 1940, p. 4. 
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el socialismo necenta debe ser un Estado no sólo nacional, s; 
utoritarlo. nal, sino un Estado 

jefe de la Unión | 
| El jefe es Nacional Popular ofrece entonces una síntes; 

socialismo nacional que no había cambiado mucho desde final A del 
es del siglo 


XIX. 


quienes al principio fueron engañados por e 

nacionalismo al servicio de o A a a AS q 
nal, comprendieron, poco a poco, que la masa de a tra 
ignoraría a la patria mientras el Estado no se convirtiera, en lugar A pu 
instrumento de la dominación Ea una clase o de una categoría de intereses, 
en la gran herramienta de la liberación del proletariado. Comprendieron 
sostengo, que nada sería posible hasta que el Estado y la Nación no fueran a 
Estado y la Nación de todos, por tanto hasta que la Nación no fuera una co- 
munidad nacional donde cada uno tuviera, además de la posibilidad de vivir 
con decencia y normalidad, la posibilidad de desarrollar lo que lleva en sí de 
esperanza o de potencial, hasta realizar su ser y su persona. Al comprender 
esto, se unieron a la misma revolución a través de la nación, mientras que 
nosotros descubríamos la nación a través de la idea incompleta de una revo- 


lución de clases.* 


Al momento de su colaboración ideológica con Alemania, Déat apela 
nuevamente a la herencia de Prudhon, de Barrés y de Sorel. Cierra de este 
modo un ciclo de medio siglo de socialismo-nacional. 


ularidades irreductbles de 


La historia y la sociología nos mostraron las partic 
cubnr 


los ámbitos nacionales [...]. Sin embargo hay que ir más lejos y redes 

la noción biológica de la raza [...). Una raza no es tampoco 1» pda e 
que deba mantenerse, es un punto de partida para E A . En E 
Exige depuración y defensa, perfeccionamiento y selección, Pai E Ñ 
hablar como Nietzsche. Así, Francia está invitada a AS su pe 
practicar la eugenesia, a tener Una política demográlica, j a su papel 
vivencia ideológica, con objeto de salvar su espÍritu ln de o 
histórico. ¿Qué puede haber de escandaloso en lo qa e aio d: 
recupera su lugar al lado del alma? Lo que Barrés salu 


4 
Ñ re Rassemblement, 1941, p. 20. 
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éno es acaso Un regreso a Grecia, pasando por Espar 
ae 
. sa 


Jucidez particular, 
bres?” 


buena criadora de hom 


Y finalmente: 


ueva noción de comunidad viva, donde la fraternidad abstracta 
' es 

sco sanguínco, donde todos tienen los mism, 
Os 


derechos a la protección común, tienen las mismas posibilidades al Principio 
pero donde cada uno tiene obligaciones más grandes a medida que sus le 
cidades aumentan, donde la jerarquía no excluye la igualdad ante el sacrif. 
cio en los momentos decisivos, todo eso introduce nociones nuevas. Pero sin 
pasado: la libertad francesa, Como la libertad alemana, 
de la misma manera que la igualdad. Es una totalidad 
el hombre total en la sociedad total; sin 


Esta n 
reemplazada por el parente 


ruptura con nuestro 
se integra a un orden, 
en la que se desarrolla la persona, 


choques. sin destrucciones, sin anarquía. 
En suma, esto es lo que define el socialismo. Este no es un simple ajuste 


de intereses entre clases rivales más o menos arbitradas por el Estado, sino 
subordinación de todos al conjunto. 

Ya no se trata de marxismo, ni de universalización del proletariado, ni 
de internacionalismo. Se trata de un socialismo nacional, pero que no ha per: 


dido ni olvidado nada de su verdadero espíritu. *” 

De Barrés, en tiempos del boulangismo, a Déat, tras la gran debacle, 
el socialismo nacional tiene siempre el mismo objetivo: “la integración del 
proletariado a la nación”.” Para ser consecuente con esta línea, el jefe de la 
Unión Nacional Popular sostiene, a Su vez, que la revolución debe hacerse 
a la vez contra la “vieja izquierda” y la “vieja derecha”, los “inmovilistas de 
izquierda y de derecha”, los “lactantes mal destetados del maurrasismo”. 
Asimismo, hay que abatir “el liberalismo económico, que €s Un materialis- 
mo burgués complemento del materialismo obrero del marxismo, los dos 
indudablemente hijos del racionalismo”,* ese “fanatismo a contrapelo".* 


- Déat, Pensée, 1944, pp. 107-109. 
A Ibid., pp. 110 y 111. 
Jbid., p. 19. 
sm 
. Ibid, pp. 60-62 y 65. 
Ibid., p. 63. 
% Ibid., p. 62. 
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ue Déat buscaba al atacar al racionalismo e 
vieja tradición de la Iustración antes de sentar a borrar la 
El ciclo había terminado. En los escritos de Déat no hay un en nuevo. 
fundamental que, de una u otra manera, no haya sido pa idea 
rrés, cincuenta años antes. por Ba- 

En los años cuarenta, como al cambio de siglo, 1 : 
dos: los revolucionarios, los disidentes y los AN o E 
liberales y a los conservadores. De verdad, sólo hay dos realidades históri 
cas representadas por dos categorías analíticas. Por una parte, los hombres 

los movimientos que aceptan los principios básicos y las reglas del juego 
en vigor de la democracia liberal -lo que implica también una aceptación de 
hecho del orden social establecido- y, por otra parte, quienes los rechazan: 
los revolucionarios que, a lo largo del medio siglo que precedió al verano 
de 1940, prepararon la caida de la democracia. 

Fue esa derecha revolucionaria finisecular la que sentó las bases del 
fascismo. De tal suerte, el fascismo en Francia, a pesar de su debilidad 
política, no sólo se aproximó más al tipo ideal del fascismo en el sentido 
weberiano del término, sino que fue el país donde la ideología fascista, en 
sus aspectos esenciales, precedió por una veintena de años la aparición de 
ideologías análogas en otras partes de Europa, particularmente en ltalia. El 
fascismo francés puede considerarse una corriente autónoma y autóctona 
desde cualquier punto de vista; de ninguna manera podría considerarse 
una importación del extranjero, tampoco una vaga imitación del fascismo 


italiano a partir de los años veinte. Ml 

Los movimientos fascistas -todos los movimientos fascistas- particr 
pan de una misma genealogía: una revuelta contra la democracia liberal y 
la sociedad burguesa, un rechazo absoluto a aceptar las conclusiones inhe- 
rentes a la visión del mundo, a la explicación de los fenómenos sociales y 
de las relaciones humanas de todos los sistemas 


“ NS 
istas”. El ascenso del fascismo aparece como Unáa de las Rad 
sis del liberalismo, como una € 


cias de la crisis del marxismo y de la cri 
's consecuencias de las enormes dificultades enfrentadas tanto por E 2% 
SSmo como por la democracia liberal, frente a las realidades del siglo xx. 
De esta forma, la esencia del fascismo emerg? de la realidad histórs 
el medio siglo que antecede a la segunda guerra mundial: una pia a 
e onalismo orgánico y de socialismo antimarxista, una ideología Je e 
“onaria fundada sobre el rechazo al liberalismo, al marxismo y a la demo 


de pensamiento llamados 
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“materialismo” 


cracia. En lo esencial, la ideología fascista es un rechazo del * 
ás que dife- 


—el liberalismo, el marxismo y la democracia no representan m 
rentes facetas del mismo mal “materialista”-, y se concibe a sí misma como 
el origen de una revolución espiritual total. El activismo fascista, recubierto 
de elitismo, preconiza un poder político fuerte, libre de los obstáculos de 
la democracia: emanación de la Nación, el Estado representa a la sociedad 
con todas sus clases reunidas. La planificación, el dirigismo económico, el 
corporativismo, constituyen un elemento capital del pensamiento fascista, 
pues traducen, en términos concretos, la victoria de lo político sobre lo eco- 


nómico y devuelven a manos del Estado el timón de la economía y de la 
sociedad. 

Ideología de ruptura por ex 
de una cierta cultura política asociada con 
revolución francesa. Busca sentar las bases 
civilización comunitaria, antiindividualista, la única capaz de asegurar la 
perennidad de una colectividad humana donde estarían perfectamente inte- 
gradas todas las capas y todas las clases de la sociedad. El marco natural de 
esta colectividad armónica, orgánica, es la Nación. Una nación depurada, 
revitalizada. donde el individuo no es más que una célula del organismo 
colectivo: una nación que goza de una unidad moral que el liberalismo y 
el marxismo. ambos factores de disociación y de guerra, no podrían brin- 
darles nunca. Estos fueron los componentes fundamentales del “mínimo” 
fascista: la fuerza del fascismo le viene de su universalidad, de ser producto 
de una crisis de civilización. 

Es necesario poner en evidencia, todavía, un r 
fascismo, aquel que permitió al pensamiento fascista mantenerse, ahí donde 
sus principios fueron puestos en acción, muy cerca de su práctica. Efect- 
vamente, la ideología fascista se concibe como la victoria de la voluntad y 
del espíritu sobre la materia; ataca a la sociedad burguesa y a sus valores 
“materialistas”, pero no al capitalismo o a la propiedad privada. El pensa 
miento fascista no cuestiona la economía de mercado, sino que busca poner 
bajo tutela a las fuerzas económicas y dominar los intereses sociales tanto 
los de la burguesía como los del proletariado-, poniéndolos al servicio de 
la nación en su conjunto. Para el fascismo, los problemas existenciales SON 
problemas de orden psicológico y cultural, de ahí que puedan resolverse 
por medios del mismo orden. Al sentimiento de enajenación o al de explo 
tación puede responderse sin atacar las leyes del mercado, las cuales SON 


celencia, el fascismo significa el rechazo 
la herencia del siglo XVIII y la 
de una nueva civilización. Una 


asgo característico del 
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consideradas por el fascismo, fortalecido Por la teoría sind; 
la revisión del marxismo y de la Cxperiencia rif sindicalista italiana de 

Por esa razón, la revolución fascista es sólo meo como leyes naturales. 
considera a sí misma una revolución esp A 
ningún m odo pa cambio de estructuras económicas o sociale 

Con seguridad, esta definición del fascismo es una defi el 
en varios aspectos más amplia que la de Ernst Nolte. Lo NE amplia, 
rencia con respecto a la definición de Nolte es que pone a Ha E nel 
chazo del “materialismo”, mientras que el estudio magistral del ÓN A 
berinés insiste en que la particularidad del fascismo es su “resistencia a a 
trascendencia”. 

Esta definición no es la única posible. Existen muchas otras. Como 
toda definición, la que se propone aquí no podría reflejar todas las sutilezas. 
todos los detalles de cada situación histórica. De hecho, una definición es 
sólo una herramienta que nos permite dar una interpretación racional. So- 
bra decir que ninguna interpretación puede pretender el monopolio abso- 
luto de la verdad. Como lo ha demostrado formidablemente Karl Popper, 
toda interpretación es producto de un “punto de vista”, o de cierto “enfo- 
que” histórico. Por eso, los historiadores “clásicos”, que evitan todo “punto 
de vista” selectivo, toda hipótesis de trabajo, y pretenden objetividad abso- 
luta, olvidan que eso es absolutamente imposible.” La única diferencia en- 
tre las dos categorías de la investigación histórica reside en el hecho de que 
si ciertos historiadores son conscientes de los límites de su investigación, 
los historiadores “clásicos”, por mera ingenuidad o por En Eo 
lo que constituye, en la investigación científica, el error cardinal: adop 


Puntos de vista sin ser conscientes de ello. ; hombres pro- 

A la formulación de la ideología fascista contribuyeron ingelecimales 
venientes de horizontes diversos, que habían tenido ari O: 
accidentados. Cada uno aportó lo suyo, cada Esp E a coincidie- 
Pecto particular de su rechazo a los sistemas vigentes: E esos sistemas: 
"On en rechazar lo que conformaba, a Sus ojos, la is marxista y 
el “materialismo”, materialismo liberal y burgu lA y sige reunió a Sorel, 
Proletario, Fue ese combate contra el “materialismo o. Olivetti, Barrés y 
Arturo Labriola, Michels y De Man, Berth, DAnA lle, José Antonio y 

Orradinj, Mussolini, Gentile y Osw 


e Ón política 
Iritual sn 
y moral, pero no Implica en 


ald Mosley, Degre 


51 
1 pole, Three, 1966, p. 499. 
Pper, Piverty, 1961, pp. 150-152. 
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Codreanu, pero también a Dricu, Déat, Brasillach, Rebatet, Jouvenel. Th; 
rry Maulnier y tantos Otros. 2 E 
Es verdad que estos hombres difirieron en varios aspectos y qu 
fesaron en épocas diferentes ideas distintas. Ninguno formuló ad a 20 
todo el fascismo, ni la obra de ninguno de ellos representa por sí a 
modelo ideal de la ideología fascista. Lo mismo pasó con todos las Ak 
tas después de Marx, como con todos los teóricos del liberal; vb e 

pr : ¡beralismo después 
de Hobbes y de Locke. Las diferencias entre ellos no son más import 4 
-en realidad son menores— que las que separan a J. S. Mill de rd a 
Tocqueville de T. H. Green, a Bosanquet de Hobhouse, a Prudhon de la 
Salle. a Kautsky de Jaurés y de Bernstein, o a los Webb de León Blum. Sin 
embargo. unos al parecer pertenecen a la escuela liberal, otros a la escuela 
socialista: el denominador común a unos y a otros es lo suficientemente 
amplio como para que sus nombres se encuentren en cualquier obra consa- 
grada al liberalismo o al socialismo. 

Como el liberalismo, el socialismo o el comunismo, el fascismo cons- 
tituye una categoría universal que posee variantes regionales y sociocultu- 
rales. Como el liberalismo, el socialismo o el comunismo, el fascismo, en 
tanto fenómeno histórico, se manifiesta en tres niveles: es una ideología, 
es un movimiento y es un régimen. Es innegable que, desde el punto de 


vista de la historia de las ideas, la primera guerra mundial no constituye la 
os otros terrenos. El fascismo no es cosa del 


de esa parte de la historia que empieza con 
e europeo a fines del siglo XIX. Por tanto, 
el fascismo no fue “inventado” en la plaza 
an laboratorio ideológico de la Belle Epoque. 
unismo no surgió en el tren que llevaba a 


ruptura que representó en tant 
periodo de entreguerras, sino 
la modernización del continent 
como sistema de pensamiento, 
del Santo Sepulcro, sino en el gr 
Del mismo modo en que el com 
Lenin hacia la frontera finlandesa. 
Si la ideología fascista maduró 
cuanto movimiento y régimen, el fas 
os de la situación revolucionar! 
revolucionaria, no se hubier 
que hubiera tomado el pode 


antes de la primera guerra mundial; en 
cismo constituye uno de los grandes 
a de posguerra. Es probable que, Sil 
a estructurado un gran movimiento 
r. Lo mismo puede decirse del co- 


imi a YT “a así ofunda 
Los movimientos que constituyen una ruptura asi de profund: 


: : E at estabr- 
no podrían llegar al poder en una situación de paz intel nacional, de paa 
a : aya con 1 
lidad social y de crecimiento económico. Los rebeldes, subraya co 


Bertrand de Jouvenel al hablar de su ídolo Ernst von Salomon, 


product 
una crisis 
fascista, Ni 
munismo. 


“quelven 
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cuando renace el desamparo. Son pájaros de + 
dad, una revol MEIÓn ng e hace Ne Pd clima de Prosperidad, de bienes 
de victoria. ep od eno ni la revolución fascista ni pad A 
ción nazi, COMO tampoco la revolución nacional de 1940, Ocurriero revolu- 

cataclismo de por medio. N Sin un 

La aplicación de nuestro modelo de ideología fascista a la Francia de 
los años treinta lleva a una conclusión categórica. Si José Antonio Primo 
de Rivera y la Falange española son fascistas, Thierry Maulnier, la Jeune 
Droite y el equipo del Combat, con Jean de Fabrégues y Maurice Blanchot, 
son también vehículos de una ideología fascista. Desde varios puntos de 
vista, los escritos del líder del fascismo español muestran un carácter más 
abierto, más humanista que los del futuro académico francés. Si el keyne- 
siano Oswald Mosley, fundador de la Bnítish Union of Fasaists, uno de los pla- 
nificadores más inteligentes y uno de los hombres más brillantes de su ge- 
neración, es fascista, Jouvenel y los otros intelectuales del Partido Popular 
Francés, Déat y el belga De Man, que alimentaron a la izquierda contesta- 
taria francesa, a lo largo de los años treinta desarrollaron un pensamiento 
político que no lo era menos. Si Degrelle es fascista, si Codreanu es fascista, 
es necesario admitir que entre sus admiradores, entre los hombres que se 
declaran solidarios con su causa, encontramos no sólo a un Drieu o a un 
Brasillach, que se apoyaron sobre toda una pléyade de escritores y de pe: 
riodistas reunidos alrededor del Je Suis Partout, del Gringoire O de LAm du 
Ruple, sino también todos esos escritores que pasaron una y Otra vez E 
la sala de redacción de La Revue Universelle. ¿Fueron muchos SEL 
cieron más que Henri Massis para glorificar a Mussolini ya a e ., 
Ciertamente, a Action Frangaise le hace falta esa dimensión E ica 
ese aspecto “socializante” que caracteriza al fascismo, E el n oda 
"aurrasiano, por una parte, y por otra, en UN E PEE Sa razón 
<quipo de la revista Esprit, son tangentes al fascismo. Pa hasta un cier- 
Ssencial: todas esas corrientes comparten, en cierta y caco e: 
"O punto, lo que constituye el “denominador Pos 5 del individualismo, 
os revolucionaria rie dd xista y de su CAN 
tocialde Pr o liberalismo; de O y de la mediocridad qe E 
se Todos rata, del desorden democré a] social, parte integrante de 

S conciben al individuo como animé 
* Orgánico, 


em eS 
Pestades”* Con Seguri- 


JOuvene], Aprés, 1941, p. 41. 


E 
al 
É 
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a a e 

: he , Juvenecimiento y de adaptación de 
sistemas y de teorías políticas, heredadas del siglo anterior, a las necesida- 
des e imperativos del mundo moderno. Consecuencia de una crisis general 
cuyos síntomas aparecen claramente desde finales del siglo previo, el ia 
mo se estructura en forma lenta, pero efectiva, en la Europa de la primera 
mitad del siglo XX. "lodos los fascistas están perfectamente convencidos del 
carácter universal de la corriente que los guía, por lo que su confianza en el 
futuro es inquebrantable. 

Sin embargo, si el ascenso fascista se extiende al conjunto de Europa, 
sus consecuencias no son las mismas en todos lados. Es importante no per- 
der el sentido de las proporciones y no olvidar que, si la derecha revolucio- 
naria logró una victoria estruendosa en Alemania y en Italia, no ocurrió lo 
mismo en Francia: del movimiento boulangista a Vichy, no cabe duda de 
que el fascismo representa una corriente minoritaria. Los revolucionarios 
y los contestatarios desempeñan un papel de importancia capital en la for- 
mación de una cierta sensibilidad, de una cierta mentalidad muy extendi- 
da, pero habría que esperar hasta el verano de 1940 para ganar la última 
de esta larga serie de batallas. Desde luego, en tanto no ocurrió una crisis 
mayor, en tanto prevalecieron condiciones de existencia relativamente nor- 
males, la presión ejercida por la derecha radical tuvo un gran peso sobre la 
vida política francesa, pero no bastó para producir una ruptura comparable 
a la que estalló del otro lado del Rin y más allá de los Alpes. Después de la 
gran debacle de 1940, las cosas cambiaron profundamente: Francia, estre- 
mecida por ese desastre, vivió la revolución más importante de su historia 
desde 1789. 

La esencia de la revolución nacional —esto mismo vale también para 
Italia y para Alemania- no se comprende verdaderamente más que a la luz 
de la larga impregnación “antimaterialista” del medio siglo que antecede la 
derrota de 1940. Sin embargo, al mismo tiempo, es necesario tener siempre 
presente el hecho de que la historia de este periodo se caracteriza po! nu- 


merosas ambigijedades. De ahí que quizá sirva recordar dos ejemplos. Ín- 


dudablemente, el caso Dreyfus se convirtió en el símbolo de la gran ola de 


antisemitismo que ascendió en Europa a finales del siglo XIX. Provocó ze 
desbordamiento de pasiones poco común y permite dimensionar pa 
te la precariedad de la condición judía. Francia constituía entonces el st 
de la agitación antisemita en Europa. No obstante, ese famoso caso pz E 
también otro aspecto: es el origen de un debate que no sólo degener 
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enfrentamientos callejeros, sino que también e 
los principios básicos de la filosofía Política. D 
entero vivió con intensidad un debate de al 
las naciones que pueden poner entre sus ac 
formado, más allá de consideraciones polít 
un caso de conciencia nacional. Aún menos 
enorgullecerse de haber hecho retroceder la 
un cierto número de principios universales. | 
Una generación más tarde, cuando la impronta fascista marcaba pro- 
fundamente a la sociedad francesa, León Blum se instala = oso 5 
verdad que los Xavier Vallat y los Thierry Maulnier, los ea ni zu Ñ 
Rebatet están ahí, y que su influencia aumenta, pero > ad e ida 
un judío el que dirige la epopeya del Frente Popular: las de 
E 3 lejas de lo que comúnmente se acepta. 
Lady E 0 al por este hecho que el estudio de la eN 
54 $ ¡ este caso la Da- 
cn Fan el omic ran ntc 
talla se libra en una sociedad en la pl A más importante del mundo, 
Ro CODA ia a olución francesa creó los contor- 
ARA da ente. La democracia liberal no 
nos de la nación y la impregnó proon 1er cemento fundamental de la 
constituye ahí un producto importado, sino 
¡encia colectiva. me 
Po lo mismo con las Pp < fecto 
valecieron en Francia. Su e E norte, no tiene el pe es 
e A d dos grandes pesa E CA obinlto 
desestabilizador que este tuvo en lo fondo por su A una 
dad francesa no fue trastocada tan a on la misma violencia. lo relaivá: 
, por esa razón, no reaccionó Ss pde, y su desarro 
Progresivamente en la carrera hacia A gran est abilidad. 
Mente lento le permitió conservar pu vez, la creación y 
Dicha estabilidad favoreció, a SU mocrático y 
Un mecanismo de alianza entre el pea 0 
hecho de que el movimiento e orque tienen inter ne 
Participen del consenso republicano, P reside 


elevó a Una reflexión sobre 
Urante muchos año 
Cances universales. Son pocas 
tivos el hecho de haber trans- 
1Cas, una injusticia jurídica en 
PUMErOsas son las que pueden 
razón de Estado en nombre de 


s el país 


micas y sociales que pre: 
ación, mucho más lento 


. ise, de cia el 
; anguise, A ds justifica 
idad de LTdcologie Je e idad no justas 
ES il dad de . y licha - parte de ge 
sim rtante subrayar que la principal debi A A ro especial por par 
¿ ] . O, 
ka desconocimiento de este hecho. cad A ha sido obje! 
O 15) al ho di de OS 
la ias los ataques de odio 


pril y de su escuela. 
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en el orden existente, alimenta la re 
derecha radical durante el medio si 
mundial. Son razones de fondo, y n 
nómica—, las que explican la gran d 
los años treinta la democracia liber 
y en Francia por otro. 


No obstante, la realidad históri 


sistencia del sistema al 
glo que antecede a la se 
O la coyuntura 
iferencia entre 
al en Alemani 


ascenso de la 


gunda guerra 
=la guerra o la crisis eco- 
la suerte que tuvieron en 
a y en Italia, por un lado, 


ca posee también otro aspecto. Aisla- 
dos del periodo de Vichy, los años treinta franceses difirieron enormemente 


del mismo periodo en Alemania e Italia. Tomados en bloque con los años 
cuarenta, considerados como un todo, esos años de miseria tuvieron un 
aspecto menos diferente. En el lapso de unos cuantos meses, la Francia de 
1941 se aproximó considerablemente a los dos grandes países vecinos. Sin 
duda, el verano y el otoño de 1940 constituyeron un verdadero periodo 
revolucionario, que cambió el rostro del país. En ese entonces quedó muy 
poco de la Francia de 1789: la vieja tradición democrática, minada durante 
medio siglo, no resistió el impacto de una gran crisis nacional, la derrota y 
la ocupación de una gran parte de su territorio. 

En el otoño de 1940, la Francia de Vichy se alinea, por voluntad pro- 
pia, con Italia y Alemania. Esta representa una razón de más para que el 
análisis de la derecha revolucionaria, contestataria y fascista en ese país, ad- 
quiera un interés que rebasa por mucho la historia, por sí misma fascinante, 
de la Francia de la primera mitad del siglo XX. 
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TERCERA PARTE 
HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: 
ALGUNOS CONCEPTOS 


X. ESTADO* 


Quentin Skinner** 


En el prefacio a De ave, su primera obra publicada sobre el gobier- 
no, Hobbes describe su proyecto como “una investigación cuidadosa acer- 
ca de los derechos de los estados y los deberes de los súbditos”! A partir 
de entonces, la idea de la confrontación entre individuos y estados como 
tema central de la teoría política ha llegado a ser aceptada de manera casi 
universal. Esto hace fácil pasar por alto el hecho de que, cuando Hobbes 
presentó su propuesta, establecía, de manera consciente, una nueva agenda 
para la disciplina que decía haber inventado: la disciplina de la ciencia polí- 
tica, Su sugerencia en el sentido de que las obligaciones de los sujetos se le 
deben al estado y no a la persona que gobierna era todavía relativamente 
hueva y muy polémica. También lo era su presupuesto implícito de que el 
cumplimiento de esos deberes obligaba exclusivamente con el estado y no 
con una multiplicidad de autoridades jurisdiccionales, ya fueran Bs 
nacionales, de carácter eclesiástico o civil. De esta manera, y por encima . 
todo, estuvo el uso que hizo Hobbes del término “estado para referirse Ñ 
esta forma más elevada de autoridad en asuntos del gobierno civil 


* 
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Por lo tanto, la declaración de Hobbes puede verse, a la vez, como el 
final de una fase de la historia de la teoría política y como el inicio de otra 
que nos es más familiar. Anuncia el fin de una era en la que el concepto del 
poder público había sido tratado en términos mucho más personales y ca- 
rismáticos. Apunta a una visión más llana y totalmente abstracta, la cual ha 
permanecido con nosotros desde entonces y que ha llegado a asimilarse por 
medio del uso de términos como éfal, stato, staat y estado? Mi objetivo en 
las siguientes páginas será trazar las circunstancias históricas de las cuales 
surgieron estas transformaciones lingúísticas y conceptuales. 


II 


Tan temprano como el siglo XIV, es posible encontrar un uso generalizado 
del término latino status junto con sus equivalentes vernáculos estal, stato y 
estado- en varios contextos políticos. Durante este periodo formativo, estos 
términos parecen haber sido empleados fundamentalmente para referirse al 
estado o a los propios gobernantes.? Una fuente importante de esta costum- 
bre fue, sin duda, la rúbrica De statu hominum de la introducción del Digesto 
de Justiniano. Allí, la autoridad de Hermogeniano fue invocada en favor 
del alegato fundamental que sostenía que, “puesto que toda ley es instituida 


para el bien de los seres humanos, antes que cualquier otra cosa debemos 
considerar el status de las personas”.* De esta manera, tras el renacimiento 
de los estudios de derecho romano 


en la Italia del siglo XII, la palabra status 
vino a designar la situación jurídica de todo tipo de hombres, cualquiera 
que fuera su condición, con gober 


nantes que tenían una característica dis- 
tintiva: su “estado real”, estat du roi o status regis? 


Cuando surgía la cuestión del status 
neral, con el fin de enfatizar que este debía ser visto como un estado de 
grandeza, un estado elevado, una condición de majestuosidad. Dentro de 
las monarquías bien establecidas de Francia e Inglaterra, encontramos esta 
fórmula en crónicas y documentos oficiales de toda la segunda mitad del 


de un gobernante era, por lo ge- 


* Sobre “el estado como una entidad abstracta” y las transformaciones 
en el surgimiento del concepto, véanse Shennan, Origins, 1974, y Maravall, “Origins”, 1961, 
3 Sobre “el primero de sus significados políticos medievales”, véase Hexter, Via 1973, p. 155. 
* Momsen, Digesta, 1970, vol. 1, 5.2, p.35: “Cum tgitur hominum causa omne ius constitutum sit, pri- 
mo de personarum statu ac post de ceteris.... dicemus”, 


? Por ejemplo, véase Post, Studies, 1964, Pp. 333-367, y 368-414. 


políticas que subyacen 
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siglo XIV. Froissart, por ejemplo, recuerda en el libro ! de sus Crónicas que, 
cuando el joven rey de Inglaterra era el centro de atención para entretener a 
los dignatarios visitantes en 1327, “la reina debía ser vista ahí en un estat de 
eran nobleza”.” La misma costumbre se repite conmovedoramente en el dis- 
curso de William Thirnyng a Ricardo II en 1399, en el que le recuerda a su 
antiguo soberano “en qué presencia usted renunció y cesó su estado de Rey 
y de señorío y de toda la dignidad y adoración que le pertenecía al mismo . 
Más allá de la figuración de que a los reyes “pertenecía” una cuali- 
dad disuntiva de majestuosidad, se imponía la creencia de que la soberanía 
estaba íntimamente conectada con el lucimiento, de que la presencia de la 
majestad servía como una fuerza ordenadora en sí misma. Esto probaría 
la más perdurable de las muchas características del liderazgo carismático, 
eventualmente subvertido por la aparición del concepto moderno de un 
estado impersonal.* Todavía a finales del siglo XVII es común encontrar 
escritores políticos que utilizan la palabra “estado” para apuntar a una co- 
nexión conceptual entre la majestuosidad de los gobernantes y la eficacia 
de su gobierno. Como uno podría esperar, los exponentes de la monarquía 
por derecho divino, como Bossuet, siguen hablando del ét 
tales términos.” Pero los mismos supuestos sobrevivieron 
enemigos de la monarquía. Cuando Milton, por ejempl 
Historia de Gran Bretaña la famosa escena donde Canuto ordena al océano 
“no llegues más lejos en mi tierra”, señala que el rey procuró dar fuerza a su 


mandato extraordinario hablando “con todo el estado que la realeza podía 
poner en su semblante”! 


at de majesté en 
incluso entre los 
O, describe en su 


A finales del siglo XIV, el término status había llegado también 
utilizado regularmente para referirse al est 


commonwealth.** Esta concepción del status re. 


a ser 
ado o condición de un reino o 


¡publicae fue, por supuesto, de ori- 
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gen clásico, y aparccía frecuentemente en las historias de Tito Livio y Salus- 
tio. así como en los discursos y las obras políticas de Cicerón.'” También se 
puede encontrar en la Compilación, sobre todo bajo la rúbrica De tustitia et vere, 
donde el análisis se abre con la afirmación de Ulpiano en el sentido de que 
la ley toca a dos árcas, a la pública y a la privada, y que “el derecho público 
es el que se refiere al stalus rel Romanae”.* 

Con el renacimiento del derecho romano, esta pieza adicional de la 
terminología jurídica también pasó al uso general. En el siglo XIV, en Fran- 
cia e Inglaterra se hizo común el discutir sobre “el estado del reino” o el es- 
tat du roilme."* Hablando del año 1389, por ejemplo, Froissart destaca que el 
rey decidió en ese punto “reformar al país en bon étal para que todo el mun- 
do estuviera contento”.'* La idea de vincular el buen estado de un rey y su 
reino. pronto se convirtió en algo común. Á mediados del siglo XV, por lo 
regular los peticionarios al parlamento inglés terminaban sus súplicas con 
la promesa al rey de que iban a “rogar sensiblemente a Dios por el buen es- 
tado y la prosperidad de su persona, la más noble de este, su noble reino”.'” 

Si giramos la vista del norte de Europa hacia las ciudades-estado italia- 
nas. encontramos la misma terminología, utilizada incluso en tiempos más 
antiguos. Los primeros libros de consejos conocidos dirigidos al podestá y a 
otros magistrados de la ciudad -en los primeros años del siglo XIII señala- 
'eocupación el status civitatum, el estado o condi: 


ban ya como su primera pl 
ción de las ciudades como entidades políticas independientes.” El anónimo, 
tan remotos como la década de 


Oculus pastoralis tal vez escrito en tiempos 
1220-* emplea repetidamente la locución,'? como hace Giovanni da Viter- 


e 5 ye ' . > 21 
bo en su tratado De regimmne civitatum" concluido alrededor del año 1250. 
A principios del siglo XIV encontramos el mismo concepto, extensamente 
usado en la lengua vernácula en escritores de Dictamina tales como Filippo 


12 Véase por ejemplo Livy, Urbe, 1962, 30.2.8, p. 372; Urbe, 1966, 93.24.2, p. 78; Sallust, Bellur, 
1921, 40.2, p. 08, y Cicero, O/ficiós, 1913, 2.1.3, p. 170. 

1% Mommscn, Digesla, 1970, vol. 1, 1.2, p. 29 : "pr 
Ercole hace hincapié en la importancia de este pasaje. 1 

Post, Studies, 1964, pp- 310-322. 
1 Froissart, € ¿hroniques, 1824-1826, p. 93 : “Le roi [...] reforma le pays en bon état tant que tous $€N 


iblicum ¡us est quod ad statum rei Romani spedal. 
ircole, Politica, 1926, p. 69. 


nero, TN A . " 5 
due 1 de Syon en Shadwell, Enadments, 1912, vol. 1, pp. 64, 66, 82 el passun. 


1 Petición de la abadí 12 
Y Para un estudio sobre esta literatura véase Hertter, Pvdestáliteratur, 1910. Lolli 
ps Sorbelli discutía esta afirmación, propuesta originalmente por Muratori; Sorbelli se inclni 
«una fecha en la década de 1210. Sorbelli, “Ieorict, 1944. 
más por una eclk a e sei 
19 Véase Franceschi, Oculus, 1966, pp- 26-28 el past... 
29 Giovanni da Viterbo, Liber, 1901, pp- 930-232 et passun. 
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Ceffi, quien proporciona una amplia instrucción a los magistrados -en for- 
ma de discursos modelo- sobre cómo mantener el stato de la ciudad a su 
cargo.” 

Cuando se discute el estado o la posición de tales comunidades, el 
punto que, en general, estos escritores desean destacar es el deber que tue- 
nen los principales magistrados de mantener sus ciudades en un buen es- 
tado, feliz o próspero.” Este ideal de querer conservar el bonus, o incluso 
el opfimus status reipublicae, era también de origen romano, y había sido to- 
mado por los autores de libros de consejos del siglo XIII de Ciccrón y de 
Séneca principalmente.”* El autor de la Oculus pastoralis habla a menudo de 
la necesidad de respetar el status feliz, ventajoso, honorable y próspero de 
la civitas propia.” Giovanni da Viterbo también insiste en la conveniencia 
de mantener el bonus status de la comunidad propia,” mientras que Filippo 
Ceffi escribe con igual confianza en lenguaje vernáculo sobre la obligación 
de preservar una ciudad “en un buen y pacífico stato”, “en un buen stato y 
en completa paz”.” 

Estos autores proporcionan también la primera confirmación com- 
pleta de la visión clásica de lo que significa para una civitas O respublica el al- 
canzar su mejor estado.” Todos ellos están de acuerdo en que para lograr 
esto. nuestros magistrados deben seguir los dictados de justicia en todos sus 
actos públicos, como resultado de lo cual se promoverá el bien común, se 
defenderá la causa de la paz y se asegurará la felicidad general del pueblo. 
Esta línea de razonamiento fue tomada más adelante por Santo “Tomás de 
Aquino y sus numerosos discípulos italianos a finales del siglo XI!1. El pro- 
pio Santo Tomás presenta el argumento en varios puntos de su Simma, así 


 Giannardi, “Dicerie”, 1942, pp. 27, 47, 48 el passim. 7 

2 V tanse Ercole, Politica, 1926, pp. 6768, y discusiones similares en Post, Studies, 1964, pp. 
8-23, 310-332. y 377-381; Rubinstein, “Notes”, 1971, pp. 314-316, y Mansficld, "Impersonality”, 
1983, pp. 851-852, de 

4 Hay referencias al optimus slalus reipublicac en Cicero, Finibus, 1914, 5.4.1 l, p. 302; IO Tus- 
rulan, 1927. 2,11.27, p- 174, y ul optimas avitatis status en Seneca, Beneficis, 1964, 220.2 p 92. 

2% Sobre la necesidad de actuar “ad [...] comodum uc. felicem slatum avilatis” y “ad honorabiler el pros- 
perum statum huius comunitatis”, véase Franceschn, Oculus, 1966, pp. 26 y 28. 

Sobre el "bonus status totius comminís hudus chatalis”, véase Giovanui da Viterbo, Liber, 1901, p. 
230. 

£ Ciannardi, “Diceric”, 1942, p. 28. e 

% Nótese que ellos empiezan al discutir este asunto casi un siglo antes de que lo hicieran cro- 
nistas como Giovanni Villani, una de las nmiás antiguas fuentes usudlmente citada en este contexto. 
Véase Ercule, Jblitica, 1926, pp. 6768; Hexter, Vision, 1973, p. 155, y Rubinstein, “Notes”, 1971, pp. 
314-316. Para Villani sobre el “buno el pacifico stato” véase Villar, [storte, 1802-1803, val, 111, p. 159, 


y vol, Iv, p. 3 el passin. 
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como en su comentario sobre la Política de Aristóteles. Un juez o Maglstra- 
do, declara Santo Tomás, “tiene a su cargo cl bien común, que es la justicia” 
y. por lo tanto, debe actuar de cierta manera “para exhibir un buen aspecto 
desde cl punto de vista del status de la comunidad en su conjunto”.” Pero la 
misma línca de razonamiento se puede encontrar ya en una generación an- 
terior, en los libros de consejos para los magistrados de la ciudad. Giovanni 
da Viterbo, por ejemplo, desarrolla precisamente la misma teoría del optimus 
síatus en su tratado De regimine civitatum, mientras que Brunetto Latini reitera 
y amplía los argumentos de Giovanni en su capítulo “Dou gouvernement des 
ales”, al final de sus enciclopédicos Libros del tesoro de 1266.% 

Más tarde, esta visión de la oplimus status reipublicae resultó centra] para 
los escritos de los humanistas del qualirocento sobre la vida política bien or- 
denada. Cuando Giovanni Campano (1427-1477)! analiza los peligros de 
la facción en su tratado De regendo magistratu, declara que “no hay nada que 
pueda encontrar más desfarovable que esto para el status y la seguridad de 
una respublica”* Si se desea preservar el buen estado de una comunidad, 
continúa diciendo, toda ventaja individual o de facción debe estar subor- 
dinada a la búsqueda de la Justicia y “el bien común de la ciudad en su 
conjunto”.* Filippo Beroaldo (1453-1505) suscribe las mismas conclusiones 
en un tratado al que de hecho tituló De optimo statu. El mejor es tado, argu- 
menta, sólo puede alcanzarse si nuestro gobernante o principal magistrado 
“se mantiene ajeno a su propio bien y ascgura actuar en todo lo que haga 
de modo tal de promover el beneficio público”.3* 

Por último, en los primeros años del siglo XVI, los humanistas erasmis- 
tas importaron, de hecho, los mismos valores y vocabulario hacia el norte 
de Europa. El propio Erasmo compara el optimus con el pessimus reipublicae 
status en su obra Institución del príncipe cristiano de 1516;% en esta obra argu- 
menta que “el status más feliz se alcanza cuando hay un príncipe a quien 


* Santo Tonrás de Aquino, Sima, 1963, 1.1.19.10, p. 10.4: “Nam iudex habet curam boni comments, 
quod est tustitia, el ideo vull orcisionem latronis, quee habet rationem boni secundum relationem cul staturm comune, 
% Respecto a los atributos y políticas exigibles a un rector electo véase Giovanni da Viterbo, 
Liber, 1901, pp. 220-222; para la paráfrasis que hace Lai de Giovani véase Lacini, Livres, 1948, 
pp. 402-405. ] des 
% Nótese que, para citar fechas respecto a los humanistas menos conocidos, he tomado mu 1 
formación de Consenza, Biographical, 1962, vol. v. da E 
an Campano, “Regendo”, 1502, fol. XAXXXVII: “mhil existónem a statu et salute reipueblicae alientus”. 
% Ibid. fol. XxXXVU r.-v. l De oa dd 
Y Beroaldo, “Libellus”, 1508, fol. xvw. "oblita suena ipsitis conunodorun ad utilitaters publican q 
cquid aprl debet referre”. 
* Erasmus, “Institutio”, 1974, p. 162. 
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todos obedecen, cuando el príncipe obedece las leyes y cuand 
responden a nuestros ideales de honestidad ye Y cando las leyes 


Pos Th quidad”.* Sy contemporá 

neo más joven, 1homas Starkey -en su Driálogo—, da una exphicació e 
de Ñ d Es n mu 

similar de aquello que constituye “el estado más próspero y perfecto ] 

a que 


puede ser establecido y definido, por política y sabiduría, en cualquier paí 

ciudad o pueblo”*” Y en la Utopía de Tomás Moro, la leia de da 
el viajero a “la nueva isla de Utopía”, también insiste en que, en vista de a 
los utopistas viven en una sociedad donde las leyes encarnan los principios 
de justicia, que buscan realmente el bien común y que permiten, en conse- 
cuencia, que los ciudadanos vivan “tan felices como es posible”, se justifica 
que digamos que los utopistas han alcanzado, de hecho, el opfimus status rei- 
publicae, que es, por supuesto, el título del famoso libro de Tomás Moro.** 


111 


Paso ahora a considerar el proceso mediante el cual los usos citados -todos 
ellos comunes en la Europa del medioevo tardío—, dieron lugar, en algún mo- 
mento, a discusiones reconociblemente modernas del concepto de estado. 
Sostengo que, si queremos rastrear tanto la adopción de este concepto como 
su expresión en términos como status, stato O estado, no debemos centrar 
nuestra atención principal -tal como lo han hecho comúnmente los historia 
dores medievales- en la evolución de las teorías jurídicas acerca del status de 
los reyes en los siglos XIV y XV.” Era poco común, incluso entre abogados 
civiles de aquel periodo, el uso sin reservas de la palabra latina status,” y el 
empleo de tal barbarismo se encontraba prácticamente ausente entre los es- 
critores políticos. Incluso cuando encontramos el uso de la palabra status en 


EN ! , : ts. le 
3% Ibid, p. 194: “Jelicissinas est status, cun principi paretar ab omnibus atque ipse princeps parel legrbus, leges 


auútem ad archetyjnim acqui el honesti respondent”. 
y Siarkcy, Dialogue, 1948, p. 03; también pp. 65-67. 
3H >. A] 1965, Ñ 244. ] B j ] , 
3u das ia ie 1957, pp. 207232, y 268-272; Post, Studies, 196, pp. 247-253, y 
302-309; Suwayer, Medicind, "1970, pp- 57:59), y Wahl, “Baldus”, 1977, p. 80. En contraste, sobre el 
tema de dos onGipids legales tradicionales como obstáculo para el surgimiento del concepto de es- 
y : a Puristic”, 1968-1969, pp. 13H, | 
O as hy en Ja que Hotman habla de tales usos en su Francogallta, en fechas 
da ese E la década de 1570. Al tocar el teni del Consejo Público, este ¿utor observa que 
sus euldóose exieneden “a todas Jas cuestiones que la gente común y en lenguaje vulgar llamaría 


a " : In Je ta Statiuga 
hoy en día Asuntos de Estado” ("de ss sebus omnibus, quae vidgrs eli c Negota Statuwa populari verbo 


appcllat”), Homan, Francogallía, 1972, p. do 
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tales contextos, casi siempre es evidente que lo que está en cuestión es simple- 
mente el estado o condición del rey o de su reino y no, ni en lo más mínimo, 
la idea moderna del estado como un aparato separado de gobierno. 

Sugiero en cambio que, con la finalidad de investigar el proceso me: 
diante el cual el término status y sus equivalentes vernáculos adquiricron su 
rango de referencia moderna por primera vez, dirijamos nuestra atención 
principal a las primeras historias y libros de consejos para magistrados que 
he referido, así como a la literatura posterior de “espejo de príncipes”, a la 
que dichos libros dieron lugar.” Sostendré que estos términos de salus y stato 
se utilizaron, por primera vez, de manera consistente, en un sentido nuevo 
y significativamente extendido, en el marco de estas tradiciones de razona- 
miento político práctico.” 

Estos géneros de la literatura política eran a su vez un producto de las 
formas nuevas y distintivas de organización política que surgieron en la lta- 
lia de finales de la edad media. A partir de los primeros años del siglo XII, 
un número creciente de ciudades en todo el Regninn Htalicum lograron adqui- 
rir para sí mismas el estatus de repúblicas autónomas y autogobernadas.* 
Es cierto que, más tarde, estas comunidades resultaron inestables y que, en 
el curso del siguiente siglo, fueron ampliamente reorganizadas bajo los regí- 
menes más fuertes y centralizados de príncipes herederos.** Pero incluso en 
este último periodo, las grandes ciudades-repúblicas de Florencia y Venecia 
lograron preservar su hostilidad tradicional a la idea de la monarquía here- 
ditaria y portaron así los ideales de gobierno republicano participativo hacia 
la era del Alto Renacimiento.'” 

El desarrollo de estas nuevas formaciones políticas planteó una nueva 
serie de preguntas acerca del concepto de la autoridad política. Una de las 
más apremiantes se refería al tipo de régimen más adecuado para asegurar 
que una avilas o respublica independiente fuera capaz de permanecer en su 
optimus status o mejor estado. ¿Es más sabio optar por el gobierno de un sig 


* ("Espejo de principes” (imirror-for-prince literatura) exa un género literario popular en la edad 
media y el rerracimiento que expresaba ideas políticas a la manera de consejos para el gobernante. 
Nota de las editoras.) 

2 Sobre la tesis de acuerdo con la cual “stato, entendida como Estado, proviene en lo principal 
[...), de lo stato del prinajpe, en el sentido de status o estado de un principe efectivamente soberano”, 
véase Dowdall, “Word”, 1923, p. 102, Véase también Skinner, Foundations, 1978, vol. 11, pp. 352-358. 

Sobre este tema, véase Wiley, Halian, 1978, 

“bid, pp. 128-140. 

* Sobre este “momento” véase Pocock, Macdhiavellian, 1975. Véase también Skinner, Foundations, 
1978, vol. 1, pp. 139-189. 
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nor hereditario, o debe uno conservar un sistema electivo de gobierno ba- 
sado en un podestá O en cualquier otro magistrado? £ 

Aunque este asunto se mantuvo en cliscusión a lo largo de la historia 

de la Italia renacentsta, es posible distinguir dos fases principales del deba- 
tc. Los primeros tratados destinados a los magistrados de la ciudad. asu- 
mían invariablemente -de acuerdo con sus autoridades romanas- que el 
mejor estado de una avdtas sólo se podía alcanzar con una forma electiva de 
gobierno republicano. Sin embargo, después del desplazamiento extendido 
de estos regímenes por el ascenso de los signori hereditarios en el siglo x1v, 
este compromiso dio paso, de manera creciente, a la afirmación de que el 
mejor medio para garantizar la buena reputación de cualquier comunidad 
política debía ser la instauración del gobierno de un príncipe sabio, un pater 
paínae, cuyas acciones se rigieran por el desco de promover el bien común 
y, por ende, la felicidad general de todos sus súbditos.** 

Basándose en este supuesto, los autores de tratados de “espejo de 
principes” del Renacimiento se dedicaron, en general, a la consideración 
de dos temas relacionados. Su objetivo más elevado era explicar cómo un 
buen gobernante podía esperar alcanzar las metas característicamente prin- 
cipescas de honor y gloria para sí y, al mismo tiempo, conseguir la pro- 
moción de la felicidad de sus súbditos.” Sin embargo, su principal preo- 
cupación radicaba en un aspecto mucho más básico y urgente del arte de 
gobernar: cómo aconsejar a los nuevos signori de Italia, con frecuencia cn 
circunstancias muy inestables, sobre la manera de aferrarse a su slats prin 
apis o stato del principe, su estado político O reputación, como gobernantes 
electivos de sus propios territorios. ad 

Como resultado, el uso del término stato para denotar la E ea 
lítica de los gobernantes, junto con la discusión acerca de cómo Bl E ed 
hantes deberían comportarse si querían mantencit lo stalo, a h de 
eco en las crónicas y la literatura política de la Itabia dlel sig; 0? 4 A E a 
plo, cuando Giovanni Villani habla, en su Historia de e Le pe po 
ciones cívicas que marcaron la ciudad durante la década de ' E a ds 
que estas estaban dirigidas sobre todo contra il popolo in suo slato e signona, 


14 


: “Tibellus” 1508, fols. XIVr. y XVr., y Scala, 
ha el pulter putriae vÉuse, por ejemplo, Deroaldo, Libellus ' 1 y 1 Y 
PAeus”, 1940, pp, 256-258, y 273. 5 420-121, y 428. Estos se val- 
q Petrarca At 0 estos dos ideales, Pevrarca, Opera, : ie de Maquiavelo. Machia- 
VICron más usuales durame el quattrocento, incluso recurrentes En f 


velli, Principe, 1960, p. 102. 
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contra el pueblo en su posición de poder político.* Cuando Ranieri Sardo, 
en su Crónica de Pisa, describe cl arrivo de Gherardo d'Appiano como líder 
de la ciudad en 1399, señala que el nuevo capitano continuó disfrutando del 
nismo síato e governo —la misma posición política y autoridad gubernamen- 
tal— que aquel del que había disfrutado su padre antes que él.* Para cuando 
llegamos a estas últimas contribuciones a la literatura “espejo de príncipes”, 
como £l prinape de Maquiavelo de 1513, el asunto de lo que un gobernan- 
te debe hacer si quiere mantener su posición política se había convertido 
en el principal tema a debate. El consejo de Maquiavelo está dirigido, casi 
por completo, a nuevos príncipes que desean lenere o mantenere lo stato, que 
desean mantener sus posiciones como gobernantes sobre cualesquiera terri- 
torios que hubieran podido heredar o adquirir.” 

Si un tal gobernante desea evitar que el estado en el que se encuen- 
tra sca alterado en desventaja suya, está claro que debe ser capaz de cum- 
plir con una serie de condiciones previas de un gobierno efectivo. Si ahora 
consideramos las formas en que estas condiciones previas fueron formula- 
das y discutidas en las tradiciones de pensamiento que estoy considerando, 
encontraremos los términos status y stato empleados, de manera cada vez 
más extendida, para referirse a estos diversos aspectos del poder político,*! 
Como resultado de este proceso, al final encontraremos que estos escritores 
despliegan, al menos, algunos elementos de una concepción moderna reco- 
nocible del estado, | 

Una condición previa para mantener la posición propia de un gober- 
nante es, obviamente, que este sea capaz de preservar el carácter de su pro- 
pio régimen vigente. Así, descubrimos que los términos status y stalo se usan 
desde un periodo temprano para referirse no sólo al estado o condición del 
príncipe, sino también a la presencia de regimenes particulares o sistemas 
de gobierno. 

A su vez, este uso parece haber surgido de la costumbre de emplear el 
término status para clasificar las distintas formas de gobierno descritas pa 
Aristóteles. En algunas ocasiones, la popularización de este 1150 le ha A Ml 
adjudicada a Santo Tomás de Aquino, en razón de que a pee E 
de su Exposición de La Política de Aristóteles en las que se describen las 


* Villani, £toriz, 1802-1803, vol. JV, pp. 24, y 190-194. 
 Sardo, “Cronaca, 1845, pp. 210-241. , rain Su > 
“Y Para estas frases, véase Machiavelli, Phiuape, 1960, pp. 16, 19, 22, 25-28, oido 1971. He 
Rubinstein también suradiza algunos de estos usos extendidos. Rubinsten, ' 
evitado duplicar sus ejemplos, pero estoy en deuda cor su contribución. 
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garquías como status para ent que el gobierno del pueblo es iden- 
ificado con el status populans. Estos usos se cxtendieron más tarde al pen- 
samiento político humanista. Filippo Beroaldo inicia su De optimo statu con 
una iipología de los regímenes legítimos, y habla del status popularis, del status 
paucoruan €, incluso, del status untus cuando hace referencia a la monarquía.* 
Francesco Patrizl (1412-1494) abre su De regno con una tipología similar, en 
donde monarquía, aristocracia y democracia están caracterizadas como ti- 
pos de civilium. status O estados de la sociedad civil.* En el mismo periodo, 
a] escribir en lengua vernácula, también Vespasiano da Bisticci (1421-1498) 
pone frente a frente el gobierno de los signori y el stato populare, mientras 
Guicciardini invoca después la misma distinción en su Diálogo y eiscurso sobre 
el gobierno de Florencia,” Por último, Maquiavelo utiliza el término stato, pre- 
cisamente de esta manera, en varias partes de El prínape,”” sobre todo en la 
frase inicial de la obra completa, en la que nos dice que “todos los stafr, to- 
dos los dominios que han tenido o Genen ahora el poder sobre los hombres 
han sido o son repúblicas o principados”.” 

En esta etapa, el término síato se usaba también como una manera 
de referirse simplemente a los regímenes existentes. Cuando Giovanni Vi- 
llani, por ejemplo, señala que en 1308 “eran los miembros de la parte Nera 
los que tenían el control” en Florencia, habla del gobierno que establecie- 
ron como lo stato de"Neri. Cuando Ranieri Sardo escribe sobre la caída del 
Nove en Siena en 1355, describe el cambio de régimen como la pérdida de 
lo stato de'Nove" Cuando Vespasiano da Bisticci cuenta cómo los enemigos 
de Cosme de Medici lograron la creación de un nuevo gobierno en 1434, 
lo expresa diciendo que “ellos fueron capaces de cambiar lo stato”." Para el 
Momento en el que tenemos a un teórico como Vettori Francesco, el amigo 
de Maquiavelo, quien escribió a principios del siglo XVI, estos dos usos del 
330. Ñ e cxo má de Aquino, Octo, 1966, PP. cab 
1971, p. 232. Pero a o a caldo £ 
publicado en 1492. Para una ex sición on leta die Mans 
rana. Publishing", 1978 0173 

; Beraaldo, “Libellus”. 1508 f Als. XI y XUL. 
e Dari, Regno, 1594, pp. 16-17, 19 y 21. 
s Pp. 16-17, 19) 


e o Vitr, 1970-1976, vol. 1. p. 406; Guieciardini, Dialogo, aa E 

¿y UlttC el stato el pochi véas aja achiavelli, Amape, eb 

q hi véase, por ejemplo, Machiavelll, aleT ] 

de dpi: al stat, ful e . PR vi A e hanno avuto el hanno imperio sopra li nomint sono staft e sono 

A j 
a á lan, Etori, 1802-1803, vol, Iv, p. 1904, val. 1V, P- 25, y vol. VIIL p. 186. 
ada, “Cronaca”, 1845, p. 125. 


Sticci, Vite, 1970-1976, vol. 11, pp. 171, 173. 


37, 139-140, 310-311, 319-321, y 328- 
larización de estos Usos. Rubinstein, 
le la revisión humanista de su texlo 
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término stato estaban firmemente establecidos. Vettori emplea el término 
no sólo para referirse a diferentes formas de gobierno, sino también para 
describir cl régimen imperante en Florencia que él deseaba ver defendido.* 
Una segunda condición previa para mantener el estado existente de 
un gobernante es, obviamente, que dicho gobernante no sufra pérdida o 
alteración del orden en los territorios a su cargo. Como resultado de esta 
preocupación adicional, encontramos que el empleo de los términos status 
y stato es forzado para referirse al área general sobre la cual un gobernante 
o magistrado en jefe necesita ejercer control. Por ejemplo, cuando el autor 
de la Oculus pastoralis desea describir el deber de los magistrados principales 
para cuidar sus ciudades y localidades, habla ya de ello como el deber de 
promover suas status.” Cuando los autores de la Gratulatio, enviada al pueblo 
de Padua en 1310, desean expresar la esperanza de que la provincia entera 
pudiera ser capaz de vivir en paz, dicen descar el tranquillitas vestri status.* 
Del mismo modo, cuando Ambrogio Lorenzetti nos dice, en los versículos 
que acompañan a sus frescos célebres de 1337-9 sobre el tema del buen go- 
bierno, que un sígnore debe cultivar las virtudes si quiere tener éxito en la 
recaudación de impuestos de las áreas bajo su mando, expresa su opinión 
en el sentido de que es así como debe actuar per gobernare lo stato** 

Estos usos tempranos y aislados primero comenzaron a proliferar en 
las crónicas y tratados políticos del Alto Renacimiento. Por ejemplo, cuan- 
do Sardo quiere describir cómo los pisanos lograron la paz en todo su te- 
rritorio en 1290, lo que dice es que la tregua se extendió por stato suo 
Cuando Guicciardini declara, en Recuerdos políticos y civiles, que los franceses 
revolucionaron la manera de hacer la guerra en Italia después de 1494, y 
que provocaron una situación de acuerdo con la cual la pérdida de una sola 
campaña traía consigo la confiscación de todas las tierras, describe esas de- 
rrotas como las responsables de la pérdida de lo stato." Lo mismo ocurre 
con Maquiavelo, que utiliza frecuentemente el término stato en El prinape 
para indicar las tierras o territorios de un príncipe. Es evidente que tienc 
este uso en mente cuando, en el capítulo tres, habla ampliamente de los me- 
dios que debe adopatr un príncipe sabio si quiere adquirir nuevos stali; des- 


A A olaa dedo 
a de "Government , 1842, pp. 432 y 436, Rubinstein señala que estos usos yd eran lo co- 
dicta Torencia a finales del guettracento, Rubinstein, “Notes”, 1971, p. 318. 

y Franceschi, Ocudias, 1966, p. 24. 

E Muratori, “Gratulatio”, 1741, p. 131. 

y Los versos se reproducen en Rowley, «Imbrogro, 1958, vol. 1, p. 127. 

$ Sardo, "Cronaca”, 1845, p, 91. 

Guicciardini, Sertli, 1933, p. 298, 
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de luego también lo tiene presente cuando, en el capítulo 24 
qué muchos de los príncipes de Italia perdieron su said ÓN dl 
bil 1 durante en vida.” 
Por último, en gran medida debido a estas influencias italianas, en 
los primeros años del siglo XVI puede encontrarse el mismo uso en el menos 
de Europa. Guillaume Budé, por ejemplo, en su La institución del príncipe de 
1519, equipara el rango de les pays al mando de César tras su victoria sobre 
Marco Antonio con la extensión de son estat,” Del mismo modo, cuando 
Thomas Starkey argumenta en su Diálogo de principios de la década de 
1530 que todos los que viven en Inglaterra deben estar representados por 
un Consejo, señala que tal cuerpo “debe representar a todo el estado”.” 
Y cuando Lawrence Humphrey advierte, en su breve tratado Los nobles de 
1563, que la mala conducta por parte de un gobernante puede dar, con 
gran facilidad, un mal ejemplo a lo largo y ancho de toda una comunidad, 
expresa su punto de vista al afirmar que los vicios de un gobernante pueden 


”?70 


fácilmente “propagarse lo mismo en todo el estado”. 
: Sin embargo, como los escritores de libros de consejos destacaron 
Sempre, la condición previa, de lejos la más importante, para que un prín- 
cipe pueda conservar su propio estado, debe ser la de mantencr el control 
Sobre la estructura de poder vigente y sobre las instituciones de gobierno de 
Su propio regnum o avilas. Esto dio lugar, a Su vez, á la innovación lingúlsti 
Ca más importante, la cual puede ser rastreada hasta las crónicas y escritos 
Políticos de la Italia renacentista. Esta innovación tomó la forma de una ex- 
'ensión del término slato para referi a la idea de un din 
tante, sino también y más especificamente, ciones de go po 
medios de control coercitivo que sirven para organi ar el orde 
dentro de las comunidades políticas. e 
Vespastano da Bisticci, €! pra Ar 
de lo stato como un aparato de autoridad política o pri : do 
sobre la vida de Alejandro Sforza, por ejemplo, describe cómo on 
| lo stato”? Ln Su vida de Cosme de? 
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enfrenta la oposición de ciudadanos influyentes.” Guicciardini, en Recuer- 
dos políticos y civiles, se pregunta igualmente por qué los Medici “perdieron el 
control de lo stato en 1527”; luego señala que les resultó mucho más difícil 
que a Cosme “mantener su dominio sobre lo stato di Firenze”, las institucio- 
nes del gobierno florentino.” Por último, Castiglione en El cortesano también 
deja en claro su idea de /o stato como una estructura de poder distinta, una 
estructura que un príncipe necesita para poder controlar y dominar. Co- 
mienza por señalar que los italianos “han contribuido grandemente a las 
discusiones sobre el gobierno de los stati” y luego recomienda a los cortesa- 
nos que, “cuando se trata de asuntos sobre los stafi, es necesario ser pruden- 
te y sabio”, a fin de dar la pauta acerca de la mejor forma de comportarse.” 

Ahora bien, Maquiavelo, en El príncipe, es quien, de entre todos los es- 
critores de libros de consejos, muestra la disposición más consistente para 
distinguir las instituciones de lo stato de aquellos a cuyo cargo se encuentran. 
Él piensa en los stati con cimientos propios, y en cada stato en particular con 
sus propias leyes, costumbres y ordenanzas específicas.” Así, Maquiavelo 
está dispuesto a hablar de lo stato como un agente, y lo considera como ca- 
paz, entre otras cosas, de elegir caminos de acción particulares y, en tiem- 
pos de crisis, de apelar a la lealtad de sus ciudadanos.” Esto significa, como 
Maquiavelo lo deja claro en varios momentos, que lo que discute en El prín- 
ape va más allá del cómo debe comportarse el príncipe; él considera estar 


escribiendo de manera más abstracta acerca del arte de gobernar (dello stato) 
y sobre cose di stato o asuntos de estado.” 


IV 


Se ha argumentado con frecuencia que, para el tiempo en que alcanzamos 
los usos que acabo de examinar, tratamos ya con una concepción recono- 
ciblemente moderna del estado como un aparato de poder cuya existencia 


2 Ibid., vol. 1, pp. 177-192. Para el último pasaje, véase también Rubinstein, “Notes”, 1971, p. A a 

7 Guicciardini, Sertti, 1933, pp. 287 y 293. Nótese que Guicciardini que no Maquiavelo- tam Es 
habla explícitamente del ragione di stato. Véase Mauei, “Problema”, 1964, pp. 712-720. Para la historia po 
terior de este concepto en el anquecento de Italia, véase Meinecke, Machiavellism, 1957, pp- 65-145. de 

* Castiglione, “Libro”, 1960, pp. 10, y 117-118. Para otros usos durante el anquecento Véas 
Chabod, /dea, 1962, pp. 153-173. 

le Machiavelli, Prinape, 1960, pp. 53, 76 y 84. 

% Ibid., pp. 18 y 92. 

7 Ibid., pp.21 y 25. 
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permanece independiente de aquellos que, en cualquier moment 
ran tener control de él. Gaines Post, e incluso Otros, h A 
concepto está presente ya en una serie de alusiones al 
xiv.* Una propuesta similar ha sido avanzada, de ma; 
cluso, con respecto al empleo del término stato por Ma 
sus contemporáneos. Como dice Clhiappelli, por eje 
el significado de “estado” en su plena madurez” 
en donde Maquiavelo la utiliza.” 

Estas afirmaciones, sin embargo, me parecen muy exageradas. En ge- 
neral es claro —excepto en el pequeño número de casos profundamente 
ambiguos que he citado-,* que aun cuando los términos status y stato son 
empleados por los escritores para designar un aparato de gobierno, la es- 
vuctura de poder en cuestión no se considera de hecho como indepen- 
diente de las personas que están a cargo de la misma. Como el mismo Post 
reconoce. el objeuvo habitual en las primeras discusiones legales del status 
regi era insistir en una visión mucho más personal del poder político,” una 
visión que más adelante sería revivida por los defensores de la monarquía 
absoluta en el siglo xv11.? De acuerdo con este argumento, el gobernante 
o el primer magistrado, lejos de distinguirse de las instituciones del estado, 
se dice que posee e incluso encarna dichas instituciones. Lo mismo puede 


puxlic- 
an sugerido que este 


status reemten el siglo 
1Cra más decidida ¡n- 
quiavelo y algunos de 
mplo, “la palabra tiene 
en la mayoría de los lugares 


” Para esta supuesta “anticipación” del pensamiento de Maquiavelo véase Post, Studies, 1964, 
Pp- VII, 247-253, 269. 302-309, 333 y 194-198. Sobre “la centralidad política de la majestad” véase 
tembién Kantorowicz. Kings, 1957, pp. 207-232. 
“ Chiappelli. Studi, 1952, p. 68. Véase también Cassirer, Alyth, 1946, pp. 133-137; Chabod, 
Leza. 1962. pp. 146-155. y Passerin, Notion, 1967, pp. 30-32. 
"Sin embargo, es importante subrayar que en los casos citados en las notas núms. 73 al 75, 
al igual que en el de Maquiavelo, podría argumentarse que sería exagerado insistir en que todos 
e 5 son usos tradicionales. Si se toma distancia del tipo de exageraciones referidas en la nota núm. 
E Cte asunto correría el peligro de perderse. Hexter, en particular, suaviza una serie de ambigúe- 
ades que deberían ser adiniidas. Hexter, Vision, 1973, pp. 3161-16 (véase la corrección en Gilbert, 
: achica s 1965, pp. 329-330). Igualmente, Mansfield concluye que no en todos los escritos de 
a Tulavelo encomramos “una instancia del estado moderno impersonal entre sus usos de sata”, 
Mansficid, “linpersonality”, 1983, p. 853. Si con esta se quiere dav a entender que no puede decirse 
a iqulavelo exprese el concepto sin unbigiedades, esto es cierto, sin duda. Mi única objeción 
E E ay Vanos pasajes ambiguos: la bistoria de la adquisición del concepto no se puede dividir en 
Partimentos tan herméticos. 
ble oo cl cérmino Hats utilizado para destacar que el rey "es ano sólo el gobernante indispensa- 
e > Eambién la esencia del Estado terrtorial que él goberiaba véase Puse, Studies, VIGA, p. 33 
4 Este proceso de reavivación véase más abajo nota núme 155. Post aliuma que las luen- 
3: tlevales que él diste “anriciparon Ja idew” de "Letal e e mol”, Post, Stuelier, 1904, pp. 269 y 
Vez ña ao cuando esta aseveración ue pronunciada en el siglo XVI en Prencia (si es que alguna 
Véanse e rallada paradójica y tal debe de Ilet sido la non de su dicho. Sobre este punto, 
Veáse R SS ield, Anpersonality + 1983, p. 849; sobre Lows XIV como “propietario del estado”, 
Owen, “Eras”, 1961. 
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afirmarse en la mayor parte de los casos en que Maquiavelo invoca lo stato 
en El príncipe. Cuando utiliza el término para referirse a un aparato de go- 
bierno, por lo general se ve en aprietos para subrayar que debe permanecer 
en manos del príncipe: que lo stato, como a menudo lo dice, sigue siendo 
equivalente a dl suo stato, el estado del principe O condición de poder.* 
Incluso después de la recepción de las ideas humanistas sobre lo stato en 
el norte de Europa, resultaba difícil de eliminar la creencia de que los pode- 
res del gobierno deberían tratarse como de carácter esencialmente personal, 
Claramente tal es la suposición que subyace, por ejemplo, en muchas de las 
disputas entre reyes y parlamentos sobre el tema de los impuestos a lo largo 
del siglo XVI. La base de la postura del parlamento era, en general, una afir- 


mación de la forma en que, salvo en momentos de extrema necesidad, los 
reyes debían ser capaces de “vivir por su cuenta”+?* Es decir, debían poder 


garantizar que sus ingresos personales fueran suficientes para mantener tan- 
to su propio estado real como el buen estado de su gobierno. 

Mi conclusión es que, a pesar de la importancia de los escritores que 
he considerado, no puede decirse, en general, que ellos articulen, de mane- 
ra plenamente consciente, un concepto reconocible del estado. En efecto, 
quizás no sería demasiado atrevido afirmar que, en todas sus discusiones 
sobre el estado y el gobierno de los príncipes en la primera mitad del siglo 
XVI, apenas es posible encontrar algún caso en el que el éfal, staal O estado 
en cuestión, esté inequívocamente separado del status O situación del propio 


príncipe.” 

Sin e 
olítico renacentista fue la cristalización de un concep 
seguir el proceso mediante el cual tuvo 


focarnos no sólo en la literatura “espe- 
entrado, sino también en la 


mbargo, no se puede negar que uno de los legados del pensamien- 
to reconocible del 


to p 
estado. Sugiero sólo que, si queremos 
lugar este desarrollo, tenemos que cn 
jo de príncipes” en la que hasta aquí me he conc 


rson- 


51 Machiavelli, Príncipe, 1960, pp. 16, 17, 87, y 95. Para este punto véase Mansfield “Impe 


ality”, 1983, p. 852. 
* En Inglaterra esta demanda (y esta frase) puede encontrarse tan tardíamente como en los 
argumentos sobre los ingresos renles. Véase por ejemplo el debate parlamentario de 1630 citado en 


"Vanner, Constifutional, 1930, p. 359. 

«e "% Incluso en Francia, el país en donde, después de Italia, cambiaron primero los supuestos tra" 
dicionales acerca del status de los príncipes, podría decirse que esto continúa siendo cierto hasta la 
década de 1570, Sobre este punto véase más adelante, Ía sección Y; también Lloyd, Sale, 1983, pp- 
14 6-153, En España, las viejas suposiciones parecen haber sobrevivido almenos hasta mediados de 
siglo XVI, pace [dicho sca con su permiso] Muravall, “Origins”, 1961. Véase Ellior, Richelien. 1984, 
pp. 4245, y 121-122. En Alemania parece haber sobrevivido más tiempo un concepto de gobierno 
puramente patrimonial, Véanse los comentarios en Shentiman, Orgías, 1974, pp. 113-114. 
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otra cormiente de pensamiento acerca de la optinus status republica: que apunté 
antes. Es decir. necesitamos dirigir nuestra atención a la tradición opuesta: el 
republicanismo renacentista, la tradición centrada en la afirmación de que. si 
alguna posibilidad hay de alcanzar el optinus status reypublicae. ha de instituirse 
una forma de autogobierno de régimen republicano. 

La principal razón para justificar este compromiso básico entre los 
teóricos republicanos de la Italia renacentista era que todo poder es suscep- 
tíble de corromperse. Todos los individuos o grupos. una vez concedida la 
soberanía a una comunidad, tenderán a promover sus propios intereses a 
expensas del conjunto de la comunidad. De ello se desprende que la úni- 
ca manera de asegurar que las leyes promuevan el bien común, es dejar el 
cuerpo ciudadano en su conjunto a cargo de sus propios asuntos públicos. 
En cambio, si su gobierno es controlado por una autoridad externa a la co- 
munidad misma, esa autoridad subordinaría el bien de la comunidad a sus 
propios fines, lo que “nterferirá con la libertad de los individuos-ciudadanos 
para alcanzar las metas elegidas por ellos. No otro resultado sería el pro- 
bable bajo el gobierno de un príncipe heredero, ya que este persegubía, en 
general, sus propios fines en lugar del bien común. La comunidad volvería 
a perder entonces su libertad para actuar en pos de cualesquiera metas que 


se propusiera. 
La discusión de 


tradición republicana de dos maneras 
para justificar una afirmación de autonomía cívica € independencia, y asi 


defender la libertas de las ciudades italianas contra la interferencia externa. 
Esta demanda se dirigió inicialmente contra el imperio y sus pretensiones 
m Jtalicum. Fue desarrollada primero por 


de soberanía feudal sobre el Reg a po 
Bartolo y sus seguidores, * quienes tra: 


juristas como Azo, y más tarde por lo , | 
taron de reivindicar lo que Bartolo describió como la negativa de facto de 


las ciudades de la Toscana para reconocer a cualquier superior en asuntos 
temporales”.% Pero la misma exigencia de libertas se dirigió también en con- 
tra de todos los rivales potenciales como fuentes de jurisdicción coercitiva 
dentro de las propias ciudades. Se afirmó, por una parte, contra feudatarios 
locales, que seguían siendo vistos, €n etapas tan tardías como la del Discorst 


esta idea básica encontró continuidad dentro de la 
distintas. En primer lugar se utilizó 


Ñ j “10 2-193, y Wahl, “Baldus”, 1977. Para reinterpretaciones aná- 

Véase Calasso, Clowateri, 1957, pp. 83128 Y rro : ei 

logas de a Mochi, Fonti, 1951. Para una visión general véase Merney, Religion, 1982. 
” Sobre las “civilales Tisque, quae non recognoscunt de facto in temporalibus sup erioren”, véase Bartolo, 

Bartoli, 1562, 4722, p. 779. 
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de Maquiavelo, como los enemigos más peligrosos del gobierno libre.* Y 
fue dirigida de manera todavía más vehemente en contra de las pretensio- 
nes jurisdiccionales de la Iglesia. La respuesta más radical, encarnada por 
ejemplo en la obra El defensor de la paz de Marsilio, de 1324, adoptó la forma 
de una insistencia en que todo el poder coercitivo es secular por definición, 
por lo que la Iglesia no tiene derecho alguno a ejercer jurisdicción civil.* 
Pero incluso en los tratados más ortodoxos sobre el gobierno de la ciudad, 
como el de Giovanni da Viterbo, continúa negándoscle la palabra a la Igle- 
sia en los asuntos cívicos. La razón, como Giovanni lo expresa, es que los 
fines de la autoridad temporal y eclesiástica son completamente distintos.” 
La implicación de lo anterior es que, si la Iglesia trata de reclamar cualquier 
jurisdicción en asuntos temporales, estará simplemente “metiendo su hoz 
en la cosecha de otro hombre”.” 

La otra manera en que se desarrolló la idea básica de la tradición re- 
publicana fue en forma de una afirmación positiva sobre el tipo exacto de 
régimen que necesitamos instituir para retener la libertas en pos de nuestras 
metas. La esencia de la causa republicana era que la única forma de gobier- 
no con la cual una ciudad puede aspirar a permanecer en “estado libre”, es 
una res publica en el sentido más estricto. La comunidad en su conjunto debe 
retener la autoridad soberana última, y asignar a sus gobernantes magistra- 
dos en jefe un estatus no superior al de funcionarios electos. Estos magis- 
trados deben ser tratados, a su vez, no como gobernantes en sentido pleno, 
sino simplemente como agentes del ministri de justicia, a cargo de la tarea de 
asegurar la adecuada aplicación de las leyes establecidas por la comunidad 
para la promoción de su propio bien, 

Esta contraposición entre la libertad de los regímenes republicanos y 
la servidumbre implícita en cualquier forma de gobierno monárquico ha 
sido vista, con frecuencia, como una contribución propia del pensamiento 
del guattrocento florentino.” Pero la propuesta subyacente de que la libertad 
sólo puede garantizarse en una república se encuentra ya en muchos escir 
tores florentinos del siglo aunterior.* En el Infierno, Dante habla del paso del 
gobierno señorial al republicano como de un paso de la tiranía hacia el stato 


 Machiavelli, IYinejpe, 1. 55, 1960, pp. 251-258. 
" Marsilius, Defender, esp. 1.1, 1956, pp. 113-126. 
** Giovanai da Viterbo, Liber, 1901, pp. 266-267. 2 ES 
 Giovasmi da Viterbo, Liber, 1901, 9.266: "in ulterius mese falcem suctan mullere. 
2“ Por ejemplo, esta es la tesis principal de Baron, Cobós, 1066, . ; 
e Para esta conjetura entre la diplomacia Morentina del trecento, véase Rubinstem, 
yO, 


“Florence” 


ESTADO 
357 


franco, UN estado o condición de libertad cívica.” Ceffi destaca repctidamen- 
te en su Dicerie que la única forma de garantizar la lbertá cívica es asegurar 
que la ciudad propia se mantenga bajo la guía de un magistrado electo.” 
Y Villani en su Historia de Florencia también contrapone el stato libre de la 
república Florentina con la tiranía impuesta por el Duque de Atenas, como 
signore en 1342.” 

Sin embargo, es verdad que la identificación entre vivir en una re- 
pública y vivir “en un estado libre” fue elaborada con la máxima claridad 
por los principales teóricos republicanos de Venecia y Florencia en el curso 
del Alto Renacimiento. Entre los escritores venecianos, Gasparo Contarini 
proporcionó la declaración clásica del argumento en su obra La república y 
gobierno de Venecia, de 1543. Debido al sistema electivo de gobierno de la ciu- 
dad. declara Contarini, en el cual se mantiene “una mezcla del siatus de la 
nobleza y del pueblo [...] no hay nada que temer en la ciudad de Venecia 
en el sentido de que la cabeza de la república interfiera con la libertas o las 
actividades de cualquiera de los ciudadanos”.” De entre los teóricos floren- 
tinos. quien proporcionó la versión más famosa del mismo argumento fue, 
4cil de entender -explica él mismo al inicio 


desde luego, Maquiavelo. “Es £ lica él 1 ' 
del libro 11- cómo florece en los pueblos el amor de vivir bajo una constitu- 
e ninguna ciudad ha aumenta: 


ción libre. Pues la experiencia demuestra que 1 ' E 
do su dominio o riquezas, excepto cuando ha sido establecida en libertad. 


La razón, prosigue, “es fácil de percibir, pues lo que hace grandes A las ciu 
dades no es la búsqueda del beneficio individual, sino la del bien común, y 


no hay duda de que sólo con regimenes republicanos es posible llevar hasta 
. e nú 
el final este ideal del bien Comun. 
Desde el punto de vista de mi argumento presente, estos comipro- 


misos se presentan ahora como cruciales en dos sentidos. Es justo en esta 
tradición de pensamiento en donde encontramos, por primera vez, una 


E PA 159. 
/ Dante, Juferno, 1966, XX 11.5 A, O 11 y HH. 
7 Giannardi, “Diceric”, 1912, al ÍA Y, 
A » > . Dd. y “Dl y s po z 3 , .e 
A Villami, hon, Ei ei ha 22 y 563" temmperauclam [...] ex oplimatum el popular stutu [...] nit 
hit nea aha dl pl principe reipublicaz libertatí vellume tenapuara negocie facessere passe. 
urbi Venetue bn se . 075, pp. 320-328. 
Sobre a Pocock, Machuca, 11075, pp-* ó : . 
Errar 5 A po 1960 p. 280: * EE fácil cosa é conasere denle misca ue popoli questa affexione 
achiavelli, Prrapn UL ' 


dio o periercra de tilladi non avere mai asnpliato né di dorinio né el necheza se non 
ere libero: perihe s pedo per espe 


ss . . . 
io state in libertá. 

a , 4 - . ” 
Má Machiavelli, Hnape 
? Ú bene commnne e quello che, 
eprubliche”. 


“la ragione e fucile a intendere: perché non il bene particulare 


12, 1960, p- 280: | 
| santa dubbio questo bene comune non é asservalo se non nelle 


fa grande lu attá. E 
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defensa de la idea de que existe una forma distinta de e “civil” o 
“política”, completamente autónoma; que existe para a E a 
públicos de una comunidad independiente, y que no tolera des es como 
fuente de poder coercitivo dentro de su propia citas a e in 
resumen, que encontramos por primera vez una familiaridad con la com- 


el estado como un monopolista de la fuerza legítima. 


ión d 
prensión fue recogida por Francia 


Desde luego, esta visión del “gobierno civil” gd: 
e Inglaterra en una etapa temprana de su desarrollo constitucional. Esta es 
la base de su hostilidad hacia el poder jurisdiccional de la Iglesia, la que cul- 
minó en Francia con el Concordato “Galicano” de 1516; en Inglaterra, con 
las propuestas de Marsiliano que sustentan la Ley de Apelaciones en 1533, 
También subraya su repudio a las pretensiones del Sacro Imperio Romano 
por ejercer cualquier jurisdicción en sus territorios, un repudio fundado en 
una reformulación de Azo y después de Bartolo de las teorías de imperium 
en el célebre dictamen de que Rex ín regno suo est Imperator, 

Ahora bien, para acercarnos a los orígenes de esta visión del gobierno 
civil necesitamos girar la mirada hacia la Italia del siglo XIII y, de manera 
más específica, a la literatura política generada por el autogobierno de las 
ciudades-repúblicas de aquel periodo. Ya Giovanni da Viterbo, quien escri- 
be en la década de 1250, hace del poder civil su tema de análisis; se interesa 
por esa forma de poder que sostiene la civium libertas o libertad de aquellos 
que viven juntos como ciudadanos.'% Sólo una década más tarde, Brune- 
tto Latini añade que quienes estudian el uso de ese poder en el gobierno 
de las ciudades estudian “política”, “la más noble y la más elevada de todas 
las ciencias”.'” Esta es la tradición neoclásica a la que, en última instancia, 
aluden los teóricos de la soberanía popular posteriores cuando hablan de 
un espacio autónomo de autoridad “civil” o “política”, y ofrecen explicar 
lo que Locke llamaría “cl verdadero y original alcance y fin del gobierno 
civ]]” 192 

La otra forma en la que contribuyó la tradición republicana a crista: 
-hizar un concepto reconocible del estado es de una importancia aún mayot- 
De acuerdo con los escritores que he considerado, una ciudad no podrá 
esperar nurca tener un estado libre a menos de que logre imponer condi: 


cl » y . 
ONcs cstrictas a sus gobernantes y magistrados. Estos deben ser siemplé 


du 


Giovanni da Viterbo, Liber, 1901, p. 218. 


Sobre * politique 
" Locke, oo Pa dre noble el la plus haute science”, véase Latini, Livres, 1948, p. 391- 
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electos; deben estar sujetos siempre a las leyes e instituciones de la ciudad 
que los elige; deben actuar en todo momento para promover el bien común 
-y de manera consecuente, por la paz y la felicidad- del cuerpo soberano 
de sus ciudadanos. Gomo resultado de esto, los teóricos republicanos ya no 
asocian la idea de la autoridad gubernamental con los poderes de gober- 
nantes y magistrados particulares. Más bien se piensa en los poderes del 
gobierno civil como incorporados a una estructura de leyes e instituciones 
confiadas, en nombre del bien común, a la administración de gobernantes 
y magistrados. Así, ellos dejan de hablar del gobernante “que mantienen su 
estado” en el sentido de preservar su ascendencia personal sobre el aparato 
de gobierno. En su lugar, empiezan a hablar del status o stato como el nom- 
bre con el que se designa a ese aparato de gobierno que nuestros gobernan- 
tes, podría decirse, tienen la obligación de mantener. 

Es posible encontrar algunos indicios de esta importante transición 
en los primeros tratados y dictamina destinados a magistrados principales de 
ciudades-república. Brunetto Latini insiste, en su 7esoro de 1266, que si el 
bien commun ha de promoverse, las ciudades deben ser gobernadas siempre 
por funcionarios electos. Más aún, insiste en que estos sires deben seguir las 
leyes y costumbres de la ciudad en todos sus actos públicos.'” Y concluye 
que tal sistema es indispensable no sólo para mantener a estos oficiales en 
buen estat, sino para mantener también “el estat de la ciudad misma”.'" Un 
indicio similar se puede encontrar en la obra de Giovanni da Vignano, Flore 
de parlare, escrito en la década de 1270. En una de sus cartas modelo, diseña- 
da para el uso de los embajadores de la ciudad en caso de búsqueda de ayu- 
da militar, Giovanni da Vignano describe al gobierno de tales comunidades 
como su stato y, en consecuencia, pide apoyo “a fin de que nuestro buen stato 
pueda conservar riqueza, honor, grandeza y paz”.'" Por último, el mismo 
indicio se repite poco después en la obra de Matteo dei Libri, Arringa, sobre 
un tema idético. El autor establece un modelo muy similar de discurso para 
ser utilizado por los embajadores y les aconseja que pidan ayuda “a fin de 


106 
que nuestro stato pueda permanecer en paz”. 


19 Y atini, Livres, 1948, esp. pp- 392, 108, 415; también 402 y 412. ] ) 
1 Sobre en “Lestat de vous el de celteville”, ibid., p. A03. Con respecto de la idea de la permanencia 
“en bon estaf”, véase ibúd., p. 111. 
1 Vignano, “More”, 1974, p. 12: “che il nostro bom stato porá remanere in largheca, honore, grandeca e 
reponso", 


1% Libri, Arringhe, 1974, p. 12: “ke'l nostro bon stato potrá romanire in reposo”, 
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Sin embargo, sólo hacia el final del florecimiento del republicanismo 
renacentista vemos aparecer tales usos con su sentido inequívocamente mo. 
derno. E incluso allí, este desarrollo se limita, en gran medida, a la literatura 
vernácula, Consideremos, en contraste, un trabajo como el diálogo latino 
de Alamanno Rinuccini, De libertate de 1479." Este incluye una afirmación 
clásica en el sentido de que la libertad individual, tanto como la cívica, sólo 
es posible bajo las leyes e instituciones de la república. Pero Rinuccini jamás 


se inclina a utilizar cl término bárbaro status para describir las leyes e insti- 


tuciones involucradas; prefierc hablar siempre de la civitas o de la respublica 
misma como el lugar de la autoridad política. Lo mismo sucede con escri. 


tores clásicos venecianos como Contarini en La república y 
aa. Aunque Contarini tiene una concepción clara del apar 
como un conjunto de instituciones inde 


gobierno de Vene- 


ato de gobierno 
pendientes de aquellos que lo con- 
trolan, nunca usa el término status para describirlos; prefiere hablar, él tam- 


bién. de su autoridad como plasmada en la respublica misma. '%* 

Sm embargo, si dirigimos la vista hacia la latinidad menos pura de la 
Obra de Francesco Patrizi De institutione reipublicae, encontramos un desarro- 
llo significativo en su capítulo sobre los deberes de los magistrados. Él esta- 
blece que el deber fundamental de los magistrados es actuar “de tal mane- 
ra que se promueva el bien común”, y argumenta que esto, por encima de 
todo, les exige respetar “las leyes establecidas” de la comunidad." Resume 
su consejo con la afirmación de que los magistrados deben actuar de esta 
manera “si desean evitar que el status de su ciudad sea trastocado”." 

Con todo, es hasta la siguiente generación de escritores vernáculos 
del republicanismo en donde encontramos que el término stato es usado 
con algo parecido a la plena conciencia para expresar un coricepto recono- 
cible del estado. El Diálogo y discurso de Guicciardini sobre cómo los Medici 
debían actuar para mejorar su control sobre Florencia, nos proporciona un 
ejemplo sugerente. Les aconseja roderaese de un grupo de asesores leales al 
stato y dispuestos a actuar en su beneficio. La razón para ello es que “todo 
stato, toda forma de poder soberano, necesita dependientes” que estén dis- 


1% Rinuccini, "Dialogus”, 1957, A eco 
"Véase Contarini, Republica, 1626, pp. 28 y 16, dos casos en los la traducción de Lew ps > 

interpretó resfublica como “estado”, La referencia de la traducción de dt es iS 

momuralih, 1969, Con respecto a esta traducción, véase Fink, Classical, 1962, pp. +1- a Pd 
** Sobre el deber de apoyar las “veteresteges” y actuar "pro communi idilitale”, véase Pauta, 

tione, 1594, y. 281. 


EE . s ' 17] - 
' Sobre cómo actuar “ne civitatis status cvertatur” y "statum reipublicue everterunf”, véase Parriza, Ens 
titutione, 1594, pp. 292, y 279. 
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puestos “a servir y beneficiar en todo al stato”.'** Si los Medici logran ci- 
mentar su régimen en un grupo como este, pueden esperar establecer “los 
fundamentos más sólidos para la defensa del stato" como nadie más podría 
aspirar a hacerlo.*” 

Por último, si revisamos los Discursos sobre la primera década de Tito Livio 
de Maquiavelo, encontramos el término stato utilizado con gran seguridad 
para designar a ese mismo aparato de autoridad política. Por supuesto, 
también es cierto que Maquiavelo continúa con un empleo extendido del 
término en su forma más tradicional, para referirse al estado o condición 
de una ciudad y a su estilo de vida.*'* E incluso cuando menciona stafi en 
el contexto de la descripción de los sistemas de gobierno, estos usos resul- 
tan de nuevo muy tradicionales: en general, Maquiavelo se refiere tanto a 
especies de régimen,'** como al área o territorio sobre el cual se impone un 
príncipe o una república. 

Con todo. hay varias ocasiones, especialmente en el análisis de las 
constituciones al inicio del libro 1, donde parece que va más lejos. La prime- 
ra vez es cuando escribe, en el capítulo dos, sobre la fundación de Esparta. 
Hace incapié en que el sistema de leyes promulgadas por Licurgo seguía 
siendo distinto de los reyes y magistrados encargados de hacer cumplir 
dichas leyes, y servía para su control. Y caracteriza el logro de Licurgo al 
crear este sistema diciendo que “él estableció uno stato que perduró más de 
ochocientos años”.''* El ejemplo siguiente se encuentra en el capítulo seis: 
Maquiavelo se pregunta acerca de la posibilidad de que las instituciones de 
gobierno en la Roma republicana hubieran podido ser configuradas de for- 
ma de evitar los “tumultos” que marcaron la vida política de esa ciudad. Se 
cuestiona acerca de “si habría sido posible establecer uno stato en Roma” sm 
esa peculiar debilidad.'”* El último y más revelador de los casos tiene lugar 
en el capítulo 18, donde considera la dificultad de mantener uno stato libero 
dentro de una ciudad corrupta. Ahí hace una distinción explicita entre la 
autoridad de los magistrados bajo la antigua república romana y la autorl- 
dad de las leyes “por medio de la cual, junto con los magistrados, los ciu- 


3 Guicciardini, Dialogo, 1932, pp. 271-272: “ogni stato ed ogni potenzia eminente ha bisogno dlelle depen- 
denvie |...) he tutti servirebbono a beneficio dello stato”. Véase también ¿bút., pp. 276 y 279. 

“2 Phid., p. 273: “uno barbacane e farulamento potentissimo a difesa dello stato”. 

'2 Machiavelli, Principe, 1960, pp. 135, 142, 153, 192, 194 el passin, 

1% Por ejemplo véase Machiavelh, Prinape, 12, 1960, pp. 130-132, 182, 272, 357 el passun. 

95 Tbid., 12, p. 133: “Licurgo |...) fece uno stato che duró piri che ottocento cant”. 

16 bd 16, po 141: 050 0 Roma si poleva ordinare uno stato”. 
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dadanos eran mantenidos bajo control”.'” En el mismo pasaje añade que la 
mejor manera de describir a este conjunto de instituciones y de prácticas es 
como “el orden del gobierno o, más bien, de lo stato”.'** 

Se ha señalado con frecuencia que, a partir de la llegada del republica- 

nismo renacentista al norte de Europa, a mediados del siglo XVII, se encuen- 

“an ya supuestos similares entre los protagonistas holandeses e ingleses de 
los “estados libres”.!'? Se ha reconocido menos, en cambio, que las mismas 
propuestas, expresadas con el mismo vocabulario, pueden encontrarse, más 
de un siglo antes, entre los primeros escritores que intentaron introducir los 
ideales del humanismo cívico en el pensamiento político inglés. Por ejem- 
plo, Thomas Starkey, en diferentes partes de su Diálogo, distinguc entre el 
estado mismo y “aquellos que tienen la autoridad y gobiernan el estado”.!? 
Es el “oficio y deber” de tales gobernantes, continúa, “mantener al estado 
establecido en el territorio” sobre el que imperan, “en busca siempre del 
beneficio de todo el cuerpo” por encima de su propio bien.'” El único mé- 
todo, concluye, de “poner por delante el verdadero commonwealth” es que 
todos, gobernantes y gobernados por igual, reconozcan que están “bajo la 
misma autoridad y estado”.'? 

Poco después es posible encontrar las mismas propuestas en el Breve 
tratado del poder político, de John Ponet, de 1556. Ponet también se refiere a 
los gobernantes simplemente como titulares de un tipo particular de oficio, 
y describe el deber inherente a su cargo como el de la defensa del estado. 
Por lo tanto, está dispuesto a contrastar el caso de “una persona malvada 
que llega al gobierno de cualquier estado” con el de un buen gobernante 
que reconocerá que ha sido “llamado para tal oficio por su virtud, para ver 
al estado bien gobernado y al pueblo protegido de cualquier daño”.'? 

Por último, y de manera quizás más significativa, encontramos la mis- 
ma fraseología en las traducciones de Tudor de los tratados italianos clási- 


cos sobre el gobierno republicano. Cuando Lewes Lewkenor, por ejemplo, 


> Ibwl., 1.18, p. 180: “le leggí dipoi che con i magistrafi frenavano i cittadint”, 
pe 1vid.: “Lordine del governo o vero dello stato”. 
Véase Link, Classical, 1962, pp. 10-20, y 56-68; Raab, English, 1964, pp. 185-217; Pocock, Ma- 
chiavellian, 1975, pp. 333-422, y Haitsma, Myth, 1980, pp. 26-76. 

Starkey, Dialogue, 1948, p. 61; también pp. 57, 63. No veo ninguna justificación para afirmar 
que la intención de Starkey hubiera sido sólo la de “adornar” su Diálogo con un ropaje de humanis- 
E cívico, Para un intento de colocar las ideas de Starkey en un contexto humanista véanse Mayer. 

“action , 1985, p. 25, y Skinner, Foundations, 1978 vol. 1, pp. 213-242. 
7 Starkey, Dialogue, 1948, p. 64. 
22 Thid., p. 71. 
2 Ponet, “Short”, 1942, p, 98, 
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publicó su versión en inglés de la obra La república y gobierno de Venecia de 
Contarini, en 1599, se vio cn la necesidad de encontrar un término en in- 
elés para traducir el supuesto básico de Contarini, en el sentido de que la 
autoridad del gobierno veneciano permanece inherente en todo moniento 
en la civitas o respublica misma, con el Doge*** y el Consejo, que sirven mera- 
mente como representantes del cuerpo ciudadano como un todo. Si segui- 
mos el uso humanista común, él enuncia generalmente este concepto con el 
término comonzeealt, Pero al hablar de la relación entre un commoncallh y 
sus propios ciudadanos, a veces prefiere referirse al término respublica como 
“estado”. Cuando menciona la posibilidad de conceder derechos ciudada- 
nos adicionales en Venecia, explica que esto puede hacerse en circunstan- 
cias especiales, cuando se pueda demostrar haber sido especialmente “obe- 
diente hacia el estado”. Y cuando discute el ideal veneciano de ciudadanía, 
se siente con posibilidades de aludir, en términos aún más generales, a “los 
ciudadanos por quienes se manticne el estado de la ciudad”.'? 


V 


No obstante la indudable importancia de estos teóricos republicanos clá- 
sicos, sería un error concluir que el uso que hacen del término stato y sus 
equivalentes expresa nuestro concepto moderno del estado. Ese concepto 
encarna un carácter doblemente impersonal.”* Distinguimos la autoridad 
del estado de aquella de los gobernantes O magistrados encargados por el 
momento del ejercicio de sus poderes. Pero también distinguimos su autort- 
dad de aquella del conjunto de la sociedad o de la conmunidad sobre la cual 
se ejercen sus poderes. omo Burke señala en sus Reflexiones —articulando 
una visión ya bien arraigada pare ese tiempo- “la sociedad es en realidad 


un contrato”, pero “el estado no debería ser considerado nada más que un 


acuerdo de colaboración” de carácter similar. Más bien, el estado debe ser 


reconocido como una entidad con vida propia; una entidad distinta tanto 

de gobernantes como de gobernados y capaz, en consecuencia, de instar a 
+ - v 7 

ambas partes a la obediencia.” 


1 [Supremo magistrado de la República de Venecia. Nota de las editoras.) 


5 Contarini, Commonwealth, 1969, pp. 13 y 33. 
123 Un tema subrayado por Sheunan, Origins, 1974, pp. 9, y 113-1 14, y Mansfield, "Impersona: 
Ly”, 1983, pp. 819-850. 
19 Burke, Reflections, 1910, p. 93. 
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Los teóricos republicanos adoptan sólo la mitad de esta doble noción 
abstracta del estado. Por un lado, creo que no hay duda de que ellos consti. 
tuyen el primer grupo de escritores políticos en insistir con plena conciencia 
en una distinción categórica entre el estado y quienes tienen control sobre 
él. y que al mismo ticmpo expresan esa distinción como una declaración 
sobre cl status, stato o el estado. Pero, por otro lado, no hacen una distinción 
comparable entre los poderes del estado y los de sus ciudadanos. Por el con- 
trario, la idea fundamental de la teoría republicana clásica se dirige hacia 
una identificación última entre los dos. Aunque, sin duda, esto da lugar a 
un concepto reconocible del estado =uno que muchos marxistas y exponen: 
tes de la democracia directa abrazan todavía—, está lejos de ser el concepto 
que hemos heredado de la corriente más conservadora del pensamiento po- 
liuco moderno temprano. 

Las diferencias pueden ser rastreadas más claramente cn la literatura 
de elogio de los “estados libres”. Consideremos de nuevo, por ejemplo, una 
de las primeras obras en inglés de este personaje John Ponet: Breve tratado 
del poder político. Como hemos visto, Ponct hace una clara distinción entre 
el cargo y la persona de un gobernante, e incluso utiliza el término “esta: 
do” para describir la forma de la autoridad civil que nuestros gobernantes 
tienen la obligación de defender. Pero no hace ninguna distinción análoga 
entre los poderes del estado y los del pueblo. No sólo sostiene que “reyes, 
príncipes y gobernadores obtienen su autoridad del pueblo”; también 1nsis- 
te en que la máxima autoridad política reside siempre y en: todo depa en 
“el cuerpo o estado del reino o commomuealih”.*** Si reyes O principes “abusan 
de su oficio”, corresponde al conjunto del pueblo removerlos de su cargo. 
ya que los máximos poderes de soberanía deben estar siempre presentes €l 


.' 123 
“el cuerpo de todo estado”. 


, ; o ¡elo XVH 

Los defensores más sofisticados de los “estados libres” en el sig ds e 

, : 1 ciona Acid 

defienden el mismo compromiso. Un buen ejemplo lo proporcion noe 

"stabli ; ralth de Milton. Si hemos de mante 

and Easy Way to Establish « Free Commontwvealthi de : A 

ici eciente” -argumenta-, y establecer | 

ner “nuestra libertad y condición floreciente” 18 de 
. 1 ; -d ro 10 1 

gobierno “para la preservación de la paz común y la libertad y ES 1 lo 
í a sea “transferida”. Ha de ser 

sable que la soberanía del pueblo muica sea 0 Er 

. 5] e yl : "1 1 
delegada” a un Consejo de listado gobernante.” Así, las Ins 


2 Ponet, “Short”, 1942, pp. 105-106. 
2 Pbid., pp. 105, 111 y 124. 
3% Milton, “Ready”, 1980, pp. 132-433 y 456. 
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estado SC conciben sólo como medio de expresión de los poderes del pueblo 
pajo Una forma administrativa más conveniente. Como Milton había des- 
¡acado antes en El ejercicio de la magistratura y el reinado, cualquier autoridad 

e nuestros gobernantes puedan poscer es tan sólo “confiada por el pue- 
plo, para el bien común de todo él, en quien fundamentalmente reside cl 

oder” en todo momento.'” Como resultado de esto, Milton, Harrington y 
s defensores de los “estados libres” casi nunca utilizan el término “esta- 
do” cuando hablan de las instituciones del gobierno civil. Creyendo como 
creen que tales instituciones deben permanecer bajo el control de toda la 
munidad, Y si sus miembros han de conservar su derecho por nacimien- 
to a la libertad, estos autores prefieren casi siempre el término commonzcalth, 
Con este término se refieren no sólo a los cuerpos de ciudadanos, sino tam- 


bién a las formas de la autoridad política a través de las cuales deben regirse 
si han de conservarse “en un estado libre”.!”* 


Esto no es menos cierto para los “monarcómacos” y otros oposito- 
res contractualistas del absolutismo moderno temprano, quienes alcanza- 
ron prominencia por primera vez hacia finales del siglo XVI, sobre todo en 
Holanda y Francia. Con argumentos que se derivan más de fuentes esco- 
lásticas que del republicanismo clásico, estos escritores no son republicanos 
en sentido estricto, es decir, republicanos que creyeran que el bien común 
de una comunidad nunca podría estar garantizado de manera satisfactoria 
con una forma monárquica de gobierno. De hecho, en general, son bas- 
tante explícitos al argumentar que (para citar la terminología de Marsilio 
de Padua) siempre y cuando los máximos poderes de un legislator humanus 
de una aivilas o respublica permanezcan en manos del populus, no hay razón 
para dudar -como había enseñado Aristóteles de que una amplia varic- 
dad de formas constitucionales pueda ser igualmente Capaz de promover 
el bien común y, por lo tanto, la paz y la felicidad de la comunidad en su 
conjunto. En consecuencia, algunos autorcs dentro de esta tradición, como 
el propio Marsilio, no se inclinan particularmente por que se establezca Un 
régimen republicano O monárquico, sólo insisten en que, de escogerse este 
último tipo, el pars principans debe ser siempre electo.** Otros, incluyendo a 


otro 


lo 
co 


l . 
* Milton, “Tenurc, 1962, p. 202. 


K "” 
Para la afirmación de que “el interés del commoniwealth está en el cuerpo completo del pueblo / 
hablar de “la ciudad” o *common- 


e preferencia, en los “Preliminares” a Oceana, por Mea Mera 
pp. 16 pa el lugar de la autoridad política, véase Harrington, Alitical, 1977, p- 173; también 01d, 
P-161, 170, 171-172, y 182-183. Al 
dent Padua, Defender, 1956, 1.8-9, pp- 97-34. Para la importancia tan especial de Marsilio e Padua 

ro de esta tradición de pensamiento, véase Condren, Status, 1985, pp- 262-269. 
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Francois Hotman y otros monarcómacos franceses que siguieron su ejem: 
plo en la década de 1570, asumen de conformidad que cl cuerpo del com- 
montocalth tendrá normalmente a un monarca a la cabeza, pero de la misma 
manera se concentran en acotar la institución del monarca de tal manera 
de hacerla compatible con la libertad y la máxima soberanía del pueblo.” 
Otros incluso, como Locke en su ataque contra el absolutismo de Filmer 
en los Dos tratados sobre el gobierno civil, suponen que hay buenas razones para 
preferir una forma monárquica de gobierno con una dosis liberal de prerro- 
gativas personales, aun cuando fuera sólo para mitigar los rigores de una 
teoría pura de justicia distributiva que le permite a un “poder el actuar a 
discreción por el bien público”. 

No obstante, al igual que los defensores de los “estados libres”, estos 
escritores continúan asumiendo que el aparato de gobierno en una avilas 
o respublica es tan sólo un reflejo de la soberanía del pueblo, así como un 
dispositivo para su defensa. Incluso en una teoría como la de Locke, el go- 
bierno sigue siendo visto como un fundación sin más, establecida por los 
miembros de una comunidad para una promoción más efectiva de su pro- 
pio bien, “la paz, la seguridad y el bien público del pueblo”. 

El efecto de este empeño —en esta tradición no menos que en el repu- 
blicanismo clásico- es que no se establece una contraposición eficaz entre 
el poder del pueblo y los poderes del estado.!*” Estos autores distinguen, 
desde luego, entre el aparato de gobierno y la autoridad de aquellos que 
podrían llegar a tener el control sobre él en algún momento. Con la mas- 
ma fuerza que los teóricos republicanos, insisten en una completa sepa- 
ración entre la persona del gobernante y su cargo, y argumentan incluso 
que -como lo propone Locke- un magistrado supremo no es más que una 
“persona pública” que está “investida con el poder de la ley” y a cargo de 


M Véase Hotman, Pancogallia, 1972, pp. 287-321, donde expone su punto de vista sobre la 
Constitución francesa como una monarquía mixta. 

135 Locke, Fivo, 1967, p. 393. Sobre la obra Tivo Treatises de Locke como un ataque, 2 final de 
cuentas, en contra del absolutismo filmeriano, véanse Lasict, “Introduction”, 1967, pp. 50-52 y 67:78 
y Dunn, /litical, 1969, pp. 17-57, 58-76 y 87-95. Sobre el lugar de este concepto en la teoría de Locke, 
véase Dunn, ¿hlitical, 1969, pp. 148-156. 

de Locke, vo, 1967, p, 371. 

Aunque Howell está de acuerdo en que esto es cierto para Hotinan, sostiene que otros € os 
teóricos "monarcómacos” -Peza y el initor de Vindiciae tontra iyrannos- “sugieren la existencia del e 
tado secular como una entidad disinta del gobernante y de la gente” Howell, State, 1983, p. 19% 
Yo no veo que ninguno de esos escritores distinga los poderes del estado de las de la gente. Véase 
Skinner, Ioundations, 1978, vol. Y, pp.318-348, 
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dirigir el legislativo hacia la consecución del bien común.'* Sin embargo, 
aún así asumen que la serie de poderes que una comunidad establece sobre 
sí misma al momento en que sus miembros consienten en sujetarse a un 
gobierno civil ha de identificarse, en última instancia, con sus propios po- 
deres como comunidad. Como insiste Locke, al establecer un commoniwvealth, 
nunca “entregamos” nuestras libertades fundamentales, sólo las encomen- 
damos o delegamos en un juez conocido e indiferente, para protegerlas de 
manera más eficaz en nuestro propio bien.'*” Aunque esto significa que nos 
comprometemos a establecer un complejo aparato de gobierno, también 
quiere decir que los poderes de tal gobierno nunca podrán ser algo más 
que “el poder conjunto de todos los miembros de la sociedad”. Es así como 
sucede, concluye Locke, que “la comunidad retiene un poder supremo de 
manera perpetua” por encima de su principe o legislativo, “y por haberle 
encomendado el cargo, conservar un poder para descartarlo cuando falle a 
su confianza”, '*% 

Como resultado, estos escritores nunca se ven tentados a usar los tér- 
minos status o estado para describir los poderes del gobierno civil. Cuando 
consideran que los miembros de una avitas o comunidad instituyen lo que 
Locke llama una forma de arbitraje para el arreglo de sus controversias, 
no piensa que se adentren en un nuevo estado, sino simplemente que, con 
ello, instauran una nueva forma de sociedad, una sociedad civil o política 
en la que la riqueza o el bienestar de la comunidad pueden ser mejor prote- 
gidos.'*! Así, continúan invocando los términos avitas o respublica para refe- 
nrse al aparato de gobierno civil y traducen, usualmente, dichos términos 
como “ciudad” o commonweallh. Como Locke afirma de manera explícita: 
“por commonwealih deberá entenderse [...] cualquier comunidad indepen- 
diente identificada por los latinos con la palabra aulas, para la cunl la pala- 
bra que mejor corresponde en nuestro idioma es comonteallh E da: 

Por lo tanto, si queremos trazar el proceso mediante el cu ña p 
dercs de] ser descritos finalmente como tales y, al mus 

€s del estado llegaron a rt deres del pueblo 
O tiempo, a ser vistos como algo distinto tanto de o E punto a una 
como de los de sus magistrados, necesitamos recurrir en 


Eros administrado» 
C | 1 67 286. Para la 1 le los robernantes como men 4 E 
y R o Entroduction, 1967, ll 386. Para ta An Al los reyes como magistrados atados 

y Véase también ibid., pp. 301, 360-361,371 y 381. 


e allia 1972, pp. 154 y 402-104. 
Por los deberes de su cargo, véase también Holman, Francogalha, 1972, pr 


a Locke, Ftvo, 1967, pp. 369 y 385. 
Abi, pp. 375, 385 y 445. 
4] a . 
tz dbid,, p. 434. 
Íbid., p 373. 
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tradición de fuerte confrontación del pensamiento político moderno tem- 
prano. Tenemos que recurrir a esos escritores que se erigieron en críticos 
de la tesis de la soberanía popular que acabamos de considerar, ya sea en su 
versión republicana en tanto afirmación de “estados libres”, o en su forma 
neocscolástica como un alegato acerca de los derechos inalienables de las 
comunidades. Tenemos que dirigir nuestra atención hacia aquellos teóricos 
cuyas aspiraciones incluían un deseo de legitimar las formas más absolu- 
tistas de gobierno que comenzaron a desarrollarse en Europa occidental a 
principios del siglo xvI1. Este fue un resultado derivado de sus argumentos 
y. de manera más particular, de sus esfuerzos para insistir en que los pode- 
res del gobierno deben ser algo más que una mera expresión de los poderes 


de los gobernados, que el concepto de estado como lo hemos heredado fue 
articulado de entrada con plena conciencia, 


Algunos de estos teóricos contrarrevolucionarios estaban interesados 
principalmente en la tesis escolástica radical -asociada en particular con 


Marsilio y sus sucesores- en el sentido de que el populus y el legislator hu- 


ce esta doctrina se convirtió en 


ían, como lo señala la traducción de Kno- 
lles de 1606, que “los príncipes enviados por la providencia a la raza huma- 


na, deben ser explusados de sus rCinOs so pretexto de tiranía” Otros no 
quedaron menos perturbados por las implicaciones de] alegato republicano 


en el sentido de que, como Hobbes lo parafrasea con desdén en el Leviatán 
“los sujetos en un commonvealtl disfrutan de libertad”, mientras que “en una 
monarquía son esclavos todos ellos”! Hobbes misn 


10, como Grocio an- 
tes que él, se compromete con esto 


, SI COMO con la tesis ueoescolástica de 


' En esta corriente de pensamiento, véanse Marilton, Political, 1963, y Fernández-Santama: 
ña, State, 1977. Sobre el carácter de sus teorías absolutistas «lel derecho-1a1ural (como opuesto al 
derecho divino), véanse Sommerville, “Suárez”, (982, y Sommerville, Politics, 1986, pp. 39-80, Para 
su contraste con teorías posteriores de soberanía popular, véase Tully, Discorose, 1980, pp. 61-68 y 
111-116, 

MV tase Bocdin, Six, 1962, p. ATL. Respecto a Ta preocopación de Bod 
narcómacos” véanse Frankhia, Jean, 1973, pp. VI, 50 y 93, y Salmon, 

' Hobbes, Leviathan, 1968, p. 369. 


in por refutar a los "mo- 
"Bodin", 1973, pp. 361 y 364. 
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ja soberanía popular, y ofrece, sin duda, el intento más sistemático de res- 
onder a la pregunta que preocupa a todos estos teóricos: ¿cómo justificar 

el que un gobierno civil Teconozca, por un lado, la soberanía original del 

pucblo y que, al husmo ticmpo, sca absolutista en sus lealtades políticas? 

S1 existe que tcsis qhe incomode especialmente a estos autores, es 
aquella que sugiere que los poderes del gobierno civil constituyen tan sólo 
un reflejo de los podercs del pueblo. Desde luego, ellos admiten que la au- 
toridad coercitiva ha de justificarse por su capacidad para garantizar el bien 
común y. por tanto, la paz y la felicidad del cuerpo ciudadano en su conjun- 
to. De modo no menos firme que Marsilio, Hobbes cree, y así lo declara re- 
peudas veces en el Leviatán, que todos los gobiernos deben ser juzgados por 
su “aptitud para producir la paz y seguridad del pueblo, fin para el cual fue- 
zon instituidos”.'** Sin embargo, lo que ninguno de estos escritores puede 
aceptar es la idea de que la única manera adecuada de imaginar la forma de 
la autoridad requerida para producir dichos beneficios sea tan sólo la de un 
administrador: rechazan la idea de un tipo de funcionario en quien el pue- 
blo delegue el ejercicio de su propia autoridad como un asunto exclusivo de 
converiencia administrativa. Todos estos escritores admiten que cl poder 
político es originalmente instituido por cl pueblo, pero nunca bajo la forma 
de un administrador. Este se instituye por medio de lo que Suárez llama 
“vansferencia absoluta” de la soberanía del pueblo, que toma la forma de 
“una especic de enajenación y, de ninguna manera, de una delegación”.'* 
Establecer un mero “depositario” o “guardián” del poder soberano, como 
Bodin conviene, no es, en lo absoluto, establecer un “poseedor” genumo 
de la soberanía. Como Hobbes insiste de nuevo en varios puntos del Le- 
inalán, para que el pueblo lleve a cabo ese acto particular, es esencial que 
reconozca que con ello está “renunciando y transfiriendo” su propia sobe- 
ranía Original, con la implicación de que esta es totalmeute “abandonada o 
Concedida” en favor de alguien más.!” 

Por lo tanto, insisten, el gobierno civil no puede ser visto como los po- 
deres de los ciudadanos con otra apariencia. Por razones que Flobbes enun- 
él con total convicción en De due, casi una década antes de darles su expre- 

5 fr. P . 
a cito o pa pl ro 
Mo 


l ; .o. pe , 5 
sed quasi aliemati mpliciter ¿li concedlitar. 
a emilio |...] simpliciler 108 € A: AS 
in, Six, 1576 A las o aLuÉ Ctro puressetas [poseedores] de la soberanía y aquellos 
” m y » .%y 


ne e : n con inás que depositarios y guardianes de esa 
Poncay que depositaires el gardes de celle punsunce [no son nkts q ] y6 > il 


lat 
Hobbes, Leviathan, 1968, pp. 190 y 192. 
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sión clásica en el Leviatán, el gobierno civil ha de ser visto como una forma 
distinta de poder. Declara así que “aunque el poder sea instituido en vitud 
de los pactos de los particulares entre sí, el derecho de soberanía no depen- 
de únicamente de esta obligación”.!** Al constituir un gobierno como tal, 
“el derccho que todo hombre tenía de utilizar sus propias fuerzas en su in- 
terés personal se ha tranferido a un individuo o asamblea para el beneficio 
común”.!* De ello se desprende que a cualquier poder así instalado como 
autoridad debe reconocérsele “que tiene sus propios derechos y propieda- 
des, de tal modo que ningún ciudadano por sí ni todos en su conjunto” 
puedan considerarse ahora su equivalente.'” Esto, como lo definiría más 
tarde, “es la generación de aquel gran Leviatán, o más bien (para hablar 
con mayor reverencia), de aquel dios mortal, al cual debemos, bajo el Dios 
inmortal, nuestra paz y nuestra defensa. Porque en virtud de esta autoridad 
que se le confiere por cada hombre particular en el estado, posee y utiliza 
tanto poder y fortaleza, que por el terror que inspira es capaz de conformar 
las voluntades de todos ellos para la paz, en su propio país, y para la mutua 


ayuda contra sus enemigos, en el extranjero”'% 


No obstante, es importante no confundir esta forma de absolutismo 
con la de los teóricos del derecho divino, quienes alcanzaron gran promr- 
nencia durante el mismo periodo. Un escritor como Bossuet, por ejemplo, 
procura deliberadamente eliminar la distinción entre el cargo y la figura de 
un rey. Hace eco de la célebre frase atribuida a Luis XIV e insiste en que 
la figura de un gobernante “encarna en sí mismo la totalidad del estado”; 
tout Vétat est en lui.%* Por el contrario, incluso Hobbes declara, de manera tan 


poco ambigua como es posible, que los poderes de un gobernante nunca 


son poderes personales. Se deben por completo a su posición como titular 
” cuya obligación principal, como Hobbes no se 


del “cargo de soberano”, 
cansa de repetir: “consiste en la finalidad para la cual le fue confiado el po- 
m 155 


der soberano, que es la procuración de la seguridad del pueblo”. 

Así, con Hobbes, no menos que con Bodin, Suárez, Grocio y con toda 
la tradición en desarrollo del absolutismo del derecho natural, llegamos a 
la idea de que los fines de la asociación civil o política hacen indipensable 


1% Hobbes, Cive, 1983, pp. 105. 

5 bid., p. 105. 

19 hi, p. 89. 

2 Hobbes, Leviathan, 1968, p. 227. . 

15% Bussuet, Pulitique, 1967, p. 177. Sobre esta variente del absolutismo, véanse Keohimne, Philojo 
phy, 1980, pp. 211-261, y Sommerville, Politics, 1986, pp. 9-50. 

15 Hobbes, Leviathan, 1968, p. 376. 
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establecer una sola autoridad suprema soberana cuyo poder sea indepen- 
diente no sólo del pueblo que la instituyó originalmente, sino también de 
los titulares de los cargos que pudieran afirmar tener derecho a ejercer su 
poder en algún momento. ¿Cómo entonces ha de llamarse a esta forma de 
qutoridad política? 

No es de sorprender que, en un principio, estos escritores hayan res- 
pondido apelando a nombres tradicionales. Una sugerencia, adelantada por 
Bodin y adoptada posteriormente por Hobbes en De cive, era que debería- 
mos pensar en la autoridad en cuestión manifiesta en la civitas, la vlle o la 
ciudad en oposición tanto a sus ciudadanos como a sus magistrados.'” Pero 
la propuesta más usual era que deberíamos pensar en ella como aquella 
forma de autoridad inherente a la respublica, a la république o al commonweal!h. 
Suárez y Grocio, que escribieron en latín, hablan ambos de la respublica.!” 
Bodin, quien escribió originalmente en francés, habla de forma análoga de 
la république; cuando tradujo su tratado al latín en 1586, usó para ello la pa- 
labra respublica: y cuando Knolles publicó, a su vez, su versión en inglés, en 
1606. tituló su trabajo The Six Bookes of a Commoneale.'** Por último, Hobbes 
recorre ampliamente esta terminología en el Leviatán; habla con mucha me- 
nos frecuencia de la ciudad, en cambio, desde la primera página, presenta 
su trabajo como una investigación acerca de “la materia, la forma y el poder 
de un commonwealth”.'* 

Sin embargo, como estos autores lo fueron reconociendo cada vez 
más, ninguno de estos términos tradicionales sirvió realmente para tradu- 
cir su significado de manera adecuada. Una dificultad evidente del término 
commonzwealth fue el hecho de que, como Raleigh lamenta en sus Maxim y 
State, había llegado a ser utilizado “como un sobrenombre usurpado ¿0 
hacer referencia “al gobierno de la multitud entera”. Al recurrir a la 
mino, por lo tanto, arriesgaban confundirse con una de pe po $ he le 

beranía popular que tanto ansiaban repudiar. Tampoco po h q Hobbes 
satisfactorio hablar, en su lugar, de la ciudad o civitas. Ys a ya, que “por 
lo hace de manera consistente en su obra De cive, En aos , ' ena voluntad, 
lo tanto, una ciudad (que podamos definir), es una perso! ) 

sis “una ciudad o 

18 Para "ville" y “até”, véase Bodin, Six, 1576, p. y el sor el id de _ C > 

Una sociedad civil”, véase Hobbes, Cive, 1983, pp: > e e p véase Sudrez, Hractals, 1612, pp 351 
'% Sobre las relaciones entre los primer leges y ropero ¡a respublica, ibid., p- 84. 


H an y sobre punt! > « $ 
360, $ , e 1625, p- 0%) "1586. y Six, 1962. 
"0. Sobre civilas y respublica, véase Grotius, Juro 1576; Bodin, Republica, 1586, y Bodin, 

Y . 4 Ñ A , 
* Véanse los títulos completos de Bodin, 


E Hobbes, Leviathan, 1968, p- 73. 
"Ralcigh, “Maximo”, 1661, pp. 3: 
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por el acuerdo de muchos hombres, ha de ser recibida como la voluntad de 
todos cllos”.'" Pero aquí la dificultad obvia —frente a la cual incluso la segu- 
ridad de Hobbes parece haberse desvanecido— era la necesidad de insistir 
eu una defunción meramente estipulativa, tan extraña y distinta del sentido 
usual del término. 

En esta coyuntura, dentro de esta tradición de pensamiento, un grupo 
de estos teóricos comenzó a resolver sus dificultades utilizando en su lugar 
estado; al mismo tiempo, estos autores dejaron claro que usaban cl término 
de manera consciente para expresar su concepto fundamental: una forma 
umpersonal de autoridad política distinta tanto de gobernantes como de 
gobernados. 

Bodin alude ya a esta cristalización definitiva del concepto en varios 
puntos de su República. A pesar de que continúa escribiendo en términos 
tradicionales sobre los gobernantes “quienes mantienen sus estats”, en va- 
rias ocasiones usa también la palabra estat como sinónimo de république.% 
Lo más importante de todo es que se siente capaz de hablar del “estado en 
sí mismo” (lestat en soi), describiéndolo a la vez como una forma de autori- 
dad independiente de tipos particulares de gobierno, y como el lugar de la 
soberanía indivisible e incomunicable”.*% Llama la atención, además, que 
cuando Knolles tradujo estos pasajes en 1606, no sólo utilizó la palabra “es- 

tado” en todos estos casos, sino también en algunos otros en donde Bodin 
mismo había mantenido una forma más familiar de hablar de la autoridad 
de la alé o république.** 

Si dirigimos nuestra atención hacia los escritores ingleses de la si- 
guiente generación, y sobre todo hacia los humanistas “políticos” que fue- 


*“* Hobbes, Cive, 1983, p. 89, 

** Véase Lloyd, State, 1983, pp. 156-162, London Fell centra toda su atención en Corasius, con: 
temporales de Boditr Gúsique sin estudiar la forma en que este utilizó el término 
su concepto de “estado legislativo”. Fell, Origía, 1983, pp. 92-107 y 175-205. Nero para la siguiente 
aaa pe eerncnn y Etat (o estaf) para expresar tul concepto llegó a estar bien 
arraigado en Francia. Véase Chusch, Kichelica, 1972, pp. 13-80, y Keohane, Pilowphy. 1980, pp. 54- 
82 y 119-182. Dowdall destaca, como algo de especial importancia, la discusión de Loyseau, en su 
Traité des segueunies (1608), sobre la relación entre KeRDIEUNTeS sotireraines” y "estat". Dowdall, “Won”, 
1923, p. 118, Este punto se Ira desarrollado mucho. Véanse Church, Richelica, 1972, pp. 3334, y 
Lloyd, “Political”, 1981, y Lloyd, State, 1983, pp. 162-168. 

1 Boudin, Six, 1576, pp. 21) y 438. | | | | 

“e Phid., pp. 282-2 B3 : El combien que le gouvernement Lune Bepublique suil plus ou moins pep har 

: u Royale, si est-que Lestal en sol ne recuil comparruon dde pliss ni de mot; car torera la sota rruinté 
Real et un seta.” Nótese también el 150 que hace Bodín de la frase “en mañére 
má el tr 


d estal: , y rl a ). 1962, pp. 184, 250 y 151, Para usos adicionales de la palabra “estado”, 
* Véanse Bodin, dex, 1.7062, 


ibid.. pp». 10,38, 409 y 700, 


O status para expresar 
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ron Críticos del republicanismo clásico, encontramos la misma terminolo- 
gía utilizada ya con mayor seguridad. Ralcigh, por ejemplo, no sólo habla 
libremente del estado en sus Maxims, sino que deja claro que piensa en el 
estado como una forma impersonal de autoridad política, y lo define como 
“el marco u orden establecido de un commonwealth”.* En la versión final de 
sus Ensayos, Bacon escribe de una manera que, a menudo, sugiere una com- 
prensión similar de la autoridad política.'” Presenta tanto a los gobernantes 
como a sus consejeros obligados a considerar “la prosperidad y mejora del 
estado al que sirven”. Y en algunos otros pasajes escribe sobre el estado y 
sus gobernantes, el estado y sus súbditos, los “fundadores de estados” y la 
“subversión de estados y gobiernos”, 

Sin embargo, en donde encontramos articulada con total convicción 
esta nueva comprensión del estado es, sobre todo, en Hobbes y en otros 
teóricos de la soberanía de facto en la revolución inglesa. Es cierto, como he- 
mos visto, que si dirigimos nuestra atención hacia el grueso de los textos de 
Hobbes, encontramos que sigue mostrando una preferencia por la termino- 
logía tradicional de “ciudad” y commonwealth. Pero si, en cambio, revisamos 
sus prefacios, en el curso de los cuales se aparta de sus propios argumentos 
y revisa su estructura, lo encontramos presentándose a sí mismo, de mane- 
ra conciente, como un teórico del estado. 

Esta transición se puede observar ya en el Prefacio a De cive, en don- 
de Hobbes presenta su proyecto como un estudio de “cuál es la naturaleza 
humana, en qué es apta o inepta para constituir un gobierno civil, y cómo 
los hombres que quieren asociarse deben ponerse de acuerdo entre sí para 
constituir un estado bien fundamentado”,'”% Pero en donde él declara ya, 
de manera inequívoca, que el tema central de toda su investigación ha sido 
“€se gran Leviatán, llamado un Commonwealth o Estado (en latín Civitas)” es 
En la introducción del Leviatán. "" La ambición de Hobbes como teórico po- 
lítico fue siempre la de demostrar que, si ha alcanzarse la paz civil, h 


conferirse siempre las facultades más amplias de la soberanía a 1 
un 


an de 
a figura de 
Al examinar 
$ Se sintió ca- 


> 


“hombre arúíficial” y no al pueblo mi a sus gobernantes, Y! 
Sta redacción final de su filosofía política, vemos que Hobbe 


hi Kalcigh, "Maximo, 1661, y. 2: 
Ad Bacon, Paosays, 1072, p. 80, 
so PP, ppp. 11, 42, 160, 165. 
y Hobbes, Cive, 1983, Pp Los 
á Hobbes, Leviathan, 19068, p BL 
cial” Hobbes afirma que el propósito del Leviat 


mes “describir ] 
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paz, finalmente, de afirmar que siempre que habló de esa forma de sobera- 
nía impersonal, se refería, en realidad, al estado. 


VI 


Como sugiere la explicación anterior, la idea de que la autoridad suprema 
de un cucrpo político debería identificarse con la autoridad del estado fue, 
originalmente, el resultado de una teoría particular de la política: una teoría 
de filiaciones ideológicas a la vez absolutistas y laicas. Á su vez, esa teoría 
era el producto del primer gran movimiento contrarrevolucionario en la 
historia moderna europca, el movimiento de reacción contra las ideologías 
de la soberanía popular desarrolladas en el curso de las guerras de religión 
en Francia y, subsecuentemente, en la revolución inglesa del siglo Xv11. Por 
lo tanto, tal vez no resulte sorprendente encontrar que, tanto la ideología 
del poder del estado como la nueva terminología empleada para expresarla, 
provocaron una serie de dudas y críticas que no han sido del todo acalladas. 

Parte de la hostilidad inicial derivó de los teóricos conservadores de- 
seosos de mantener el viejo ideal de un roz, une foi, une loi. Ellos repudiaban 
cualquier sugerencia en el sentido de que los objetivos de la autoridad pú- 
blica debían ser exclusivamente de carácter civil o político; buscaban así 
restablecer una relación más estrecha entre las lealtades de la Iglesia y el 
estado. Pero una parte más importante de esa hostilidad provenía de quie- 
nes defendían un ideal más radical de la soberanía popular, en vez del de la 
soberanía del estado. En consecuencia, los escritores contractualistas con- 
servaron viva una preferencia por hablar del gobierno de la sociedad civil 
o política, ”? mientras que los hombres del commonwealth mantuvieron, du- 


rante gran parte del siglo XVIII, su filiación al ideal clásico de la república 


autónoma.*”* 


Es verdad que, al final del siglo, tuvo lugar un renovado esfuerzo con: 
trarrevolucionario para neutralizar esas reservas populistas. En particular, 
Hegel y sus seguidores argumentaron que la teoría contractualista inglesa 
de la soberanía popular reflejaba apenas una imposibilidad para distingutr 


Benjamin Hoadly, por ejemplo, continúa hablando en términos de “el poder civil”, “el go 
bierno civil” y “el poder del magistrado civil”, en lugar de hablar del estado, Véase Hoadly, “Origr 
nal”, 1773, pp. 189, 191, 201, 203 el pasa, 

“Y Véanse los usos en Robbins, Elghteenth, 1959, pp. 125, y 283; Kramuuck, Bolingbroke, 1968. 
pp- 236-260, y Pocock, Marchriavellian, 1975, pp. 423-505. 
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entre los poderes de la sociedad civil y los del estado y, en consecuencia, 
un problema para reconocer que la autoridad independente del estado era 
indispensable para cumplir con los propósitos de la sociedad civil. Pero esto 
distaba mucho de resolver el asunto de manera adecuada. Por un lado, la 
inquictud de los teóricos liberales acerca de la relación entre los poderes de 
los estados y la soberanía de sus ciudadanos generaba confusiones que es- 
taban todavía por resolverse. Y por otro lado, se desarrolló una crítica más 
rofunda a partir de estas raíces hegelianas, una crítica que insistía en que 
la tan alardcada independencia del estado con respecto tanto a sus propios 
agentes como 2 los miembros de la sociedad civil, representaba sólo un 
fraude. Como resultado de ello, escépticos adscritos a la tradición de Mi- 
chels y Pareto, así como socialistas adscritos a la de Marx, nunca han deja- 
do de insistir en que los estados modernos no son nada más que los brazos 
ejecutores de su propia clase dominante. 
Dada la importancia de estas ideologí 
cabularios, es realmente notable observar cómo el término “estado” y Sus 
equivalentes s€ establecieron con rapidez en el centro del discurso político 
en toda Europa occidental. A mediados del siglo XVII, la nueva terminolo- 
gía se había convertido en prácticamente ineludible para todas las escuelas 
de pensamiento. Aún así, nostálgico, un exponente del republicanismo clá- 
sico como Bolingbroke se encontró limitado, en Sus panfletos de la década 
de 1720, para hablar de la autoridad del estado y de la necesidad del estado 
de ser apoyado, protegido y, sobre todo, reformado.” Para cuando llega- 
mos a los ensayos de Hume de la década de 1750,% o al Contrato social de 
Rousseau de una década después,” encontramos que el concepto de estado 
y los términos état y stale se utilizan de una mancra consistente y comple- 


tamente familiar. 
El resultado inmediato de esta 


as rivales y de sus peculiares vo" 


revolución conceptual fue la aparición 


de una serie de resonancias en los vocabularios políticos Juas amplios de los 
estados europeos occidentales. Una vez que el término estado” fue acep- 
tado como sustantivo principal del debate político, otros conceptos y pro- 
puestas tocantes al análisis de la soberanía tuvieron qué reorganizarse O, en 


1967, pp. 19, 13, 93 y 131. 
Hume respecto al poder d 
be Reduced to a Science”: 


el estado, ocurren en sus ensayos 


'! Bolingbroke, “Dissertation” 
Véase Hume, Essays, 1875, vol. 1, 


5 Las principales disensiones de 
“Of Commerce” y "That Poliues may 
- 10 989, y 294-295. Ñ 
él pia A 1966, pp- 55-56, Para “état” en el vocabulario político de Rousseau y 
sus contemporáneos, véanse Derathé, Jean, 1950, pP- 380-382, y Keohane, Philosophy, 1980, pp. 
142-449. 
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algunos casos, abandonarse. Por último, para completar este estudio, nece- 
sitamos examinar el proceso de desplazamiento y redefinición que acompa- 
ñó al arraigo de la idea moderna del estado. 

Uno de los conceptos sometidos a un proceso de redefinición fue el 
de lealtad política. Tradicionalmente, el sujeto o subditus juraba lealtad a su 
soberano como señor feudal. Sin embargo, con la aceptación de la idea de 
que la soberanía reside en el estado y no en los gobernantes, este concepto 
fue reemplazado por una propuesta más familiar: la de que los ciudadanos 
deben su lealtad fundamental al estado mismo. 

Esto no quiere decir que quienes hicieron originalmente esta propues- 
ta tuvieran la intención de dejar de referirse a los ciudadanos como subdik 
o sujetos. Por el contrario, los primeros teóricos del estado conservaron 
una fuerte preferencia por esta terminología tradicional. La utilizaron como 
medio para oponerse a la inclinación contractualista a hablar de la sobera- 
nía del populus o pueblo, así como a la aseveración republicana clásica en el 
sentido de que debemos limitarnos a hablar de avitates y aves, de ciudades 
y de sus ciudadanos. Por ejemplo, con su habitual astucia, Hobbes sostiene 
en la primera versión publicada de su teoría política, que escribe especif- 
camente “sobre los ciudadanos”, de cive. Sin embargo, convierte en una de 
sus afirmaciones polémicas más importantes el que “cada ciudadano, como 
toda persona civil subordinada” debe considerarse a sí mismo como “como 
el sujeto de quienes tienen la autoridad principal”.'” 

Sin embargo, Hobbes está totalmente de acuerdo con sus opositores 
radicales cuando argumenta que los ciudadauos (“es decir, los sujetos”) no 
deben ser leales a quienes ejercen estos derechos de soberanía, sino a la so" 
beranía inherente al estado o al commonwealth mismo.'* Hotman y los teón- 
cos “monarcómacos” tardíos habían ya insistido en que, incluso los titula- 
res de los cargos en una monarquía debían ser vistos como consejeros del 
reino, no del rey, al servicio de la corona, no de su portador.'” Hobbes sólo 
reitera esta idea cuando afirma de manera enfática, en De dave, que la “obe- 
diencia absoluta y universal” de todos y cada uno de los sujetos se debe “2 
la ciudad, es decir, al poder soberano”, no a la persona de su gobernante.” 

Otro concepto estrechamente relacionado con el de lealtad, que S€ 
eransformó de manera similar, fue el de traición. Mientras que el concepto 


17 TTobbes, Cíve, 1983, p. 90. 

bid, p. 151. 

2 Véase Hounan, Harcogallía, 1972, pp. 254, 298 y 402. 
MT lobbes, Cie, 1983, p. 186. 
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d se mantuvo vinculado al de la rendición de homenaje, el delito 
n siguió siendo el de la infidelidad hacia un señor soberano. No 
obstante, hacia finales del siglo XVI, esta idea resultó cada vez nicnos satis- 
factoria. Incluso en el caso de Inglaterra, regida entonces por el Estatuto de 
1350 que definía la traición como el delito por urdir o “imaginar la muerte 
del rey”, los jueces comenzaron a interpretar de manera más libre el signi- 
ficado del Acta original. El objetivo en casi todos los casos fue el de definir 
una visión de la traición considerada esencialmente como una ofensa en 
contra del rey en virtud de su cargo como jefe de estado.'” Mientras tanto, 
los escritores políticos del mismo periodo, libres de la necesidad de lidiar 
con precedentes, habían llegado ya, por una ruta más directa, a la idea más 
familiar de traición como un delito contra cl estado, no contra el rey. Como 
siempre, Hobbes afirma la nueva inteligencia del concepto de manera inc- 
quívoca. Como afirma al final de su análisis del poder en De cive, son cul- 

pables de traición aquellos que se niegan a cumplir las obligaciones “sin las 


cuales el estado es insostenible”; el delito de traición es el delito de quienes 
actúan “como enemigos del Gobicrno”.** 


Por último, la aceptación del estado como una forma a la vez suprema 


e impersonal de autoridad trajo consigo un desplazamiento de los elemen- 


tos más carismáticos del liderazgo político. Estos elementos, como indiqué 
entral para la teoría y la 


al principio, habían tenido antes una importancia 
práctica de gobierno en toda la Europa occidental. 

Entre los supuestos que fueron desplazados, cl más importante fue 
el que subrayé de entrada: el de que la soberanía está conceptualmente 
conectada con el lucimiento, que la majestad sirve en sí misma como una 
fuerza ordenadora. Maquiavelo, por ejemplo, da por sentado todavía que 
un gobernante puede esperar protección de la maestá dello stato, de una cone: 
xión entre su propio estado elevado de majestuosidad y su capacidad para 


sostener su estado.** Sin embargo, las creencias sobre el carisma atado a la 


autoridad pública no pudieron sobrevivir a la transferencia de la autoridad 
a esa entidad claramente impersonal del estado moderno: a la “persona 


moral que constituye el estado”, en palabras de Rousscau.'* A comienzos 


de lealta 
de traició 


dswortla, ¿itory, 1925, pp. 307-433. 


18% Sobre este proceso véase Hol 

5 Hobbes, Cive, 1983, p.181. 

9 Machiavelli, ¿rincipe, 1960, pp. 74,76, y 93. Esto es aplicable, con mayor peso aún, a los es- 
critores de literatura “espejo de príncipes” contemporáneos de Maquiavelo. Véanse, por ejemplo 
Pontano, “Principe”, 1952, pp- 1054-1056, y Sacchi, Fueipe, 1608, y, 58. plo, 


' Sobre “la personne morale qui constilue l'Etaf”, Rousseau, Contral, 1966, p. 54, 
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del siglo XVII, encontramos ya escritores conservadores que lamentan, en 
palabras de Bolingbroke, que “el estado se haya convertido, bajo sus formas 
anuguas y conocidas, en un monstruo indefinible”, con el resultado de que 
una monarquía como Inglaterra se encuentra a sí misma abandonada, con 
“un rey sin esplendor monárquico” como jefe de estado.!* 

Por supuesto, era posible transferir estos atributos de majestad a los 
agentes del estado: permitirles declarar inauguradas las sesiones del parla- 
mento, asegurarles funerales de estado y el yacer en capilla ardiente, etc. 
Sin embargo, una vez asumido que los jefes de estado mismos eran simples 
titulares de un cargo, la atribución de tanta pompa y tanto evento para sim- 
ples funcionarios llegó a ser vista como inapropiada e, incluso, como absur- 
da: un caso no tanto de pompa genuina como de pomposidad pura. Esta 
forma de ver las cosas fue propuesta de entrada por los defensores de los 
-commonwealths libres”, preocupados por que los gobernantes, en palabras de 
Milton. nunca deben ser “elevados por sobre sus hermanos”, sino “caminar 
por las calles como los demás hombres”.'* La Utopía de Moro, por ejemplo, 
contiene una imagen temprana y devastadora de la magnificencia pública 
como una simple forma de fútil vanidad.'” El Breve tratado del poder político, 
de Ponet, incluye un recordatorio más amenazador de los castigos que Dios 
impuso a los israelitas por haber exigido “un rey gallardo y pomposo”.'* 
Y Milton, en The Ready and Easy Way, condena con profundo desdén a los 
gobernantes que aspiran “a fijar un rostro pomposo sobre los actos super 


ficiales de estado”.'" 


Así, uno de los resultados de la distinción entre la autoridad del es- 
tado y la de sus agentes fue el de cortar una conexión de larga tradición 
entre la presencia de la majestad y el ejercicio de los poderes majestuosos. 
Eventualmente, los despliegues de majestuosidad llegaron a ser vistos como 
meros “espectáculos” o “elementos decorativos” del poder, no como pro- 
piedades intrínsecas al funcionamiento del poder mismo. Por ejemplo, 
cuando Contarini reconoce que al Doge de Venecia se le permite a mantener 
la dignidad de su cargo con cierta magnificencia, advierte que esto €s sólo 
una cuestión de apariencias, y utiliza una expresión que Lewkeuor traduce 


1% Bolinghroke, *Leuers”, 1976, p. 333, 

Milton, “Ready”, 1980, p. 125. 

' Mojo, “Utopia”, 1965, pp. 152-156. 

Poner, “Short, 1942, p. 87 

' Milton, “Ready”, 1980, p. 426. 

Y Sobre la cualidad distintiva de esta concepción del poder público, véase Geertz, Negara, 1 
pp. 121-123, 
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como “espectáculo de real apariencia”.'* Con hostilidad aún mayor, Milton 
conviene en que un monarca “es como un cero a la izquierda”, sin que su 
“yanidad y ostentación” sean de ninguna manera esenciales para la fuerza 
ordenadora de la autoridad pública.!*? 

Finalmente, para el rechazo más consciente de las antiguas imágenes 
del poder, así como para la consideración menos ambigua del estado como 
autoridad puramente impersonal, debemos dirigir nuestra atención una vez 
más a Hobbes. En el capítulo diez del Leviatán, Hobbes discute estos con- 
ceptos: desarrolla la idea de un poder efectivo capaz de dirigir de tal mane- 
ra que absorba todos los otros elementos asociados de manera tradicional 
a las nociones de honor público y dignidad. Mantener dignidades, declara, 
es simplemente conservar “cargo y mando”; ser considerado honorable es 
sólo un “arguinento y signo de poder”. Aquí, como en todo, es Hobbes 
quien habla primero, de manera sistemática y sin apologías, en los tonos 
abstractos y sin modular del teórico moderno del estado. 
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XI. PARTIDO* 


Terence Ball** 


Partido -la palabra y el concepto- es una adición relativamente re- 
ciente al vocabulario de la política. Tal vez por una creencia extendida en 
el sentido de que “partido” es una institución y no una idea, cl término 
ha sido en gran medida pasado por alto por los historiadores de las ideas. 
Como observa J. A. W. Gunn: “Libertad, justicia e igualdad —por no ha- 
blar de representación, mayoría y separación de poderes- todos tienen su 
historia intelectual, pero el partido parece ser parte de una institución sin- 
gularmente desprovista de ascendencia intelectual”.' Trazar su paternidad 
implicaría contar con una parte importante de la historia de la teoría políti- 
ca y de la práctica en Occidente hasta ahora en gran medida ausente.” Una 
historia completa de “partido” va mucho más allá de los límites del presente 
ensayo. Me limitaré a esbozar algunos de los contornos más sobresalientes 
de la prehistoria del concepto, centrándome en particular en las imágenes 
cambiantes y distinciones que precedieron su surgimiento en la teoría y 
práctica política anglófona de finales del siglo XVII y principios del xvII1. De 
esta manera, mi prehistoria conceptual termina justo en donde comenzaría 


* Terence Ball, “Party”. Tomado de Terence Ball, James Farr y Russell L. Hanson (eds.), Politi- 
cal Innovation and Conceptual Change, Cambridge, Universidad de Cambridge, 1989, pp. 155-176. [Tra- 
ducción de Sandra Vélez. Revisión de Alicia Salmerón.) 

** Agradezco a]. A. W. Gunn, James Farr y Russel Hanson por su lectura crítica de una versión 
anterior de este ensayo. 

' Gunn, Fúctions, 1972, p. 1. 

: * Dos colecciones indispensables de fuentes originales son Beattie, English, 1970, 2 vols., y 
Gunn, Factions, 1972; ambos contienen valiosas introducciones. También se encuentran estudios 
útiles en Robbins “Discordant”, 1958; Hofstadter, Idea, 1970; Sartori, Rerties, 1976, y Von Beyme, 
“Partei”, 1978, 
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una historia conceptual propiamente dicha, con la concepción moderna del 
partido reconocible en tanto oposición leal y de principios. 

Mi exploración arqueológica de una serie de sitios políticos abando- 
nados por largo tiempo se desarrolla de la siguiente manera. Después de 
bosquejar brevemente el enfoque en contra del que voy a argumentar, bus- 
caré mostrar que la idea moderna de partido surgió, con tropiezos y de 
manera azarosa, a partir de una larga prehistoria en el transcurso de la cual 


un viejo vocabulario político se fue transformando gradualmente, A su vez, 
esta tr 


ansformación permitió una serie de cambios en las percepciones po- 
líticas. Esto provino no sólo de los argumentos acerca de lo que es legítimo 
y permisible, sino de un cambio de metáforas políticas, entre las cuales la 


transformación de un imaginario orgánico o corporativo en nociones con- 
tractuales demostró ser particularmente importante. 


Una manera de escribir la historia del “partido” es tomar el camino ahis- 
, Aunque hasta hace 

poco hubieran sido vistos como una especie ilegít; 

tica. En ese caso, la historia del “ 

cambio e innovación político-co 

cambiantes hacia algo que siem 


stido. Esta es la visión propues- 
ta. por ejemplo, por Harvey Mansfield Jr. 


, Quien sostiene que “los partidos 
ver los partidos es el resultado del 
25 Os pueden ser respetables. Dado 
an simple y convincente, la respetabi- 
lo, es la marca distintiva del gobierno 
presupone dos cosas. La primera es la 
que los conceptos políticos -en este caso “partido” 
funcionan cono meros nombres o etiquetas que pueden ser asignados de 
manera couvencional a fenómenos que existen de forma idlependiente. El 
segundo supuesto es que una teoría emotivista del SIgmifi 
una explicación adecuada del modo en que los té 
funcionan realmente en el discurso. De acue 
que importa para efectos del análisis polític 


tidad, que no la existencia del parti 
de los partidos”.'* Esta explicación 
visión nominalista de 


cado proporciona 
munos norales y políticos 
rdo con la visión emotivista, lo 
o y de la comprensión históri- 


'Mansficld, Sutemmarndep, 1965, q. 2. 
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ca no son los nombres, sino los sentimientos o actitudes cambiantes de los 
agentes políticos hacia la cosa nombrada. Así, cuando una agrupación se 
denomina “partido” en lugar de, digamos, “secta” o “facción”, la distinción 
que uno hace denota una diferencia sicológica de sentimiento o actitud. 
Simplificando: un partido es una facción que uno aprueba; una facción es 
un partido que uno desaprueba. La historia del partido es, por lo tanto, un 
relato nominalista sobre cambio de etiquetas, así como un relato sicológico 
sobre actitudes cambiantes con respecto al fenómeno al cual se han asigna- 
do estas etiquetas. 

Sin embargo, en el caso de “partido”, la descripción anterior coloca el 
asunto exactamente al revés. Lejos de funcionar como etiquetas asignadas 
a fenómenos que existen de manera independiente, como sugiere la pro- 
puesta nominalista del lenguaje, los conceptos políticos son ellos mismos 
parcialmente constitutivos de los fenómenos. Y de manera contraria a la teo- 
ría emotivista, los sentimientos y las actitudes son más los resultados que 
las fuentes de nuestro mundo conceptualmente constituido. Así, por ejem- 


” una acción porque la desaprobemos, sino que 


plo, no llamamos “injusta 
que es injusta. Y no 


la desaprobamos porque tenemos razones para creer 
designamos a una organización como partido político, porque estamos de 
acuerdo con ella (o a la inversa, como facción porque la desaprobemos); 
más bien, lo que hacemos Cs señalar una diferencia entre partidos y faccio- 
nes que tienc una existencia real y que es políticamente pertinente en y sin 
duda no psicológica. otto 
Para ver cómo funciona este proceso en el caso de “partido”, imagine- 
mos un agente político eminentemente racional, ávido de mostrar su coun- 
ducta como legítima.* Más aún, vamos a imaginar que desea actuar de una 


4. Si isfacer ambos propósitos, tendrá 
manera nueva o poco comun. Si ha de satisf cer prop j ¿ 
) nuevo en términos reconocibles para sus con- 


que ser capaz de describir li 
temporáneos, dentro de los límites libremente impuestos por ellos. De esto 
se deriva qué la forma lingúística constriñe el contenido político; las limita- 
ciones lingúísticas restringen las posibilidades políticas. De la misma mane- 
ra que un orador O uD escritor que desca comunicarse COn Otros, muestro 
agente racional ideal n0 puede hacer, como Fumpty Dumpty, que las pa- 

signifiquen. Y esto, para un agente 


labras signifiquen lo «que él quiere que sig 
político, es una consideración de importancia mayúscula. De este modo, en 
, £ 


ars Ñ adaptado de Skinner, “Problem”, 1974, "Skinner, Fonndatior 
' Este ejemplo ha sido romado y adaptado de ; ) , % 


1978, vol. 1, pp. X1-XI1L. 
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tanto agente político, necesita no sólo comunicarse, sino también, de ser po- 
sible, persuadir a otros para que sigan su nuevo camino. De ahí que tenga 
que ser capaz de apelar a un conjunto de conceptos ya existentes, de ma- 
nera que su llamado sea inteligible, antes incluso que persuasivo. Con base 
en argumentos, metáforas, analogías o cualquier otro recurso utilizado con 
la habilidad suficiente, podría alterar o extender el rango de referencia de 
algunos de los conceptos constitutivos del discurso político de su tiempo. 
Pero, por muy hábil que sea, no será capaz de crear conceptos ex máhilistas 
[de la nada], sino que deberá trabajar dentro de un universo discursivo ya 
establecido. Por lo tanto, como señala Skinner, 


el problema que enfrenta un agente que quiere legitimar lo que está hacien- 
do y al mismo tiempo obtener lo que desea, no puede ser simplemente un 
problema instrumental de ajustar, a la manera de un sastre, su lenguaje nor- 
mativo para que cste quede a la medida de sus proyectos. Se trata más bien, 
en parte, de ajustar sus proyectos de modo que encajen adecuadamente en el 


lenguaje normativo.” 


Aunque el “lenguaje ordinario” que un teórico hereda pocas veces es 
su última palabra, por necesidad ha de ser su primera palabra, de otra for- 
ma será ininteligible para sí mismo y para los demás. 

Aun así, el cambio conceptual no se reduce ni es idéntico al cambio 
lingúístico, esto es, a la realización de nuevas distinciones, la acuñación de 
nuevos términos o la extensión o alteración de los criterios utilizados para 
apelar a términos más antiguos. El cambio conceptual y la innovación polí- 
tica son un asunto tanto de mitos no discursivos, metáforas, símbolos, imá- 
genes y representaciones del mundo global, como de extensión lingiística. 
Tal como Isaiah Berlin nos recuerda: 


Las creencias de los hombres en la esfera de la conducta son parte de su con- 
cepción de sí mismos y los demás como seres humanos; y esta concepción, 
a su vez, ya sea consciente 0 no, es intrínseca a su imagen del mundo. Esta 
imagen puede ser completa y coherente, o vaga o confusa, pero casi sier- 
pre [...] se puede demostrar que está dominada por una o más modelos o 
paradigmas: mecanístico, orgánico, estético, lógico, místico, formado por la 
influencia más fuerte del día; religioso, científico, metalísico o artístico. Este 


3 Skinner, Foundation, 1978, vol 1, pp. XU-XUL 
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modelo o paradigma determina tanto cl contenido como la forma de creen 
cias y comportamientos.* 


Ciertamente, como Gcorge Armstrong Kelly señala: “Uno puede ob- 
servar a través de la larga historia de la ciencia política que, de forma pe- 
riódica. tal vez incluso paradigmáticamente, esta se une a metáforas raíz de 
otros cuerpos circundantes de conocimiento y logra su discurso en ellas”.? 
La innovación política y el cambio conceptual están por lo tanto vincula- 
dos. mevitable e mextricablemente, a los cambios a gran escala, a menudo 
graduales e inconscientes, en los modelos y metáforas que dominan nues- 
tras vidas y nuestro pensamiento.* 

Hasta el siglo XvIH1 no había el vocabulario ni el acervo necesario de 
imágenes en los que algo parecido a la noción moderna y reconocible de 
partido pudiera ser concebido. Mucho menos aún se encontraban pública- 
mente articulados y discutidos. El imaginario apropiado, junto con un vo- 
cabulario complementario —incluyendo las ideas de una pluralidad irreduc- 
úble de intereses políticos, una oposición legítima y leal, y otros- tardaría 
mucho en forjarse. 


II 


Los antiguos no tenían una idea equivalente a nuestro concepto de “part- 
do”. A pesar de que la democrática Atenas del siglo Y a. c. estaba bien fa- 
miliarizada con las facciones de diversas tendencias, no sabía nada acerca 
de los partidos como los entendemos el día de hoy. “[En Atenas] no existía 
nada equivalente a los partidos en el sentido moderno”, escribe A. H. M. 
Jones, *ni entre los políticos ni entre el público cn general”. Aunque “exis- 
tían grupos o camarillas entre los políticos”, estos “estaban basados, proba- 
blemente, más en personalidades que en principios, y parecen haber sido 
temporales”? Y aunque había también las facciones más persistentes forma- 
das en torno a distinciones de clase, según lo descrito por Aristóteles en La 


” Berlin, Concepts, 1979, y. 154. 

* Kelly, “Mortal”, 1986, p. 9, 

"Véase Lakoff y Johnson, Methaphors, 1980, 

* Jones, Athenian, 1957, pp. 130-131, Quizá el equiv 
Paciones políticas sería el de los “partidos” formados po 
los más recientes Juan Perón y Charles de Gaulle. 


alente moderno más cercano a estas agru- 
r y alrededor de líderes carismáticos como 
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política, no se trataba en absoluto de partidos. La polis es un todo O 
que es mayor que la suma de sus diferentes “partes” (meros O morior), inclui- 
dos los individuos, las familias y otras asociaciones parciales cuyo interés 
comcide con el del conjunto. Una “facción” (stasis), en contraste. apunta a 
su propio bien por sobre el de la comunidad y actúa en detrimento del con- 
junto. Así la facción o stasis representa un revés antinatural del buen orde- 
namiento del conjunto y de sus diferentes partes. 

Escritores posteriores siguieron de buen grado el ejemplo de Aristóte- 
les en este asunto. Incluso entre los escritores romanos como Cicerón, no 
encontramos ningún desvío significativo de esta característica de la doctrina 
anistotélica. Se decía que la res publica encarnaba el interés compartido o pú- 
blico del conjunto, no el interés parcial de individuo alguno, “parte” o “par- 
tido”. De manera significativa, los términos “partido” y “facción” tienen orí- 
genes completamente diferentes. “Facción” se deriva de factio —fabricación-, 
conectado con el verbo facere, hacer o actuar. Así, una facción era cualquier 
grupo decidido a tomar los asuntos en sus propias manos y a transfor- 
marlos de acuerdo con sus propios designios. En contraste, “partido”, que 
proviene de partire, era simplemente una “parte” de alguna asociación más 
grande compuesta de varias partes o partidos. A pesar de que en la repúbli- 


ca romana había muchas facciones e intrigas, estas no eran partidos políti- 


cos, propiamente hablando. Los optimates y populares no correspondían a los 


oligarcas y demócratas, ni a los conservadores y los progresistas, sino que 
se referían más bien a grupos que consistían en “las principales henras polí- 
ticas y sus seguidores”. Tales séquitos personales sin principios ni facciones 
familiares apenas merecerían ser llamados partidos, ' 

Más tarde, los escritores cristianos (San Agustín incluido. a esar de lo 
que pueda decirse en contrario) no estuvieron dispuestos a a en dud 
ta sabiduría de los análisis de Aristóteles sobre facción y nda Pi 1 A 
se refiere a la facción, estaban satisfechos con repetir las ua ss del E 
lósofo” o, como Dante lo llamaba, “el maestro de los que bl 4 E 
sabiduría, dice Santo Tomás, es poner orden en los asuntos hu n E Este 
orden puede ser de dos tipos. El primero consiste en la cad a 


l tipo de orden que pone 


El segundo y completa: 


mente “diferente tipo de orden, es el que existe entre las cosas que están 


" Adeock, Homan, 1059, pp. 60-62. 
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unidas por Un fin común”. Tal es el orden del commonzocalth.* Y puesto que 
el todo es anterior a las partes (partis), no se puede decir realmente que estas 
últimas existan, excepto Cn la medida en que sirvan y ayuden a constituir el 
todo. Así, “no hay acción de las partes, que no sea también acción del todo” 
le que un individuo “parte” busque su propio bene- 


ni viceversa.” En caso € 
este deja de ser, propiamente hablando, 


ficio en lugar del bien del conjunto, 
una parte y se convierte en facción que intenta la tiranía. 
Incluso en fecha tan tardía como el siglo XIV, en los escritos de Remi- 
¡0 de Girolami, Bartolo de Sassoferrato y Marsilio de Padua, la explica: 
ción de Aristóteles sobre la facción permanece esencialmente sin cambios. 
Todos están de acuerdo en que la división interna O “facción” representa 
la mavor amenaza a la libertad y a la seguridad de las ciudades-repúblicas; 
y todos ven en la prevención O eliminación de la facción cl medio más se- 
ara acallar el conflicto civil y promover el bien público.'* Más aún, 
tomaron muy en serio —y a veces literalmente- el imaginario clásico de 
un cuerpo político unificado. El cuerpo político podía estar saludable sólo 
en tanto sus “miembros” O “partes” cooperaran y cumplieran con sus res: 


pectivas funciones. Ningún cuerpo, corpóreo o político, podría sobrevivir 


mucho tiempo si sus miembros trabajaban constantemente con objetivos 


contradictorios. 
El tema se hace más vívido, quizás, en Defensor de la paz de Marsilio, 


del De motu animalium de Aristóteles, y escribe 
do” no puede moverse en respuesta a manda- 
hubiera muchos de estos principios y dieran 


órdenes contrarias o diferentes al mismo tiempo, el animal tendría que ser 
llevado en direcciones contrarias O permanecer totalmente en reposo,” En 
cualquiera de los casos, el animal “carecería de las cosas, necesarias y bené- 
ficas para él, que se obtienen a través del movimiento”. Y así como en los 
también en los políticos: “El caso es similar en el estado 
debidamente ordenado, que [es] análogo al animal bien formado de acuer- 
do con la naturaleza. Por lo tanto, al igual que en el animal, una pluralidad 
de tales principios sería inútil y de hecho perjudicial; estamos convencidos 


de que sucede lo mismo con el estado” La enseñanza que Marsilio extrae 


guro P 


quien invoca la autoridad 
que “el animal bien ordena 
tos contradictorias. “Porque si 


cuerpos animales, 


11 [El 1érmino commoniwvealih puede traducirse Como república, pero hemos conservado la pala 
bra en inglés para mantener la terminología del aulor, € le q a : j 
aan ate : : , quien en otros párrafos utiliza directam 
la palabra republic. Nota de las editoras] ente 
Y Saint Vhomas de Aquinas, Selected, 1965, pp- 189-193, 
15 Skinner, Foundation, 1978, vol. 1, pp. 53-65. 
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es que las facciones o asociaciones partidistas, cada una en su intento por 
impartir movimiento y dirección al cuerpo político, sólo pueden traer caos 
y desorden. Por lo tanto, un cuerpo político bien organizado debe tener un 
solo gobierno unificado, La justicia es el ordenamiento armónico de las di- 
versas partes o miembros para el bien del todo.” 

Los escritores del renacimiento mantuvieron la idea de que la presen- 
cia de facciones, sectas y cábalas tendía a socavar la unidad y la seguridad 
del estado. Guicciardini, por ejemplo, reiteró la visión tradicional de que 
las facciones trastornan la estabilidad cívica y son una de las principales 
fuentes de la corrupción política. En su Recuerdos políticos aclama al “ciw- 
dadano loable y útil”, quien “presta un buen servicio a su país” al evitar la 
“facción o usurpación” (sette usurpazione).** La descripción de Maquiavelo es 
bastante más compleja. Él sostenía que algunas “divisiones” (divisioni) son 
perjudiciales y otras no. Las primeras incluyen a todas las facciones y sectas 
conformadas para fines privados; las segundas incluyen cualquier porción, 
parte o conjunto de partidarios (partigian;) de la sociedad “que se mantiene 
sin cábalas o facciones (sette)”." Y mientras Maquiavelo hizo el seguimiento 
de la creación y conservación de la libertad republicana romana a través 
del conflicto entre los nobles y los plebeyos, estas divisioni o “partes” con- 
tendientes no representaron, en modo alguno, partidos en ninguno de sus 
múltiples sentidos modernos. Tampoco eran facciones o sectas en términos 
usuales para Maquiavelo y sus contemporáneos. Los nobles y los plebeyos 
no eran facciones sectarias pequeñas y de corta vida; constituían más bien 
divisiones naturales grandes y de larga vida dentro de la sociedad romana, 
cada una de las cuales ejemplificaba diferentes “temples” dentro del cuerpo 
político. Del choque de estos “dos temples diferentes” (umori diversi) deriva- 
ron los compromisos y “las leyes favorables a la libertad”, ** 

El imaginario venerable de un cuerpo civico hizo de las analogías médi- 
cas, en las que aparecen galenos y remedios, m lugar común tanto entre los 
escritores del renacimiento como entre los autores clásicos. Guicciardini en su 
Dúálogo se queja de la dificultad de encontrar la medicina appropiata para curar 
las dolencias que afligen a las diferentes partes del cuerpo político.” Maquiave- 


1 Marsilio, Defender, 1967, pp. 83-81. . 
ne a lion 1975, pp. 261-263. 
15 Guicciardini, Ricos, 1949, pp 23. 

Y Machiavelli, “Istoric”, 183, p. o 

1 Machiavelll, “Discorsi”, 1813, p.z6 . E 
9 Pocock, Machiavellian, 1975, p. 252, n. 71. 
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lo lleva sus metáforas médicas lasta un detalle aún más provocador. Al igual 
que las sanguijuelas pueden ser necesarias para aliviar el cuerpo humano de 
sus malos humores sanguíneos, dice Maquiavelo, los males del cuerpo políti- 
co pueden requerir de soluciones igualmente drásticas. Las facciones son más 
propensas a formarse cuando se bloquea esta salida natural; “y cuando estos 
fermentos no encuentran cómo escapar, sus promotores tienden a recurrir a 
medios extraordinarios que pueden llevar a la ruina de la república”. Por el 
contrano. “nada hace más firme y estable a una república que el organizarla 
de manera tal que la excitación de los humores enfermos que agitan a un esta- 
do pueda tener un modo, prescrito por la ley, para ventilarse a sí misma”, Una 
de las fuentes de la facción es la ausencia de recursos legales para “permitir 
que el pueblo dé escape a los humores malignos que surgen entre los hom- 
bres”: la república sabia proporcionará recursos legales propios para evitar 
que cualquier descontento sectario invoque a las ministraciones aún más ma- 
hienas de los médicos extranjeros.” Al igual que Guicciardini, Maquiavelo ad- 
virió que “no hay forma más segura para corromper a los ciudadanos y divi- 
dir a la audad contra sí misma, que fomentar el espíritu de facción que pueda 
prevalecer allí”. Si una república ha de ser de larga duración, debe estar “unida 
y sin partes antagónicas (unile e senza parti)”.?" A pesar de que reitera las adver- 
tencias tradicionales acerca de los males de la facción, Maquiavelo asevera que 
el conflicto controlado entre las “partes” puede tener consecuencias benéficas, 
incluida la prevención de la corrupción política y la promoción de la libertad.” 

A pesar de sus diatribas contra Aristóteles y de sus repetidas preven- 
dones en conta de “la oscuridad de las distinciones escolásticas”, Tomás 
Hobbes no dudó de que las facciones O las oposiciones organizadas de 
cualquier tipo se encontraran entre “esas cosas que debilitan o tienden a la 
disolución de un commonwealtl”. Es irónico que Hobbes, que se burlaba de 
cualquier pensador que confiara en nictáforas yn EN abusos del dis- 
curso”, haya recurrido a la niás vieja de las metáforas: el cuerpo político, y 
co que lo acompaña, de una manera que supera incluso 
“debilidades del commonuealth” insistió Hobbes- “se pa- 
des de un cuerpo natural”. Estas “enfermedades in- 


al imaginario médi 
a Maquiavelo. Las 
recen a las enfermeda 


> Machiavelli, “Discorsi”, 1843, pp. 265-266. 


di = k f 4 . 0 Ñ 
22 od ofrece una explicación muy diferente sobre la visión Maquiavelo acerca del par- 
úido y la secta. Mansfield, “Party”, 1972. Esta lectura es fuertemente criticada por Phillips, “Com- 


ment”, 1972 y Gunn, “Comrnentary”, 1972, Véase, además, Gilbert, “Bernardo”, 1949, quien va 
todavía más lejos. 
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ternas” y “desórdenes intestinos” debilitan y, eventualmente, destruyen, el 
cucrpo político, Las convulsiones políticas que, 


con razón, pueden compararse con la epilepsia [...]. Ya que en esta enfermedad 
existe un espíritu antinatural, un viento en la cabeza que obstruye las raíces de 
los nervios y que, agitándolos violentamente, elimina el movimiento que naru- 
valmente debe tener el poder del espíritu en el cercbro, y como consecuencia 
causa movimientos violentos e irregulares, que los hombres llaman convulsio- 
nCS, En sus miembros [...] así también, en el cuerpo político [cuyas convulsio- 


nes internas lo] ahogan [...] con la opresión, o lo lanzan [...] al incendio de una 
guerra civil 2 


Ignoro a qué enfermedad natural del cuerpo humano pueda comparar exac- 
tamente csta irregularidad de un Commonwealth. Pero he visto a un hombre 


Cualquier asociació 
b 


mo gusanos en las entrañas de 


1cos llaman as- 
05 para que el cuerpo político no perezca,+ 
Cualquiera que espere que de la [ 


| | € la facción surja la unidad, dice Hobbes 
en De ave, es tan iluso como las hijas de Pelias: 


un hombre natura)”. Estos “ 
cárides,” deben ser cxpulsad 


Para devolver al viejo decrépito de MUCVO Su juventud 
na hervir en el fue 
vuelva a vivir. Así, el pueblo COMÚN, 2 tr 


por el consejo de Me- 


50; eh vano €SPeran que 
avós de su locur 


dea lo cortan en pedazos y lo pone 


2, al igual que las 


“ Hobbes, Leniathan, 1968, cap. 29, 
2 bid, 
2 bi. 
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hijas de Pelias, descando renovar al antiguo gobierno, dejándose llevar por la 

elocuencia de los hombres ambiciosos, como si fuera el embrujo de Medea, 
e oy . 26 

dividida en faction lo consumen en las llamas, en lugar de reformarlo. 


Desde lucgo. Hobbes está hablando aquí de “facción”, no de “parti- 
do”. Pero incluso cuando usa la palabra “partido” -como en “el partido del 
rev'- se vefiere sólo a los que se pusieron de parte o del lado del rey en la 
guerra civil inglesa.” No es de extrañar el que, incluso un innovador apa- 
rentemente radical como Hobbes, no haya visualizado algo como el “par- 
udo”. en el sentido que le damos lroy. Porque Hobbes -no menos que los 
temibles escolásticos, mucho menos que Marsilio, Maquiavelo y Guicciar- 
dini- permaneció casado. con sutiles reservas, con el lenguaje tradicional y 
el imaginario del cuerpo político, con la consecuente aversión en contra de 
cualquier cosa que amenazara su salud e integridad orgánica. Qué tan suti- 
les y qué tan cruciales eran estas reservas, lo veremos en breve. 

Más sorprendente es, quizás, que las bétes noires [bestias negras] de 
Hobbes —levellers. como John Lilburn y Richard Overton; diggers, como 
Gerrard Winstanley, y otros sectarios radicales? no favorecían la idea de 
facción ni formulaban noción alguna de un partido de legítima oposición. 
Examinar impresos puritanos en busca de algún precursor reconocible del 
parúdo político es buscar en vano. El cuerpo político y su imaginario aliado 
permanecieron prácticamente intactos en el discurso político puritano. Inclu- 
so los impresos más utópicos —La ley de la libertad de Winstanley, el principal 
de entre ellos- visualiza una sociedad buena en la que no se hacía ninguna 
provisión para partidos u oposición organizada. Por lo tanto, es anacrónico 
sugerir que Winstanley haya escrito “la primera utopía socialista formulada 
con la esperanza de convertirse en un programa de partido”? Y aunque los 
lervellers fueron, de cierto, un movimiento político organizado democrática- 
mente. sin duda resulta ingenuo aducir que ellos 


político [...] en organizarse bajo un modelo de 


Con seguridad fue un movimiento de oposicj 
gunos de 


“fueron el primer partido 
autogobierno democrático”.% 


ón y ciertamente tuvieron al- 
los rasgos organizacionales del partido moderno; pero hay poca 


. Hobbes, Cre, 1972, p. 255. 
“Hobbes, “Bebicmord”, 1839, p.316, 


¿e . 
dE a y diggers representan movimientos políticos y de pensamiento puritanos de la Ingla- 
2 del siglo xv1. Nota de las editoras.) 


Ea Sabine, Sorka, 1941, p. 5. 
> Brailstord, Lavelers, 196], p. 317 
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evidencia para sugerir que los levellers operaban con algo parecido a lo que 
hoy en día entendemos como un partido de oposición legítima. 

Lo que cs verdad acerca de los puritanos ingleses radicales era cierto, 
de lejos, respecto de sus más moderados hermanos americanos. Al describir 
“una buena y debida forma de gobierno tanto civil como eclesiástica”, John 
Winthrop repite la vieja máxima que señala que “el cuidado del interés pú- 
blico debe ejercer dominio sobre todos los aspectos privados [...] ya que es 
una regla cierta que los estados particulares no pueden subsistir en la ruina 
de la república”* Winthrop llegó tan lejos como para santificar el cuerpo 
político y comparar el commonwealth cristiano con el cuerpo de Cristo: 


No hay un cuerpo, sino partes que lo componen y aquel que teje estas partes 
da al cuerpo su perfección, pues hace que cada parte tan contigua a la otra que 
participan mutuamente unas con otras, tanto en fuerza y debilidad como en 
placer y dolor, a instancia del más perfecto de todos los cuerpos, Cristo y su 
Iglesia hacen un solo cuerpo; las diversas partes de este cuerpo que se conside- 
raban aparte antes de ser unidas, eran desproporcionadas y tan desordenadas 
como tantas cualidades o elementos contrarios, pero cuando Cristo viene y 
por su espíritu y amor teje todas estas partes para sí mismo y para cada otro, 
se convierten en el cuerpo más perfecto y mejor proporcionado del mundo.” 


Precisamente porque los cristianos y sus comunidades son o aspiran 
a ser “partes” de un cuerpo perfecto —el cuerpo de Cristo, no hay lugar o 
función para partidos, sectas o facciones disputables. Tampoco, a pesar de 
tos profundos cismas internos ocasionados por la controversia antinómica, 
sectarios como Roger Williams tenían la costumbre de poner en entredicho 
esta pieza de la sabiduría convencional. Lejos de repudiar el imaginario or- 
gánico, los puritanos ortodoxos y antinómicos lo aceptaron igualmente € 
incluso lo embellecicron. 


III 


Dado el amplio consenso acerca de los males de la facción, uno bien podría 
preguntarse cómo fue posible que apavecicra el partido político moderno. 


sy Winthrop, “Model”. 1965, p. 90, 
Y fbrd.. y. 30, 
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Al menos parte de la respuesta se encuentra en las diversas formas en las 


que el antiguo Imaginario orgánico comenzó a dar paso a nuevas imágenes 
de asociación política. Para decirlo crudamente, la idea del cuerpo político 
como un cuerpo natural comenzó a dar paso a la idea de que se trataba de 
un cuerpo artificial creado por contrato y acuerdo. Los inicios de este cam- 
bio se pueden ver ya en los puritanos, con su resurrección de la antigua 
idea hebrea de una comunidad creada por convenio. Pero el cambio es tal 
vez más fácilmente discernible en su archienemigo Hobbes, cuya concep- 


ción del commonwealth combina elementos de imágenes más antiguas y más 
nuevas. 


El cambio sutil de perspectivas de Hobbes inicia con la afirmación de 
que los males del cuerpo político se asemejan a aquellos del cuerpo natu- 
ral. Esto equivale a decir que el cuerpo político no es -pace Aristóteles- un 
cuerpo natural en lo absoluto, sino un “cuerpo” de un tipo completamente 
diferente. Mientras que el cuerpo político puede parecerse a un cuerpo na- 
tural en algunos aspectos —al tener por ejemplo “miembros”, una “cabeza”, 
“brazos” y ser susceptible de “trastornos intestinales”—, en realidad es un 
cuerpo artificial. Los hombres no son sólo “miembros”, sino también “artí- 
fices y sistematizadores” del commonwealth. Y crean este cuerpo artificial me- 
diante la celebración de un pacto. Por arte y artificio humano se crea el gran 
Leviatán. La ironía es que este “dios mortal” es en sí mismo la creación de 
sus propios devotos y adoradores. No es de extrañar, entonces, que el ab- 
solutista Hobbes haya provocado que muchos monárquicos sospecharan 
que era un lobo sedicioso ataviado en color púrpura real, pues condicionó 
el vínculo entre el soberano y sus súbditos, al apoyarse en un acuerdo me- 


diante el cual los súbditos obedecerían al soberano siempre y cuando este 
los protegiera. 


Es apenas una exageración el sugerir que la aparición de esta imagen 
-la de una sociedad consciente y política creada por contrato— marca el 
cambio trascendental en el autoentendimiento de la política en Occidente.” 
En lugar de representar una sociedad fundada por legisladores solitarios y 


: “ , s orírenes del Esti * antigua, Una ver 
* Desde luego, la buagen “contractual” de los orígenes del Estado eS 1111) a pa 
sión rudimentaria de la teoría del contrato social fue propuesta por sokstas Va er 
en boca de Glaucón, en La República de Plutón. Pluto, Hepuble, 1945, 358 E pe a sec 
0, Laos, 1980, 683 c-694. Sin embrago, esta mirada contractual sólo fue consi Pd to 
tada. Asimisino, Aristóteles niega que la podés sea uma altaiza ets ds voluntad Aristode 

. A A ATA “5 Y di E 

que descanse en el acuerdo previo emre las partes contratante E Jero: Comtemvalla: 1015 bro ' 
Politics, 1962, 1280h 10. Cicerón hace lo propio en De re otr lO do ía de da. de l, 
cap 25, libro 111, cap. 13. El que esta ortudoxia anticontractualista no Hay: pugnuca de ma- 
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fundadares heroicos de la antigiiedad, Hobbes pinta un cuadro con muchos 
individuos que se reúnen con el propósito de su autopreservación. Lejos de 
fundir sus identidades individuales en un gran todo orgánico, cada miem- 
bro permanece fácilmente identificable, Esto está ta] vez retratado de ma. 
nera más vívida en la portada original de la edición 1651 del Leviatán, en la 


cual se presenta el cuerpo del soberano como compuesto de los Cucrpos cla- 


ramente discernibles de los miembros individuales. Su cuerpo existe cn yir- 
tud de su acuerdo para 


crearlo, de un acuerdo pactado entre ellos mismos. 
Pero exactamente, ¿qué tiene que ver todo esto con la historia con. 
ccptual de “partido”? Sólo esto: una de las características fundamentales de 
un pacto o contrato es que en él debe haber “partidos”, es decir, gente que 
toma parte O participa en la elaboración y mantenimiento del mismo. Este 
es el sentido en que se usa el término, incluso hoy en día, en actividades 
ostensiblemente no políticas. Así, por ejemplo, los abogados [en países de 
habla inglesa] se refieren a los firmantes O participantes en los contratos que 
elaboran como “partidos” (como cuando dicen “el partido de la primera 
parte acuerda transmitir al partido de la segunda parte”). Y cuando uno re- 
Serva una mesa en un restaurante [en país de habla inglesa], probablemente 
le pregunten cuántas personas estarán en su party. Desde luego, esta pregun- 
ta no tiene aquí ninguna connotación política Y 
De hecho, “partido” no se utilizó mucho en contextos políticos sino 
hasta el siglo xVI1. Quiero sugerir que una de las razones, aunque de nin* 
guna manera la única, que la palabra “partido” llegó a concebirse como un 
concepto político es que, a partir del año 1660, en algunas regiones de Ín- 
glaterra. la política empezó a visualizarse cada vez más en términos contrac: 
tuales. Mientras los cuerpos —incluidos los cuerpos políticos- tienen partes, 
los contratos también las tienen. Aunque las relaciones contractuales son las 
relaciones entre partes, estas no son todavía partidos en el (los) sentido(s) 
moderno(s) del término. Más bien, las partes contratantes se entienden to" 
davía como “partes” de la sociedad en general, las cuales aceptan, a pesar 
de sus diferencias, vivir de acHenio: con alguna regla de equidad. Si EN 
estas “partes” aún no son “partidos” en el sentido en que hoy lo entende 


itosa sino hasta el siglo X4H podría explicarse eu razón del quiebre de la iaigen corporal u 
orgánica que subyaci: ¿servía de base a los argumentos aristotélicos, más que en su msuliciencia. 
a ene Ela hise con resultados previsiblemente divertidos, Se cuenta de uo di 

/ dp ue en e do Washiugton, D.C., a quien, al hacer uma reservación en en 
Lee eii: io EIA “de preguntó cultas personas hubla en su party, a lo cual e 
restaurante de moda en Washington, e ; y oa 
diplomático respondió sorprendido: dliccisicte , 
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mos; tampoco podrían describirse propiamente como facciones o sectas. 
Sin embargo, el peligro radica en que alguna de las partes falte a su palabra 
e intente dominar a las otras para sus propios fines privados. En esas cir- 
eunstancias, ese partido dejaría de ser un partido o “parte” y se convertiría 
en ma facción en el sentido más antiguo del término. 

Esta distinción se hizo cada vez más clara en el transcurso de la crisis 
de exclusión de 1679-1680, durante la cual los nombres de ¿or) y 1wig se 
escucharon por primera vez.* La mayoría de los fortes adoptaron la antigua 
postura del aaballero, en el sentido de que el rey, gobernante por derecho di- 
vino. no era parte de ningún contrato y, por ende, no podía estar obligado 
por sus términos. Por su parte, los whigs cuyo nombre viene de vwhtggamo- 
res. militantes escoceses radicales de la década de 1640- argumentaban que 
Carlos H había violado los términos del acuerdo de restauración de 1660 al 
permitir la adhesión al trono de su hermano católico Jaime H. Los intentos 
de Carlos por llegar a un acuerdo fallaron y, entonces, disolvió el Parlamen- 
to en 1681. A partir de entonces gobernó sin Parlamento hasta su muerte 
en 1685. Cuando Jaime sucedió a su hermano en el trono, intentó, efecti- 
vamente. revocar los términos cspecíficos del acuerdo de 1660, pero tam- 
bién la idea misma de que las relaciones entre la corona y el pueblo podían 
considerarse en términos contractuales. La Revolución Gloriosa de 1688 
contribuyó a la reafirmación militante de la visión de los zv/iggwsh —visión 
contractualista- en el sentido en que los monarcas también son “partes” de 
un acuerdo por el cual están constitucionalmente obligados, Este principio, 
más que ningún otro, dio origen y sirvió para mantener la distinción entre 
whigs y tories, la primera división que se pareció, aunque fuese remotamente, 
a los modernos partidos políticos. 

Quizás la defensa más sutil, teóricamente abstracta y radical de la ima- 
gen whig. se encuentra en el Segundo Tratado de Locke. “No es un cambio en 
cl estado presente”, dice Locke, “lo que provoca una división en el gobier- 
no, introducido quizás por la corrupción o la decadencia, sino la tendencia 
a injuriar u oprimir al pueblo, y a establecer una parte, O partido, que se dis" 
Ungue y busca sujetar al resto”. Cualquier “parte O parado” que lo propt- 
cie deja de ser parte del contrato para tornarse en “rebelde”. A 
el “rebelde” convierte a su partido o parte en facción, contraten su a e 
a un acuerdo previo basado en la idea del bien común. Esto, dice Locke, en 


* Beattic, English, 1970, p. 5. 
Ju 
Locke, Treo, 1963, p. 158. 
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una alusión -débil, pero audible- al viejo imaginario orgánico del cuerpo 
político, es la justificación para “cortar esas partes, y sólo esas, que son tan 
corruptas que amenazan a las sanas y saludables”.” El hecho de que Locke, 
médico él mismo, se apoyara con tan poca frecuencia en analogías médicas, 
en verdad dice mucho acerca de la caída del antiguo imaginario orgánico 
y de su remplazo por las nuevas nociones de contrato, consenso y acuerdo 
entre los diferentes “partidos” o “partes”. 


IV 


Los tratados menos teóricos de finales del siglo XVII y principios del xvIII 
sugieren también que, en lo que a partido y partidismo se refiere, empeza- 
ba a tener lugar un cambio sutil en la comprensión política. Dejemos claro: 
no había aún una defensa del partido per se; tampoco había una idea bien 
aruculada de una oposición leal. El término “partido” es a veces conside- 
rado como sinónimo de facción, cuyos daños a menudo son censurados, y 
la oposición política es equiparada con frecuencia a la traición. Esta visión 
dominante cstá fundada, por ejemplo, en “Political Thoughts and Reflec- 
sons” (1690) de Halifax “The Trimmer”.* “El mejor partido”, escribió Ha- 
lifax, “no es sino una especie de conspiración contra el resto de la nación”.* 
Esta y otras advertencias repetidas con frecuencia fueron llevadas cn 

una dirección diferente por los polemistas de la Real Whig. Los Real Whtgs 
de la Commonwealifimen trataron de consolidar y ampliar una tradición repu- 
blicana inglesa emergente, lo hicieron invocando los nombres de Maquia- 
velo, Harrington y Locke, entre otros." The Art of Governing by Partys, de 
John Toland (1701), inicia de una manera lo suficientemente convencional 
reviviendo la imaginería del cuerpo político, asolado por la enfermedad del 
partidismo: “de todas las plagas que han infestado esta nación [...] ninguna 

ha extendido el contagio más ampliamente, o nos ha traído inás cerca de la 

mina absoluta, que el rencor implacable de los Partidos contendientes [-.. 

esta es la obra inaestra más perversa de la tiranía, lrecha a propósito para di- 


“Hal. p 171. 3 

* ¡Gesrge Savile, Marqués de bublax, conocido como Halifax “Vhe Trimuner”. Nota de las 
editertas.] 

*davide, “Political”, [16:90] 1972, p. 44. 

E RKReoblbins. Esghtecuth, 196H. 
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vidir los sentimientos, alectos c intereses de un pucblo”.'! Pero Toland con- 
inúa entonces Con el argumento de que las divisiones partidistas, aunque 
¿menudo malvadas, no tienen que ser siempre así. No son los partidos per 
s sino su “animosidad implacable” la que plantea la mayor amenaza polí- 
tica para la nación. Por consiguiente, lo que puede necesitarse no es tanto 
la abolición de los partidos, como el que scan puestos a disposición de un 
mejor propósito público. El espíritu de partido y la libertad van de la mano; 
el asunto es lograr que niuguno se salga de las manos. “Toland desarrolló 
esta idea en su Memorial of the State of England (1705) y con mayor extensión 
en The State Anatomy of Great Britain (1717).P “Cada división”, escribió en The 
Site Anatomy. no sólo es perniciosa: ya que los partidos son para el Esta- 
do de naturaleza parecida a la de la herejía para la Iglesia: a veces la hacen 
mejor y a veces peor; pero mantenida dentro de ciertos límites, evitan el 
estancamiento”.*” 

Como advertencia de los peligros del estancamiento, Toland hizo eco 
de la visión maquiavélica (y harringtoniana) en el sentido de que las divi- 
siones o “partes” no son intrínsecamente malas, y que pueden, en las cir- 
cunstancias apropiadas, ser benéficas al permitir que el cuerpo político ven- 
ile sus malos humores. Esto, menos el imaginario médico, también había 
sido el tema central de la obra de Robert Molesworth: Relación de Dinamarca 
1694). Molesworth había visto en el estado de Dinamarca un estado sin 
facciones. la paz de la tumba. “Donde no hay facciones ni disputas sobre 
religión, que por lo general tienen una gran influencia en cualquier gobier- 
no”. escribió, las posibilidades de reforma política y de renovación quedan 
sofocadas. A pesar de que esta uniformidad de opinión es de “gran con- 
veniencia para cualquier príncipe”, descarta la reforma popular y conduce 
inevitablemente al estancamiento político.** En un espíritu similar Walter 
Moyle preguntó, “¿quién acaso no habría de preferir una libertad facciosa 
a una tiranía resuelta?”.** 

A pesar de que esta visión tan poco ortodoxa eucontró amplia oposi- 
ción, observamos en este periodo los primeros destellos de la idea de que, 
al menos, algunas divisiones políticas se basan en principios de cierto tipo, 
Por odiosos, equivocados o falsamente proclamados que estos sean. Y que 


z Tolund, “Art”, [1701] 1970, pp. 19-20. 

' Joland, Memorial, 1705; Woland, “Sue”, [1717] 1972. 
tolaned, “State”, [1717] 1972, p. El. 

E Molesworth, dacuat, 1694, pp. 25:51. 

% Moyle, “Essay”, 1726, pp. 112-114. 
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tales divisiones, aunque peligrosas, podrían incluso ser inevitables en un es- 
tado libre. Más significativo aún es que algunos escritores fueran tan lejos 
como para sugerir que los hombres honrados y honorables podrían estar 
en desacuerdo en torno a cuál era el interés común y cómo podría servíir- 
sele mejor. Así, el autor anónimo de The State 9f the Parties (1692), al tiempo 
que advertía de los males de la facción, aseguraba que las diferencias entre 
whigs y tores mo eran el resultado de que uno estuviera al servicio del interés 
común y otro no, sino de sus diferentes concepciones del interés común de 
la nación, al que ambos, cada uno a su manera, eran leales.** Tal polémica 
partidista llegó a ser tomada por algunos como una característica distint- 
va del carácter nacional inglés. El autor anónimo de The Political Sow-Gelder 
(1715) aseveró que los ingleses eran, y continuarían siendo, tan variados en 
su política como lo era el clima de Inglaterra.” Y el autor de The Freeholders 
Alarm to his Brethren (1734) -obra por lo general atribuida a Henry Fielding- 
señala que partidos y partidarios eran inevitables en un clima político en el 
que prevalecía la libertad.*? 

Es de esperarse cierto grado de conciencia acerca del cambio lingitís- 
tico o conceptual entre los filósofos políticos como Hobbes y Locke. Sin 
embargo, y quizás es sorprendente encontrar una sensibilidad muy similar 
entre los tratadistas políticos del periodo. John Toland, por ejemplo, señala 
que “patriotas y leales, partidos Court y Country? aunque en sí mismas son 
palabras suficientemente significativas, resultan muy ambiguas por la for- 
ma en que los hombres tienden a usarlas; mientras que whig y tory no pue- 


den confundirse, ya que los hombres pueden cambiar y las palabras pueden 
cambiar, pero los principios nunca”. A la par de la idea emergente de que 
los partidos propiamente dichos defienden principios de algún tipo, surgió 
un reconocimiento de la mutabilidad de nuestros conceptos morales y polí- 
ticos, así como una conciencia de que los significados, como el entendimien- 
to, pueden cambiar por medio de la discusión política. 

Los argumentos a favor del partido no fueron legales ni lógicos, sino 
políticos y retóricos; a partir de ellos, las acciones 


fueron descritas una 
vez más, se hicieron nuevas distinciones y las viejas fueron remodeladas 


“ State, 1692. 

% litical, 715. 

$" [Fielding], Ficcholder, 1734, y. 8. 

[Los partidos Cour! y Country, originados en la Inglaterra del siglo xv, lia aña: 


nes de la guerra civil: la Conte contra la aristocracia rural. Nota de las editoras] 
5% Toland, “State”, [1717] 1972, p. 18. 
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das. Entre ellas, por supuesto, la principal fue la distinción en- 
qe facción Y partido. La defensa de la facción y el faccionalismo, como la 
ne habían hecho Molesworth y Moyle, tenía sin duda un cierto valor de 
impacto, Pero tal defensa difícilmente podía sostenerse, dadas las concep* 
dones dominantes sobre los males de la facción. De ahí la importancia de 
¡azar la distinción de modo tal que pudiera resultar políticamente acep- 
ubles. La distinción se elaboró de diferentes maneras: algunos escritores 
dicieron centrarse en los motivos de los miembros de la facción o partido; 
otros en las características de su organización o funciones políticas, y Otros 
más todavía en alguna combinación de ellos. Por ejemplo, en Án Enquiry into 
ii State of the Union of Great Britain (1717), William Paterson informa de la si- 
cuiente manera acerca de la reunión (posiblemente imaginaria) de un club: 


d “Wednesday's Club in Friday Street”: 


0 abandona 


Usted dice que está por los partidos; ¿también lo está por las facciones? 

Deninguna manera (respondió el Sr. Grant) estas son cosas pecaminosas. 

Una distinción muy agradable (replicó el Sr. Ford) ruego que me diga 
cen qué difieren sus partidos y facciones?, pues me confieso tan sabio como 
para reconocer no saberlo. 

La diferencia se manifiesta de distintas formas (dijo el Sr. Grant) en 
parucular, sus partidos naturales son cosas que consisten sólo en miembros 
sn cabezas, pero sus facciones o, en otras palabras, partidos antinaturales 
provocados, tienen cabezas. 

E cPor medio de qué otras propiedades podemos distinguirlos? (dijo el 
Sr. Ford) 

Sus partidos naturales son bastante dóciles[...] (respondió el Sr. Grant), 

E Tia e Fdo pi y voraces; el primero es capaz de hacer el 

: ' els EN 

Pe! nds o e e a ión ei y sam , ecuencia pi - 

slo facciones ; ug y . Pero en Em io, sus partidos Asa 

Mea Ss) o lan, pero no aman, son danos en la naturaleza y, sobre 
' cen enemistad, una cualidad peligrosa en los hombres.” 


Áunc 
uc otros defens : PALAS: di 
“Mes ma Jue otros defensores del partido elaboraron la distinción de dife- 
Neras, el as . UD 
DProces a el asunto central en política era que las distinciones estaban 
SO de defins.: . arti 
€ definición y que algunos comenzaban a considerar el partido 


“y p 
son 
' 


“Enquiny, (1717) 1972, pp. 82:83. 


406 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: CONCEPTOS 


como una novedad aceptable e, incluso, como una institución política in- 
glesa valiosa. 

Por el contrario, los oponentes al partido estaban decididos a restable- 
cer y defender viejas distinciones o, al menos, a combatir las nuevas. En lo 
principal, esta estrategia consistió en tratar de mostrar que los partidos no 
eran nada nuevo bajo el sol, sino un antiguo fenómeno desfilando con un 
nuevo nombre. Numerosos tratadistas antipartido pretendían demostrar que, 
en realidad, los partidos eran faccioues a final de cuentas; o en su defecto, que 
los partidos tendían a degenerar en facciones. Pero la construcción de la de- 
fensa última en contra de la invasión del partido correspondió a Bolingbroke: 
“el escritor clásico antipartido” y “origen del pensamiento antipartido”.** 

Ingeniosamente, Bolingbroke desplegó una serie de argumentos old 
whig para criticar a los partidos y al partidismo. Cuando la Corona fue 
capturada por el ministerio corrupto de Robert Walpole y de los new zvhgs, 
Bolingbroke apeló a alegatos previos esgrimidos por los whigs durante la 
Revolución Gloriosa, con la esperanza de crear un “rey patriota” libre de las 
trampas de la política de partidos y de la estrechez partidista. Tal rey podía 
“vencer los designios y romper el espíritu de facción, en lugar de participar 


en uno y asumir el otro”.** Y aunque por un momento podría favorecer a 


un partido sobre otro, quedaría al margen de ambos. La ironía de esta de- 
fensa de la prerrogativa real es que las condiciones que lo harían posible 
debían ser promovidas por un nuevo tipo de partido -un “partido rural”-, 
dedicado no a estrechos intereses partidistas, sino a “principios de interés 
común”. Por encima de la distinción entre zvkig y tory, el partido de la aris- 
tocracia rural de Bolingbroke incluiría a los hombres de buena voluntad de 
ambos partidos y, por lo tanto, no sería un partido estrictamente hablan- 
do. “Un partido así constituido -sostuvo en Una disertación sobre los partidos 
(1735)- se denomina partido de manera inapropiada. Es la nación quien 
habla y actúa en el discurso y conducta de hombres particulares.”** 

La idea de Bolingbroke de un partido no-partidista lue propuesto 
como un recurso temporal y un mal necesario, no como un rasgo inevita- 
ble del gobierno constitucional. Pero, al proponer y defender la idea de un 
partido para poner fin a todas los partidos, Bolingbroke reconoció la nece 
sidad, la importancia -y la justiflcación- de dicha institución. Y al hacerlo, 


E Hofstadter, Ldea, 1970, p. 18. 
" Bolingbroke, Lea, (1719) 1971, p. 62. 
“Bolingbroke, "Dissertation”, [1735] 1841, p. 48. 
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tuvo que admitir que, en principio, podría haber “partidos” de diferentes 
tipos y que partido no era necesariamente sinónimo de facción. En efec- 
to, al afirmar que los “partidos” inevitablemente “degeneran en facciones 
absolutas”% refuerza aún más este último punto; en rigor, difícilmente pue- 
de decirse que algo (una semilla, un partido) sea idéntico a aquello en lo 
que con el tiempo se convierte (un árbol, una facción). Ingenioso a medias, 
el argumento de Bolingbroke contra los partidos resultó ser, a final de cuen- 
tas, extraordinariamente subversivo. 

David Hume, en “De los partidos en general” y “Acerca de los par- 
tidos en Gran Bretaña” (1742), hace una nueva síntesis de una serie de 
argumentos anteriores. La estrategia argumentativa y retórica de Hume 
fue conceder que los “partidos” eran “facciones”, pero que las facciones 
se presentaban en diversas variedades, no todas igualmente nocivas. Co- 
mienza por reafirmar la visión tradicional de que las facciones son “mala 
hierba”; pero sostiene, como Molesworth y los real whigs, que las facciones 
son “plantas que crecen enormemente en tierra fértil”, es decir, que “se de- 
sarrollan con más facilidad y se propagan más rápido en gobiernos libres”. 
Diferentes formas de gobierno libre dan lugar a facciones de tipos muy dife- 
rentes. Las “facciones personales”, por ejemplo, “surgen más fácilmente en 
pequeñas repúblicas. Ahí, cada pelea doméstica se convierte en un asunto 
de estado”* No obstante, reconoce, facciones personales o familiares, como 
las de las repúblicas de Roma y Florencia, son cada vez más escasas en el 
Estado moderno. Hoy en día son más comunes los “partidos” o “facciones 
reales”, los cuales “pueden dividirse en de interés, de principio y de afecto” Los 
primeros, dice Hume, “son los más razonables y los más excusables”.” Los 
terceros “partidos de afecto”- “se basan en apegos distintos de los hom- 
bres hacia familias y personas específicas, por quienes desean ser goberna- 
dos”, incluso si “estas no están informadas [...] y si nunca han recibido algo 
de ellas ni pueden esperar favores suyos”. Pero el que en realidad es nue: 
vo es el segundo tipo de partido. “Los partidos de prinapio, Enea 
principios abstractos especulativos, sólo se conocen en los E ee a 
nos y son, quizás, el fenómeno más extraordinario e inexplicab ú que hay: 
aparecido en los asuntos humanos”.** Los partidos que dicen representar un 


5 Bolingbroke, Zea, [1749] 1971, p- 47. 
E Hume, ¿Lysazs, 1985, p- 56. 

* Ibid,, p. 59. 

“* Ibid, p. 63. 

% Ibid., p. 60. 
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conjunto de principios políticos y filosóficos constituyen un problema total- 
mente nucvo. Hume fue uno de los primeros en advertir que este desarrollo 
se estaba convirtiendo con rapidez en algo común. Efectivamente -como lo 
señala en su ensayo “Del contrato original”-, “ningún partido en la época 
actual puede sostenerse sin un sistema de principios filosóficos o especula- 
tivos, unido a su sistema político o práctico”. Hume describió hábilmente 
este desarrollo, aún si no lo aprobó por completo.” Dado que los partidos 
cn un estado libre son inevitables, el remedio sería peor que la enfermedad. 
Gustara o no, los partidos de principios se convertían en un rasgo familiar 
del paisaje político. 

Cuando Samuel Johnson publicó su Diccionario del idioma inglés, en 
1755, su definición de partido era ya anticuada.” A contracorriente de 
un cambio conceptual cada vez más vigoroso, Johnson definió “partido” 
como “un número de personas confederadas por semejanza de propósitos 
en Oposición a otros, una facción; [...]; bando, personas enfrentadas entre 
sí, como: de su partido; causa, parte [...]”. Entonces, como ahora, los diccio- 
narios siguen la moda, no la dictan. Johnson, sin embargo, siguió la moda 
política y filosófica a una distancia considerable. 

El fenómeno que Hume encontró extraordinario e inexplicable y que 
Johnson, por su parte, consideró ordinario e inaceptable, estaba a punto 
de ser justificado por medio de un argumento de principios y, a la vez, 
pragmático. Edmund Burke, en Pensamientos sobre la causa del descontento actual 
(1770), defendió la práctica de la “conexión” partidista contra las explosio- 
nes antipartidistas del Conde de Chatham (William Pit).% Como primer 
ministro, Chatham afirmó estar interesado en “medidas, no en hombres”, y 
había tenido cierto éxito en alejar a partidarios de sus partidos, incluyendo 
al Rockingham whigs al que Burke estaba afiliado. Una vez separados de su 
partido, podrían ser manipulados con mayor facilidad por el ministerio de 
Chatham. Advirtiendo esta estrategia de divide y vencerás, Burke procedió 


a denunciar cl antipartidismo y defender la idea de una oposición basada 


» ¿e a th a . e ; Ñ 
en principios.” Burke argumentó que esto era practicable ahora; eñ parte, 


2 Bb, q, 465. 

"Al nens en esta medida conenerdan Hume y Bolingbruke 
mantienen un prolmda distancia. Jger, Hblitihe, 1971. 

“ Jobinoeon, Samael, ¿icttonary, 1755, 

“Para agudas Investigaciones sobre ha estructura rctóni 
01, Language, 1963, cap. 5, y Reid, Febrund 1085, 

“El inargués de Rockinglima, maesto de Burke, trazó de 


lej " a e E Minera sucinta el entonces nuevo 
vínculo entre el viejo concepto de "parte” y el moderno “partido”, comprometido con principios po: 


Aa Cuando en otros aspectos 


ca del diseurso de Burke, véanse Boul- 
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porque la vieja y políticamente desastrosa división entre monárquicos y 
parlamentarios había dejado de existir. Pero aunque “se sabe que los gran 
des partidos que antes dividían y agitaban el reino están de alguna manera 
completamente disueltos”, aún sigue habiendo una “facción de la Corte” o 
“cábala” políticamente ambiciosa y corrupta, la cual, al tiempo que se ocul- 
ta detrás de una fachada antipartidista, busca promover sus propios intere- 
ses a expensas del país. “Esta cábala ha propagado, con gran éxito. una 
doctrina que maquilla esos actos de traición.” Esa “doctrina”, dice Burke. 
consiste en “que todas las conexiones políticas son por naturaleza facciones 
y. como tales, deben ser disueltas y destruidas; y que el canon para la for- 
mación de administraciones es sólo la habilidad personal, evaluada a juicio 
de esta cábala”. La falla deliberada en la distunción entre facción y “cone- 
xión” de partido es políticamente perniciosa: 

Esa conexión y la facción son términos equivalentes, es una opinión que ha 
sido cuidadosamente inculcada en todo momento por los estadistas incons- 
titucionales. La razón es evidente. Mientras los hombres están unidos entre 
sí. se comunican fácil y rápidamente la alarma respecto a cualquier mal de- 
signio. Son capaces de esclarecerlo por mutua consulta y oponerse a él con 
fuerza unida. Mientras que, cuando yacen dispersos, sin concierto, orden o 
disciplina, la comunicación es incierta, la consulta difícil, la resistencia 1m- 
practicable. Cuando los hombres no están familiarizados con los principios 
de los demás ni cuentan con experiencia acerca de los talentos de cada cual, 
[...] cuando no perdura entre ellos confianza personal, ni amistad, ni intereses 
comunes; evidentemente es imposible que puedan tomar parte pública con 
uniformidad, perseverancia o eficacia.” 


Parte y partido están entrelazados, por eso no es razonable esperar 
que uno pueda “tomar parte pública” fuera de su propio partido: 


En una conexión, el hombre más insignificante, incorporado al peso del todo, 
tiene su valor y su uso; fuera de él, los inayores talentos sou completamente 
inservibles para el público. Ningún hombre (...] puede jactarse de que sus es- 


líicos particulares y con el desempeño del papel de una oposición leal. “Nosotros y sólo nosotros, 
de todas las partes ahora en oposición -dijo en 1769-, lo estamos por principio”, citado eu Foord, 
Majesty, 1964, p. 315. 

“Burke, “Thoughus, [1770] 1826, p. 220. 

“ Ibid., pp. 329-330, 


410 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: CONCEPTOS 


fuerzos individuales, sin apoyo, desorganizados, asistemáticos tengan el po- 
der suficiente para derrotar los designios sutiles y las cábalas unidas de los 
ciudadanos ambiciosos. Cuando hombres maliciosos se coaligan, los buenos 
deben asociarse; de lo contrario, caerán, uno a uno, un sacrificio despiadado 


67 


en una lucha despreciable. 


Los “partidos de principios” que Hume encontraba tan inexplicables, 
para Burke son paradigmáticos del partido per se. “Partido”, como Burke lo 
define, es “un conjunto de hombres unidos para promover, mediante su la- 
bor conjunta, el interés nacional sobre la base de algún principio particular 
acerca del cual todos están de acuerdo”.* Con esto termina la prehistoria 
del partido y entramos en un mundo que reconocemos como moderno y 
afín al nuestro. 

Donde termina la prehistoria comienza la historia. Por supuesto, po- 
dría decirse mucho más acerca del partido y la oposición en el siglo XVII, 
sobre todo en la Inglaterra de Jorge 111;* acerca del desarrollo de un siste- 
ma de partidos en Estados Unidos;” acerca de la (écasi Bolingborkeana?) 
visión leninista de un partido de vanguardia para poner fin a todos los 
partidos;” acerca del surgimiento de partidos de Estado en el siglo XX, en 
África y en otros lugares;” y acerca del supuesto declinar de la importancia 
de los partidos políticos en las democracias occidentales.” Baste decir que el 
presente ensayo no pretende ser una historia completa del partido, sino una 
pequeña y selectiva contribución a un proceso histórico que se encuentra 
todavía en desarrollo y cuya historia está aún por escribirse. 
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XII. CONSTITUCIÓN* 


Francisco “Tomás y Valiente 


LOS ORÍGENES 


Decía García-Pelayo que “el de Constitución es uno de esos concep- 
tos simbólicos y combativos que hallan su rato no en la voluntad de cono- 
cimiento, sino en su adecuación instrumental para la controversia con el 
adversario”. Esta afirmación, sin duda exagerada porque la elaboración de 
tal concepto también encierra una intención cognoscitiva, es aplicable, sin 
embargo, con todo rigor al momento histórico, último tercio del siglo XVIII, 
cuando se comienza a escribir y a hablar sobre la escurridiza realidad nom- 
brada con un término ambiguo siempre, pero nunca neutro, sino cargado 


de significación política interesada. 

Poco a poco fueron admitiéndose al 
titución, a saber: 

a) La Constitución hace referencia a la organización del poder políti- 
co, pero no a cualquier forma abstracta o configuración histórica de él, no al 
poder del tirano o del Estado despótico, y así Montesquieu escribió: “C'est 
que dans ces États [despotiques] il yy a point des lois, pour ainsi dire” (Es 
que, por así decirlo, en esos Estados (despóticos) no hay leyes].? No se ha- 
bla de Constitución en relación con el poder en estado puro ejercido como 


gunas características de la Cons- 


“Constitución”. Tomado de Francisco Tomás y Valiente, Consti- 
Obras Completas, Madrid, Centro de Estudios Políticos y 
artículo se publicó por primera vez en 1996 con el sello 


* Francisco Tomás y Valiente, 
lución: escritos de introducción histórica, “Lomo Ml. 
Constitucionales, 1997, pp- 2489-2502. Este 
editorial de Marcial Pons. 

Vease García-Pelayo, Obras, 

* Montesquicu, Esprit, [1758] 1 


; 5 5 
1991, en especial vol. 1, pp- 259-275. 


995, libro XIx, cap. 12. 
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fuerza (Machh) frente a quienes lo soportan, sino con el poder concebido 
como dominio o soberanía (Herrschafh, de alguna manera regulado por el 
derecho y ejercido sobre quienes con sus derechos limitan esc poder o in- 
cluso participan de él. 

La Constitución es algo que viene del pasado, se legitima por su 
antigúedad y es emocionalmente recibido y vivido como herencia, O es 
algo proyectado hacia el futuro y legitimado por su racionalidad, acaso 
revolucionaria. 

La Constitución obliga, tanto si se la entiende como tradición oO 
comio ley nueva, y tiene fuerza vinculante hasta para los titulares del poder 


político. 


CONCEPTOS HISTÓRICO, SOCIOLÓGICO, RACIONAL- 
NORMATIVO Y MÍNIMO DE LA CONSTITUCIÓN 


En los últimos decenios del siglo XVII! se perfila el concepto histórico de la Cons- 
titución, principalmente pero de manera no exclusiva en Gran Bretaña, allí 
como reacción y antídoto contra el concepto revolucionario de la Constitu- 
ción triunfante en las colonias norteamericanas en trance de independizarse 
o en la Francia de 1789. Hacia 1790 o 1792, Arthur Young y Edmund Burke 
defienden la Constitución histórica británica. Young menciona con despre- 
cio el uso que los franceses hacen de ese término, como si una Constitu- 
ción fuese “a pudding to be made by a recipe” [un pastel que se cocina con 
receta]. Frente a supuestas recctas de también supuesta validez universal, 
Burke defiende con apasionamiento contrarrevolucionario la Constitución 
como tradición: “Si deseáis conocer el espíritu de nuestra Constitución [..] 
buscadlo en nuestras historias, en nuestros archivos, en las actas parlamen- 
tarías, en los diarios de las Cortes.” Desde la Carta Magna de 1215 hasta el 
Bill de derechos de 1689 o el Acta de Establecimiento de 1701, la Constitu- 
ción británica se presenta ante los ojos de Burke como un continuo, “comio 
un legado de nuestros inayores”, ciertamente no inmutable, pero en el que 
todas las reformas se han llevado a cabo respetando aquel espíritu, es decir, 
con arreglo al “principio del respeto al pasado”, lo cual significa no sólo leal- 
tad a una “herencia vinculada, que llega a nosotros desde nuestros mayores 
para ser transmitida a nuestra descendencia”, sino también la obediencia a 
un sabio pragmatismo, porque “la ciencia práctica del gobierno” se basa en 
la experiencia y, por consiguiente, “sólo con infinitas precauciones se po- 
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dría uno aventurar a destrozar un edificio (la Constitución histórica) que 
durante siglos ha cumplido de manera conveniente los fines generales de 
una sociedad”. 

Distintas versiones de este historicismo que sacraliza la historia, pero 
que paradójicamente convierte el pasado en foto fija que sólo admite reto- 
ques, y exige lealtades conservadoras de una Constitución concebida como 
tradición, reaparecieron en distintos momentos de la historia europea. Así 
está situado cn el fondo del liberalismo doctrinario francés, del pensamien- 
to de la escuela histórica del derecho y del romanticismo alemanes, y resu- 
cita con el renacimiento de cualquier nacionalismo que no puede olvidar la 
exaltación de unos fueros, o leyes, o costumbres —o todo ello- integrantes 
de una Constitución histórica que fuerzas enemigas han procurado sin éxi- 
to destruir, porque en último término la Constitución histórica permanece 
asociada de forma tan misteriosa como imperecedera a un “espíritu del pue- 
blo” del que emana, o a unas “señas de identidad” reflejadas en ella. 

Asi, paruendo de influencias inglesas y francesas y aportando un coe- 
ficiente de originalidad no desdeñable, el doctrinarismo español, con Jove- 
lanos como precedente y Cánovas del Castillo como epígono, invocó la 
existencia de una “Constitución de Castilla” o “Constitución histórica” de 
España, y “la esencia de la Constitución monárquica” como vínculos por 
respetar a la hora de elaborar una Constitución escrita. En efecto, siendo la 
monarquía protagonista ininterrumpida de la historia de España, no puede 
concebirse la nación española sin la monarquía como elemento integrante, 
de modo que la soberanía nacional implica al monarca como cotitular de 
esa soberanía y de una potestad legislativa siempre ejercida “por las Cortes 
con el Rey”, La Constitución legal o escrita ha de respetar la “Constitución 
interna” de la nación como cristalización vinculante de su historia, lo que 
cn la práctica política significa que la voluntad constituyente del legislador 
actual se encuentra limitada por la fidelidad a la Constitución histórica. 

Existe un concepto sociológico de Constitución consistente en considerarla 
“omo producto de condiciones o supuestos dados en cada sociedad, con los 
que guarda no sólo una relación de coexistencia y de influencia recíprocas, 
so una relación de derivación, puesto que la determinan y la hacen ser 
como es. Guáles sean las circunstancias sociales en mayor o menor grado 

Clerminantes varían según el pensamiento de cada autor. Montesquieu 
Iistía de modo especial en el clima y en la naturaleza circundante que, 
Produciendo en los pueblos distintos caracteres nacionales, condicionaba 
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sus leyes en general y las políticas en particular? Marx entendía que las re- 
laciones económicas determinaban, o al menos condicionaban fuertemente, 
la Constitución de cada país: es la infraestructura socioeconómica la que 
manda, fundamenta y constituye las relaciones de poder político y la Cons: 
titución no es más que su formalización jurídica. El enfoque sociológico, de 
una sociología especulativa y no meramente empírica, contribuye a poner 
de relieve, por un lado, la insuficiencia del concepto formal de Constitución 
y la ingenuidad de cualquier legalismo que pretenda identificar el cambio 
de o en la Constitución formal, de la Constitución como ley, con el cambio 
en la realidad que cada Constitución trata de conformar. Mas en particular 
el concepto inarxista de la superioridad y causación de los presupuestos so- 
cioeconómicos sobre los políticos ha llevado en la práctica política a unas 
Constituciones, las de las llamadas democracias populares, desviadas de la 
línea del constitucionalismo liberal-democrático que expondremos en se- 
guida. En efecto, sobre la base de los postulados marxistas y leninistas, en 
la fase de superación de la sociedad pluriclasista y del Estado capitalista, la 
división formal de los poderes del Estado y la garantía de unas libertades 
individuales y formales importa menos que la actividad estatal tendente a 
lograr una absoluta igualdad económica y social, propia de una futura so- 
ciedad sin clases. Y como esto sólo se puede conseguir por medio de un 
Estado fuerte que imponga una planificación económica y la lleve a cabo a 
través de su decisiva intervención en las esferas social y económica, a esa 
actividad liberadora del Estado y a ese tipo de Estado deben subordinarse 
o sacrificarse los falaces principios del constitucionalismo liberal burgués. 
El fracaso histórico de este modo de entender la primacía de la economía, 
el Estado de partido único, la infravaloración de las libertades “formales” 
y el concepto vicario de la Constitución no debería conducir a un cómodo 
e interesado olvido del pensamiento MArxiano, prematuramente enterrado 
por muchos, pero sí justifica que en la exposición presente abandonemos 
este tipo de Constituciones. 

Según un concepto racional normativo, se puede definir la Constitución 
como un “complejo normativo establecido de una sola vez 
una inanera total, exhaustiva y sistemática se establecen las 
damentales del Estado y se regulan los órganos, el ámbito 


y en el que de 
funciones fun- 
de sus compe- 


* Montesquieu, Ziprit, [1758] 1995, libros xv-xvULL. 
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tencias y las relaciones entre ellos. La Constitución es pues 
? , 


mi “un sistema 
de normas”. 


Fueron dos sociedades en trance de ruptura, la norteamericana res- 
pecto a la metrópoh y la francesa frente al ancien régime, las que alumbraron 
una concepción de la Constitución como ley nueva, sencilla, superior a 
cualquier otra, expresión de la voluntad constituyente de la nación (france- 
sa) o del pueblo (de Estados Unidos), e instrumento normativo que declara 
y garantiza (“la Constitution garantit..”, dice en varios pasajes la francesa 
de 1791) los “derechos naturales de toda la humanidad” (dice Paine, en 
1776)? es decir, “les droits naturels, inaliénables, et sacrés de homme” [los 
derechos naturales, inalienables y sagrados del hombre] (de acuerdo con la 
Déclaration des droits de l'homme ct du citoyen, 1789). 

La Constitución no viene del pasado, sino que rompe con él. La fran- 
cesa de 1791 dedica un solemne párrafo inicial a declarar la voluntad de 
la Asamblea Nacional de abolir irrevocablemente aquellas instituciones y 
privilegios del pasado (nobleza, régimen feudal, oficios públicos venales...): 
“qui blessaient la liberté et Pégalité des droits” [que lastimaban la libertad y 
la igualdad de derechos]. La norteamericana de 1787 estuvo precedida por 
la Declaración de independencia de 1776. Es una ley nueva. 

Sencilla, como corresponde a la intención ilustrada de claridad legisla- 
uva, y al propósito de que todo ciudadano la entienda, para a no ción 
como con la Constitución de Inglaterra que “es tan desordena a A 
que la nación puede sufrir sus defectos durante años sin ta p O 
cubrir dónde residen”* Debe ser obra del common sense [sentido co : 


de la razón: y “la razón no gusta del misterio”. 
la Csvcón reconoce “el principio de la a ae da 
decir, la supremacía de la voluntad general ao o a 
ticulares”, y esa soberanía se expresa con un ací, yu cr ud 
te* Por eso dirá Thomas Paine, comentando la a a e 
Constitución “no tiene una existencia ideal, E 's ¿9 x o 
al gobierno, pues Un gobierno no es deL Els od 
ción. Hay, pues, UN poder constituyente y VA nos p o a a 
tución de un país no €5 el acto de su gobierno, sino de p 7 bye su 


UY tase García Pelayo Obras, 19M, eu especial val. A, pp- 259-275. 
tase Garci , 


* Paine, Conunon, [1776] 1960. 
* Ibid. 
? Sieyés, Lércer, (1789) 1991. 


“Constant, Añnapios, [1815] 1970, cap. +. 
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gobierno.” De ahí ori : 
a ahí arranca su superioridad normativa como obra de esc radical 
poder constituyente y no d deri slati ¡tul 
y e un derivado poder legislativo constituido u or- 


dinario del que procederán después las demás leyes. 
en Es último, los derechos naturales que dentro del pensamiento pactista 
principio y fundamento del Estado, puesto que al pactar el nacimien- 
to de este los hombres pretenden conservar aquellos, concebidos como l1- 
bertades individuales que el Estado debe asegurar protegiendo su ejercicio, 
su disfrute. Ahora bien, se da la paradoja de que el mayor enemigo de la 
libertad individual no es el Estado, su garante, pero sí los oficiales encarga- 
dos de ejercer dentro del Estado los diferentes ámbitos del poder político. 
De ahí que “la separación de todos los poderes públicos, así como una bue- 
na constitución sobre los mismos, son la única garantía que puede preser- 
var a la Nación y a los ciudadanos” de los abusos de aquellos mandatarios 


del Estado.'” 

De todo lo expuesto se deriva el conceplo mínimo de Constitución ex- 
puesto en el artículo 16 de la Declaración de 1789: “Toute société dans la- 
quelle la garantie des droits n'est pas assurée, ni la séparation des puvolrs 
déterminée, n'a point de Constitution” [“Toda sociedad en la cual la garan- 
tía de derechos no está asegurada ni la separación de poderes establecida, 
no tiene Constitución”). Sin esos elementos, una ley podrá denominarse 
Constitución, pero no lo será. A finales del siglo XVIII se creía que esos eran 
los requisitos mínimos para que una sedicente Constitución cumpliese con 
las exigencias éticas y políticas inherentes a una verdadera Constitución. 
De ahí hacia arriba, una Constitución debía procurar la realización de la 
mayor carga utópica que fuera posible. Todo legislador constituyente de- 

oble y pura Constt- 


bía poner su mayor entusiasmo para lograr “la más n 
tución sobre la faz de la tierra”."! Pero si el techo utópico llegaba al cielo, el 
as éticas y políticas mínimas a la altura 
orta 


mínimo histórico, es decir, las exigenci 

de 1789 eran división de poderes y a de derechos. Lo que imp 
señalar es la necesidad de que una auténtica Constitución, y no la que lo 
sea sólo de manera formal o aparenle, ha de encerrar unos contenidos n12- 
teriales mínimos, un determinado contenido axiológiCo. Hacia 1960, Karl 
Lówenstein, coninuando esa línea de pensamiento, insistió en la existencil 
de unos requisitos fundamentales que están, a la altura de la segunda mitad 


garantí 


Y Puine, Derechos, (1791) 3944. 
1 Sieyés, Téreer, [1789] 1991. 
1 Paine, Derechos, (1791] 1914. 
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de nuestro siglo, considerados “como mínimo irreductible de una auténtica 
Constitución”.'* Los que él enumera son un desarrollo de aquellos de 1789, 
a los que se une un mayor y explícito énfasis en “el electorado soberano”, 
como expresión del constitucionalismo democrático de nuestro tiempo, la 
necesaria coordinación entre los poderes como complemento de su separa- 
ción y equilibrio (checks and balances) y “un método racional de la reforma 
constitucional”. El núcleo de 1789 se ha fragmentado al crecer. Quizás a 
la versión de Karl Lówenstein se podrían añadir algunas otras exigencias. 
Pero la línea de un constitucionalismo liberal y democrático nace entonces 
y tene ya expresión de mínimos en aquel artículo 16. Lo que no fuera o 
no sea hoy eso, las Constituciones que no tengan esa carga axiológica ni 
logren una limitación y racionalización democrática del poder, no eran ni 
son Constituciones normativas o en sentido racional-normativo, sino sólo 
aparentes Constituciones o Constituciones semánticas, como las que con el solo 
nombre de tales y pretendiendo el aprovechamiento del prestigio del mis- 
mo. se dan en muchos países en beneficio de los detentadores del poder 
fácuco. con independencia de que estos sean un dictador unipersonal, una 
junta, un comité o un solo partido.** En esos casos, la vestidura constitucio- 
nal no es en verdad “un traje, sino un disfraz”, 

Los anteriores enfoques (histórico, sociológico, racional-normativo y 
mínimo) son tal vez excluyentes como conceptos tipos weberianos, pero 
son compatibles entendidos como perspectivas metodológicas a tener en 
cuenta a la hora de elaborar una Constitución. En verdad no hay una sola 
receta para cocinar el pudding, mi este nos es dado como herencia vincula- 
da como tradición intocable, sino que debe ser elaborado a partir de unos 
ingredientes mínimos sin los cuales el pfudding no es tal, sino engañosa apa- 
nencia. Pero también es prudente que el legislador constituyente tenga en 
cuenta la historia nacional, la Constitución histórica recibida y la realidad 
económica, cultural, religiosa, lingúística, etc., de la sociedad política sobr 
la cual ha de construir, id est, constituir un Estado democr > 
garanuzar la vigencia efectiva o material de ] 
que no es, desde luego que no, una ley 
á todas. 


“tICO, para mejor 
a ley llamada Constitución 
») 


como Otra cualquiera, sino Superior 


ds A ! 
Lowenstein, Teoría, 1969, 

1] 

* Ibid, 
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LA SUPREMACÍA DE LA CONSTITUCIÓN Y EL CONTROL 
DE CONSTITUCIONALIDAD DE LAS LEYES 


Hubo una cultura predominantemente política de la revolución francesa, 
y hubo una cultura jurídica de la revolución americana como sustrato pre- 
dominante de aquella revolución constitucional, Entre los tres vértices del 
triángulo formado por Gran Bretaña, Francia y los nacientes Estados Uni- 
dos hubo corrientes de pensamiento comunes, como el iusnaturalismo y la 
doctrina de los derechos naturales. Pero, por debajo de influencias circula- 
res entre Francia y la Unión, John Phillip Reid ha puesto de manifiesto la 
mayor y más profunda relación de dependencia de la “culture of constitu- 
tionalism” norteamericano con la historia constitucional británica y con al- 
guno de los principios en ella destacados, como su judicialismo y la finura 
de un sentido jurídico pragmático y casuístico que informa el constitucio- 
nalismo anglosajón.'* Es cierto, como ha escrito Reid, que la retórica del 
derecho penetró en la política del siglo XVI! y en su lenguaje, pero lo es en 
particular con relerencia al mundo anglosajón. 

En Estados Unidos la Constitución es ante todo un instrumento ju- 
rídico de cohesión entre las colonias convertidas en Estados e integradas 
en la Unión. Estructura federal, control judicial de la constitucionalidad 
de las leyes y supremacía normativa de la Constitución son aportaciones 
originales del constitucionalismo norteamericano, vinculadas al preceden: 
te colonial y, dentro de la cultura constitucional británica, a la corriente 
judicialista representada en el siglo XVII por Blackstone, en el XVII por Sir 
Edward Coke e incluso a mediados del XI! por Bracton con su distinción 
entre gubernaculiun y jurisdictio. El juridicismo norteamericano no ha sido in- 
trascendente: quizá resida en él, en su preocupación por la técnica jurídica 
y en su atribución a la vía judicial (Judicial review) de la defensa de la Cons- 
titución, la ininterrumpida y efectiva vigencia de la misma durante ya mis 
de dos siglos, frente a la vida efímera de la Constitución francesa de 1791 y 
de tantas otras Constituciones europeas. 

La supremacía de la Constitución de 1787 se afirma sobre las de los 
Estados y sobre las leyes de los mismos, como “the supreme law of tte 
land” (“la ley suprema de la tierra”), y los jueces de cada Estado están 
obligados a observarla, id est, a camplir la Constitución, “aun cuando se 


e Reid, Constitutienal, 1986-1993. 
%* Constitution of the United States, 1787, art. vi, par 29, 
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encuentre en la Constitución de cualquier Estado o en sus leyes alguna dis- 
posición que la contradiga”. Estas normas del artículo VI establecen, pues, 
dos mecanismos jurídicos complementarios: la superioridad normativa de 
la Constitución, contra la cual no pueden prevalecer ni la Constitución de 
los Estados miembros ni sus leyes, y, por otra parte, la vinculación directa 
de la Constitución a los jueces que deben cumplirla como norma preferente 
en virtud de lo que A. Hamilton denominó poco después en The Federalist 
su “superior obligation and validity” [superior obligación y validez].'* Go- 
bierno de las leyes y no de los hombres, pero gobierno —es decir, dominio 
y prevalencia- de la Constitución sobre las leyes. 

Cuando Alexander Hamilton, John Jay y James Madison, en los úl- 
timos artículos periodísticos publicados entre 1787 y 1788 en defensa de la 
Constitución. se plantean el problema del poder judicial y su función, señalan 
su menor peligrosidad en relación con cualquier otro porque, actuando sobre 
casos particulares, los actos de los jueces pueden lesionar los derechos de un 
ciudadano. pero no los del pueblo; y razonaban que, siendo la Constitución 
rigida (véase más adelante), el poder legislativo ordinario resulta limitado 
y sometido a ella, lo que sólo puede ser controlado por vía judicial puesto 
que la interpretación y aplicación de las leyes corresponde a los tribunales. 
En consecuencia, dado el caso de una insuperable contradicción entre la ley 
constitucional y la ley ordinaria, el juez del caso deberá inaplicar la ley ordi- 
naria. Como ha escrito Nicola Matteucci a propósito de esta original creación 
del “experimento americano”, “in questa nuova visione della funzione del po- 
tere giudiziario veniva stabilita una nuova forma di governo: la democrazia 
costituzionale” (“en esta nueva visión de la función del poder judicial se esta- 
bleció una nueva forma de gobierno: la democracia constitucional”].” 

Pocos años después, en el famosísimo caso Marbury versus Madison 
de 1803, el tribunal supremo hizo suya esta doctrina, sancionando el prin- 
cipio de que “the Constitution is superior to any ordinary act of the le- 
eislamure” [“la Constitución es superior a cualquier acto ordinario de la 
legislatura”), y cl del consiguiente control judicial (judicial reviero) de la cons- 
útucionalidad de las leyes. 

La enorme infhuencia de la Constitución de Estados Unidos en toda 
América produjo la asunción del principio de control judicial por las Cons- 
tituciones de varios países, por ejemplo, la argentina de 1853. Otra cosa 


** Uamilton, Jay y Madison, Federalis, (1788) 1961, núm. 78. 
“ Mancuces, Hivoluiune, 1987. 
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es que en las diferentes Constituciones republicanas de Iberoamérica haya 
podido hablarse o no de una vigencia efectiva y duradera de cada Constitu- 
ción y, menos todavía, de su auténtica supremacía constitucional. 

En el constitucionalismo europeo no se introduce, sin embargo, el 
puncipio de la supremacía de la Constitución hasta bien entrado el siglo 
XxX. sino que prevalece el principio de soberanía legislativa, el de superio- 
ridad del poder directamente representativo y el de su función legislativa 
sobre la de unos jueces pasivos aplicadores de la ley. La defensa doctrinaria 
del poder monárquico y su concepción como poder moderador obstaculi- 
zan en teoría y de facto la idea de supremacía de la Constitución, que mu- 
chos degradan al nivel de la legislación ordinaria o, lo que es peor, al de 
simple programa político de intenciones a desarrollar por el legislador.'* 

El sistema europeo de control de constitucionalidad, no siempre con- 
cebido como consecuencia lógica de la superior y previa supremacía de la 
Constitución, no se introduce en Europa desde América. sino que es obra 
personal de Kelsen entre 1914 y 1920, con ulteriores reelaboraciones. Sin 
embargo, los primeros pasos en la formación de tal sistema europeo se die- 
ron con la revisión total de la Constitución federal helvética producida en 
1874, y después en Alemania y durante la vigencia de la Constitución de 
Weimar de 1919 se produjo una “fase de incubación” de una jurisdicción 
constitucional que no termina de cristalizar.” 

El modelo austriaco de control de constitucionalidad se implanta con 
la Constitución de 1920, En Checoslovaquia se introduce en la Constitución 
del mismo año, unos meses antes que en Ánstria, y ese modelo europeo, ho- 
mogénco pese a diferencias secundarias, se repetirá en la Constitución espa: 
ñola de 1931. En los tres casos se trata de repúblicas democráticas que vienen 
a sustituir monarquías constitucionales y, aunque tal vez la versión checoslo- 
vaca fuera la niás pura, el protagonismo del sistema y su proyección hacia el 
exterior lo monopoliza Austria,” vinculado al nombre de Kelsen, verdadero 
padre del “modelo de ¡jurisdicción constitucional concentrada”. a 

Desde un punto de vista político, la suprentacía de la Constitución 
se justifica en virtud de la superioridad del poder constituyente y su obra 
sobre los poderes constituidos y las suyas. Como dijo el tribunal constitlt- 
cional español en una importante sentencia, “la distinción entre poder cons: 


ñ Constant, Fseritos, 198%, 
Cruz Villalón, Runución, 1987. 
* bbid. 
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ituyente y poderes constituidos no opera tan sólo en el momento de esta- 
blecerse la Constitución; la voluntad y racionalidad del poder constituyente 
objetivadas en la Constitución no sólo fundan en su origen, sino que funda- 
mentan permanentemente el orden jurídico estatal y suponen un límite a la 
potestad del legislador”.* Al tribunal constitucional, órgano de la jurisdic- 
ción constitucional e intérprete supremo de la Constitución, corresponde la 
función de custodiar el poder constituyente objetivado en la Constitución. 

Desde un punto de vista jurídico, la supremacía de la Constitución 
se justifica en virtud del principio kelseniano de jerarquía normativa. En 
un sentido estricto la Constitución, para Kelsen “c'est la norme qui régle 
l'élaboration des lois” [es la norma que regula la elaboración de las leyes]; 
en su sentido propio y originario la Constitución es “cette régle de la créa- 
tion des normes juridiques essentielles de PÉtat, la détermination des orga- 
nes et de la procédure de la législation” [festa regla para la creación de las 
normas jurídicas esenciales del Estado, la determinación de los órganos y 
del procedimiento de la legislación”].”? La teoría kelseniana de la “struc- 
ture hierarchique du droit” [estructura jerárquica del derecho] no permite 
la validez de las normas inferiores contrarias a la superior, y por tanto no 
puede consentir la permanencia en el ordenamiento de las normas legales 
contrarias a la Constitución. Debe haber un órgano del Estado cuya fun- 
ción por vía jurisdiccional consista en el juicio de constitucionalidad de las 
normas v en su eventual declaración de nulidad por inconstitucionalidad. 
Ese órgano es el tribunal constitucional que ejercerá en régimen de mono- 
polio la jurisdicción constitucional. Ahora bien, como en sentido amplio se 
entiende por Constitución no sólo las reglas relativas a los órganos y el pro- 
cedimiento de la producción normativa, sino que en cada Constitución se 
incluyen también otras reglas relativas a los órganos ejecutivos supremos, a 
la disvibución territorial del poder y a la determinación de las relaciones de 
principio entre el Estado y los ciudadanos (derechos fundamentales), el jui- 
cio de inconstitucionalidad puede extenderse (y de hecho se ha extendido) 
al control de estas tres partes de las Constituciones.” 

El modelo kelseniano de jurisdicción constitucional concentrada en 
un tribunal constitucional se ha perfeccionado y generalizado en muchas 
Constituciones curopeas posteriores al fin de la segunda guerra mundial, 


4 Sentencia del Tribunal Constitucional de España, SIC 76/1983, fundamento jurídico, ds 
22 Kelsen, Garantía, [1928] 1974. 
2 Ibid, 
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como la italiana de 1947 y la alemana de 1949 y, a partir de ellas, a otras 
posteriores como la española de 1978 o la portuguesa de 1976. También la 
influencia del sistema curopco de jurisdicción constitucional se ha extendi- 
do hasta el otro lado del Atlántico. Vale citar a este respecto el tribunal de 
garantías constitucionales del Perú (que repite en los artículos 295 y subsi- 
guientes de la Constitución de 1979, procedentes de la de 1933, el nombre 
de aquella misma institución de la Constitución española de 1931), o la cor- 
te de constitucionalidad de la Constitución de Guatemala de 1985, y la sala 
de constitucionalidad o corte constitucional introducida dentro de la Corte 
Suprema de Justicia de Costa Rica mediante la reforma de 1989.** 

La Constitución, pues, es una norma que ocupa dentro del ordena- 
miento la posición suprema. Es la norma de las normas, la norma o ley fun- 
damental (Grundeesetz). Pero en puridad sólo hay Constitución como norma 
cuando el ordenamiento establece que el cumplimiento de sus preceptos es 
obligatorio y en consecuencia que su infracción es antijurídica.*? Ese senti- 
do tene el artículo 9.1 de la Constitución española de 1978 al declarar que 
“los ciudadanos y los poderes públicos están sujetos a la Constitución y al 
resto del ordenamiento jurídico”. 

Vinculatoriedad directa y supremacía normativa significan que la 
Consutución ocupa dentro del ordenamiento una posición fundamental, 
puesto que la Constitución contiene las normas sobre producción de nor- 
mas. los límites de la creación legislativa por el poder constituido titular de 
esa potestad, y el órgano jurisdiccional encargado de garantizar aquellos 
principios y estos límites. El ordenamiento es un sistema de normas, la 
Consttución es la fundamental y el resto es derivado y no puede ser con- 
tradictorio. De este modo se establece en el interior del ordenamiento, en su 
fondo o fundamento, una norma que cumple las funciones de legitimación 


antes asignadas al derecho natural o a la historia.” 


RIGIDEZ Y REFORMA DE LA CONSTITUCIÓN 


Una Constitución rígida es aquella que no puede ser reformada por el pro- 
cedimiento legislativo ordinario, sino por otro más complejo y difícil. Polí- 


“Constituciones, 1992 
e Otto, Dacho, 1987 
E Constitución, 199K 

“ Ouo, Derecho, 1987. 
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ticamente la razón para establecer un procedimiento específico de revisión 
constitucional es, como se lee en el artículo 200 de la Constitución francesa 
de 1791, “el interés nacional” o, dicho de otro modo, el propósito de preser- 
var la obra de la revolución triunfante objetivada en la Constitución. Por 
lo mismo en ocasiones se establecieron periodos iniciales de vigencia de la 
Constitución, durante los cuales habría de ir acumulándose “experiencia” 
para percibir los inconvenientes de tal o cual precepto constitucional, sin 
que entre tanto pudiera iniciarse el procedimiento de revisión. Ese parén- 
tesis de intangibilidad consistía, según la Constitución francesa de 1791, en 
wes legislaturas, o en un determinado número de años, ocho, con arreglo al 
artículo 375 de la Constitución española de 1812, o diez según el artículo 30 
de la argentina de 1853, posteriormente reformado, por cierto, para supri- 
mur esta cláusula de prohibición temporal de reforma cuya inutilidad políti- 
ca se encargó de poner de manifiesto la historia, pues de nada les sirvió a las 
citadas Constituciones de 1791 y de 1812, pudiendo incluso pensarse que 
la reformabilidad, imposible durante cierto tiempo, obligó en ocasiones a 
un juego político de o todo o nada, excluyente de acuerdos transaccionales 


que acabó propiciando, junto con otras diversas causas, el carácter efímero 
de muchas Constituciones excesivamen 


se curan con prohibiciones temporales de reforma, hoy en día infrecuentes. 
En una posición Opuesta, e 


3 
ngo, como cualquier otra ley podría ser 
reformada (Constitución flexible). 


en verdad dominante, la rigidez constitucional 
€s consecuencia de 1 


Bautista, Bases, 1958. 
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y funcionamiento esté previsto ad hoc por la propia Constitución, que intro- 
duce asi entre los órganos constitucionales del Estado (aquellos cuya com- 
posición y funciones vienen determinados por el texto de la Constitución) 
un poder constituyente constituido, cuya única función es llevar a cabo, cuando y 
como la Constitución prevé, el procedimiento de reforma. 

Hoy casi todas las Constituciones son rígidas. El establecimiento de 

un procedimiento especial de reforma para la Constitución como ley su- 
prema y la consiguiente distinción formal entre ella y la ley ordinaria cons- 
tituye una especie de axioma de la conciencia jurídica universal. Por eso, 
en lugar de distinguir, como en los umbrales del siglo hacía Bryce, en- 
tre Constituciones rígidas y flexibles, hoy conviene hablar de Constitución 
com mayor o menor grado de rigidez.” Hay Constituciones que contienen 
cláusulas materiales de intangibilidad que declaran que quedan fuera del 
procedimiento de reforma determinadas decisiones políticas fundamentales 
objetivadas en otras tantas normas constitucionales. Así, el artículo 79.3 de 
la Constitución alemana de 1949 declara “inadmisible” toda reforma que 
afecte a la división de la Federación en Estados (Lánder), al principio de coo- 
peración entre ellos o a los principios consignados entre los artículos 1 a 20 

(derechos fundamentales). Del mismo modo, la Constitución francesa de 

1958 en su artículo 89 declara intangibles la integridad del territorio y la 

forma republicana de gobierno, coincidiendo en este punto con el artículo 

139 de la Constitución italiana de 1949 que establece que “la forma repu- 

blicana no podrá ser objeto de revisión constitucional”. 

Se discute el significado político y el valor jurídico de las cláusulas 
de intangibilidad como límites explícitos a la reforma constitucional." No 
es posible aquí entrar en ello. Tal vez convenga señalar que la opción en 
el momento constituyente entre establecer o no cláusulas de intangibilidad 
obedece a criterios de prudencia política más que a opciones teóricas puras 
y, por otro lado, que, aun sin adoptar la inclusión de límites expresos a la 
reforma, esta puede ser en la práctica tan difícil que de facto se disminuya la 
diferencia entre cláusulas de intangibilidad y normas o grupos de normas 
sometidas a un procedimiento general de reforma y aún más complejo y 
difícil que e procedimiento general de reforma, ya de suyo más estricto que 
el legislativo ordinario. Esta es la solución adoptada por la Constitución es- 
pañola de 1978, que, por un lado, prohíbe la reforma cn tiempo de guerra 


2 Vega, Reforma, 1985. 
ni] ibid. 
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o durante los estados de alarma, excepción y sitio; por otro, establece un 
procedimiento simple de reforma (art. 167) y, finalmente, dispone que, para 
la revisión total de la Constitución o para la parcial que afecte al título preli- 
minar, los derechos fundamentales, y el título 11 (“De la Corona”) hace falta 
un procedimiento agravado mucho más complejo que el del artículo 167. 

La rigidez constitucional, sobre todo en su expresión máxima (cláusu- 
las de intangibilidad), y en do relativo a los procedimientos agravados, su- 
pone la exclusión o la dificultad de que se adopten pro futuro determinadas 
decisiones constitucionales, lo que significa que el principio democrático de 
equivalencia de opciones es sustituido por el de preferencia de opciones en 
favor de la continuidad de la Constitución con su contenido actual. La jus- 
ubicación democrática de la limitación de la democracia será fácil siempre 
que la rigidez verse sobre preceptos constitucionales que son fundamento 
de la democracia misma, como ocurre sin duda respecto a los derechos fun- 
damentales. En otros supuestos la preferencia en favor de la continuidad se 
explica más bien por opciones políticas o por razones históricas, como suce- 
de con la integración territorial o con la forma republicana o monárquica. 
Cuanto más intensa sea la rigidez y menor sea el valor democrático de los 
preceptos intangibles o de rigidez agravada, más difícil será su Justificación 
democrática? 

Distinto al problema de la reforma de la literalidad de la Constitución 
(Verfasungsánderung) es el de las mutaciones del contenido de las normas 
constitucionales, intacta en su texto, como consecuencia de la dinámica 
de una realidad política difícil de atrapar y cristalizar (Verfassungswanding. 
El problema surge de modo especial en Constituciones de larga duración, 
como la norteamericana, cuya adecuación a una realidad actual tan distinta 
ala de 1787 no puede ser automática. Pero como la rigidez dificulta la refor- 
ma, los cambios reales se traducen en mutaciones de sentido de determina- 

95 preceptos constitucionales, algunos de los cuales pueden haberse vacia- 

O de sentido por el desuso en su aplicación actual, y otros pueden haber 
Cmbiado de significado en virtud de la interpretación judicial. 

En los ordenaniientos dotados de jurisdicción constitucional coneen- 

trada, la Jurisprudencia del respectivo tribunal constitucional cobra en este 

Contexto una relevancia Suma, en cuanto intérprete supremo de la Cons- 

titución. Siendo en ella casi obligado el alto nivel de abstracción de su len- 

Buaje, la inconcreción de sus preceptos y el elevado grado de ideologización 


* Ouo, Defensa, 1985. 
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de algunas de sus normas, la interpretación de la Constitución a través de 
la jurisprudencia constitucional se ha convertido en el núcleo central de la 
teoría de la Constitución. En el conflicto entre realidad política y normati- 
vidad constitucional, un tribunal constitucional ha de procurar adecuar en 
lo posible aquella a esta. Si la oposición entre una ley infraconstitucional y 
una norma de la Constitución es irreductible, el tribunal protegerá la Cons- 
titución declarando la inconstitucionalidad de la ley. Pero, en virtud del 
principio de conservación de las leyes posconstitucionales, los tribunales 
fuerzan a veces el sentido de la ley, o imponen como único compatible con 
la Constitución uno de sus significados posibles, y en ocasiones pueden dar 
un sentido virtualmente posible a una norma constitucional hasta entonces 
entendida de otro modo, para dar entrada bajo el ordenamiento constitu- 
cional, rígido y no reformado, a cambios de la realidad política o legislativa 
que sin ser opuestos a la Constitución no fueron, ni quizá pudieron ser, pre- 
vistos por ella, y se operan así mutaciones en su sentido o contenido. Si esta 
interpretación es prudente y autorrestringida, puede producir mutaciones 
convenientes eludiendo la vía de las reformas o de las enmiendas, por de- 
finición difíciles en un sistema de rigidez. Pero cada tribunal constitucional 
ha de tener siempre presentes sus propios límites, pues ni es titular de un 
poder de reforma encubierto, ni sería admisible que las mutaciones consti- 
tucionales por vía de la jurisprudencia constitucional llegaran a configurar 
una Constitución irreconocible. Cuestión de límites, de prudencia política 
y de selferestraini. 


LA CONSTITUCIÓN, LOS VALORES Y LOS DERECHOS 
FUNDAMENTALES 


Una Constitución democrática de muestro tiempo es inconcebible sin que 
contenga una amplia relación de derechos no sólo declarados sino prote- 
gidos. Las técnicas de garantía pueden ser varias: la vinculatoriedad di- 
recta para todos los poderes públicos de las normas que los reconocen y 
la protección jurisdiccional de los mismos, incluso ante el Tribunal Cous- 
titucional por la vía del recurso de amparo español u otros semejantes, se 
cuentan entre las más eficaces. Los derechos fundamentales son derechos 
humanos positivizados en una Constitución que gozan dentro de ella y de 
todo el ordenamiento estatal de una posición central en tanto que fundan 
y fundamentan el Estado constitucional y democrático de derecho. Así, 
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Constitución y derechos fundamentales son indisociables. Por medio de 
aquella, estos pasan de la categoría ética de derechos naturales o dercchos 
humanos, a la categoría jurídica de derechos positivizados con el más alto 
rango y protección. Por medio de estos, aquella adquiere su más profunda 
justificación democrática, en razón no ya del procedimiento y raíz (poder 
constituyente democrático) sino de su contenido material. Por otra parte, lo 
que son los derechos fundamentales pasa a ser problema no tanto filosófico 
como jurídico-constitucional (lo que la Constitución dice que son) y, sobre 
todo, materia objeto de la jurisprudencia constitucional, en particular de los 
tribunales constitucionales allí donde existen. Por eso Alexy ha podido es- 
cribir que “la ciencia de los derechos fundamentales [...] se ha convertido en 
una apreciable medida en una ciencia de la jurisprudencia constitucional”.? 
Los derechos fundamentales constituyen cl desarrollo y la concreción 
de unos determinados valores y principios como ideales de la cultura jurí- 
dico-política propia del mundo moderno, pero ideales que han pasado de 
estar alojados en determinados libros, cerebros o espíritus, a estar positivi- 
zados de modo más o menos explícito en las Constituciones.” Así, el artícu- 
lo 1 de la Ley fundamental de Bonn dice que “la dignidad del hombre es 
intangible” y que “respetarla y protegerla es obligación de todo poder políti- 
co”, para añadir en el apartado siguiente que “el pueblo alemán se identifica 
con los derechos inviolables e inalienables del hombre como fundamento de 
toda comunidad humana, de la paz y de la justicia en el mundo”. Por su par- 
te. la Constitución española de 1978 “propugna como valores superiores de 
su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo 
político” (art. 1.1) e insiste en que “la dignidad de la persona, los derechos 
inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, cl 
respeto a la ley y a los derechos de los demás son fundamento del orden 


político y de la paz social” (art. 10.1). 


La carga utópica que estas decl 
no debe inducir a confundirlas con cualquier retórica política de circunstan- 


cias. Los derechos fundamentales son normas, los valores tienen carácter 
normativo y aquellos son concreciones de estos que conservan más allá de 
su positivación la función de objetivos o metas que la Constitución marca 
a los poderes públicos, y el papel de criterios o guía para la interpretación 


araciones constitucionales contienen 


$ Alexy, Teoría, 1993. 
* Peces-Barba, Valores, 1984. 
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que los jueces y los tribunales constitucionales en su caso hagan de los de- 
rechos fundamentales.” 

Semejante es la función que en Constituciones actuales como la ale- 
mana, la italiana, la portuguesa o la española desempeñan los principios en 
ellas declarados. Participan de un fondo ético que positivizan Unos y Otros. 
Pero lo que en el modelo de los valores es lo mejor, en el modelo de los prin- 
cipios es lo debido. Principios y valores se diferencian sólo en virtud de su 
carácter deontológico y axiológico, respectivamente, pero Tampoco son in- 
compatibles en la economía del lenguaje constitucional ni en el momento 
de la interpretación constitucional porque “no existe dificultad alguna en 
pasar de la constatación de que una determinada solución es la mejor des- 
de el punto de vista del Derecho constitucional a la constatación de que es 
debida iusconstitucionalmente”.” 

Los derechos fundamentales y los valores y principios que los susten- 
tan son la carga ética y utópica positivizada y hecha vinculante dentro de 
sus respectivos Estados por las Constituciones de nuestros días que obede- 
cen a esta orientación democrática material y no sólo procedimental u orga- 
nizativa. Al tiempo en que la división de poderes ha perdido importancia en 
el Estado de partidos de nuestros días, adquieren cada vez mayor valor den- 
ero de la Constitución y del resto del ordenamiento los derechos fundamen- 
tales. que son no sólo derechos subjetivos sino también “elementos esencia 
les de un ordenamiento objetivo de la comunidad nacional en cuanto esta 
se configura como marco de una convivencia humana, justa y pacífica”* 

Volvamos a un cierto contractualisnio. Si los hombres pactaron el na- 
cimiento de! Estado como artificio útil para apaciguar la convivencia inte- 
rindividual suprimiendo el miedo por la seguridad y fortaleciendo el goce 
des y derechos, estos constituyen la razón de ser de aquel 
y la Constitución, comio norma suprema del Estado, debe reconocerlos, 
protegerlos y ampliarlos indirectamente, por medio de una organización 
racional y eficaz de los poderes y directamente a través de las garantias JU 
risdiccionales nrás eficaces. 


La Constitución no se disuelve en los derechos a se reduce a ellos. 
alores que los uiforman deben ser 


cho se propone realizar. 


y el uso de liberta 


Pero los derechos fundamentales y los v 
los objetivos que el Estado democrático de dere 


5 hal, 
% Alexy, Teoría, 19VI. 
% Sentencia del Tribunal Constitucional de España, SIG 25/ (981, fundamento 5. 
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“Son el fundamento y la meta, el fin del derecho” y, por consiguiente, de la 
. se 37 d ] 
Constitución. 
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XIII. SOBRE LA CIUDADANÍA POLÍTICA 
EN AMÉRICA LATINA EN EL SIGLO XIX* 


Hilda Sabato** 


En los últimos diez o quince años, la ciudadanía ha llegado a ser un 
término crucial en los debates políticos y académicos. América Latina no 
se ha quedado atrás. Mientras que en las turbulentas décadas de 1960 y 
1970 el término estuvo ausente en los discursos políticos e ideológicos do- 
minantes de la mayoría de los países latinoamericanos, en los años ochenta 
se convirtió en una palabra clave del lenguaje de la transición a la democra- 
cia, y en los noventa en un tema central del debate público. El significado 
de este concepto teórico clásico se ha ampliado y diversificado de formas 
controvertidas. Los intentos más recientes e interesantes por definir (o rede- 
finir) la ciudadanía son los que profundizan en las dos grandes tradiciones 
intelectuales en las que el concepto se originó y floreció: el republicanismo 
cívico y el liberalismo, vinculados con el viejo dilema de cómo reconciliar 
“la libertad de los antiguos” con “la libertad de los modernos”.' 


* Hilda Sabato, “On Political Citizenship in Ninetcenth-Century Latin America”. Tomado de 
Amervan Historical Review, núm. 106, 4 de octubre de 2001, pp. 1290-1315. [Traducción de Rossana 
Eyes, revisión de Kenya Bello.) 
"Este trabajo se escribió principalmente mientras era profesora del Center for Advanced Stud: 
les in the Behavioral Sciences, en Stanford, California, en 1998-1999, y se concluyó en Buenos Al 
tes. Agradezco a la Citicorp Foundation, en Estados Unidos, y a la Universidad de Buenos Aires 
programa UBACYT), en Argentina, por el apoyo económico proporcionado. Presenté versiones pre- 
vias para su discusión en el Center for Latin American Studies, en la Universidad de California en 
Berkeley; en el Latin American Program, de la Universidad de Stanford, y en la serie de coloquios 
Aizenship, Culture and Democracy, en el Center for History, Society, and Culture, de la Univer- 
sidad de California, en Davis. Quisiera agradecer a los participantes por los comentarios recibidos 
Urante esas presentaciones, así como a los dictaminadores anónimos de AHR, Agradezco en espe- 
Cal a Nancy Cont, quien hizo sugerencias valiosas a la versión original. 
"Véanse Veca, Cittadinanza, 1990; Moulle, Dimensions, 1992; Beiner, Theorzing, 1995; Clarke, 
Decp, 1996; Lister, Citizenship, 1997, y Vurner y Hamilton, Citizenship, 1994, entre otros. 
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La problemática de la ciudadanía también ha estado presente en los 
estudios del pasado y ha sido especialmente productiva en el campo de la 
historia política. En el caso de América Latina, los académicos están usando 
este nuevo enfoque para revisar el siglo XIX, cuando la definición de ciuda- 
danía y la constitución del ciudadano se convirtieron en aspectos clave del 
proceso de construcción de la nación desencadenado tras la independen- 
cia. La mayor parte de la historiografía previa interpretó ese proceso en los 
términos de la transición del mundo occidental de las sociedades del ancien 
régime a los Estados modernos, así como de los avances logrados y los obs- 
táculos enfrentados en ese camino lineal y progresivo que presumiblemente 
conducía de las primeras a las segundas. La nueva literatura ha puesto en 
entredicho esta visión lineal y, a partir de la introducción de la problemát- 
ca de la ciudadanía, ha enriquecido y complejizado el cuadro del desarrollo 


político del siglo XIX. 
A continuación, y con base € 


bre uno de los principales temas plantea 
política en América Latina. Estos asuntos resultarán familiares para los es- 


tudiosos de otras áreas del mundo que también vivieron profundas trans- 
formaciones en el paso del régimen colonial al gobierno independiente, la 
constitución de los Estados-nación o la formación de sistemas de gobierno 
fundados sobre los principios de representación moderna y soberanía po- 
pular. No obstante, América Latina tiene una historia particular; más aún, 
cada uno de los países de la región siguió un camino propio para su organi- 
zación política. Al revisar trabajos sobre casos específicos abordados des- 
de la perspectiva común del interés por la ciudadanía política—, este ensayo 
se propone identificar los principales problemas cn la historia política de la 
América Latina del siglo XIX, así como presentar un estudio analítico útil 
blecer comparaciones con otras regiones del mundo. 


n la literatura reciente, reflexionaré so- 
dos por la historia de la ciudadanía 


para esta 


4 ok 


meros años del siglo XIX, España y los territorios america 
andes y radicales. El 


Durante los pri 
ansformaciones gr 
o y los intentos 


nos entraron en un periodo de tr 
edificio de la monarquía se derrumbó en muy poco ticmp 
subsecuentes por mantencr unido el viejo imperio sobre nuevas bases fre 
casaron. El viejo régimen se desmembró y la América colonial se dividió 
en muchas partes. Siguieron guerras y revoluciones. Así comenzó la kuga 
historia de la formación de nuevas entidades políticas, la redefinición de 
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soberanías, la constitución de nuevos regímenes políticos. Los esfuerzos 

or construir naciones tomaron diferentes direcciones y más de un proycc- 
1o fracasó en su intento. No hubo un camino lineal ni predeterminado que 
condujera a los Estados-nación. Finalmente, los nuevos Estados se consoli- 
darían durante la segunda mitad del siglo XIX.* 

Pese a la complejidad de su historia, las entidades políticas que se con- 
formaron después de la independencia, desde Río de la Plata hasta Nueva 
España, adoptaron en un tiempo relativamente corto la forma republicana 
de gobierno, basada en el principio de soberanía popular. En una época en 
que la mayor parte del mundo occidental, con la destacada excepción de 
Estados Unidos, apoyaba la monarquía, la América hispana eligió la repú- 
blica. La monarquía se discutió en casi todas partes, se puso a prueba en 
algunos lugares -como en México—, aunque al final fue descartada. La al- 
tenativa republicana implicó un cambio radical en los principios de legiti- 
mación del poder político y trajo consigo la fundación de nuevos regímenes 
políticos. 

Brasil proporciona una historia bastante diferente. Su independencia 
de Portugal, alcanzada en 1822, fue un “proceso pacífico y negociado” que 
culminó con la creación de una monarquía constitucional encabezada por 
el emperador Pedro 1, el hijo del rey portugués. Aunque muchas cosas cam- 
biaron con el establecimiento del imperio autónomo, la transición de la co- 
lonia a la independencia fue menos disruptiva que en los antiguos territo- 
rios españoles; Brasil siguió siendo una entidad política única aun después 
de haberse convertido en república en 1889. Sin embargo, la Constitución 
imperial de 1824 introdujo formas modernas de representación que cam- 
biaron la naturaleza del régimen. 

La adopción del principio de soberanía del pueblo implicó una trans- 
formación profunda del marco normativo que legitimaba el poder político. 
En los años revolucionarios y en la primera década de independencia, la 
mayoría de las constituciones redactadas en América Latina trataron de 
romper con el orden político colonial. No sólo lo intentaron a partir de la 
Institución de nuevos regímenes políticos basados en la representación mo- 
derna, sino también mediante la introducción del principio liberal de igual- 
dad política, la definición de libertades civiles y políticas, y el establecimien- 
to de la noción jurídica de individuo. En este conflictivo periodo inicial, la 


: Véanse, entre otros, Halperin, Reforma, 1085, y Sallord, “Poliues”, 1985. 
* Murillo, Desenvolvimiento, 1995, pp. 21-23. 
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región fue tierra fértil para la circulación de diferentes ideologías, teorías 
sociales y doctrinas políticas. Sin embargo, entre las elites revolucionarias 
prevalecían ideas y conceptos emanados de la Hustración ibérica y francesa, 
el liberalismo anglosajón y el humanismo civil, así como del jacobinismo 
francés. Las primeras Constituciones dan cuenta de estas influencias. Esta 
orientación no impidió la inclusión de motivos políticos pertenecientes a 
otras familias intelectuales, pero las nuevas normas apuntaban hacia la mo- 
dificación radical del orden colonial y la institución de una sociedad moder- 
na y un gobierno representativo. 

Este impulso liberal inicial fue reemplazado pronto por un ánimo más 
conservador, a medida que los grupos hegemónicos de las nuevas elites 
resintieron la inestabilidad política y la posibilidad de disturbios sociales. 
Pero algunos de los principios establecidos en los años revolucionarios ha- 
bían llegado para quedarse y, a pesar de que, en lo que restaba del siglo, el 
poder cambió muchas veces de manos, las influencias ideológicas variaron 
y los límites territoriales se redefinieron, ciertos principios políticos básicos 
siguieron siendo los mismos. En las repúblicas de la antigua América espa- 
ñola y en la monarquía brasileña, la soberanía popular y la representación 
moderna siempre fueron la norma.* 

En ese contexto, la definición de ciudadanía política y la formación 
de una ciudadanía real se convirtieron en dimensiones importantes de las 
transformaciones políticas del siglo XIX en América Latina. La figura del 
ciudadano moderno propuesta por los liberales —el individuo abstracto y 
universal, libre e igual a los demás- comenzó a circular desde principios 
de siglo,” y se superpuso a nociones más tradicionales del cuerpo político 
que evocaban las instituciones de tiempos coloniales e incluso precolonia- 
les: los pueblos, las comunidades, el súbdito, el vecino (vecino o residente). Pese 
a esta superposición, el concepto de ciudadano fue ganando cada vez más 
aceptación entre las clites revolucionarias en ascenso y encontró lugar en 
las primeras Constituciones. Estas últimas definían, a la vez que suponían, 
un ciudadano ideal a quien se le otorgaban derechos políticos y al que se 
convertía en miembro de la entidad política nacional. Las definiciones le- 
gales y los límites de la ciudadanía variaron de un lugar a otro, y también 
cambiaron con el tiempo, derivadas de las diferentes ramas de pensamiento 


0 llabperin, Reforma, 1985, y Safforel, “Politics”, 1985. 

“La noción liberal de ciudadanía politica presupone, en palibras de Pierre Rosanvallon, ' 
ruptura conipleta con las concepciones tradicionales del euerpa político”, que ahora se considera 
conformado por individuos libres e iguales, Rosanvallon, Saré, 1992, p. ld. 


“una 
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y creencias que sustentaban la legislación de las nuevas entidades políticas. 
A la vez, en los hechos, el proceso de construcción de la ciudadanía guardó 
una relación sólo parcial con esos límites normativos, pucs dicho proceso 
fue cl resultado de una compleja combinación, negociación y confrontación 
de principios, expectativas y prácticas de diferentes grupos de la sociedad 
tanto dominantes como subalternos-, así como de la articulación y reartl- 
culación de relaciones y jerarquías sociales nuevas y tradicionales. De esta 
manera, el problema de la ciudadanía política abre un amplio campo de in- 
vestigación en la historia política del siglo XIX en América Latina. 

Este es precisamente el terreno que los especialistas pisan hoy en día. 
En sintonía con los historiadores de otras partes del mundo, están produ- 
ciendo una nueva literatura que cambia de manera significativa nuestra vi- 
sión del tránsito del régimen colonial a la independencia, así como de las 
diversas y complejas historias de la construcción nacional en la región.* Me 
refiero aquí no sólo a los textos que se ocupan explícitamente del tema de 
la ciudadanía política, sino a un corpus más grande de trabajos cuyos inte- 
reses pueden incluirse, de manera general, en esa problemática.” 

La ciudadanía no es un tema que haya estado ausente de la literatura 
sobre el siglo XIX. Sin embargo, su historia se entendía casi exclusivamente 
en términos del desarrollo de los derechos políticos -en particular, del de- 
recho al voto-, y se medía en relación con una ruta ideal de modernización 
identificada con una expansión gradual del sufragio. El modelo de emanci- 
pación progresiva, que iba de una ciudadanía restringida a una ampliada, 
fue muy utilizado para interpretar la modernización política del siglo XIX 
en diferentes partes del mundo.* Los casos históricos que no se ajustaban 


* Existe una vasta producción reciente sobre la historia de la ciudadanía tanto en Europa como 
cn Estados Unidos. Véanse, entre otros, los trabajos de Rosanvallon, Suré, 1992, y Rosanvallon, 
Pruple, 1998; Garrigou, Vote, 1992; Raymond, Suffrage, 1991; Nord, Republican, 1995; O'Gorman, 
Voters, 1989; Vernon, Politics, 1993; Pombeni, Tranformarione, 1986, y Romanelli, Comando, 1995. Para 
los Estados Unidos, véanse Schudson, Good, 1998; Sinopoli, Forndations, 1992; Smith, Conflicting, 
1997; Kerber, No, 1998; Ryan, Civic, 1997, y Keyssar, High, 2000. 

" Mace diez años, Frank Safford, en un excelente artículo que revisa la producción actual so- 
bre la historia política de América Latina, señaló que cl campo se encontraba aún “en las primeras 
ctapas de la investigación histórica: el análisis de las ideas expresado por la elite mediante matenal 
impreso”, y agregaba que era poco lo que se sabía sobre los procesos políticos O sus conexiones sO- 
ciales, Salford, “Politics”, 1985, p. 50. En los úhimos años las cosas tan cambiado y, en gran me- 
dida, este cambio puede explicarse gracias a los trabajos sobre ciudadanía, así como a los enfoques 
culturales de la raza, el nacionalismo, los rituales civiles y la cultura popular en general. 

" Una de las versiones más agudas e influyentes del modelo progresivo es Ja que formuló Mar- 
shall en su obra clásica Class, 1950, Puede verse ima ponderación más reciente de la importancia de 
esta obra en Bulnier, Citizenship, 1996. 
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a este modelo -como sucedía con la mayor parte de los países latinoameri- 
canos- cran tratados como desviaciones de la regla, anómalos e imperfec- 
tos en términos de su transición hacia la modernidad y la democracia. La 
nueva historiografía ha dejado atrás este enfoque restringido y lineal; ha 


defimido una visión más amplia, multidimensional, de ciudad 
El sufragio mantiene un lu 


relormulado: existe hoy 
el voto, 1 


anía política. 
gar central en los estudios recientes, pero ha sido 
un vasto e innovador conjunto de trabajos sobre 
as clecciones y las prácticas electorales. Al mismo tiempo, otras 
dimensiones, antes inadvertidas o descuidadas, han cobrado una creciente 
visibilidad. De entre ellas -en consonancia con la preocupación actual por 
el desarrollo de la sociedad civil-, los tipos y modos de sociabilidad, la for- 
mación de las esferas públicas y la construcción de la opinión pública se 
han convertido en temas principales para la investigación histórica. Los es- 
tudios recientes recuperan sus vínculos con la ciudadanía y, por lo tanto, al 
reflexionar sobre su historia en la América Latina del siglo XIX, incorporo 
estas dimensiones antes ausentes de los estudios sobre el tema.? 

Hay otros aspectos de la ciudadanía que también merecen la atención 
de los historiadores. Entre ellos, la figura del “ciudadano armado” y el pa- 
pel de las milicias en la política de las nuevas naciones, la relación entre 
fiscalidad y representación, y la participación del ciudadano en el sistema 
Judicial son algunos de los temas que se exploran en algunos de los estu- 
dios actuales.'” Estos temas no son nuevos en la historiografía de América 
Latina, pero sólo recientemente se han analizado desde el punto de vista de 
la ciudadanía política. Sin embargo, en estas páginas dejaré a un lado estas 
dimensiones que, a pesar de su presencia creciente en los debates históricos, 
hasta el momento han recibido menos atención que las relacionadas con el 
sufragio, las clecciones y las prácticas electorales, así como con el desarrollo 
de nuevas formas de sociabilidad, la formación de la(s) esfera(s) pública(s), 
y la construcción de la opinión pública en las diferentes áreas y periodos de 
la América Latina del siglo XIX. En adelante me concentro en dichos temas. 


* Uno de los análisis más fascinantes sobre la relación entre eb voto y otras formas de partici- 
jón en la victa pública es el trabajo pionero de Hirsch, Shifling, 1982. 
pac 1 Véanse, entre otros, Chambers, Sibjects, 1999; Carvalho, “Dimensiones”, 1999, y Carvalho, 
En ia 1992; Gutiérrez, Curso, 1995; Mernández Chávez, Fradición, 1993; Irurozqui, “Para: 
d las”. 1999 e Iruroequi. Bala, 2000; Lettieri, Repriblica, 19 98; Peralta, “Mito”, 1999; Quijada, “Ciu- 
rl On ci ón” 1999; Walker, Siroldering, 1999, y "Fhurner, “Reo, 1997. 
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¡ptura de los lazos coloniales, la constitución de las muevas en- 
-es decir, de las nuevas naciones latinoamericanas— fue 
disputado y a menudo contradictorio. El mapa político 
cambió muchas veces en esas décadas. Se modificaba en la medida en que 
diferentes grupos regionales proclamaban su soberanía y se definían y rede- 
finían nuevos Estados con [fronteras y jurisdicciones cambiantes. Al mismo 
tiempo, ideas contrapuestas de la nación nutrieron diversos proyectos na- 
conales, respaldados por diferentes grupos políticos y sociales. El modelo 
de la nación moderna y unificada, conformada por individuos iguales, ciu- 
dadanos potenciales de las futuras repúblicas, circulaba ya desde principios 
del siglo XIX, pero se presentaba en versiones diferentes y sufrió transfor- 
maciones sucesivas. Mientras tanto, otras ideas de la nación, corporativas y 
plurales, coexistían y competían con los proyectos liberales. 

Los Estados-nación se consolidaron en la segunda mitad del siglo XIX 
y la matriz liberal prevaleció, pero las tradiciones y modernidades se com- 
binaron de muchas y complejas maneras.” 

La representación política desempeñó un papel crucial durante este 
largo e intrincado proceso. La opción en favor de la república en Hispa- 
noamérica y de la monarquía constitucional en Brasil introdujo la cuestión 
de la representación desde un principio. Las formas tradicionales de re- 
presentación -formas coloniales- fueron desafiadas y, eventualmente, des- 
A la revolición francesa, 
o y el liberalismo español. “El pueblo o 

nación no pueden hablar, no pueden actuar si no es por medio de sus 
pei ola ioraulada por el abate Siéyes en la Fran- 
presentada como la forma prin e ide eE m E le pea ón 
pueblo, Los aida , di . a . ee Pe Scan y 
Ni de 3 ct q di can : e aquellos de las sociedades 
se esperaba que actuaran como delegados de un grupo 


Tras la ni 
tidades políticas 
un proceso largo, 


11 . E 
o reno cp han propuesto diferemes interpretaciones de este proceso, Véanse Guerra, 
fora 1U85- M. Me j tiatarnonte, Crudades, 1997; Ciuvalho, Desenvolvimiento, 1995; Halpevin, Re- 
Epa Fl] rio Hosent, 1995, Bradinig, Pr, 1991, Negrexto y Aguilar, "Rethiuking”, 2000, en- 
Centralig aa «el liberalismo esreivindicado con veliemienicit en los estudios clásicos de Véliz, 
el ¿y Morse, "IHernmage”, 1964, 
Kovanvallon, Sasré, 1092, y Sewell, Rhetorie, 1994. 
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o sector determinado; tampoco que los limitara el mandato imperativo tra 
dicional. Representaban, y al tiempo generaban, la voluntad de la nación, 
esa comunidad abstracta formada por ciudadanos individuales. De ahí que 
las elecciones se convirticran en un aspecto clave del nuevo sistema de go- 
bierno y en un momento crucial cn la relación con los gobernados, El de- 
recho a elegir y a ser electo constituía cl múcleo de los derechos políticos de 
los que disfrutaban los ciudadanos.” 

Por largo tiempo se habían celebrado clecciones cn las colonias, pero 
después de 1812 las viejas formas de representación comenzaron a ceder 
paso a las nuevas, Al respecto, la Constitución de Cádiz tuvo una influencia 
persuasiva cn algunas árcas de América Latina durante los últimos años del 
gobierno colonial e inicios del periodo independiente.'! Los países que se 
crearon después de esta transición también adoptaron las elecciones como 
la única forma de acceso legítimo a los cargos públicos y como el medio es- 
tablecido para ejercer la libertad política. 

El estudio de las elecciones y del sufragio ha sido una antigua preo- 
cupación de la historia política, no sólo en América Latina. Sin embargo, 
en los últimos años, los historiadores han hecho una revisión de la forma 
en que se habían venido abordando estos temas. Han formulado nuevas 
preguntas y producido investigaciones originales que han cambiado nues- 
tra visión de la historia electoral decimonónica tanto en Europa como en 
América. Gran parte de la literatura anterior partía del modelo de expan- 
sión progresiva del sufragio, y las historias manificstas del derecho al voto 
eran forzadas frecuentemente a entrar en esc molde o se les comparaba con 
él. Asimismo, en vista de que las prácticas electorales no respondían nece- 


sariamente a los parámetros normativos definidos por las leyes, los historia- 


dores las consideraban a menudo, con mirada reprobatoria, como “corrup- 


tas”. También desestimaban las elecciones por considerar que tenían poca 
importancia como medio para alcanzar el poder, en comparación con otras 
formas supuestamente más efectivas, como el uso de la fuerza militar Hoy 
la historiografía entiende que los componentes electoral y militar de la polf- 
tica se encuentran estrechamente vinculados. Se interesa más por cxaminar 


Y Véanse, entre otsos, Sartori, Elenenti, 1983; Duso, Rupfiesentanza, VO8B: Pécan y Sonj, Méta- 
mea plane, 1991, Kovanvallon, Heupte, 1998, y eVibro clásico de Pukin, Corept, 1967. 

Y Guena, Mudermidad, LOY2; Desnélas- Moby, "Modalidades", 10095; Anno, “Cádiz”, 1995; Aye 
nino, “Ciudadanía”, 199%, Guedea, “Primeras”, 1904; Rodiguez, Independencia, 1906, y Iuulriguez, 
“Nacionalismo”, 1997; Peralta, “Elecciones”, 1096, y Gomuni, “Ayuntamientos”, 1997 
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la transformación del sufragio y la función efectiva de las elecciones y de las 
rácticas electorales según las circunstancias, que por exponer sus vicios.'” 
La primera de estas dimensiones —la historia del derecho al voto- ha 
despertado un interés creciente entre los historiadores en América Latina. 
En un intento por identificar al sujeto de la representación, estos historia- 
dores han revisado las Constituciones y las leyes formuladas durante el pe- 
riodo eu diferentes áreas, así como los debates sobre el tema. Como hemos 
dicho anteriormente, la figura liberal del ciudadano se superpuso a Otras 
nociones del sujeto de representación, como los pueblos, las comunidades y, 
sobre todo, el vecino, un concepto que quedó contenido con frecuencia en cl 
de ciudadano. Por ejemplo, entre 1813 y 1855, todas las leyes electorales en 
México estipulaban como un requisito principal para los potenciales votan- 
tes que fueran “vecinos” de su localidad. La palabra persistió en contextos 
diferentes y probablemente referidos a realidades cambiantes, pero su uso 
tuvo siempre una connotación de arraigo del ciudadano abstracto a las con- 
diciones territoriales y sociales particulares de una comunidad concreta. En 
otros países. el concepto no encontró una pauta persistente, más bien tendió 
a difuminarse en favor del término más moderno de ciudadano. Esta última 
palabra. a su vez, no siempre se refería estrictamente a la versión liberal del 
“individuo abstracto y universal, libre € igual a los demás”, pues con fre- 
cuencia admitía calificativos provenientes de otros marcos conceptuales.!* 
¿Pero quiénes eran estos “ciudadanos”? Las fronteras de la ciudada- 
nía política se definían prima facie por el alcance de los derechos políticos, 
en especial el derecho al voto, que resultó ser en extremo variable. En casi 
toda la América hispánica, inmediatamente después de la independencia, 
el derecho al voto se extendió a la población masculina. Todos los hon» 
bres adultos, libres, no dependientes, tuvieron derecho al sufragio, incluso 
aquellos pertenecientes a la población indígena.” La noción normativa de 
ciudadano que prevaleció se acercaba al citoyen francés posrevolucionario, 


1% Esta perspectiva bra producido resultados historiográficos interesantes en Europa. Véanse, 
por ejemplo, Garrigou, Hotr, 1992: Rosanvallon, Sucré, 1992; Gaxie, Explication, 1985; Guenifley, 
“Moment”, 1993; “Tusell, Sufragio”, 1991; Romanclli, “Regale”, 1988; Andreuces, *Norma”, 1995; 
O'Gorman, "Culture", 1996, entre otros, 

% Guerra, Modernidad, 1992; Guerra, 
“Vieja”, 1995; Chiaramonte, “Ciudadanía”, 1999, Annino, “Cád 
1999; Demélas-Bohy, “Modalidades”, 1995; Chambers, Subjech, 
Kónig. lége, 1988, y Anrup y Oieni, "Ciudadanía, 1999. 

En muchas áreas de América Latina, sobre todo en las altiplanicios de México, Perú, Bolivia, 
Ecuador y Centroamérica, los indios y los nrestizos conformaban un porcentaje importante de la 
población total y ura proporción aún mayor de las clases populares. 


“Soberano”, 199%; Chiaramonte, “Iernavasio y Herrero, 
iz”, 1995, y Ánuimo, "Ciadadauía?”, 
1990; Carvalho, Bestializados, 1987; 
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más que al propietario de John Locke. En Francia, de acuerdo con Pierre 
Rosanvallon, la única distinción “permitida por la abstracción de la igual- 
dad era la que tocaba a la naturaleza de los sujetos jurídicos reales (edad, 
sexo, etcétera)”. De manera similar, en las nuevas entidades políticas, las 
leyes electorales establecieron pocas restricciones al sufragio masculino. Y 
estas restricciones no se apoyaron de manera principal en barreras de pro- 
piedad o alfabetismo; tampoco establecieron distinciones étnicas. Los re- 
quisitos de edad, sexo (a las mujeres ni siquiera las mencionaban; estaban 
“naturalmente” excluidas) y lugar de residencia eran comunes a todas las 
áreas; y en casi todas ellas también se dejaba fuera a los hombres depen- 
dientes (sirvientes, domésticos). Los esclavos eran excluidos en todas partes. 
Así se borraron parcialmente las jerarquías de la sociedad colonial en favor 
de nuevas categorías políticas.'* 

Estas delimitaciones iniciales se modificaron durante las décadas de 
1820 y 1830. En la mayoría de las áreas de la región empezó a extender- 
se, entre las elites, la idea de que el sufragio generalizado era culpable de 
las dificultades para encontrar la estabilidad política. La introducción de la 
distinción francesa —distinción de carácter doctrinario- entre ciudadanos 
activos y pasivos allanó el camino hacia una nueva definición del ciudada- 
no ideal. En varios lugares hubo propuestas para incluir propiedad, renta 
y exigencia de saber leer y escribir como condiciones para tener derecho 
al voto. Sin embargo, estas medidas no siempre llegaron a convertirse en 
leyes y, a partir de ese momento, la historia electoral de cada país siguió un 
camino diferente. Y recorridos zigzagueantes difícilmente encuadran en un 
esquema general. 

El caso de Perú ilustra las complejidades de la historia del sufragio. 
A punto de lograr la victoria definitiva sobre el ejército español, la Cons- 
titución liberal de 1823 otorgó el derecho al voto a todos los hombres pe- 
ruanos -incluidos los indios— casados o mayores de 25 años de edad, que 
supieran leer y escribir, y fueran propictarios o tuvieran una profesión u 
oficio o se ocuparan en alguna “industria útil” y no pertenecieran a la clase 
de sirvientes o jornaleros. La exigencia de saber leer y escribir se pospuso 
explícitamente hasta 1840 y después fue abolida para indios y mestizos, 
quienes se mantuvieron como miembros potenciales del electorado al mar- 


'"Rosanvallon, Sure, 1992, pp. 70-71; Guerra, “Metamorfosis”, 1993, originalmente publicado 
en francés en 1992 [incluido en este volumen como capítulo v]. La excepción a la regla fue Vene¿ue- 
la: sul Constitución de 1811 estableció como requisitos para votar Un ingreso; ambién satier leer y 
escribir. Véase “Tovar, “Instituciones”, 1986. 


SOBRE LA CIUDADANÍA POLÍTICA EN AMÉRICA LATINA EN EL SIGLO XIX , 


en de que fueran o no alfabetos. Esta amplia definición del derecho al voto 
se extendió aún más por obra de las efímeras reformas de 1856, las cuales 
también introdujeron el voto directo. La Constitución peruana de 1860 y 
la ley electoral subsiguiente de 1861 regresaron a las clecciones ndirecías 
diciones para el voto. Sin embargo, los requisitos 


cimplantaron nuevas con 
los establecidos en 1823: se garantizaba cl 


eran aún menos restrictivos que 
derecho al voto a todos los peruanos, casados o mayores de 21 años, que 
leer y escribir o fueran propietarios o tuvieran un oficio o pagaran 
s. En realidad, las restricciones vinieron más tarde, hacia finales 
del siglo, cou la ley electoral de 1895. Hubo entonces consideraciones po- 
títicas e ideológicas que llevaron a la adopción de elecciones directas con la 
exigencia de saber leer y escribir para poder votar, lo que en la práctica se 
tradujo, básicamente, en la exclusión de la población indígena del electora- 
do, condición que perduró hasta avanzado el siglo XX.” 

Por su parte, Chile presenta un patrón más convencional. La Consti- 
ución de 1833 limitó el sufragio a todos los hombres adultos que supieran 
lecr y escribir, y que cumplieran con los requisitos —relativamente bajos- 
de propiedad y renta. La ley electoral de 1874 introdujo una modificación 
decisiva redactada en esta forma: “se presume de derecho que el que sabe 
leer y escribir tiene la renta que exige la ley”. Así, saber leer y escribir siguió 
siendo la verdadera restricción para el sufragio hasta 1970. Del otro lado 
de los Andes, Argentina siguió un camino completamente distinto. Como 
parte del virreinato del Río de la Plata -que inmediatamente después de la 
revolución de independencia se dividió en diferentes entidades políticas—," 
el territorio que eventualmente formaría la República Argentina fue, du- 
rante décadas, una confederación de estados, cada uno con su propia legis- 
lación electoral. En Buenos Aires -la más poderosa de las provincias—, una 
ley de 1821 estableció el sufragio universal inasculino y elecciones directas 
para la Cámara de Representantes. Hubo varios intentos por restringir el 
derecho al voto, pero fracasaron. Por el contrario, con la unificación del 
país y la aprobación de la Constitución nacional en 1853, se instituyó el su- 
Íragio universal masculino en todo el territorio y de manera definitiva. Se 
organizó un sistema combinado «de elecciones directas € indirectas; las pri- 


supieran 
impuesto 


Rara her A 
Basadre, Hlerciones, 1980; Chiaramonte, “Andes”, 1995; Chiaramonte, “Riforma”, 1988; 


diia Utopia, 1997; Múcke, Hutido, 1998, y Veloso, “Liberals”, 1996, 
E Valer wuela, Democratización, 1989, 
ds El vi rcinato estaba fragmentado, y con el tiempo, las repúblicas de Urtgutay, 
ía y Argentina se crearon en lo que había sido su tenrirorio. 


Paraguay, Bo- 
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meras para los representantes nacionales, las segundas para los senadores 
(electos por la legislatura estatal) y para el presidente (mediante un colegio 
electoral).? 

En países como México y el Brasil imperial, la expansión del dere- 
cho al voto vino de la mano de un sisterna indirecto de representación con 
exigencias de propiedad y alfabetismo para los electores nacionales de se- 
gundo y tercer grado. Era un sistema con una basc amplia y una estructu- 
ra jerárquica para los niveles intermedios.” En Brasil, los esclavos siempre 
habían sido excluidos del sufragio, pero un gran número de libertos dis- 
frutaron de ese derecho por décadas. La ley electoral de 1881 introdujo las 
elecciones directas, pero al mismo tiempo estableció el requisito de saber 
leer y escribir que restringió el sufragio (véase más adelante). En México, la 
Constitución liberal de 1857 remplazó el sistema indirecto en varios grados 
por uno indirecto en primer grado, es decir que los ciudadanos votaban por 
electores, y estos, a su vez, clegían a los representantes.” 

Estos pocos ejemplos bastan para demostrar que la definición legal 
del sujeto de la representación, el ciudadano, no siguió el camino de expan- 
sión gradual —aquel que partía de unos cuantos privilegiados para incorpo- 
rar a sectores cada vez más amplios de la población—, como gran parte de la 
literatura sobre ciudadanía política a menudo daba por sentado. El patrón 
es mucho más complejo y muy variable, pero la región entera parece com- 
partir un rasgo común durante el siglo XIx: “No hay conquista gradual del 
sufragio””” Más bien, en algunos países, como Perú o Brasil, parece haber 
ocurrido lo contrario; en otros, como Argentina, no hubo variación signi- 
ficativa en la legislación a lo largo del siglo. En cualquier caso, aunque las 
Constituciones y las leyes fijaron los límites de la ciudadanía política, para 
estudiar su desarrollo propiamente dicho es importante pasar de las normas 
a las prácticas, como lo ha hecho la reciente literatura sobre el tema. 


“ Alonso, “Voting”, 1996; Chiaramonute, “Vieja”, 1995; Sabuto y Palti, “Quién”, 1990; Sabato, 
Politica, 1998; Lernavasio, “Nueva”, 1995, y Ternavasio, “Régiunen”, 1999, 
ze Áumino, “Cádiz”, 1995, y Graham, Petronage, 1990. 
** Hernández, Tradición, Graham, Hitronage, 1990, y Carvalho, Deservolvóniento, 1995, 


E : e : q d 0 
íni Esta expresión utilizada por Rosanvallon remite al caso de Francia, Rosanvallon, Sure, 1992, 
p- 101, 
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A lo largo del siglo XIX, en casi toda América Latina, las elecciones para 
representantes locales, regionales y nacionales, tanto directas como indi- 
rectas, se celebraban con regularidad y con gran frecuencia -en muchos 
lugares, varias veces al año. Era el camino prescrito para alcanzar un cargo 

úblico.2* No obstante, en la mayoría de los países, el acceso al poder por 
la vía militar se mantuvo mucho más allá de los años de la revolución de 
independencia y, durante gran parte del siglo XIX, coexistió y se combinó 
con la electoral. En otros, como en Chile y Argentina, después de 1862 las 
elecciones se fueron convirtiendo en la regla; la violencia como medio para 
ar un puesto de gobierno tendió a disminuir, aunque nunca se erradi- 
en todos los casos, las elecciones desem:- 
tre las elites (y 


alcanz 
có del todo. De cualquier manera, 
peñaron un papel importante en la competencia política en 
los aspirantes a serlo) y en la legitimación del poder. 

Como en otros lugares del mundo en ese tiempo, las prácticas elec- 
torales no necesariamente respondían a las normas establecidas. También 
diferían mucho de nuestras prácticas contemporáneas. Así se explica el que, 
por mucho tiempo, la literatura sobre el tema haya proyectado una visión 
acusadora de las elecciones del siglo XIX y descrito sus aspectos manipula- 
dores. Como ha quedado dicho antes, este enfoque ha perdido apoyo re- 
cientemente entre los especialistas. En un trabajo pionero sobre la historia 
electoral europea y latinoamericana, Antonio Annino y Raffaele Romanelli 


reaccionaron en contra de la tendencia a “considerar el liberalismo como el 


antecedente de una evolución democrática predestinada” € hicieron referen- 
cia a la naturaleza específica del orden liberal en materia de representación. 


Subrayaron “los esfuerzos hechos por tuna sociedad no igualitaria (...] para 
traducir un orden orgánico y jerárquico en instituciones como las Constitu- 
ciones y las leyes electorales, cuya racionalidad cs básicamente individua- 
lista y cuantitativa”. En ese contexto, ellos ven las prácticas electorales no 
como una forma de pasar por alto o distorsionar las normas, sino más bien 
como una manera de hacerlas operativas en cada situación particular.” 


2 Incluso en situaciones en las que no había competencia política por la eliminación de toda 
y electoral por parte del gobierno o por ambas causas- 
3 


Oposición, por el control total de la escen h 
las elecciones se celebraban cuidadosa y regularmente. Véase, por ejemplo, el casu del régimen de 
Rosas en Buenos Alves en “lernavasio, "Régimen”, 1999. 

2 Amino y Romancili, "Premesa”, 1988. Véase una valoración reciente de los trabajos sobre 
las prácticas corruptas” en América Latina en Posada, “Electoral”, 2000, Una discusión interesaute 


sobre el fraude en Costa Rica es la de Molina y Lehowq, “Political”, 1999, 
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De manera similar, los trabajos recientes exploran las prácticas elec- 
torales en escenarios específicos. ¿Quiénes participaron en cada ocasión? 
¿Cómo se construyó la escena electoral? ¿Cuáles fueron las reglas formales 
e informales del juego? ¿Cuáles fueron los resultados? No hay respuesta 
única para ninguna de estas preguntas, pues la situación variaba mucho de 
un lugar a otro y de un año a otro. Sin embargo, hay otros rasgos comunes 
que merecen nuestra atención.” 

Las prácticas electorales desempeñaron un papel clave en la forma- 
ción de una esfera política que se relacionaba de formas muy complejas con 
la esfera soctal, pero que de ningún modo podría considerarse como conte- 
nida en ella. Estas prácticas fueron un aspecto crucial en las redes que tejie- 
ron las viejas y nuevas elites en los ámbitos local, regional y nacional. Los 
caudillos poderosos, que tenían tanto poder militar como influencia social, 
pocas veces dejaron de operar en el campo electoral: por su parte, los re- 
cién legados al juego político encontraban allí tierra fértil para su ascenso. 

La clave del éxito electoral residía en la creación y movilización de 
clientelas mediante redes con fuertes componentes verticales y que, al mis- 
mo tiempo, se articulaban horizontalmente con otras redes similares. En 
ese contexto, los votantes reales se parecían poco a la imagen del ciudadano 
individual, autónomo, en pleno dominio de sus derechos políticos, que asis- 
te pacíficamente a las urnas para depositar su voto. Por el contrario, en la 
mayoría de los países de América Latina, los votantes pertenecían a fuerzas 
electorales que eran movilizadas colectivamente por facciones o partidos y 
por el gobierno para que participaran en elecciones en general tumultuosas 
y con frecuencia violentas. La manipulación, el clientelismo político y el 
control tuvieron siempre parte importante en esta historia, pero también la 
tuvieron el conflicto y la negociación. En algunos casos, la relación entre los 
dirigentes y sus seguidores se basaba en vínculos sociales: en Otros, se for- 
jaba ante todo en el terreno de la política. No obstante, en todos los casos, 
las prácticas electorales contribuían a la articulación de redes políticas que 


** Los siguientes títulos representan una selección de las principales obras en las que se basa 
esta sección. Chambers, Subjerts, 1999: Carvalho, Bestializudas, 1987, y Carvallo, Desenvolrenienó, 
1995; Deas, “Algunas”, 1973; González, Civilitó, 1999; Graham, ¿htronage, 1990: Halperi. Proverto, 
1980; Mernández, Frudición, 1993: Irurozqui, “Ebrios”, 1996, e Írurozqu, “Bala”, 2000; MeEvuy, 
*"Esarmpillas”, 1094, y Melvoy, Utopia, 1907; Múcke, Hetido, 1998; Veloso, “Liberals”, 1900; Peralta, 
"Hecciones”; Posada, “Elections”, 99L Sabato y Pal. “Quién”, 1990, y Sábato, Phlatica, 1998; Na 
Jenzueta, Democratización, 1985; Walker, Smotdlering, 1999, y Los artículos incluidos en los volúmenes 
colectivos: Abnivo y Romunclhi, Nbtedalí, 1988; Annino, Efistería, 1995; Malawud, ¿irtido, 1995: 
Posada, Elections, 1996, y Sabio, Chuladania, 1999, 
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incorporaban grupos diversos de gente al juego electoral. En estas redes, 
ue eran también el espacio de construcción de tradiciones políticas y lide- 
razgos, participaban hombres (y ocasionalmente mujeres) de procedencia 
social y étnica muy diversa. 

Muchos adeptos y seguidores formaban parte de las máquinas elec- 
rorales que producían los votos y, en el proceso, generaban una densa red 
de intercambios. Abundan los ejemplos para diversos periodos y áreas de 
América Latina en el siglo XIX; cada caso tiene sus rasgos distintivos parti- 
culares y su propia trayectoria. Desde el sistema de patronazgo brasileño, 
fuertemente cimentado en la jerarquía social, hasta las máquinas urbanas 
de base política de Buenos Aires de las décadas de 1860 y 1870, o la movi- 
lización mexicana de comunidades campesinas enclavadas en circuitos re- 
gionales de poder, estas redes diferían enormemente en su origen, alcances, 
miembros, organización y forma de acción. Además, muestran diferentes 
niveles de cohesión y continuidad. A veces, se organizaban ad hoc para ac- 
tuar en circunstancias específicas con el fin de apoyar a determinado candi- 
dato. En otras ocasiones, se convertían en parte de una estructura política 
más permanente: el partido. 

Este último avance contradecía algunas de las ideas prevalecientes 
sobre la representación política. En general, la nación se entendía como un 
todo indivisible. Las elecciones, en particular, eran consideradas como una 
forma para seleccionar, de entre todos, a los mejores hombres para repre- 
sentar al conjunto; no se consideraban las elecciones como un mecanismo 
para garantizar la representación de los diferentes intereses y sectores de la 
sociedad. Por lo tanto, durante buena parte del siglo XIX, el concepto de 
“partido” fue polémico y los partidos que existían en los hechos eran tacha- 
dos de “facciones”, una palabra que tenía connotaciones negativas asocia- 
das a división y fractura.” Pese a los recelos, los partidos se convirtieron en 
actores clave del juego electoral, así como en importantes centros de acción 
para quienes estaban -o esperaban estar— en el poder, de convergencia de 
intereses políticos y de desarrollo de los entramados materiales y las redes 
simbólicas que definían las tradiciones políticas.* 


_ 2 Se observa la misma reacción hacia los partidos políticos en Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos hasta mediados del siglo xIx. Véase, entre otros, a Manin, Phnapes, 1995. En la mayoría 
de los países de América Latina, esta actitud prevaleció pur más tiempo, en algunos casos. hasta el 
cambio de siglo, 

No cs mi propósito en este artículo detenerme en los numerosos debates y vasta tertura 
sobre la historia de los partidos políticos en la América Latina del siglo X1x, sina únicamente Manu 
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En varios países de América Latina existía una división importante 
entre liberales y conservadores, opuestos por motivos ideológicos y políti- 
cos. Pero esta no era la única diferencia que separaba a los grupos que con- 
tendían por el poder; la alincación partidista podía responder a otras divi- 
siones. Sin embargo, los intereses de clase no se convirtieron en una fuerza 
aglutinadora sino hasta finales del siglo, y sólo en algunos lugares. Algunos 
partidos pudieron tener larga vida -como en Uruguay y Colombia- o ser 
clímeros -como en Argentina o Perú-, pero en toda la región fueron, por 
lo general, estructuras bastante dispersas, unidas apenas por vínculos per- 
sonales. Por otra parte, los entramados electorales asociados a los partidos 
eran organizaciones más sólidas y jerárquicas, con dirigentes que operaban 
en diferentes niveles. Este liderazgo de múltiples niveles reclutaba a los 
miembros de base de estas “máquinas” entre una amplia gama de sectores 
sociales. desde artesanos urbanos y clases profesionales hasta campesinos y 
pobres de las áreas rurales. Al mismo tiempo, sus redes se articulaban ho- 
rizontalmente con fuerzas políticas a nivel regional y nacional, y formaban 
las bases electorales amplias de los partidos. 

¿Qué tan amplias eran estas bases? Las cifras de participación elec- 
toral pueden dar cierta luz sobre esta pregunta. Aunque había todo tipo 
de situaciones, generalmente votaba una proporción muy baja de la pobla- 
ción total —a veces era tan baja como 0.02%, muy comúnmente era de 2% 
y, casi siempre, debajo de 5%-. Incluso entre quienes tenían el derecho a 
votar, la participación rara vez alcanzó la mitad de los votantes potencia- 
les. Por cierto, a lo largo del siglo se encuentran cifras similares en varios 
países curopeos.* En América Latina hubo algunas excepciones a la regla. 
En las elecciones generales de México, en 1851, por ejemplo, los votantes 
representaron alrededor de 20% de la población total. Y el Brasil imperial 


la avención sobre el hecho de que los entramados electorales tuvieron su lugar en la eseruciura y el 
desarrollo de esos partidos. 

2 En Italia, en la primers elección de representantes al Parlamento, celebrada en 1861, sólo 
1.9% de la población cumplía con las condiciones requeridas para ser elector, y de ese purcentaje, 
57% acudió a las urnas. La primera cifra subió a 6.9% sólo después de que se aprobó la ley electoral 
de 1881. Lin España, antes de que se estableciera el sufragio uviversal masculino en 1890, el electo- 
rado representaba cerca de 5% de la población total y, ea la década de 1870, la abstención sienpre 
estuvo por encima de las dos terceras purtes. El sistema clecional dde tres clases en Prusia y el sistema 
curial en Ausuia, que ligaban la posibilidad de vota cotegonlas sociales, impide establecer una 
comparación estricta con Halia y con España, donde los votantes eran considerados iguales. Sin em 
bargo, en una fecha tan tardía cono 1890, alrededor de 7% de la población de las ciudades austria- 
cas podía votar. Véase Ballini, Eleioní, 1988; Yanina, “Manipulación”, 1991; Anderson y Anderson, 
Political, 1967, y Kúlino, Dreiálacercalilrecht, 1994, 
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ruvo una participación electoral de un millón de personas en la década de 
1870, cifra que representaba 10% de la población total y 50% de aquellas 
con derecho a voto (que incluía a un número importante de libertos). Sin 
embargo, en ambos países, esas elecciones se celebraron de acuerdo con un 
sistema indirecto de tres niveles. Tras la aprobación de la ley electoral de 
1881 cn Brasil (la que introdujo las elecciones directas y exigió que se su- 
piera leer y escribir para votar), el número de electores cayó drásticamente 
a 100 000, apenas 0.8% de la población total. Estas cifras no cxperimenta- 
ron ningún aumento significativo con el establecimiento de un gobierno re- 
publicano en 1889, ni con la aprobación de la ley electoral de 1891. En la 
siguiente elección presidencial -la de 1894—, los votantes representaron sólo 
2.20% de la población. La legislación no siempre fue decisiva para la paru- 
cipación electoral. En Argentina, por ejemplo, el sufragio universal mascu- 
lino estuvo en vigor desde 1853 y, sin embargo, el número de votantes era 
sumamente variable y la proporción de aquellos electores con derecho a 
voto que se presentaba, de hecho, el día de las elecciones, rara vez alcanza- 
ba 20 por ciento.” 

Las Constituciones y la legislación electoral consideraban las eleccio- 
nes como el medio adecuado para producir la representación política. Sin 
embargo, la gente no siempre entendía la votación como una forma conve- 
niente ni significativa de participación en la comunidad política. La imagen 
de un pueblo deseoso de ejercer su derecho al voto resulta anacrónica en 
muchas sociedades decimonónicas. Las elites políticas se quejaban con fre- 
cuencia de “la indiferencia” o de “la falta de espíritu cívico” de los llamados 
ciudadanos. A menudo, el armado de las máquinas electorales tenía el pro- 
pósito no sólo de controlar el voto, sino de conseguir que la gente votara. 
De hecho, se realizaba un esfuerzo por reclutar a votantes potenciales, quie- 
nes se verían beneficiados de las compensaciones materiales y simbólicas 
que les daría su pertenencia a una clientela. En consecuencia -y hasta cierto 
punto de forma paradójica- los votantes comunes se reclutaban principal- 
mente entre las clases populares, 

Las razones de esta renuencia generalizada a ejercer la libertad polí: 
tica de la forma establecida son probablemente variables y complejas. El 
concepto de la representación moderna era demasiado abstracto como para 


E Carmaguani y Hernández, “Ciudadanía”, 1999; Graham, htronage, 1990; Carvalho, Desen- 
volvimiento, 1995; Alonso, “Voting”, 1996; Sabato, Política, 1998; Tjarks, “Aspectos”, 1969; Bushnell. 
Sufragio”, 1968, y Maiguashca, “Electoral”, 1996, | 
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ser aceptado rápidamente por amplios sectores de la población, aunque tal 
vez esto cambió con el tiempo. Su incorporación a la cultura política de la 
mavoría de las sociedades fue el resultado de un proceso social y cultural 
largo, contradictorio y a veces polémico.” Además, el acto de votar era con 
frecuencia una acción colectiva, que atraía principalmente a los grupos que 
va habían sido movilizados antes e incorporados a las redes políticas. Tam- 
bién era muy frecuente que hubiera violencia, lo que desalentaba a quienes 
acudían a votar por iniciativa propia. 

Entre los sectores altos de la sociedad, la influencia personal y los víncu- 
los familiares con gente políticamente poderosa podían hacer que la parti- 
cipación individual en las elecciones pareciera superflua. En tales casos, 
la ausencia en las urnas no necesariamente significaba indiferencia ante la 
contienda política o ante los resultados de la votación. En muchos casos, 
las elecciones tenían un papel crucial en la competencia entre los diferen- 
tes grupos políticos de elite; pero incluso entonces, votar no se consideraba 
-no siempre- un gesto personal necesario. Más bien, los simpatizantes del 
partido confiaban en los operadores y líderes políticos cuyo trabajo era mo- 
vilizar la máquina y “producir” el voto. 

Para ganar, era más importante una organización bien estructurada y 
el control de los seguidores fieles que sumar números. Por ello, los dirigen- 
tes del partido no siempre se interesaban por reclutar a un número creciente 
de votantes. Y aunque desplegaran una viva retórica sobre la participación, 
la ciudadanía y el desarrollo del espíritu público, en general hacían poco 
por alentar la movilización de un electorado amplio. 

Debido a estos múltiples factores, a menudo la participación electoral 
era bastante baja y variable. Al mismo tiempo, su relación con el desarro- 
llo de un ciudadano libre e independiente dista mucho de ser evidente. Por 
ello no hay una respuesta única ni sencilla a la pregunta acerca del lugar 
que tuvieron las elecciones y las redes electorales en la construcción de una 
ciudadanía real. Hoy en día podemos descartar la conclusión optimista de 
que todas estas prácticas contribuyeron a consolidar la ciudadanía, pao 
también la versión pesimista de que, en lo fundamental, fueron un obstácu- 
lo para su desarrollo. Asimismo, podemos decir que el derecho legal al voto 
ismo, no necesariamente convierten a una persona 


e, incluso, su ejercicio m 
s, en vez de ser 


en un ciudadano autónomo. Es más, las prácticas electorale 


ha q Aa Ll ici caión en ¿/nvent- 
' Edmund Morgan argumenta magníficamente este aspecto pira el caso anglosajón en hnve 


ing, 1988. 
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un medio de representación política y, por ende, de creación de relaciones 
entre la sociedad civil y el Estado, podían convertirse en instrumentos inter- 
nos del juego político. Aunque, al mismo tiempo, dichas prácticas genera- 
ban un campo de acción que incorporaba a hombres de diferentes sectores 
émicos y sociales. Los entramados electorales constituían nuevas redes de 
sociabilidad que, pese a estar basadas en intercambios desiguales entre las 
partes, creaban espacios compartidos de participación y negociación polí- 
tica. Finalmente, la retórica de la representación desplegada en torno a las 
elecciones también tuvo efectos simbólicos e ideológicos que contribuyeron 
a la circulación y reformulación de ideas republicanas y democráticas sobre 
la ciudadanía.** De esta manera, el lugar del derecho al voto, las elecciones 
y las prácticas electorales, así como de las redes en la formación de una ciu- 
dadanía sigue siendo un asunto complejo y abierto. 


kk 


A la par de esta revisión de la historia del sufragio y las elecciones, la lite- 
ratura reciente ha sacado a la luz una segunda dimensión de la historia de 
la ciudadanía política. En este caso, los historiadores alejan la mirada del 
terreno político y la dirigen hacia la sociedad civil, para preguntarse acerca 
de los tipos y modos de sociabilidad, la formación de las esferas públicas y 
la construcción de la opinión pública. 

El uso de estos conceptos es problemático. En la literatura latinoame- 
ricana reciente, los investigadores se han inclinado por diferentes definicio- 
nes de la sociedad civil. En algunas definiciones estadunidenses, el concepto 
se ha empleado para referirse al terreno de lo social que no forma parte de 
la esfera del Estado ni cae bajo el dominio del mercado. Pero también se 
han usado otras variantes más tradicionales —próximas a una concepción 
dicotómica de tinte hegeliano- que incluyen al mercado en la órbita de la 
sociedad civil, que se confronta así con el Estado.” En cuanto a la noción 
de “sociabilidad”, cuya introducción al análisis histórico se debe a Maurice 
Agulhon, es definida por él de manera muy general para designar los mo- 
dos asociativos formales e informales- encontrados en diferentes contex- 
tos históricos y geográficos. El término se usó ampliamente en la historio- 


7 y od de 
" Irurozqui defiende esta última propuesta con sólidos argumentos en Irurozqui, Bala, 2000. 
* Par: : q : - hos 5 q S 
AO ara una revisión de los diferentes enfoques teóricos con los que se ha abordado la sociedad 
Civil y los debates en torno al tema, véase Cohen y Arato, Civil, 1992. 
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grafía europea de los años setenta y ochenta; también fue muy criticado. 
Recientemente ha encontrado alguna aplicación en estudios sobre América 
Latina.” El concepto de “esfera pública” se aplica, a su vez, a contextos so- 
ciales más específicos, esto es, al ascenso y consolidación de las sociedades 
burguesas y de las entidades políticas modernas. La formulación de Júrgen 
Habermas, esbozada originalmente a principios de los años sesenta, llegó a 
tener una gran circulación durante la última década y dio pie a acalorados 
debates teóricos.” Ya sea en su versión original o en sus versiones poste- 
riores, ha inspirado numerosos estudios empíricos sobre la historia de los 
países latinoamericanos. 

Pese a su carácter controvertido, estos conceptos teóricos han hecho 
visible una nueva serie de preguntas y problemas rara vez considerados por 
los estudios sobre nuestro pasado. Los historiadores muchas veces los han 
usado de manera un tanto ecléctica, pero más que analizar las formas tan 
diversas en que se han empleado estos conceptos, haré referencia a su utili- 
dad para abrir nuevas rutas de investigación. 

Los orígenes de la hoy vasta literatura sobre las formas modernas de 
sociabilidad se remonta al siglo XVI europeo. En España, al igual que en 
Francia, Inglaterra y Prusia, la proliferación de un nuevo tipo de asocia- 
ciones, basadas en el libre albedrío de los individuos que las integraban, 
inauguró todo un conjunto nuevo de prácticas comunicativas regidas, en 
principio, por las leyes de la razón. Esta transformación se originó en el 
desarrollo del terreno privado y en el de una sociedad civil en proceso de 
formación, y marcó la transición de formas tradicionales de organización 
social hacia formas modernas. Si estos cambios afectaron o no a los territo- 
rios latinoamericanos antes de la primera década del siglo XIX es un asun- 
to controvertido.” Sin embargo, en los años revolucionarios posteriores a 


** Maurice Agulhon introdujo el uso del concepto sociológico de sociabilidad en su estudio So- 
aabilité, 1966. Véase también su ensayo “Sociabilité”, 1986. Para una revisión de los estudios sobre 
la sociabilidad, véase Malatesta, “Storiografia”, 1988, y Canal, “Concepto”, 1993. 

* El libro de Habermas Sirukturwandel der Offentlichkeit se publicó en alemán en 1962, en italia- 
no, francés y español en los años serenta y ochenta, y en inglés no apareció sino hasta 1989. Hay 
numerosos artículos y libros que discuten el concepto de “esfera pública” teorizado en ese libro. 
Véase Strum, “Bibliograpliy”, 1994, 

"En su tibio Midernidad e indepenedeneias, Vranqois- Xavier Guerra argumenta que la difusión de 
la sociabilidad moderna en los territorios españoles en América fue un elemento clave en la trans: 
formación de los valores y has lornas sociales de estos territorios, así como en el establecimiento de 
las condiciones pasa la independencia. Sin embargo, enun filno más recienne, él mismo afinna que 
dicha difusión ocurrió únicamente diwante la época de la 1evolución de independencia y que los 


procesos previos observados en España no afectaron a sus colonias. Véase Guerra y Lempénctre, 
Esfracios, 1998. 
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1808, todas las ciudades importantes de las colonias presenciaron la crea- 
ción de ciertas formas de sociabilidad moderna y de una prensa periódica.* 

El largo periodo de guerras desencadenado por el colapso del impe- 
rio ibérico fue sucedido por un periodo aún más largo de conflictos en sus 
antiguos territorios. Ll desarrollo incipiente de la sociabilidad “moderna” 
no continuó de manera lincal, ni progresiva. Durante la primera mitad del 
siglo XIX, la expansión de las asociaciones y de una prensa independiente 
-síntomas del surgimiento de una sociedad civil relativamente autónoma- 
fue un proceso bastante limitado, que sólo se vivió en algunos periodos y 
lugares específicos. Se mencionan las tertulias, salones y círculos científicos 
o literarios como lugares donde nuevas formas de leer y conversar alimen- 
taron el diálogo entre los participantes. Sin embargo, otras formas más tra- 
dicionales de sociabilidad demostraron tener un gran vigor: hermandades o 
cofradías religiosas, gremios de artesanos y diferentes formas de institucio- 
nes comunales fueron una característica conocida del paisaje latinoamerica- 
no. El ritual y el rumor siguieron teniendo un lugar significativo en la vida 
colectiva de las entidades políticas, a la par que proliferaban nuevas formas 
de celebraciones y manifestaciones públicas relacionadas con la liturgia re- 
publicana. Al mismo tiempo, se desarrolló una prensa periódica estrecha- 
mente vinculada con los grupos políticos y el gobierno, que se convirtió en 
un importante instrumento de las luchas políticas por el poder.*” 

En este cuadro tan diverso, resulta difícil hacer valer esa clara diferen- 
ciación entre pautas tradicionales y modernas de sociabilidad propuesta por 
la literatura teórica. Las instituciones y las prácticas de la época presentan 
muchas combinaciones de ambos tipos, así como formas que no caben en 
ninguno de ellos. Pero el énfasis en esa diferencia no es sólo producto de 
las definiciones actuales. También fue motivo de preocupación en la época, 


e Véanse los artículos incluidos en ibid. También Walker, Smoldering, 1999; Chambers, Subjects, 
¿y Malperin, Reforma, 1985. : Ñ : 
En Buenos Aires, por ejemplo, durante la década de 1820 y los primeros años de la de 1830, 
omlphicaron Jos clubes, Las tertulias, los salones y otras formas de agrupación social, y com: 
partición el ámbito urbano con corporaciones más tradicionales; al tiempo, los periódicos iban en 
censo. Este movimiento no se limitó a las elites ilustradas: fueron más amplios los sectores de la 
sociedad, entre ellos Las clases populares, que compartieron este Ánimo asociativo y los beneficios de 
la cultura impresa. Sin embargo, pocos años después, el movimiento perdió su impulso, y sólo lo re- 
perarta en La segunda mitad del siglo. Véanse González, Civilite, 1099; Myers, “Languages”, 1997; 
Myers, “Ke solución”, 1999; Devoto y Madero, ¿istoria, 1999, vol. 1, y Szuchman, Onder, 1988. Para 
cnú, véanse borment, “Sociedad”, 1999; Walker, Smoldering, 1999; Basadre, Historia, 1961, especial: 
Mente los vols. 1 y 2, y Chambers, Subjeits, 1999. Para México, Escalante, Ciudadanos, 1993, y Lom- 
Mt “Rial”, 1005, 
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especialmente en donde las elites ilustradas ganaron poder o influencia du- 
rante esas décadas iniciales posteriores a la independencia. 

Como señalé anteriormente, la definición de ciudadano y la constitu- 
ción de una ciudadanía fueron aspectos cruciales en la vida política de los 
territorios americanos. Desde la perspectiva de las elites ilustradas, la mayo- 
ría de la población no estaba lista para enfrentar las grandes exigencias que 
imponía cl sistema representativo. Aunque en un principio esto no afectó a 
la extensión del sufragio, en muchos países acabó por llevar a restricciones 
del derecho al voto (véase líneas atrás). Con todo, estas restricciones eran 
consideradas soluciones temporales para un problema más profundo. Á 
largo plazo, la respuesta ante los retos de la representación moderna sería 
la “invención” del ciudadano.* Todo era cuestión de enseñar al pueblo los 
principios y los valores de la Ilustración. Desde luego, el quiénes integraban 
ese “pueblo” fue un asunto polémico entre las elites, las que tenían visiones 
diferentes con respecto a la posible incorporación de indios, negros y muje- 
res. Pero si dejamos de lado sus convicciones sobre el grado de inclusión, la 
mayoría de los gobiernos que adoptaron el credo ilustrado promovieron la 
creación de instituciones educativas y culturales; también el establecimiento 
de asociaciones civiles voluntarias (clubes, sociedades de ayuda mutua, et- 
cétera), consideradas como lugares idóneos para la formación de los nuevos 
ciudadanos. En la primera mitad del siglo XIX, estos esfuerzos no tuvieron 
mucho éxito. Son diversas las razones que pueden ayudar a explicar estos 
pobres resultados: desde las condiciones sociales estructurales hasta la in- 
consistencia y falta de competencia de los gobiernos reformadores, o la re- 
nuencia y resistencia tanto de las elites como de sectores más amplios de la 
sociedad que optaban por otras formas de acción colectiva. | 

Este fracaso no impidió a los gobiernos «le las nuevas reptíblicas ape- 
pinión pública como una fuente de su propia legitimidad. Desde 
la segunda mitad del siglo XVIII, en Europa se usaba este concepto para dl 
blar de los fundamentos del poder y la autoridad política. En la América 
Latina de principios del siglo XIX, la opinión pública -como expresión de la 
se convirtió en un aspecto crucial del sistema 
proceso de cons- 


lara lao 


voluntad unitaria del pucblo- 
moderno de representación que entonces se gestaba y del 
trucción de la nación. El concepto se prestaba a muchas interpretaciones. 
Para aquellas clites ilustradas que lograron controlar el poder en anos 
lugares durante la prinera mitad del siglo, la opinión pública cra la expre 


% Myers, “Languages”. 1997. 
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sión racional de la voluntad de los ciudadanos gencrada en los lugares de 
la sociabilidad moderna, especialmente en la prensa. La opinión pública s 
el sufragio se consideraban las únicas fuentes de legitimidad política, las 
cuales debían reemplazar a las viejas formas (la violencia y la tradición). 
Sin embargo, si el público no respondía al modelo ilustrado y racional o si 
un periódico cuestionaba en serio los principios proclamados o las medidas 
puestas en práctica, las mismas autoridades que habían alentado la opinión 
pública acababan por restringirla o, sencillamente, pasaban por alto las l- 
bertades que habían promovido al principio.” 

Esta contradicción no afectó a los numerosos regímenes que, de en- 
trada, nunca pretendieron defender esas libertades, sino que sustentaron su 
poder sobre otras bases. En esos casos, la censura de la prensa, el control so- 
bre la vida privada de la población y la eliminación de cualquier oposición 
política fueron rasgos normales y aceptados de la actuación del gobierno. 
Este tipo de prácticas no necesariamente mermaba la legitimidad de las au- 
toridades a ojos de la mayoría de la gente, ni excluía la movilización política 
de amplios sectores de la población. El gran éxito y la popularidad de al: 
gunos de estos gobiernos revelan la debilidad de los valores, usos e institu- 
Gones ilustrados en la región.* Por consiguiente, no debería sorprendernos 
que los reiterados intentos de una incipiente sociedad civil por constituir 
alguna suerte de esfera pública moderna, llegasen acompañados tanto por 
esfuerzos oficiales que perseguían el mismo objetivo, como por resultados 
pobres. efímeros, y prácticamente carentes de importancia desde una pers- 
as En mitad del siglo, hubo importantes cambios en toda Amé- 

rica Latina. Aunque la situación variaba muclio de un lugar a otro, la ma- 
yoría de los países experimentaron un proceso relativamente continuo de 
centralización y consolidación del poder del Estado. Simultáneamente, sus 
economías se expandieron gracias 4 vínculos nuás estrechos con el mercado 
mundial, y la estructura social de las áreas más dinámicas se volvió más di- 
versificada y compleja. 

“También hay claros síntomas de la creciente fuerza y autonomía de la 
sociedad civil. Hubo una notable expansión de las asociaciones modernas 
de todo tipo. En las principales ciudades -Bogortá, Buenos Aires, Rosario, 


2 Carvalho, Bestialivado,, 1987; Escalante, Cirdadanas, 1993; Myers, “Languages”, 1997, y Let: 


tien, “Construcción”, 1905. 
'* 13 ejemplo del caudillo argentino Juan Manuel de Rosas ilustra este punto. Véase Myers, 


Orden, 1005. 


458 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: CONCEPTOS 


Lima, Arequipa, México, Río de Janeiro y Santiago de Chile- surgió un 
gran número de sociedades de ayuda mutua, clubes culturales y sociales, 
círculos culturales y literarios, sociedades científicas, logias masónicas, co- 
mités de solidaridad y agrupaciones festivas, todos organizados con fines 
específicos, pero que rápidamente se convirtieron en actores de la esfera 
pública. Al mismo tiempo, se desarrolló una vigorosa prensa, que encontró 
un público lector relativamente mayor. La expansión de dicho público, más 
allá de los círculos de las elites ilustradas, tuvo lugar en todas las grandes 
ciudades de la región y, en algunos casos, como en Buenos Aires, alcanzó 
cifras impresionantes: para 1887, había un ejemplar de periódico disponible 
por cada cuatro habitantes en una ciudad donde 57% de las mujeres y 64% 
de los hombres (de todas las edades) sabían leer.* 

La vida asociativa gozaba de un enorme prestigio entre amplios secto- 
res de la población urbana. Tanto la prensa como las asociaciones se consl- 
deraban modelos de civilización y sus semilleros; también expresión de una 
sociedad moderna, libre y democrática, Esta percepción era compartida por 
varias de las diferentes perspectivas ideológicas que circulaban entonces en 
América Latina dentro de un amplio espectro social.” 

La expansión de las asociaciones y de la prensa se ha interpretado 
como evidencia de la fuerza de la sociedad civil y de su relativa autono- 
mía ante el Estado. Estas instituciones no sólo representaban, protegían y 
cuidaban los intereses y las opiniones de sus miembros, sino que crearon 
una densa red de relaciones e intercambios entre diferentes grupos y secto- 
res de la sociedad, y ejercieron un liderazgo en la movilización del público 
urbano. Ellas promovieron y organizaron la mayoría de las reuniones y 
manifestaciones civiles que se celebraban con frecuencia en las principales 
ciudades. De esta suerte, su presencia se ha considerado fundamental para 
la creación de un espacio de mediación frente al Estado, para la formación 


de una esfera pública. 


* Los datos sobre Buenos Aires se encuentran cu Sabato, Alifica, 1998. Respecto a la expan- 
anos durante la segunda mt 


sión de las asociaciones y la prensa en diferentes países latinoameric : 
tad del siglo XIX, véanse, entre otros, Carvalho, Bestializados, 1987; Gazmuri, 48, 1992; Fundación, 
Formas, 1992: Sabato, “Citizenship”, 1992; Sabato, “Vida”, 1990, € 1v; Escalante, Ciuladanas, 1993; 
Gutiérrez, Curso, 1995; McEvoy, Utopía, 1997; Pormen, “Sociedad”, 1999; Baily, “Sociedades”, 1982; 
Bonaudo, “Society”, 1999; Águila, Gellgones, 1997; Lentieri, República, 1998, y Lomnitz, “Ritual”, 


1995. 
% Además de los títulos ya mencionados en la nota 44, véanse Sallord, “Politics”, 1985; Rome- 


ro, Qué, 1997, y Carvallio, formagao, 1990. 
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Estos avances no impidieron la expansión de otros mecanismos de 
sociabilidad más informales, como cafés, cantinas, chicherías y otros lu- 


gares por el estilo, que ocuparon un lugar en la vida civil y política de las 
ciudades. Otras instituciones más tradicionales, cofradías o hermandades, 
siguieron existiendo en el nuevo contexto, en tanto los gremios de artesa- 
nos se transformaron a tono con las nuevas ideas y realidades de las clases 
trabajadoras. Festividades religiosas y celebraciones comunitarias sacaban 
a la gente a la calle y los espacios públicos fueron escenarios de formas de 
movilización que competían entre sí. 

Aunque en la mayoría de los trabajos se ha puesto el énfasis en la so- 
ciedad civil, es importante mirar hacia el Estado y el terreno político, que 
siguieron teniendo un Jugar en este asunto. Para mediados de siglo, en la 
mayoría de los países de la región, la constelación de ideas y proyectos que 
arculaban entre las elites en el poder favorecían la “publicidad”, aunque 
fuera por diferentes razones; también consideraban a la prensa y las asocia- 
ciones como la encarnación de su venerada “opinión pública.” Por lo tanto, 
las autoridades solían promover la expansión de la vida asociativa, corteja- 
ban a la prensa y prestaban atención a las señales procedentes de la esfera 
pública. También proclamaban su respeto por los derechos que se hallaban 
en el corazón de la vida civil: la libre expresión y la libre asociación. Sobra 
decir que este romance se veía interrumpido con frecuencia, cuando las ac- 
ciones públicas no respondían a las expectativas de aquellos en el poder, 
quienes tampoco cejaban en su intento de influir en la esfera pública y de 
moldearla. Sin embargo, estos cortocircuitos no impidieron que la publici- 
dad se convirtiera en un aspecto crucial de la relación entre el Estado y la 

sociedad civil. 
Por lo tanto, los especialistas remiten a la existencia de una(s) esfera(s) 
pública(s) en varias ciudades latinoamericanas en la segunda mitad del si- 


glo.* Ahora bien, este es un planteamiento muy general que amerita algu- 


nas consideraciones. La reciente literatura sobre ciudadanía plantea varias 
preguntas al respecto.” 


** Claudio Lonmitz hace referencia a la creación de uma esfera pública nacional. Véase Lomunitz, 
“Ritual”, 1995. 

Y Con relación a esta sección, véanse Boriudo, “Society”, 1909: Carvalho, Borticlizados, 1987; 
Chambers, Subjerts, 199, Águila, Callejones, 1997, Escalante, Citidadanos, 1993; Vorment, “Sociedad”, 
1999; Gazmun, 48, 1992; González, Croitité, 1999; Gutiérrez, Cuna, 1995; Ivurozqui; “Sound”, 2000; 
Letticri, República, 1998; Lowmitz, “Rial”, 1995; Masiello, Mujer, 1994; MeEvoy, Utopía, 1997; Sa- 
bato, “Citizenship”, 1992, y Sabato, /blitica, 1998. 


460 HACIA UNA NUEVA HISTORIA POLÍTICA: CONCEPTOS 


Primero, ¿dónde se originaron —en qué sector o sectores de la pobla- 
ción y cómo se definían— las asociaciones y la prensa? ¿Quién convocaba a 
la gente y quién encabezaba las acciones? La presencia genérica de la bur- 
guesía habermasiana ha sido sustituida en este caso por una diversidad de 
actores soctalcs: figuras ilustradas, profesionistas o artesanos podían ser los 
actores más importantes y hegemónicos, según el periodo y el lugar. 

Segundo, ¿estas iniciativas producían un campo unificado de acción e 
identificación colectiva, una esfera pública única? Por ejemplo, en una ciu- 
dad como Buenos Aires, en las décadas de 1860 y 1870, el desarrollo de una 
vigorosa red institucional de asociaciones y periódicos, de muy distintos 
upos. creó un espacio de iniciativas y acciones compartidas que atrajeron 
exitosamente a la masa de la población urbana, al tiempo que definieron 
una esfera pública unificada. Por otro lado, la fragmentación era una reali- 
dad generalizada en el terreno público de otras ciudades latinoamericanas, 
como en Río de Janeiro en las décadas de 1880 y 1890, o en Santiago de 
Chile y Arequipa en la de 1850. Diferentes grupos o sectores crearon sus 
propias instituciones, y compitieron en el terreno público con palabras y 
acciones. En tales casos, los historiadores prefieren hablar de esferas públi- 
cas, en plural. 

Tercero, ¿quiénes participaban en estas formas de acción pública, y 
quiénes no? La creación y expansión de una arena pública en ciertas áreas 
de América Latina implicó la incorporación a las redes institucionales de 
la sociedad civil de diferentes sectores de la población, mucho más allá 
de los círculos limitados de las elites. Las fronteras sociales, raciales y de 

énero eran sumamente variables. Era frecuente que profesionistas de di- 
versa índole, hombres dedicados al comercio, pequeños negociantes y ten- 
deros, inaestros, artesanos y otros trabajadores más o menos calificados, 
entre otros, participaran activamente en las instituciones de la(s) esfera(s) 
pública(s). Gencralmente, las mujeres, al igual que todos los ctemás To 
definidos como “dependientes” -esclavos, sirvientes, quegalao pnEo 2 
del núcleo de la vida pública; de hecho, el lugar de las mujeres que aña 
ámbito privado. Pese a toclo, en algunos casos su pre- 
como liguras marginales en las actividades 
como participantes activas en sus proptas 
vez, los negros libres, dependiendo de su 
con lrecuencia como miembros de las re- 
siva para la inclusión fue su ubicación 
currido con la mayoría de los indios, 


prima facie relegado al | L 
sencia fue bastante visible, bren 
encabezadas por los hombres 0 
asociaciones y periódicos. Á su 
posición social, cran mencionados o 
des asociativas. Otra condición deci 
urbana. Lo contrario parece haber o 
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vienes estaban asentados en áreas rurales y sólo ocasionalmente pertene- 
cian a las redes urbanas. En cuanto a los muy pobres, en general, su presen- 
cia en las instituciones era marginal, aunque a veces fueran muy visibles en 
los espacios públicos. 

Cuarto, ¿la esfera pública era un escenario en donde se libraban con- 
era un espacio armónico? En ocasiones, las ini- 
ciativas y acciones originadas cn la sociedad civil eran dirigidas al cues- 

o de determinado gobierno; en otras, 


onamiento del poder del Estado 
no existía este antagonismo y prevalecía la conformidad. No obstante, la 
las esferas públicas 


violencia era un problema. La mayor parte del tiempo, ? 
eran terreno de intercambio y comunicación en el que la violencia estaba 
relativamente ausente. Aun así, los enfrentamientos violentos distaban mu- 
cho de ser la excepción, pese a las aspiraciones de los grupos ilustrados que 
consideraban la acción pública un medio racional y “civilizado” de expresar 
opiniones y formular demandas. 

Por último, ¿qué grado de autonomía tenían las instituciones de la 
sociedad civil y el propio espacio público frente al Estado y al ámbito polí- 
tico? ¿Y cuál era la relación de la(s) esfera(s) pública(s) con otros espacios 
y formas de acción colectiva, así como con el mundo privado? Ambas pre- 
guntas se abordan en algunos estudios contemporáneos. Las dos están re- 
lacionadas con una tercera pregunta de la mayor importancia: ¿cuál fue el 
lugar de la(s) esfera(s) pública(s) en la conformación de cada entidad polí: 
tica específica? 

Más allá de las peculiaridades de cada caso, la esfera pública era vista 
por importantes sectores de las elites como la generadora y la encarnación 
material de la opinión pública. Por ello, era considerada elemento clave en 
la legitimación del poder político y en el proceso de construcción de la na- 
ción. Asimismo se estimó como un espacio formativo para los valores en 
que se basaba la república. Sus instituciones eran escuelas de ciudadanos. Á 
la vez, la esfera pública era el terreno para el ejercicio de las libertades civi- 
les, esos derechos que pertenecen a la ciudadanía civil más que a la política. 
También llegó a ser el escenario para el intercambio y el debate político. Por 
otra parte, para mucha gente, las esferas públicas eran espacios para par- 
ticipar en las formas políticamente significativas de acción pública. De he- 
cho, en algunos casos, esta participación parecía satisfacer las expectativas 

políticas de muchos de entre quienes tenían derecho al voto, pero elegían 
no ejercerlo. En otros casos, se convirtió en un medio para exigir ese de- 
recho al voto, para negociar y disputar los límites de inclusión y exclusión 


flictos o, por el contrario, 
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en la vida política. Así pues, las investigaciones recientes han sacado a luz 
muchos aspectos de las conexiones entre la ciudadanía y el desarrollo de la 
sociedad civil y la(s) esfera(s) pública(s). 


**x* 


En estas páginas lic argumentado que la historia política de América Latina 
en el siglo XIX se ha renovado profundamente gracias a los estudios recien- 
tes centrados en la problemática de la ciudadanía. En sintonía con pers- 
pectivas similares utilizadas en la historiografía de otras áreas del mundo, 
dichos estudios han iluminado dimensiones de la vida social y política de 
la región que habían pasado inadvertidas. El resultado es, por un lado, una 
serie de imágenes incompletas y a menudo contradictorias que han enrique- 
cido y complicado nuestra visión del proceso de construcción nacional, y 
por otro, una agenda de temas que exigen mayor investigación. 

A la luz de estos estudios recientes, he reflexionado sobre algunas de 
las principales preguntas planteadas por la historia de la ciudadanía, y me 
he enfocado en dos aspectos estrechamente unidos: el sufragio, las eleccio- 
nes y las prácticas electorales, por una parte, y el desarrollo de la sociedad 
civil. la opinión pública y la(s) esfera(s) pública(s) por otra. Cada región de 
América Latina siguió su propia y singular trayectoria, por lo que podría 
resultar engañoso hablar sobre la región como un todo. Sin embargo, los 
problemas planteados por la transición del régimen colonial al indepen- 
diente y por la formación de nuevos Estados-nación fueron muy similares, 
de manera que, aun si las respuestas fueron únicas en cada caso, es posible 
presentar un panorama de esos problemas y prestar atención a las diversas 
respuestas históricas que se les dieron. 

Hemos visto que la ciudadanía política fue un concepto crucial en 
la definición de las nuevas entidades políticas surgidas tras la ruptura del 
vínculo colonial. Una vez optado por la república eu la América hispana y 
par la monarquía constitucional en Brasil, el poder político debía encontrar 
su legitimidad en los principios de la soberanía del pueblo y la representa: 
ción moderna. Esto implicó la configuración de una comunidad de iguales, 

una ciudadanía formada por quienes tenían derecho a participaw: directa O 
indirectamente en el ejercicio del poder político. En la mayoría de los pat 
ses, ese proceso tuvo apenas una relación parcial con las ideas y proyectos 
de los narcos normativos iniciales ofrecidos para el cambio. Sin embargo, 
desde los primeros años posteriores a la independencia, los esfuerzos de 
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] eN y de quienes aspiraban a serlo- por establecer un orden político 
E A evaron una relación dinámica con amplios sectores de la población. 
ara competir por un cargo y ganarlo 


Sa , ya fuera por medios pacíficos o vio- 

permanecer en el poder, los pocos debían recurrir a 
ttución de la ciudadanía tuvo en ello un papel crucial. 
al Chambers, “La independencia inició negociaciones 
Sus respectivos derechos y obligaciones, así como sus 
ón y exclusión- las cuales han permanecido en el centro 


s políticos en América Latina y e ] 
hasta el día de hoy”. y en gran parte del mundo 


La introducción de la re 
conflictos y negociaciones en 
las prácticas el 
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presentación moderna dio paso a debates, 
torno a las eleccione 
ectorales. En casi toda América Latin 
entre diferentes grupos de elites y de aspirantes a se 


ciones un espacio relativamente pacífico para su resolución. Sin embargo, 
el juego electoral exigía un llamado a los de abajo, así como el desarrollo 
de redes políticas para encauzar a los muchos hacia la competencia entre 
los pocos. La generación de vínculos políticos y la creación de maquinarias 
electorales siguieron diferentes pautas, pero en toda la región y a lo largo 
del siglo. contribuyeron a la creación de nuevas redes de intercambio y es- 
pacios de acción que incluían gente de muy diferente procedencia étnica y 
social. Estas redes tenían fuertes componentes verticales, pero no necesaria- 
mente reproducían las jerarquías de la estructura social. Aun en los casos en 
que las maquinarias electorales se encontraban sustentadas originalmente 


en lazos sociales, la dinámica de la lucha política generó nuevas relaciones 
e intercambios entre sus miembros. 


s, el derecho al voto y 
a, la lucha por el poder 
rlo encontró en las elec- 


Por lo tanto, las elecciones introdujeron una novedad radical en la 
organización política de la región. Durante gran parte del siglo, aunque el 
electorado constituía una minoría de la población total, procedía de un am- 
plio espectro social. La existencia de normas de inclusión y de mecanismos 
incluyentes efectivos empoderó a los muchos. Los intercambios dentro de 
las redes electorales eran desiguales y prevalecían los vínculos clientelares, 
pero sus miembros podían usar su posición (y con frecuencia lo hacían) 
para negociar y exigir, para difundir sus propias opiniones y propuestas, La 
democracia estaba lejana y tanto el clientelismo panties como las jerarquías 
eran la regla. Pero aun cuando estos “ciudadanos” eran muy diferentes del 


* Chambers, Subjects, 1999, p. 3. 
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ideal definido por las normas y proclamado por los proyectos liberales y 
republicanos, constituyeron un cuerpo político en los hechos, una presencia 
imcvitable en las nuevas naciones durante buena parte del siglo XIx. 

La participación de los muchos en la vida política de las nuevas en- 
tidades políticas no se limitaba a las elecciones. Una forma clave de parti- 
cipación era la vía armada. A pesar de que este artículo no ha analizado el 
asunto, cabe escribir aquí algunas líneas. En América Latina la ciudadanía 
política estaba estrechamente asociada con la participación en la milicia. En 
muchos países, la inscripción en una guardia nacional era requisito para 
votar. Más aún, la noción de ciudadano activo implicaba el derecho y la 
obligación de portar armas en defensa del país. Esto podría interpretarse de 
muchas maneras, pues el uso de la violencia era considerado legítimo no 
sólo en contra del enemigo extranjero, sino también en luchas locales, Estas 
últimas incluían tanto los enfrentamientos entre facciones como las rebelio- 
nes en contra del gobierno en turno, acto justificado si aquellos en el poder 
abusaban de sus cargos, violaban la Constitución o caían en la “tiranía”. 
Como ha quedado dicho más arriba, la vía armada para alcanzar el poder 
fue un recurso utilizado una y otra vez en América Latina, y los dirigentes 
militares tuvieron un lugar clave en la política durante el siglo XIX. Pero no 
fue sólo una cuestión de líderes, amplios sectores de la población tomaron 
parte en estas luchas armadas. Á menudo, guerrillas, montoneras y otros 
grupos militares —oficiales o no- atraían más gente que las votaciones. El 
tropo del ciudadano en armas —de origen republicano- ejercía una gran fas- 
cinación en la región.” 

Sin embargo, las rebeliones armadas poco a poco fueron disminuyen- 
do, y aunque la lucha interna violenta siguió siendo un rasgo constante en 
ta vida política del siglo XIX, su legitimidad se ponía cada vez más en duda. 

Ocurrió lo contrario con otra forma de participación que se expandió y flo- 
reció con vigor creciente, Me refiero a un conjunto de prácticas provenien- 
tes de la sociedad civil, pero que fueron relevantes para la construcción de 
la ciudadanía política y la legitimación del poder político. 


Y VEanse, emre owros, Carvalho, Deservolvimiento, 1995; Mclivoy, Utopía, 1997; Peralta, “Mito”, 
1999, Walker, Suoldering, 1999; Gutiérvez, Curso, 1995; Lentiers, Republica, 1998; Thurner, Teo, 1997, 
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ciudadanta, véase Escalante, Ciudadanas, 1993, así comio los artículos incluidos en Joseph y Nugent, 


Everyday, 1994, 
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Durante las últimas décadas del dominio español, las principales ciu- 
dades de los territorios americanos presenciaron el desarrollo de algunas 
nuevas formas de sociabilidad; también el surgimiento de una prensa perió- 
dica que, aunque débil y limitada a los círculos urbanos ilustrados, introdu- 
cla nuevos estilos de comunicación con un supuesto fundamento en la liber- 
tad, la igualdad y la razón. Estas experiencias dispersas encontraron suelo 
fértil para la expansión durante los años de la revolución de independencia 
y, con frecuencia, se convirtieron entonces en espacios de debate y acción 
política. Mientras tanto, la adopción del gobierno representativo introdujo 
en la política una dimensión que no había estado presente en la época co- 
lonial y a la que se hacía referencia cada vez más como “opinión pública”. 
Como Keith Baker lo ha sugerido para el caso de Francia en el siglo XVIII, 
en América Latina, “en términos políticos [...), la noción de “público” fun- 
cionó como el fundamento de un nuevo sistema de legitimidad”.* Para las 
elites políticas e intelectuales ilustradas, la voz del público debía encontrarse 
en las instituciones de la sociabilidad moderna, esto es, en las asociaciones 
y en la prensa, con cuyo fomento se comprometieron. Los derechos de li- 
bre expresión y asociación fueron promulgados en los primeros años del 
periodo revolucionario. Pero el lugar era objeto de disputa, y los diferentes 
grupos y voces afirmaban representar “al público”. En esos tiempos turbu- 
lentos, se desarrollaron otras formas nuevas de acción colectiva -no nece- 
sariamente identificadas como “modernas” o “racionales”-, a la par que las 
corporaciones tradicionales mantenían un lugar importante en el ámbito 
institucional. Al mismo tiempo, no todos los gobiernos estaban dispuestos 
a escuchar “al público” y, durante las décadas que siguieron a la guerra de 
independencia, en varios lugares hubo censura y otras restricciones a las 
libertades fundamentales. Pese a estas circunstancias, diferentes grupos e 
instituciones, viejos o nuevos, modernos o tradicionales, pugnaron por ha- 

cerse de una voz pública. 

Para la segunda mitad del siglo, la red de instituciones surgidas de la 
sociedad civil se expandió y diversificó, sobre todo en los centros urbanos, 
La interacción con el Estado y el ámbito político adquirió contornos más 
definidos y generó un espacio de mediación, una “esfera pública”. Diferen- 
tes grupos y sectores de la población expresaron su opinión y presentaron 
sus demandas a través de sus organizaciones y periódicos; lo hicieron tam- 


* Baker, “Politics”, 1987, p. 231. 
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bién de forma más directa, 
cos de las ciudades. 


En la mayoría de los casos, los medios de acción, así como la acción 
misma, diferían de manera ¡ portante del modelo habermasiano de esfe- 
ra pública. También variaban de un lugar a otro. Sin embargo, el uso de 
esa categoría —o de versiones de la misma- ha permitido a los especialistas 
describir y nombrar una serie de instituciones y prácticas que se originaron 
en la sociedad civil, pero que, al mismo tiempo, actuaron en relación con 
el ámbito político, con el Estado. También ha llamado la atención hacia 
UN concepto que se usó mucho en los lenguajes políticos del siglo XIX: “el 
público”. En América Latina, como en muchas otras áreas del mundo mo- 
demo, los públicos concretos que expusieron sus demandas y desplegaron 
acciones resultaron ser muy diferentes del público abstracto invocado por 
las teorías entonces en boga y por los diferentes gobiernos. Pero el hecho 
de que este último se haya vuelto una pieza indispensable de la legitimidad 
política, dio a los primeros un arma poderosa para negociar con el Estado 
y el sistema político. 0 

Las esferas públicas fueron espacios para el ejercicio y la negociación 
de los derechos, así como para la constitución de ciudadanos. Las deman- 
das de igualdad no impidieron que dichos espacios generaran sus propias 
jerarquías y discriminaciones, pero -de nueva cuenta, como en el caso de 
las redes electorales—, por lo general, no reproducían aquellas de la estruc- 
tura social. Por el contrario, en muchos casos, el desarrollo de nuevas redes 
de sociabilidad y de acción colectiva, así como la creación de nuevas formas 
de diálogo y comunicación, contribuyeron a la fractura y modificación de 
tradiciones sociales y culturales. Al mismo tiempo, afectaron las reglas del 
juego político. 
pS Para fines del siglo XIx, muchas cosas habían cambiado en aquellos 
territorios que cortaron el vínculo colonial con España y Portugal EE las 
primeras décadas del siglo. El mapa político de América Latina mostraba 
la consolidación de los Estados-nación, muchos de los cuales permanecen 
hasta el día de hoy. En la realidad fragmentada de las viejas colonias, la for- 
mación de estas nuevas entidades políticas fue un proceso complejo y de 
ninguna manera lincal. América Latina precedió a muchas otras ¡úreas del 
mundo en cl establecimiento temprano de formas de gobierno republica- 
nas y representativas, si bien no siguió 11 camino progresivo hacia la de- 
mocracia. Por el contrario, después de muchas décadas de ensayo y ón 
así como de diferentes experimentos políticos, la matriz liberal prevaleció 


manifestándose físicamente en los espacios cívi- 
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definitivamente en la estructura institucional de la mayoría de las naciones. 
Pero para fines de siglo, un grupo significativo de estos regímenes liberales 
alcanzó el orden político tanto tiempo anhelado mediante la centralización 
del poder y la restricción de las libertades y la competencia política.” 
La historia de estas transformaciones políticas tiene muchas dimensio- 
nes. En los últimos años, la historiografía ha llamado nuestra atención so- 
bre una de ellas a partir de la introducción de la problemática de la ciudada- 
nía. En la América Latina del siglo XIX, la institución de la ciudadanía tuvo 
un lugar clave en la construcción, legitimación y reproducción del poder 
político. Por consiguiente, el estudio del poder exige ir más allá de las elites 
y de quienes querían serlo, a fin de investigar acerca del lugar del resto del 
pueblo en esa historia. Como hemos visto, la construcción de la ciudada- 
nía contribuyó a la incorporación de sectores de la población relativamente 
amplios a formas de organización y acción políticamente significativas. Esta 
incorporación no condujo a la consolidación de la igualdad política, por lo 
que las brechas sociales y raciales entre los pocos y los muchos permanecie- 
ron como una realidad persistente en la vida política de casi todos los paí- 
ses de la región. No obstante, generó formas de participación y espacios de 
negociación y lucha que llevaron a la definición y redefinición continua de 
las fronteras de inclusión y exclusión de la comunidad política. En lugar de 
medir estos avances en relación con un camino ideal hacia la democratiza- 
ción. la literatura reciente ha destacado su relevancia intrínseca en términos 
del proceso histórico concreto de construcción de la nación. Al hacerlo, ha 
abierto un campo de investigación rico, complejo y estimulante, 
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